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SIGLOS DEL CHRISTIANISMO, 
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concilios , heregías , cismas , y lo. ..demas acaecido 
en la Iglesia desde su establecimiento hasta el 
año de 1700. 
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PA Sala : : EN SU ESTABLECIMIENTO Y PROGRESOS. 
Si quis aliter docet, lr non acquiescit sanis sermonibus 
Domini Nostri Jesu-christi, br es, que secundum pieta- Ya A A 
tem est ,nihil sciens sed languens circa questiones (+ pug- 
nas verborum : ex quibus oriuntur invidie, contentiones, 
blasfem'e, suspiciones male, conflictationes hominum cor- SIGLO DUODECIMO. 
ruptorum , d+ qui veritate privati sunt. 1. ad Tim. cap. 6. ARTICULO PRIMERO 
vers. 3. . 


Estado del imperio durante el siglo XII. 


Aexo Comneno ocupó el trono de Constantinopla 
hasta el año 18 de este siglo , que no fué el tienpo mé- 
nos brillante de su reynado. Propuso y concluyó trata= 
dos ventajosos con los príncipes de la cruzada , estableci= 
dos en el Asia. Tomó las armas contra los mahometanos, 
habiéndoles hecho la guerra con tanto suceso, que les obli- 
gó con sus victorias á pedir la paz , y á restituir todas las 
plazas de que se habian apoderado desde la cautividad del 
emperador romano Diógenes. Quando Alexo se aproxl- 
maba á su fin, se formaron cabalas cerca de su persona 
para darle un sucesor. La emperatriz Irene, su esposa, 
le instaba continuamente empeñándole á dexar el imperio 
á Nicéforo Briennio, su yerno, y á excluir del trono á 
Juan Comneno su hijo , príncipe digno de estimacion por 
sus bellas calidades , y asociado habia ya tiempo á la so- 
beranía. No cesaba Irene de importunar á su marido, exA+ 
gerandole en sus vivas y eficaces solicitudes el talento y 
la capacidad de Nicéforo , desacreditando á Juan Comne- 
no, atribuyéndole vicios que no tenia, y quirándole el 
mérito que conocia todo el mundo. El motivo de esta con- 
ducta que sorprehende en una madre, era el ciego amor que 

FONDO EVITE habia concebido por Ana Comnena , su hija, esposa de 
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Nicéforo Briennio , á quien queria colocar en el primer la- 
gar, sin atender á lo que la razon y la naturaleza, de 
acuerdo con la política , debian inspirarle á favor de su 
hijo. Alexo, que habia estudiado siempre en hacerse im- 
penetrable , oja las representaciones de la emperatriz, sin 
dexar percibir lo que pensaba ha-er. Pero no devia expe- 
rarse que este principe ambicioso y político, que habia tra- 
bajado tan largo tiempo por el engrandecimiento de su fa= 
milla , consintiese en perder en sus últimos dias el fruto 
de toda su vida , poniendo la corona imperial sobre extra- 
ñas sienes, en perjuicio de un hijo á quien habia cuidado 
de enseñar el gran arte de reynar. Sin embargo , llegando 
ya á los últimos momentos , aun no habia respondido á la 
emperatriz sino de un modo vago é incierto , queno ma= 
nifestaba sus intenciones. En estas circunstancias hizo que 
se acercase su hijo, y le entregó sin ser visto de nadie el 
anillo que llevaba, que era el sello imperial , Habiéndole 
Juan Comneno recibido, montó de repente á caballo, se- 
guido de Isaac su hermano, y de todos los que le eran 
adictos, y se fuéal gran palacio para hacerse proclamar. 
La guardia ganada por la emperatriz y su hija le negó la 
entrada. Fué preciso combatir, y habiendo sido deshecha 
aquella insolente milicia, se forzaron las puertas, y el prín= 
cipe se mostró al pueblo que le proclamó con voces de 
gran júbilo. Pocos instantes despues falleció el emperador 
Álexo y y se conservó en la ciudad tan buen órden , que 
este acaecimiento no produxo el menor disturbio. 

Así que Juan Comneno tributó á la memoria de su pa- 
dre los debidos honores , se entregó totalmente al cuida- 
do del gobierno. Dió las dignidades 4 los sugetos , cuyo 
zelo habia ya experimentado , haciendo entrar en su con-= 
sejo hombres sabios é instruidos , capaces de ayudarle 4 
levar el peso de los negocios. La princesa Ana, que no 
habia perdido la esperanza de elevar 4 su esposo sobre el 
trono, tramó una conspiracion contra su hermano; y aquel 
príncipe hubiera sido asesinado por sus guardias, si Nicé= 
foro Briennio no hubiera sido tan tímido como su esposa 
atrevida. La conjuracion se descubrió , siendo el destierro 
el único castigo de los culpados. Exásperada Ana de haber 
sido tan mal auxiliada de su esposo, se quejaba de la 
naturaleza que no la habia hecho hombre ántes que á él. 
El reynado de Juan Comneno fué señalado por célebres 
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victorias sobre los turcos 3. por uña continua vigilancia so- 
bre todos los ramos de la administracion: interior , por un 
gran zelo de la religion , y por una regularidad de conduc- 
ra que jamas se desmintió.'Su prudencia y su bondad le 
hicieron: amar de:todo su «pueblo. su valor y su pericia mi- 
litar le hicieron: formidable 4 sus enemigos; y «si hubiera 
reynado mastiempo., el Imperio griega resarciria sin duda 
sus pérdidas. Pero un accidente imprevisto le arrebató de 
un modo funesto para sus vasallos y para su patria, quan= 
do empezaba á gustar las dulzuras de un gobierno fundado 
sobre la justicia y:la religion. Estaba cazando y:2cababa de 
herirsun jabalí formidable; el animal furioso:se- revolvió y 
hizo bambolear-21:emperador3 con el extremecimiento cas 
yó su aljaba , y una flecha:envenenada le hirió al soslayo en 
la mano; no hizo caso , se le inflamó., y bien presto el mal 
llegó 4 sersincurable. Declararon los médicos que no habia 
otro medio de salvar la vida del príncipe que el de cortar 
el brazo. No-quiso:conséntir:, «y .prefiriendó la muere 4 
aquella cruel operacion), «se preparó á ella con gran: for= 
taleza. De quatro hijos que habia tenido, dos: babianimuer- 
to de muy tierna edad ; y delos dos que le: restaban el ma- 
yor llamado Isaac no anunciaba sino vicios, en tanto que 
el menor llamado Manuel , prometia talento y virtudes. El 
príncipe al espirar , propuso:éste á los grandes y á los prin= 
cipales óficiales del exército que habia hecho juntar. Todos 
aplaudieron su eleccion. Manuel fué aclamado emperador, 
y le prestaron juramento de fidelidad sobre los santos evan- 
gelios. Despues de haber así proveido á.la tranquilidad del 
estado , y á la sucesion del trono Imperial en su familia, fa- 
Veció Juan Comneno sentido de todo el Imperio; en 1143 
á la edad de 55 años , de los quales habia reynado con glo- 
ria cerca de 25. 

Manuel estaba. en Cilicia con su hermano miéntras pa= 
saba todo esto. Envió sin dilacion un oficial de confianza á 
Constantinopla para precaver todos los movimientos que el 
príncipe Isaac , su hermano , podria causar. El senado: y el 
elero , instruidos de las «últimas: disposiciones del difunto 
emperador , confirmaron su eleccion , y Manuel habiéndo= 
se dirigidoá su capital , fué proclamado á su llegada por 
todos los ordenes del estado. El príncipe Isaac renunció pú- 
blicamente 4 sus derechos, queriendo mas ser -la segunda 
persona del Imperio , que suscitar una guerra civil que ha- 
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bria hecho derramar mucha sangre, y que no se hubiera 

podido terminar sino con su muerte, ó la de su hermano. 

En el mismo año de su exáltacion al trono declaró Manuel 

la guerra 4 Masoul , sultan de Iconia, y despues de gran=- 

des ventajas , le obligó á pedirle la paz; pero ésta duró po- 
CO , y estos dos príncipes estuvieron casi siempre armados 
uno contra otro ; habiéndose solo unido para oponerse á 
los proyectos de los príncipes latinos , que fueron otra vez 
al socorro de los christianos de Oriente , como diremos en 
el artículo de las dos cruzadas emprendidas en este siglo. 
Aunque Masoul era al mismo tiempo muy experimentado 
en el arte de la guerra , y político hábil, Manuel le exce- 
dia en ambas cosas. Era tan gran capitan como su padre, y 
tan gran estadista como su abuelo ; pero no imitó ni 4 uno 
ni á otro en la pureza de sus costumbres. Se habia casado 
con Bertha, cuñada de Conrado IL emperador de Occi- 
dente, princesa de una rara piedad y á quien dieron el nom- 
bre de Irene. Manuel se disgustó de ella 4 poco tiempo de 
su union, para entregarse á la pasion que tenia por su so- 
brina Teodora; comercio criminal y escandoloso , que obs= 
cureció la reputacion del jóvea monarca , y le hizo perder 
la estimacion de sus súbditos. Sin embargo respetó siempre 
la virtud de su esposa ; pero vivia abandonada y reducida 
á los vanos honores de su casa. 

Los estrechos enlaces que Manuel contraxo con los prín= 
cipes musulmanes para desvanecer las empresas de los cru= 
zados , le han hecho sospechoso de alguna propension á la 
religion de Mahoma; pero se debe desechar esta idea inju= 
riosa , persuadiéndonos que sola la politica dió lugar á las 
inteligencias secretas que tuvo por algun tiempo con so= 
beranos que no podia mirar sino como á enemigos natura: 
les del imperio. Ademas de las inquierudes que le causaron 
los exércitos numerosos de los cruzados , y los Ocultos de- 
signios que recelaba de ellos , tuvo tambien que resistir los 
ataques de Roberto 1. rey de Sicilia, que le quitó la isla 
de Corfu, y asoló las costas de la Grecia, transportando á 
Sicilia las manufacturas de estofas de seda que hacian el 
principal artículo del comercio de los griegos. Con ocasion 
de esta guerra para atraerse Manuel la bendicion de Dios 
sobre sus armas, expidió un decreto llamado la bula de oro; 
ee el qual confirmaba á todas lisiplesias la posesion de sus 

aciendas , y suplia quanto pudiese haber defectuoso en sus 
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títulos. No era Manuel muy viejo , pero su continua apli- 
cacion, y la fatiga de las marchas y de los combates , ha= 
bian disminuido sus fuerzas de tal modo , que cayó en una 
langoidez , cuyo aumento hizo en breve desconfar de su vi- 
da. El solo se lisonjeaba de prolongar su carrera , fiado en 
la palabra de un astrólogo que aun le prometia 14 años de 
vida. Habiéndole alucinado esta esperanza sobre el riesgo 
en que estaba, murió sin haber tomado las medidas para la 
administracion de los megocios, durante la minoridad de 
Alexo Comneno, su hijo, que apénas tenia 13 años, y que 
debia arribar al trono por su muerte. Este príncipe vivió 
siempre en comunion con la santa sede , mostrándose bien 
dispuesto á la reunion de las dos iglesias á exemplo de su 
padre y de su abuelo. 

El jóven emperador Alexo II fué generalmente reco- 
nocido por sucesor de Manuel, baxo la tutela de la empera- 
triz María , su madre, hija de Raymundo, príncipe de An» 
tioquía. Era esta princesa ambiciosa , sin talento, y ¿amiga 
de mandar, sin tener nada de.lo que se necesita para hacerse 
obedecer. Se entregó á los consejos del Protosebasto Alexo 
Comneno , sobrino del último emperador , hombre duro, 
imperioso , y que solo se sirvió de la autoridad soberana 
depositada en sus manos, para cometer ¿mpunemente - las 
mas horribles vexaciones. La deferencia de: la regente á la 
voluntad de su ministro era tan ciega , quese hizo sos- 
pechosa de sentimientos mas tiernos que una simple con= 
fianza. Los enemigos de la emperatriz y del que hacian pa- 
sar por su amante , acreditaban con sus injuriosos discursos 
Una murmuracion que el odio y la malignidad difundian 
con cuidado. El descontento de los grandes y del pueblo 
ereció hasta el punto de conspirar contra la vida del. Pro- 
toscbasto , y apostaron asesinos para matárle. La princesa 
María , hermana del emperador , era la ¿cabeza de esta 
eonspiracion , y aunque la empresa no tuvo efecto , fué un 
lg e de turbaciones en la corte y la ciudad. El odio que 
se habia jurado al ministro se hizo mas violento, y las 
murmuraciones se aumentaron quando: se supo que el sul- 
tan de Iconia se habia apoderado de varias ciudades... sin 
que la emperatriz y su consejo se tomasen el trabajo de re- 
sistirle. En medio de esta agitacion el jóven emperador no 
evidaba sino de sus placeres , sin mostrar alguna de aque- 
llas prendas que pudiese hacer esperar un tiempo mas feliz, 
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Andrónico y principe de la casa Imperial , que ene pe 
nado de Manuel se habia visto precisado edo pe 
etiro todo lo que pas 
los extrangeros ; supo desde: su ret: . ir ea 
en Constantinopla. Era éste un genio la - a 
dominado. de lasimas vivas E sy ue o a pudo 
? y extraordinarias. Manuel, 
famoso pof av enturas ! -2 
herido, habia: inútilmente empleado el ao AR 
i serle ircunspecto y mo . 
dencia , para hacerle mas c ¿er me 
ion, que llevaba 
ifici ¿ to, «y la disimulacion ,. > 
artificio era suselemento., > 
tan léjos cómo ¡podia y era el ny e ce 
igni ¿ informó de los part 
dos dexignios.. Apénas se info deb 
2 . nducta de los que go 
3 la'corte ,-y de:la mala co 
q del jóven Alexo , quando se avi= 
bernaban baxo el. nombre del jóv: > + po 0 
5 bici 11ó facilidad .que nunca de c 
vó su ambicion , y vió mas cai er 
plir los deseos de hacerse emperador y que ocultaba higo 
tiempo habia. Antes de emprender cosa alguna bi ro 2 
¡ ici ánimos. Con.esta mira. escri - 
cer la disposicion de losánis : ) 
rias veo jóven emperador, al patriarca, Y áslas to 
que sabia eran mas adictas al bien público. Lamentabase 


( , dispuesto á sacrificar» 
los males del P. y y se a rn morra 
á sí mi 1 se menester , ¿ , 
se á sí mismo , si fuese 1 a » 
artificio produxo buen efecto; admiraron su zelo , su pe 
nerosidad , y se persuadieron que nadieera. mas capaz. qu 


él de evitar la total ruina del imperio por y pe Anal 
periencis. Le convidaron á ir prontamente al soco a 
patria. Habiéndose preparado así las cosas , Ec e srt 
no reuniendo en él algunas tropas, con Sa. e 
tó 4 las puertas de Constantinopla. Fué a í p0e 2h os 
un Jibervrador que venia á lavar las manchas ng: soil al 
abatirila riranía» El jóven emperador, incapaz. sas sos 
lo que exigian sus verdaderos intereses me Asis .. . 
tura, movido ademas de sus protestas llenas de resp t0 > 

igri le entregó todo el poder. El primer uso 
de sus lágrimas , g ( > Pela 
que de él hizo fué condenar al Protose asto á p nd 
da, y á la emperatriz primeramente al delete y e p. 
4 la muerte. Dueño de todo , adquirió pm a 
partidarios para executar sus ambiciosos proy ESA q. mo 
neno le desembarazó poco 4 poco de quantos po «e 
wirle de obstáculo: Entónces dexando el disimulo , se pr 
proclamar emperador, no decia para rey nar 2 pr el 
ya servir de guia y de apoyo al jóven Álexo. A rr pS 
do engañó su lenguage. Pero debieron conocer 
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vo soberano; quando al dia siguiente de su coronácion su- 
pieron que habia hecho ¿hogar y echar a! mar aquella 
noche 4 su desgraciado cólega , por quien habia la víspera 
manifestado un interes tan vivo. 

Un monstruo tal como Andrónico no podia gozar mu- 
cho tiempo del fruto de sus crímenes, ni tener el poder ab- 
soluto sin cometer cada dia otros nuevos. Su crueldad, 
sus zelosos recelos que le hacian ver enemizos armádos 
contra su vida en todos los que ocupaban algun puesto en 
la corte , sus bárbaras venganzas , y en una palabra , su 
tiranía que no podía saciarse con la sangre que cada dia 
derramaba , le hicieron para todo el múndo un objeto de 
exécracion y de horror. Tanto ménos se esperaba ver en él 
sentimientos mas humanos , quanto ya pasaba de 70 años, 
y que íesta edad nunca se suaviza un natural feroz y cruel. 
Añadió á la sed de la sangre otro y 
es la supersticion. Siempre inquieto y temeróso de su vi= 
da , se valió de un mágico para saber quien seria su su- 
cesor. El adivino le hizo ver en la vasija en donde exe- 
cutaba sus operaciones mágicas -las primerás letras del 
nombre de Isaac. De repente las sospechas del tirano re- 
cayeron sobre Isaac Angelo, biznieto de Alexo 1, y se re- 
solvió su pérdida. Pero él la evitó echándose sable en ma- 
no sobre Esteban , primer ministro de Andrónico, que ha- 
bia entrado en su casa con soldados para conducirlo 4 pa= 
lacio. Despues de esta accion generosa se refugió á la igle- 

sia de santa Soña, en“donde habiéndose amontonado el pue- 
blo , puso en sú cabeza la corona de Constantino , que es- 
taba colgada sobre el altar mayor. La revolucion fué tan 
funesta al tirano, como repentina. Se apoderaron de él, y 
despues de haberle hecho todos los ultrajes que un pue- 
blo amotinado puede inventar en su furor , le dieron muer- 
te. Digno premio de los crímenes en que habia delinqui- 
do, y de la sangre inocente que con tanta barbarie habia 
derramado. Ñ 

Los principios de Isaac Angelo hicieron concebir la es. 
Peranza de un gobierno justo y sabio. Llamó 4 los des= 
terrados , y restableció en sus Bienes á los que Andrónico 
habia injustamente despojado. El primer año de su rey- 
nado se señaló con una victoria ganada sobre los sicilianos, 
y con la gloriosa:paz concluida con Guillermo 11 su rey. 


Debió estos. primeros: sucesos al valor de Urano su gene= 
Tomo LV, B 


icio de los tiranos, qué 
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ral. Pero sus armas' no fueron tan felices en las. otras dos 
puerros , que casi á un tiempo sostuvo contra el sultan de 
conia , y los valacos sublevados. Sus exércitos fueron ba+ 
tidos , aunque él mismo los mandaba , y no carecia de ta= 
lento para la guerra. Estos reveses, juntos con los des- 
órdenes y las impiedades de que l:aac hacia su entreteni- 
miento, le enagenaron rodos los corazones, y le hicieron 
despreciable. De todas partes se levantaron impostores y 
rebeldes que aspiraban al trono. Apénas se habia disipado 
una rebelion, quando otra nacia. Finalmente, su hermano 
Alexo , habiendo ganado los principales personages , for= 
mó un poderoso partidó para destronarle. El odio publi- 
co favoreció á este nuevo, usurpador. Se hizo proclamar 
emperador, y el cobarde. Isaac , que habia huido en lu= 
gar de defenderse , habiendo sido preso le sacaron los ojos; 
y le encerraron en una prision-, de donde aun le veremos 
salir para reynar á principios del siglo X11I. El acaecimien- 
to que le precipitó del: trono corresponde al año de 1195, 
y así nos parece 4 propósito quedarnos en esta época 
por evitar la repeticion. 


ARTICULO HU. 


Estado del poder musulimano baxo los sarracenos y los 
ÍUTCOS< 


TS historia musulmana perteneciente á- este siglo es= 
tá mas obscura y complicada.que nunca. La multitud de 
príncipes que se levantan, se. combaren y se:destru yen su- 
cesivamente , la variedad.de: sus intereses , sus rápidos su- 
césos , y su caida muchas veces tah pronta como su ele- 
vacion ¿sus guerras y sus alianzas», ya entre sí , ya con 
los- principes christianos; sus.querellas , sus confederacio= 
nes, que se forman y se desaparecenide repente segun, las 
circunstancias y la movilidad de sus intereses ; su respec= 
tiva potencia , que crece ó disminyye.por causas sujetas á 
continuas variaciones; ' finalmente... las relaciones mas < 
ménos directas de los emires $ pequeños soberanos, con 
los grandes príncipes ó sultanes de que eran súbditos, y 
las de estos con. los califas de Bagdad, cabezas de la reli- 
gion , y supremos señores del imperio musulmano , que 
colocaban sobre el trono de Mahometo , .ó: que precipita= 
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ban mas freqiientemente por capricho, que por conside- 
raciones políticas: todo esto digo ha introducido tanta con- 
fusion en los sucesos, que.es muy dificil seguir el: hilo: de 
ellos, y coordinarlos sin entrar en una muchedumbre de 
discusiones que no.son de nuestro objeto, 

Hemos visto en el siglo precedente formarse en el se= 
no del imperio musulman tres grades porencias , 4 saber: 
la delos sultanes de Persia, la:de los caliías fatimitas en 
Egipto, y la de los sultanes de Iconia en Natoliaz otras 
dos ménos considerables , que fueron: fa delos sultanes 
de Alepo, y la de los de Damasco en Siria; y una infi- 
nidad de pequeñas que se extendian ó limitaban segun les 
era felizó:contraria la suerte de las armas. La en cru. 
zada habia hecho nacer entre estos diversos soberanos nue- 
vosintereses y: nuevos proyectos de engrandecimiento. Los 
unos se coligaron con los griegos para oponerseá los christia: 
nos de Occidente; los otros se unieron á los príncipes cruza- 
dos para valerse de ellos contra vecinos zelosos, cuya ambi- 
cion querian refrenar, ó- contra dueños poderosos cuyo yu- 
go deseaban sacudir, varios, en fin, movidos del bien co- 
mun, . y animados por el zelo de la religion, se. ligaron 
con el generoso designio «de oponer una fuerte barrera 4 
todos los enemigos del estamismo. Apenas se puede decir 
quales fueron los principios del sistema que adoptaron unos 

otros en medio de las guerras y revoluciones de que 
he testigo aquel borrascoso tiempo. Nos acercariamos mas 
á la verdad juzgando que no tuvieron ningun principio, y 
que para formar ó romperosus alianzas solo atendieron al 
acaso de las circunstancias: y: al ¡interes de aquel momen= 
to. Esto es en efectó lo que influye mas poderosamente 
en las revoluciones y suerte de los pueblos que no tie- 
nen otra ley qué la fuerza y el derecho: de la espada. 

Desde que los príncipes cruzados empezaron á formar 
establecimientos permanentes en el ¡Asia ¡Jas cosas mu= 
daron de áspecto, debiendo adoptarse , tanto de parte de 
los christianos; comode Jos musulmanes un nuevo plan 
de conducta mas fixo , mas conforme al interes comun de 
cada nacion; y mas exictamente seguido por unos y otros. 
Pareze querlos príncipes larinos unidos entre sí por la glo- 
ria nacional ; junta con la religion , no debian formar si- 
no“una sola potencia:baxo la direccion del. rey de Jeru- 
salen» susgefe supremos y que los mahometanos - por :5u.. 
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parte haciendo cesar: sus divisiones y rivalidades , no tez 
nian otro partido que abrazar que el.ode concurrir todos 
á la destruccion de las soberanías,. aun mal consolidadas, 
cuyos cimientos acababan de poner los occidentales. Pero 
la historia nos enseña que niunos mi-otros se arreglaron 
jamas á una política, cuya necesidad debian hacerles co- 
nocer la razon y la prudencia. Guiados por un espíritu ge- 
neral. de ambicion , y arrastrados de los sucesos ; consul- 
taban poco las reglas inmutables de un gobierno ilustra= 
do; rara vez meditaban en lo por venir para dirigir sus 
empresas hícia un objeto fixo y útil á la posteridad. 

Así los príncipes christianos , que solo debieran for- 
mar una república animada de un mismo espíritu , y Con- 
ducida de unos mismos desienios,. se dividian muchas ve= 
ces baxo pretextos agenos del interes comun, se atacaban, 
se maltataban, y ponian una falsa gloria de tenerse unos 
con otros en un estado de temor y de desconfianza. El' ho- 
nor y la religion eran alguna vez el único lazo que los es- 
trechaba, y que suspendia los efectos de aquella rivalidad 
suspicaz de que la mas funesta experiencia no podia apar- 
tarles, Áun era preciso que el riesgo fuese exidante, y las 


circunstancias propias á despertar el entusiasmo», para que 
se les viese abrazar la causa comun ,.y-unirse:por algun 


tiempo baxo un mismo estandarte. Esta falta de armonía 
fué el principal origen de sus reveses. Este detuvo sus pro- 
gresos , hizo su fortuna incierta y vacilante , extravió su 
valor apartándolos del verdadero objeto , y vino á ser mas 


de mna vez el salvamento «deylos-turcos y de: los sarrace=, 


nos. Estos de su parte:no ltenjan designios. masjustos, ni 
un plan de conducta mejor concerrádo. Obraban á la ven» 
tura , sin designio, mudando de amigos y enemigos, sin 
consultar ni-el bien público ni el interes feneral , toman- 
do hoy las armas contra un príncipe de la/nacion , maña- 
na contra otro:, mo: escuchando sino su,capricho ó 4 un 
interes momentáneo - ya sometidos al sultan de Persia, y 
recibiendo susórdenes , ya al de Iconia., y combatiendo 
por extender sus: dominios ;.-zelosos. defensores del califa 
de Bagdad por el respeto 4 su dignidad , poco despues si- 
tiadores de su capital, saqueando sus tesoros, y tratando 
su persona con el último desprecio, Tal:era la confusion que 
reynaba entre: aquellos príncipés:, siempre: inquietos y. ze= 


losos , siempre prontos á destruir 4.los que habian eleva=. 


GENERAL. mn. 
do , sin seguir otro impulso que el de un valor impetuo- 
so y mal arreglado , que no parecia tener otro objeto que 
el estrago y la desolacion. Esta desunion y este desconcier- 
to contribuyeron mas que todo á sostener el poder de los 
príncipes latinos que se habian establecido en el Asia. 

En los primeros años de este siglo formó: el sultan de 
Persia el proyecto de restituir 4 su dependencia todos los 
qmires que se habian substraido unos 4 exemplo de otros. 
Desde que: los turcos habian conquistado aquellas vastas re- 
giones á-los califas , los soberanos, cuya dominacion re- 
conocian , habian sido siempre superiores en poder y gran- 
deza á todos los príncipes musulmanes. Habiendo Moha= 
med usurpado 4 Malek-Schah su sobrino en 1 104 el trono 
de Persia, reputó por obligación suya el abatir los emires 

atabekes haciéndoles volver á la obediencia , cuyo yugo 
habian sacudido. La empresa era digna de un gran princi- 
pe; pero era preciso para salir bien con ella una política 
firme , una conducta seguida , y fuerzas proporcionadas á 
las que los vasallos del imperio musulmano iban á oponer- 
le. No empleó mas que este último medio, que no era su- 
ficiente sin los demas; y esta tentativa , 4 pesar del gran 
número de tropas que puso en campaña , y á pesar del va= 
lor y la experiencia de los generales y á quien confió el man= 
do , no hizo otra cosa que derramar mucha sangre , sin mu- 
dar en nada el estado de las cosas. 

Despues de haber hecho la guerra inútilmente sus ya= 
sallos , Mahomed abrió los ojos sobre los progresos que ha- 
cian los christianos á favor delos disturbios que dividian el 
imperio , y á los riesgos que amenazaban 4 la religion ma- 
hometana. Esta consideracion , que hasta entónces no le ha- 
bia ocurrido, le hizo abandonar su primer designio , y 
volver su actividad contra los enemigos de su culto. Todos 
los principes zelosos de la ley de Mahoma vinieron á re- 
unirse baxo sus banderas, y dentro de poco se halló con dos- 
cientos mil hombres, un exército tan numeroso, á quien 
hacia mas formidable el entusiasmo de la religion , hubieran 
debido sin duda sorber y arruinar para siempre 4 los la= 
tinos de Asia con todas las: fuerzas que podian oponerle. 
Pero á esta muchedumbre de gente les faltaba caudillos ca= 
paces de dirigirla. No porque los generales del exérciro mu- 
sulmano no tuviesen valor ni capacidad; pero no tenian 
aquellos proyectos combinados y calculados, que son in- 
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dispensables para el buen éxito de las operaciones milita 
res, cuyas resultas se desea sean permanentes. Sucedió, 
pues, lo que mas de una vez habia ya acaecido en aque- 
llos paises. El aparato de aquel numeroso exército no pro= 
duxo sinó un terror pasagero , se ganaron algunas fortale= 
zas , se dieron algunas batallas indecisas , se saquearon ciu - 
dades, se asolaron campiñas , se usaron estratagemas que 
surrieron efecto, y otras que fueron inutilizadas ,es decir, 
que se perdió tanta gente poco mas ó ménos por una y otra 
parte ; y que despues de una larga guerra los turcos y los 
christianos , sucesivamente vencedores y vencidos, se ha- 
llaban casi encerrados en los mismos límites que ántes de 
ella. 

Entre la multitud de soberanos que se disputaban en- 
tre sí los despojos del imperio fundado por Mahoma , y he= 
cho tan dilatado y poderoso por las conquistas de sus su= 
cesores , la historia distingue dos que fucron la gloria del 
nombre musulmano , y el terror de los christianos de Asia 
durante este siglo. Bien se dexa ver queremos hablar de 
Norandino y Saladino, ambos príncipes ilustres , valerosos, 
guerreros y grandes hombres. Sus hazañas militares, sus 
conquistas , sus prendas personales, y el papel importan 
te que hicieron en el Oriente en la época en que estamos, 
exigen de nosotros que los demos á conocer por alguna 
descripcion de sus acciones , y por algunos rasgos de su ca- 
rácter. 

Norandino y hijo de Emadeddino -Zenghi, sultan-de Mo- 
soul y de Alepo, excedió en reputacion á su padre, aunque 
los historiadores árabes y christianos esten acordes. en mi= 
rarle como uno de los grandes capitanes de su tiempo. A la 
muerte de Zenghi, Norandino dividió sus estados con uno 
de sus hermanos. Pero este príncipe criado entre las ar= 
mas , tenia demasiada ambicion , y estaba inflamado de un 
deseo demasiado vivo de adquirir gloria para limitarse:4 la 
soberanía de Alepo que le habia tocado. Se entregó pues al 
ardor de su corage y al exemplo de los conquistadores que 
le habian precedido , emprendió sojuzgar á los emires y 
príncipes latinos que reynaban en aquel: clima. Igualando 
su pericia á su valor, y su toleráncia haciéndole superar 
constantemente las mayores farigas de la guerra; llegó 4 
someter en poco tiempo la mayor parte -de los principes” 
contra.quienes habia tomado las armas. El sultan de lco= 
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nia fué vencido, el de Damasco no obtuvo la paz sino 
obligándose 4 dar una gruesa suma de dinero, y pagar tri= 
buto ; el principado de Edesa vino á formar parte de sus 
estados ; Tusselino de Courtenai , que le poseta, se vió en 
el número de sus cautivos , y el califa de Egipto estuvo 4 
punto de aumentar el número de los soberanos destrona= 
dos que componian su corte. Balduino 111, rey de Jerusa= 
Jen, fué el único enemigo que se mostró digno de hacer» 
le frente , y capaz de detener sus conquistas. Fué Noran= 
dino bastante justo. para estimar el valor y el talento mi- 
litar de un principe que acababa de vencerle; y quando 
supo la muerte fué bastante generoso para sentirla, y pa- 
ra rehusar embestir sus estados en los primeros momentos 
del dolor que su pérdida habia ocasionado á los christianos. 
Atento á la conservacion de sus conquistas, y sensible 4 
las desgracias del pueblo , hizo reparar un gran número de 
ciudades casi arruinadas por terremotos , y los edificios pú- 
blicos que la violencia de los vayvenes habia ó trastornado 
ó maltratado. Religioso observador de sus empeños para con 
todos, y aun para con.sus enemigos, exigja la misma fideli- 
dad de parte de aquellos-con quienes trataba , y habiendo 
los francos o!:servado mal las condiciones de una tregua que 
habian concluido con él, tomó las. armas para castigar la 
infraccion. Defensor del Egipto. despues de haberle venci- 
do, rechazó las tropas con que diversos príncipes latinos 
le atacaron, obligándoles á retirarse sin haber executado na- 
da en esta provincia, que formaba parte de su imperio. Se 
preparaba 4 nuevas empresas, quando una esquinencia le 
arrebató de repente en medio de sus victorias el año de 
1173- Este principe, igualmente admirado de los musul= 
manes y de los christianos , se habia adquirido tan gran 
reputacion por su justicia y desinteres , como por su va= 
lor y sus conquistas. Fiel observador de su ley , llenó to- 
dos sus deberes con tanta piedad , que los turcos honran aun 
en el dia-su memoria mirándole como uno de sus santos. A 
su muerte comprehendia su imperio-, ademas de Mosoul y 
sus dependencias , la Cicilia, la Siria , la Mesopotamia , el 
Diaberk, el Egipto y el leman. 

Muerto Norandino , Saladino , hijo de Nodgemeddino= 
Ayoud » hacido en la Taurida , era ya un príncipe pode= 
roso y famoso conquistador”, formado en el arte de la guer- 
ra en la escuela de Norandino:, que le había hecho su virey 
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en Egipto y y en la de su tio el general Siracon. A la'ambi= 
cion de que estaba inflamado, acompañaban todas las pren= 
das brillantes y sólidas que dan una gran reputacion. Era 
por carácter equitativo , generoso y humano , con todo, 
por política se hizo injusto, pérfido y cruel. El interes de 
su grandeza y de su gloria fué la única regla de su conduc- 
ta., teniendo por nada la justicia y el reconocimiento siem= 
pre que no concordaban con sus proyectos. Quando Now 
randino , que habia penetrado sus ambiciosos designios , fué 
sorprehendido de una muerte inopinada , pensaba llamarle 
cerca de su persona para mejor descubrir sus miras, en 
aquel punto estaba Saladino en Egipto , en donde exercia 
la autoridad soberana en nombre de Norandino que le ha- 
bia dado el. mando de sus tropas. Este príncipe 4 su muerte 
solo habia dexado un hijo que apénas tenia doce años. Sa= 
ladino se declaró tutor del jóven sultan para mejor des- 
tronarle. Teniendo los exércitos baxo sus órdenes, y go-= 
zando de la confianza de los capitanes y soldados, le fué 
fácil invadir los estados de su pupilo; pero esto no basta= 
ba para satisfacer su ambicion , queria reunir el reyno de 
Jerusalen y todas las posesiones de los príncipes christianos 
en el Asia al Egipto, y los demas paises de que ya se ha= 
bia hecho dueño. 

Encaminó todas sus medidas para la execucion de este 
gran designio. Tropas numerosas y disciplinadas quanto era 
posible , generales diestros , cuyo ardor supo dirigir y cone 
tener una actividad que nada podia debilitar : una constan= 
cia capaz de superar los mayores obstáculos, y una pru= 
dencia que al instante reparaba las faltas d accidentes que 
no habia podido preveer ; tales eran los medios sobre que 
Saladino fundaba la esperanza del suceso. Una enfermedad 
que casi le puso.á las puertas del “sepulcro , y una derrota 
que su exército no hubiera padecido á estar él en disposi- 
cion de mandarle retardaron algo su empresa. Pero apé= 
nas se restableció, quando se ocopó enteramente en ella, 
Roha, Edesa , Racca , Necibena, Amida, y finalmente Ale» 
po cayeron sucesivamente en sus manos. Los príncipes la= 
tinos , aterrados de unas conquistas tan rápidas, y del au- 
mento de su poder, que eran su fruto , propusieron á Sa- 
ladino una tregua. La concedió por quatro años; pero ha= 
biéndo!a violado los christianos,á quien tanto interesaba 
observarla, robado y maliratando las carabanas de perer 
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grinos que iban 4 la Meca, irritado Saladino de esta perfi- 
dia , comenzó la guerra con mas ardor que nunca. La com- 
pleta victoria que ganó sobre los príncipes latinos cerca 
del lago de Tiberiades en 1187 puso el colmo á su glo- 
ría, suceso tanto mas funesto para los christianos , quan- 
to ademas de la pérdida de sus mejores tropas ocasionó la 
de todas las ciudades que aun poseian en la Siria y la Pa- 
lestina. Recibieron la ley del vencedor , y entre ellas Je= 
rusalen. Quando esta ciudad pasó al dominio de los mu- 
sulmanes , hacia go años que estaba en poder de los chris- 
tianos. Despues de esta pérdida tan considerable , solo les 
quedaban tres plazas importantes en Oriente , que eran An- 
tioquía , Tiro, Trípoli y algunos castillos. 

Desde aquel punto todos los años de Saladino fueron 
señalados con nuevos triunfos. Pero los nuevos socorros 
ue los chrisrianos recibieron de Oceidente por la llegada 
E los reyes de Francia y de Inglaterra , Felipe Augus- 
to y Ricardo, los pusieron en estado de oponerse en fin 4 
los progresos de aquel conquistador. La ciudad de Acre ó 
Prolemaida reconquistada por los dos monarcas; una com: 
pleta victoria alcanzada por Ricardo sobre las tropas mu- 
sulmanas despues de la partida de Felipe; la rendicion 
de Cesarea y Jaffa; en fin otros sucesos de los cruzados 
capaces aun de mayores conseqiiencias hicieron creer 4 Sa= 
ladino que la fortuna se cansaba de favorecerle, y deter» 
minarse 4 concluir una tregua de tres años. Esta le asegus 
raba parte de sus conquistas, dándole tiempo para dispo= 
nerle 4 nuevas expediciones que meditaba. Pero quando 
comenzaba á gozar de algun reposo despues de una vida 
agitada, la muerte terminó su carrera el año de 1192 á los 
58 de su edad. Despues de los primeros fundadores de 
la potencia musulmana aun no se habia visto un héroe 
semejante. Reunia en el mas alto grado todas las cali ta= 
des que forman los grandes príncipes y los grandes hom= 
bres. Era tan desinteresado , que á pesar de las inmensas 
rentas que percibía de sus vastos dominios, y de las ri= 
quezas innumerables que habian sido fruto de sus victorias, 
no dexó ni tesoros mi muebles preciosos. Tenia muchos 
hijos ; tres dividieron su imperio, los demas obtuvieran 
ciudades y gobiernos , lo mismo que. la mayor parte de 
sus parientes; pero se encendió entre ellos la Siscordis, 


y ls cs que de ahí se eran: desmembraron aque - 
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lla gran monarquía que habia costado tantas fatigas”á Sa- 
ladino , y tanta sangre 4 la nacion turca. 


ARTICULO IL 


Estado de las monarquías y de la sociedad política en 
Occidente. 


Entre las monarquías mas $ ménos dilatadas que di- 
widian la Europa, la de los reyes de Germania era la mas 
vasta y formidable ; cemo asimismo la mas agitada de dis 
cordias civiles y de guerras extrangeras. La potencia de 
estos príncipes, que tenian otros muchos porsúbditos y va= 
sallos , estaba fundada en los derechos anexos á la corona 
de Alemania, y en los que por el cerro imperial se aña= 
dian á ella. Pero. los unos eran freqiientemente combati= 
dos por la ambicion é independencia de los grandes , que 
baxo diferentes títulos de duques, condes y barones exer- 
cian la soberanía en sus pequeños estados ; los otros es- 
taban 6 ma! conocidos $ limitados por tos papas, por los 
príncipes de Italia, y, por las ciudades que aspiraban 4 que- 
dar libres , siempre que los emperadores ocupados léjos 
de ellas , mo tenian exércitos en pie. para, sostenerlos. 

Henrique IV no vivia ya. Este principe, que habia 
hecho temblará la Europa, y halládose en 66 batallas 
vencedor siempre, habia muerto en Lieja en la miseria: y 
él abandono. Perseguido hasta mas allá del sepulcro. por 
ún hijo desnaturalizado que le habia precipitado, del trono, 
se le fehusaron los honores de sepultura sagrada , sin que 
este bijo!, autór de sú último desastre , se tomase el tra= 
bajo de impedir el ultraje hecho 4 sus cenizas. Comenzó 
Henrique VW. su reynado año 1107 con apariencias que 
ño anunciaban 4 la Telesia y al imperio mas quietud que 
habian disfrutado. en tiempo de su padre. Apenas se vió 
Eh tranquila posesion de la corona , quando persiguió y 
declaró la: guerra '4 los principes que habian sido fieles al 
último emperador. En seguida volvió sus miras alllado de 
la Italia , y sostuvo con extremado' calor las pretensiones 
queen el teynado de Henrique VW habian, causado tan 
¿rardes distutbios; y acibarado tan cruélménte los dias de 
quel déspraciido” principe. La (úerella de las imvestiduras 
se replUduxo Haciéndose mas viva que munca. Los papas 
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á exemplo de Gregrio V 11, imaginaron herido el honor del 
sacerdocio y los derechos sagrados en dar un príncipe 
secular á los obispos el báculo y anillo pastoral. Pasqual 11, 
Gelásio II, y Calixto 11 exercteron toda la actividad de su 
zelo y todo el aparato de las censuras eclesiásticas para 
forzar á Henrique V á renunciar á las pretensiones que se 
mostró mas Zeloso de sostener y conservar que ninguno 
de sus predecesores. Los anatemas , de que le cubrieron los 
pontífices, y que quiso menospreciar, sublevaron contra él 
parte de los señores y obispos de Alemania. Estas desave- 
nencias , que podian ocasionar una general rebelion; hi- 
cieron conocer á Henrique quanto interes tenia en recon. 
ciliarse con la santa sede. Juntó, pues , una dieta ea Wor- 
mes , en la qual renunció, con el consentimiento de los 
estados , el nombramiento de los obispos y abades, de- 
xando á los cabildos y monasterios su libre eleccion, y pro- 
metiendo no dat á los prelados la investidura de los bienes 
temporales por el báculo y anillo, y sí solo por el cetro, 
para mostrar que estos bienes eran concesion del príncipe 
que conservaba sobre ellos la soberanía. Despues de este 
acuerdo fué Henrique admitido al ósculo de paz por los 
legados del papa; y murió en Utreht en 1125,4 la edad 
de 44 años, el 19 de su reynado, contando desde la muer- 
te de su padre. 

Por muerte de Henrique V.. salió el cetro imperial de 
la casa de Franconia , en que estaba habia mas de un si- 
glo. Los príncipes y obispos de Alemania se congregaron 
en Maguncia para dar una cabeza 4 la nacion germánica 
y al imperio. Eran muchos los candidatos ,. y cada uno te- 
nia un partido considerable para elevarse á está primer dig- 
nidad del Occidente ; pero el mayor número de votos sé 
reunió en favor de Lotario y duque de Saxonia. Féderico, 
duque de Suabia , habia tenido muchos, y Conrado su 
hermano, que aspiraba á la corona de Lombardía ;, sosteni- 
do de algunos partidarios adictos á su persona y se ligó con 
él para negar á Lotario la obediencia y el homenage que sé 
le debia: como á.cabeza del cuerpo germánico. Federico 
tomó, pues, el título de rey de Alemania, y Contado ha- 
biendo pasado á Italia, se hizo consagrar rey de Lombar- 
día por el arzobispo de Milan. La rebelion de estos doé 
principes obligó 4 Lotario 4 tomar las armas para some- 
terlos. Reunia en sí todas las fuerzas del imperio, y sus ene- 
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lla gran monarquía que habia costado tantas fatigas”á Sa- 
ladino , y tanta sangre 4 la nacion turca. 


ARTICULO IL 
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Entre las monarquías mas $ ménos dilatadas que di- 
widian la Europa, la de los reyes de Germania era la mas 
vasta y formidable ; cemo asimismo la mas agitada de dis 
cordias civiles y de guerras extrangeras. La potencia de 
estos príncipes, que tenian otros muchos porsúbditos y va= 
sallos , estaba fundada en los derechos anexos á la corona 
de Alemania, y en los que por el cerro imperial se aña= 
dian á ella. Pero. los unos eran freqiientemente combati= 
dos por la ambicion é independencia de los grandes , que 
baxo diferentes títulos de duques, condes y barones exer- 
cian la soberanía en sus pequeños estados ; los otros es- 
taban 6 ma! conocidos $ limitados por tos papas, por los 
príncipes de Italia, y, por las ciudades que aspiraban 4 que- 
dar libres , siempre que los emperadores ocupados léjos 
de ellas , mo tenian exércitos en pie. para, sostenerlos. 

Henrique IV no vivia ya. Este principe, que habia 
hecho temblará la Europa, y halládose en 66 batallas 
vencedor siempre, habia muerto en Lieja en la miseria: y 
él abandono. Perseguido hasta mas allá del sepulcro. por 
ún hijo desnaturalizado que le habia precipitado, del trono, 
se le fehusaron los honores de sepultura sagrada , sin que 
este bijo!, autór de sú último desastre , se tomase el tra= 
bajo de impedir el ultraje hecho 4 sus cenizas. Comenzó 
Henrique VW. su reynado año 1107 con apariencias que 
ño anunciaban 4 la Telesia y al imperio mas quietud que 
habian disfrutado. en tiempo de su padre. Apenas se vió 
Eh tranquila posesion de la corona , quando persiguió y 
declaró la: guerra '4 los principes que habian sido fieles al 
último emperador. En seguida volvió sus miras alllado de 
la Italia , y sostuvo con extremado' calor las pretensiones 
queen el teynado de Henrique VW habian, causado tan 
¿rardes distutbios; y acibarado tan cruélménte los dias de 
quel déspraciido” principe. La (úerella de las imvestiduras 
se replUduxo Haciéndose mas viva que munca. Los papas 
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á exemplo de Gregrio V 11, imaginaron herido el honor del 
sacerdocio y los derechos sagrados en dar un príncipe 
secular á los obispos el báculo y anillo pastoral. Pasqual 11, 
Gelásio II, y Calixto 11 exercteron toda la actividad de su 
zelo y todo el aparato de las censuras eclesiásticas para 
forzar á Henrique V á renunciar á las pretensiones que se 
mostró mas Zeloso de sostener y conservar que ninguno 
de sus predecesores. Los anatemas , de que le cubrieron los 
pontífices, y que quiso menospreciar, sublevaron contra él 
parte de los señores y obispos de Alemania. Estas desave- 
nencias , que podian ocasionar una general rebelion; hi- 
cieron conocer á Henrique quanto interes tenia en recon. 
ciliarse con la santa sede. Juntó, pues , una dieta ea Wor- 
mes , en la qual renunció, con el consentimiento de los 
estados , el nombramiento de los obispos y abades, de- 
xando á los cabildos y monasterios su libre eleccion, y pro- 
metiendo no dat á los prelados la investidura de los bienes 
temporales por el báculo y anillo, y sí solo por el cetro, 
para mostrar que estos bienes eran concesion del príncipe 
que conservaba sobre ellos la soberanía. Despues de este 
acuerdo fué Henrique admitido al ósculo de paz por los 
legados del papa; y murió en Utreht en 1125,4 la edad 
de 44 años, el 19 de su reynado, contando desde la muer- 
te de su padre. 

Por muerte de Henrique V.. salió el cetro imperial de 
la casa de Franconia , en que estaba habia mas de un si- 
glo. Los príncipes y obispos de Alemania se congregaron 
en Maguncia para dar una cabeza 4 la nacion germánica 
y al imperio. Eran muchos los candidatos ,. y cada uno te- 
nia un partido considerable para elevarse á está primer dig- 
nidad del Occidente ; pero el mayor número de votos sé 
reunió en favor de Lotario y duque de Saxonia. Féderico, 
duque de Suabia , habia tenido muchos, y Conrado su 
hermano, que aspiraba á la corona de Lombardía ;, sosteni- 
do de algunos partidarios adictos á su persona y se ligó con 
él para negar á Lotario la obediencia y el homenage que sé 
le debia: como á.cabeza del cuerpo germánico. Federico 
tomó, pues, el título de rey de Alemania, y Contado ha- 
biendo pasado á Italia, se hizo consagrar rey de Lombar- 
día por el arzobispo de Milan. La rebelion de estos doé 
principes obligó 4 Lotario 4 tomar las armas para some- 
terlos. Reunia en sí todas las fuerzas del imperio, y sus ene- 
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migos solo podian oponerle wma débil resistencia. Su pér- 
dida era inevitable si se obstimaban en sostener quiméricas 
pretensiones contra un soberano universalmente reconoci = 
do. Tomaron el prudente partido de precaver por una su= 
mision voluntaria los males de que estaban amenazados. 
Satisfecho el emperador de verles entrar por sí mismos en 
su deber los recibió en su gracia , volviendo sus armas con= 
tra Rogero , rey de Sicilia, que se habia apoderado de 
algunas tierras de la santa Sede. Esta nueva guerra, cu- 
yos motivos hacian honor 4 la piedad de Lotario , se ter- 
minó felizmente ; pero no gozó este príncipe largo tiem- 
po de la gloria que habia adquirido, pues volvia 4 Alema. 
nia quando le acometió la enfermedad de que falleció en 
1137, despues de haber reymado 12 años y poco mas de 
tres meses. 

Los estados de Alemania se juntaron en Maguncia pa- 
ra elegir el sucesor de Lorario que no habia dexado hijos 
varones. Se temió que Henrique , por sobrenombre el so- 
berbio , duque de Baviera , de Saxonia y de Toscana, yer- 
no del difunto emperador , que se habia apoderado del te- 
soro é insignias imperiales, llegase á hacerse elegir. Era es» 
te un príncipe poderoso por sus vastas posesiones y gran 
número de vasallos , ambicioso , lleno de ergullo , cuyo 
gobierno no habia dexado de ser funesto á la libertad del 
cuerpo germánico. Para desconcertar sus proyectos y las 
medidas que ya tomaba , muchos príncipes, condes y pre» 
lados , juntos en Comblenst , $e apresuraron á elegir y ha 
cer consagrar aquel mismo Conrado, duque de Franconia, 
que baxo el reynado de Lotario habia usurpado la coro- 
na de Lombardía. Esto no obstante , Henrique el sober- 
bio , sostenido por un gran número de señores, reclamó 
contra una eleccion que invtilizaba los medios de que se 
habia valido para elevarse al imperio, preparándose á sos. 
tener su reclamacion con las armas en la mano. Pero se 
le declaró enemigo del estado en una asambles de prínci- 
pes y de grandes, y ademas se pronunció la confiscación de 

"sus ducados y todos sus feudos. Se armaba poderosamen- 
te para veugar tal afrenta , quando murió segun unos de 
pesadumbre, y segun otros de veneno. Se siguieron á su 
muerte algunas guerras particulares, ocasionadas por las 
OS de diversos príncipes 4 diferentes porciones de 

rica sucesion que quedaba vacante. La prudencia y va- 
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lor de Conrado lo terminaron todo felizmente. Este prin= 
cipe , que con otros muchos habia ido 4 la cruzada, ani- 
mado delas vivas exhortaciones de san Bernardo , murió 
á su' regreso de la tierra santa en 1152, despues de haber 
seynado cerca de 14 años. Se refiere al tiempo de este em- 

rador el orígen de los nombres , despues tan famosos , de 
os giielfos y gibelinos. El nombre de Giielfo 6 Welfo era 
el del duque de Baviera , que habia tomado las armas 
contra Conrado , y lo invocaban en la guerra sus tro- 
pas ; el de los imperiales era Weinblingeno, nombre de 
un lugar en donde se habia criado Federico, duque de 5ua- 
via , hermano de Conrado. Estos dos nombres ,.que dege- 
neraron por corrupcion en los de Giielfo y Gibelino , sir- 
vieron para distinguir los dos partidos; y de ahí nació que 
en las guerras que desolaron tan largo tiempo la Alema- 
nia y la Italia, se dió el nombre de gibelinos 4 los partida" 
rios de los emperadores , y el de giielfos á sus enemigos. 
Conrado 11] solo dexó un hijo , llamado en lo suce- 
sivo Federico de Rothemburgo, demasiado jóven para sos- 
tener el peso del gobierno. Habia , pues , aconsejado 4 los 
príncipes de Alemania elegiesen por sucesor suyo 4 Fede- 
rico duque de Suavia, su hermano , llamado Barbarroxa , 4 
causa del color de su: barba; príncipe que unia 4 su mé- 
rito personal la ventaja de combinar por sus alianzas las dos 
facciones de los giielfos y gibelinos que dividian el im" 
perio. Todos los votos se reunieron á su favor en la die= 
ta celebrada en Francfort en el mes de Marzo delaño 1152. 
Nada hay mas contradictorio que los retratos de este em» 
perador delineados por los historiadores alemanes, y los €s- 
critores italianos. Segun los primeros ha sido uno de los ma- 
ores príncipes que ocuparon el trono de Alemania. Al ya- 
or mas esclarecido juntaba una firmeza de ánimo incontras- 
table , una maravillosa destreza para insinuarse en los cora- 
zones y ganar las voluntades , y una eloqiiencia natural y 
persuasiva; sabia recompensar y castigar oportunamente , y 
poseía los talentos propios á realizar sus grandes proyectos 
y desconcertar los de sus enemigos. Los segundos por el 
Contrario , le representan como un tirano duro y desapia- 
dado , un ambicioso que queria tragarlo todo, y hacer 4 
los soberanos vasallos suyos, un príncipe sin fe que se 
burlaba de las promesas y de los tratados , que nada respe- 
taba quando su grandeza y sus intereses estaban por me- 
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dio, y que sacrificaba la quietud de la: Europa 4 Jos de- 
seos que tenia de dominar como soberano absoluto desde 
las extremidades del Norte: al centro dela lralia. El ri- 
por, tal vez excesivo; con que castigó las freqiientes rebe- 
liones y la indocilidad obstinada delos lombardos , sus lar- 
gas desavenencias con los papas , y el escandaloso cisma de 
que fué autor y principal apoyo, son sin duda los motivos 
que han hecho la pluma de los autores ultramontanos $ 
italianos tam severa, por fio decir tan injustas hácia él..., 
Pero la historia , que juzga de los príncipes sin parcia- 
lidad porque está desnuda de pasion y de interes, contará 
siempre 4 Federico 1 entre los grandes hombres y los hé- 
roes. Ningun emperador le habia precedido que mejor cona= 
ciése los derechos del trono, y que mejor supiese hacerlos 
resperar.:Su carácter era elevado, su alma noble € incontrar= 
table, suoválor incapaz de ceder á los reveses, su politica ral 
vez demasiado ambiciosa y poco flexible ; si alguna vez lle= 
vó demasiado adelante su venganza , es menester confesar 
tambien que los rebeldes que tuvo qué someter irritaron su 
severidad con ultrajes que un príncipe ménos zeloso de su 
autoridad hubiera tenido trabajo 'en no castigar de un mo- 
do propio para servir.de exemplo, y 4 tontenér los face 
ciosós siempre dispuestos á tomar las armas. Ningun prín=- 
cipe fué inas activo "y más aplicado á los begocios , mas 
atento 4 aprovecharse de los sucesos, y 4 reunir todas l.s 
circunstancias al plan quese habia propuesto. Siempre en 
accion, se le vió casi 4 un mismo tiempo mandar sus exér= 
citos dar batallas, sitiar y tomar ciudades, negociar con 
los papas y y dictar leyes á los principes de Alemania en las 
dietas eh que los diferentes órdenes del cuerpo germánico 
parecian haberse solo juntado: por sujetarse 4 su voluntad. 
Halló Fedérico en los papas Adriano 1V , y Alexan- 
dro 1H dos contrarios dignos de él. Péro despues de ha- 
berles resistido largo tiempo y se vió, sin embargo y obli- 
gado á ceder al ascendiente que una polírica. firme , cons- 
“tante y y disfrazada con el velo sagrado de la religion , da- 
ba á estos pontífices sobre un príncipe , confiado solamente 
en sus armas y su valor. Por A tratado. que hizo con el úl- 
timo de ellos en 1177 y renunció “al derecho de las inves- 
tiduras , causa de tantas guerras y calamidades. Le deter 
minaron á: tomar este partido las ventajas que los rebeldes 
de Italia, tan rigurosa y freqiientemente castigados ,, pero 
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siempre indomables , habian adquirido sobre €l;el'carác- 
ter inflexible de Alexandro 111, que se mostraba mas fuer 
te y mas absoluto en las desgracias que en la prosperidad; 
y últimamente , la vergilenza de que toda la Europa chris- 
tiana le mirase como perseguidor. de la-cabeza de la reli- 
gion. A todas estas razones se agregaba un. motivo, de inte= 
tes y de política , qual era el de unir para siempre: la Si= 
cilia 4 sus demas estados , haciendo recaer:este rey no, en su 
familia por el casamiento del príncipe: Henrique ; su hijo y; 
sucesor en el imperio , con Constanza, tia y única herede- 
sa del rey Guillermo 11. Siendo.el reyno de Sicilia feuda= 
tario del papa se necesitaba su beneplácito para. asegurar 
el fruto de esta alianza; este fué el motivo de: reconociW 
mientó y condescendencia, al qual creyó habia de ceder 
Federico Este príncipe, cuyo valor rio podía' estar ociosoy, 
no teniendo mas enemigos en Europa , fué á buscar nues 
va fortuna del otro lado del mar. Engañado por:los grie- 
gos, y extraviado por caminos peligrosos por la. perfidia de 
sus guias, y continuamente observado. de los turcos ,-de= 
bió mas de una vez su vida 4: su espada. El Asia, testigo de 
los prodigios de su valor, por:los quales se hizo famoso; 
ránto. contra los griegos , como: dontra Los infieles y. vino-4 
ser su sepultura: Se. ahopó, pues:, en las aguas del Cisno, 
en que entró á bañarse: Se refiere al año de 1190, 'la des= 
graciada muerte de este gran príncipe y. siendo á los 69. de 
su edad , y 39 de reynado. cr 
Los estados de Alemania no se juntaron: para: elegir-la 
pueva caboza' del cuerpo: germánico ,. porque :Henrigues. 
hijo de Federico; habia sido. coronado rey de. romanos en 
1169, y cómio.:21 destinado para: sucesor-del trono. Des- 
pues: de haber determinado en. Alemania algunas guerras de 
poca entidad, pasó á, Italia con, un numeroso exército,para 
hacer valer-los derechos de Constanzas sn, esposa, sobre 
la Sicilia y demas estados. del tey Guillermo; 11. que; -aca+ 
baba de mórir, Los sicilianos y temiendo la: dominación de 
un príncipe extrangero; habian» elegido: un soberano.de su 
ación en la persona de Tancredo; hijo.n2ztural de, Rogero, 
duque de Puíla , y, nieto de Rogero.11, primer rey: de Si- 
cilia , príncipe amable y. valeroso ;. que; habia. cautivado los 
Corazones de.todos sus vasallos.«por las bellas: prendas de. 
que estaba, dotado. Se.hallaba. sostenido.del: papa Clemen- 
te- 111, que no:temia:ménos que. los 'sicilianos.la union del 
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reyno de Sicilia:con los demas estados de la casa imperial, 
Henrique VI marchó contra este rival, infundiendo el ter- 
ror por todas partes por los rigurosos tratamientos que 
hizo sufrir 4 las ciudades que cayeron en su poder. Desde 
el principio de esta guerra el rey Tancredo fué arrebatado 
al amor de sus súbditos por una muerte anticipada. No de- 
xaba otra esperanza á los sicilianos , que nn hijo aun de 
tierna edad , 4quien habia hecho coronar ántes de su muer= 
te, y 4 quien la nacion reconoció por legítimo heredero 
del trono , en cuya posesion se le puso baxo la tutela de 
la reyna Sibilla, su madre, princesa que juntaba el rate 
la firmeza de los héroes 4 todas las virtudes de su sexó. 
Henrique VI nada dexó de hacer para apoderarse de la 
imadre y del hijo. Y no habiéndolo conseguido por fuer= 
xa á pesar del buen éxito de sus armas y del descaecimien= 
to de los sicilianos , recurrió al engaño y á la perfidia pa- 
ra lograr su intento. Sibilla, vencida por sus promesas , y 
destituida de todo recurso , se puso en sus manos con el 
jóven rey su hijo. Apénas se vió dueño de esta presa, quan- 
do entregándose á toda su barbarie, trató á la madre, a! hi. 
jo, y á todos los señores que le habian sido ficles, con una 
crueldad que horroriza. La horca., la hoguera , y los su> 
plicios ordinarios no eran suficientes á su rabia; inventó 
otros de nuevo, llevando la atrocidad hasta hacer desen 
terrar los dos últimos reyes , para despojar 4 sus cadáve- 
res de la diadema y mas insignias con que habian sido se= 
pultados. Despues de haber Henrique exterminado á todos 
aquellos cuyo valor y zelo temía, se preparaba 4 hacer la 
guerra al emperador de Oriente, quando murió en Mesi= 
na el año de 1197, los 32 de su edad, y y de reyna- 
do. Su inclemencia , su sed de sangre y su poca fe, han 
hecho odiosa su memoria , y que se le colocase en el nú- 
mero de los tiranos ¿que solo reynaron para desdichas de 
los pueblos y deshonra del trono. Lai 
Miéntras que la Alemania y la Italia eran víctimas de 
las guerras y facciones , originadas de la perpetua rivali- 
dad de los papas y emperadores , la Francia desolada por 
todos los males de la anarquía feudal, empezaba á hacer 
débiles esfuerzos para ponerse en equilibrio con las poten» 
tias que la rodeaban. Al principio de este siglo era su rey 
Luis VI, llamado el Grueso, príncipe activo , valeroso, 
y mas político y meditativo en sus designios que solian ser- 
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lo los príncipes de su tiempo. Con una: conducta sólida, y 
sostenida consu valor y su talento y: asentó ó puso los fun= 
damentos del poder 4 que llegaron:-sus sucesores despues 
de farigas y empresas dificiles, cuyo plan habia trazado. 
Se puede juzgar por un solo exemplo del triste estado á que 
la autoridad real se hallaba entónces reducida; y es lo que 
costó 4 Luis VI muchos años para someter con. todas sus 
fuerzas un señor-de Puiset, que en un castillo. de la Beosa 
despreciaba con insolencia el pequeño exército de.su:so- 
berano. Despues de haber sojuzgudo los pequeños. tiranos 
de la isla de Francia ; volvió sus miras hácia los grandes va= 
sallos tan dificiles de contener como de sujetar , porqué yá= 
rios de ellos eran mas poderosos y temidos que su monar= 
ea. En este reynado y con motivo de la guerra que-Luis 
el Grueso tuvo que sostener contra el empérador,, ligado 
con los enemigos de la Francia , fué quando. comenzó la 
usanza de ir 4 tomar sobre el altar de san Dionisio el famo» 
so estandarte , llamado el Oriflamma, que llevaba á los 
combates el conde de Vexin, patrono de aquella abadía. 
El abad Sugerio, religioso edificante en el claustro, súb-= 
dito fiel , buen ciudadano, y político diestro en el -gobier= 
no , que habia auxiliado á Luis Vl, sostuvo el peso de los 
negocios en tiempo de Luis VII, llamado el Jóven, que 
subió al trono de francia en 1137 , conservando al reyno 
la estimacion que habia adquirido por el valor y la pru- 
dencia del príncipe que acababa de perder. Este sabio mi= 
nistro previno ó reparó los males que la inquietud, la debi- 
lidad y la devocion mal reglada del nuevo mónarca cau- 
saron al estado. Si el rey le hubiera dado crédito, mo ha- 
bria abandonado el cuidado del gobierno en un tiempo: en 
que.era necesaria su presencia por ir: á Jlevár su inquietud 
al Asia, en tanto que los grandes vasallos , humillados por 
su padre , aspiraban á sacudir el yugo que ajaba su or-= 
gullo y estrechaba su ambicion. Luis VII, príncipe ani- 
moso , pero imprudente y ligero, no supo aprovecharse de 
los consejos de un hombre versado en los negocios , y que 
conocia mejor que. él los: verdaderos intereses del estado, 
Partió, pues , para la tierra santa, llevando consigo á su 
esposa Leonor de Aquitania , á quien amaba tiernamente, 
y le deshonraba por una conducta á lo ménos muy equívo- 
ca; hizo patentes 4 vista de los príncipes cruzados sus sos. 
pecbas y su deshonra. Esta primer flaqeza le precipitó en 
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otra. Los zelos y tal wez el disgusto le hicieron y: ana 
aquella reyna ¿ que acaso no era culpable sino de algunas 
imprudencias. El le restituyó la Aquitania y el Poiton , que 
había llevado en dote, como heredera de Guillermo , últi- 
mo poseedor de estas bellas provincias , que pasaron bien 
presto al competidor mas peligroso de la Francia. El abad 
Sugerio, que preveia las conseqiiencias de aquel divorcio, 
se opuso á él miéntras vivió, no habiéndole Luis V 11 con» 
sumado hasta despues de la muerte de aquel grande hom- 
bre acaecida en 1152. Este error , que por todas razones 
debia excusarse , fué para el reynmo un manantial inagota- 
ble de calamidades, y para la Inglaterra un principio de 
poder que la hizo tan largo tiempo formidable á los monar- 
sas y pueblos franceses. Leonor se casó de segundas nup= 
cias con el príncipe Henrique , conde de Anjou, y duque 
de Normandía ¿que reynó poco tiempo despues en Ingla= 
terra con el nombre de Henrique 1 , por cuyo medió se 
vió baxo sus leyes la mitad de la Francia. El reynado de 
Luis VII duró hasta el año de 1180 , en el qual murió des- 
pues de una peregrinacion que hizo 4 Inglaterra al sepul- 
ero de santo Tomas de Cantorberi, cuyo protector y. amigo 
habia sido ; estaba en la edad de 60 años, y habia reyna= 
do mas de 43. Hubiera sido un gran príncipe, si las prendas 
del espíritu hubieran correspondido á las del corazon que 
tenia lleno de rectitud y de franqueza. Algunos autores han 
pretendido que el sobrenombre de Jóven no se le habia da- 
do por haber llegado 4 la corona quando solo tenia 18 años, 
sino: por haber vuelto á Leonor la Guiena y el Poitou al 
repudiarla , accion que se miró como una puerilidad , $ 
por mejor decir, como una imprudencia ó ligereza. 
Apénas subió al trono Felipe II , hijo de Luis VII, 
quan do la Francia entrevió en las bellas calidades de aquel 
príncipe los principios de prosperidad y de gloria de que 
¡ba á gozar. Su siglo le dió el nombre de Augusto, y la pos- 
teridad le ha confirmado.en él. Lo mereció por su valor 
sobresaliente, por su talento vasto y sólido, por su pro» 
funda y segura política, por su ingenio que igualmente le 
hacia diestro en la guerra y en el gobierno, por su amor 
á las ciencias y artes , por su grandeza de alma y su gene= 
rosidad , por sus victorias y conquistas, y en una palabra, 
por todo lo que hizo porel honor de la corona y la fe- 
licidad de su pucblo. Su reynado de 43 años es uno de los 
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mas 'bellos y memorables de nuestra historia', por los gran- 
des sucesos que en él se vieron, y por las reuniones que 
se hicieron y por las quales recobró: la magestad real una 
parte del poder de que habia sido despojada en un tiem- 
po de floxedad y confusion. La nacion viendo 4 su frente 
un gefe digno de mandarla , desplegó baxo aquel peo 
pe su carácter noble y generoso, su valor,.su industria, 
su pasion por la gloria, el amor á sus soberanos , y. todas 
las demas calidades brillantes y sólidas que la hacen capaz 
de Jas mayores empresas quando'se le conduce segun su 
genio. 

Si Felipe cometió algunas faltas , si no obró con polí- 
tica ni con equidad , expeliendo á los judíos del reyno, cu= 
yo comercio, y por conseqiiencia una. parte de las rique- 
zas movibles estaba en.sus manos, y declarando á sus. deu= 
dores absueltos de las deudas ; si olvidó durantelá tercer 
cruzada el juramento que habia hecho 4 Ricardo, 'rey de 
Inglaterra , de no atacar sus estados miéntras estuviese com- 
batiendo con los infieles del Asia ; si se comprometió facil. 
mente con Roma, repudiando la reyna Ingerburga , que se 
le obligó 4 volver á tomar; y en fin, si le arrastraron algu» 
nas flaquezas de que no estan exéntos la mayor parte de 
los mas grandes hombres, con quántas bellas ¡acciones no 
compensó sus errores mas perdonables aun.en un siglo me- 
dio bárbaro, en que la razon estaba aun tan léjos de per= 
feccionarse , y en que los derechos de la ¡justicia y de la 
humanidad nose conocian muchas veces? La vicroria de 
Bouvines , ganada al emperador el 27 de Julio.de 1214, 
siempre celebrada en los fastos de la macion, en que favo- 
recido Felipe de la principal nobleza,.hizo prodigios de 
valor ; el destino de un archivo en donde los títulos de 
la corona guardados cuidadosamente no estuviesen expues- 
tos á caer en manos de los enemigos , como acababa de 
suceder por una conseqiiencia de la perjudicial costumbre 
q habia subsistido hasta entónces de conducirlos y siguien» 

o al rey en campaña; la Normandía y demas tierras que 
el rey de Inglaterra poseia en Francia, restiruidas baxo. la 
autoridad inmediata del príncipe por un juicio solemne; la 
Turena , el Anjou, el Maine, el Poitou, el Auvergñe , el 
Artois » el Vermandois y otros varios feudos de menor im- 
portancia , reunidos de diferentes modos al dominio de la 
sorena , uncerco de muralla levantado al rededor de París 

Da2 
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para adorno y deferisa de esta'capital , ya muy extendida 
en comparacion de: lo que“hasta entónces lo habia sido; 
una milicia reglada y permanente pagada por el príncipe , y 
siempre dispuesta á executar sus Órdenes ; finalmente otras 
muchas instituciones igualmente úriles, fruto de su pruden- 
cia y de su política ; tales son los títulos que-deben asegu- 
rar 4 Felipe augusto el reconocimiento de los franceses , y 
los elogios de la posteridad. ¡Dexó á la Francia con doble 


aumento por $us conquistas y reuniones, y respetable 4' 


toda la Europa: Se le debe mirar como;á un segundo fun- 
dador de la monarquía , y nuestros reyes le son parti- 
eularmente deudores de esta autoridad , que en lo suce- 
sivo no' ha hecho sino extenderse y consolidarse. 

Habia gemido la' Inglaterra baxo el duro «gobierno del 
imperioso y feroz Guillermo el Roxo , muerto el año úl= 
fimo del ¡undécimo siglo, 'sin hijos legítimos y. sin haber= 
se casado; Enrique E su hermano , tercer hijo de Guiller= 
mo el Conquistador , se apoderó del trono en perjuicio de 
Roberto, duque de Normandía , su primogénito, que aun 
no- habia; vuelto de: lá cruzada en que se habia empeña= 
do algunos 'años ántes , y que segunda vez se halló ex= 
cluido de la corona. Este príncipe valiente y generoso ; 4 
quien en parte se debe el buen- éxito de la primera cruza- 
da'y hizo vanos esfuerzos pora arrojar á su hermano del tro- 
no de Inglaterra', que le habia usurpado. Se vió otra vez 
despojado de sus estados en el continente por el ambicio- 
so Henrique que violando con frívolos pretextos el trata= 
do'que tor él habia concluido , se echó sobre la. Norman- 
día haciéndose dueño :de ella por la sangrienta batalla de 
Tinchebrai. Las discordias de Henrique con los obispos de 
$u reyno'4 causa de las investiduras , introduxeron la tur- 
bación en la iglesia de Inglaterra. Su dureza con: los pre- 
lados que le resistieron, y la persecución que hizo sufrir 
á san Ánselmo el mas valeroso de todos ,: como” tambien 
el mas ilustrado”, son una tacha' para su memoria. Por lo 
demas fué este príncipe valeroso , hábil en: la ciencia: del 
gobierno ;' humano con sus súbditos , y sabio para en aquel 
tiempo y lo que le hizo dar el sobrenombre de Bellocle= 
rigo. Abolió la ley" gravosa y tiránica de los hogares , es= 
táblecida por Guillermo el Roxo , é hizo en favor del pué= 
blo una carta lléna de privilegios ; carta preciosa para la na- 
eion inglesa porque fué el orígen de la libertad de que se 
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muestra tan zelosa,+y queen lo sucesivo extendió:tanto. 
Viéndose Hetukque sin hijos varones , habia tomado 
varias medidas ántes de su; muerte , acaecida en 1135 , pa- 
ra' asegurar la corona de Inglaterra á su hija Matilde , viu= 
da del emperador Enrique V, y casada de segundas mup=- 
cias con Gofredo“Plantageno , conde de Anjou. Pero. Es- 
teban y nieto de Guillermo el Conquistador por su madre 
Adela, esposa de Esteban, cónde «de Blois , habiéndose 
apoderado: de los: tesoros! del. rey difunto,, se sirvió útil= 
mente de ellos para. grangearse los votos de los grandes , y 
la aficion del pueblo. El obispo de Winchester , su herma= 
no , poderoso por se nacimiento y:su dignidad , y aun mas 
por su carácter de legado de la: santa sede , interesó 4. su 
favor de tal modo al clero', que-á se arribo'4:Londres fué 
proclamado rey de Inglaterra sin: el menor obstáculo. No 
ebstante Matilde, auxiliada del conde. de Glocester, su 
hermano , se disponia 4: hacer valer sus derechos á un tro= 
no, al qual le llamaban igualmente su nacimiento y la últi- 
ma voluntad de su padre. Al principio no manifestaron: los 
ingleses:un gran interes. por esta princesa, porqueno:que= 
rian ser gobernados par tn reyi de una familia extrangera: 
Preferian , pués ,;4 Esteban detcendiente de Guillermo el 
Conquistador que unia la clemencia , la afabilidad , el va- 
lor. y-el. talento militar 4 una: presencia magestuosa, y á 
un exterior agradable, 

Dos faltas esencialesle hicieron-perdet lás ventajas que 
podia sacar.del afecto de':Ja facion, que: le: prometa un 
reynado apacible. Fué la primera permitir 4 los señores:fot» 
tificar sus Castillos ; condéscendencia que: favorecia dema» 
siado al espíritu de faccion y de independenéia , para que 
mo abusasen de ella. Hubo en poco tiempo mas de mil .y 
cien de aquellas fortalezas que servian de asilo-:á otros tan- 
tos tiranos. La segunda, indisponerse con ¡el clero que le 
habia:sido' de un gran' socorro para subir:álrtrona y” y cu- 
yos privilegios habia jurado conservar. Irritados los obis» 
pos del proceder violento: de que habia usado ¡con algunos 
de sus compañeros indiciados de favorecer 4: la princesa Ma- 
tilde , se declararon contra él ¿y el obispo de Winchester 
su propio hermano se pusoá so frente. El pueblo tomó par- 
te en laquerel'a de los pastores, y. bien presto Matilde se 
wió soberana:de Eondres:, en donde fué recibida: y. procla» 
mada reyna con lla sólembidad «ordinaria. Nada “faltaba :4 
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su triunfo , hecho Esteban su prisionero: en la batalla de 
Lincoln ,que el conde de Glocestér le habia ganado. Pero 
esta princesa no gozó largo tiempo de su prosperidad , per- 
diendo por su altivez y su dureza lo que solo habia ad- 
quirido por la imprudencia de $ú competidor. Esteban ha= 
bía recobrado su libertad. El descontento de los grandes, 
la aversion del pueblo , indignados del menosprecio que 
La nueva soberana hacia de ellos, le proporcionaron un par= 
tido poderoso que le volvió á colocar en el trono, en don= 
de Matilde apénas habia tenido tiempo de: sentarse. Este= 
ban , enseñado por las adversidades, se conduxo con tanta 
prudencia y circunspeccion, que en poco tiempo volvió 
4 atraerse todos los corazones. Sus últimos dias fueron tris- 
tes por la pérdida del príncipe Eustaquio, su hijo, á la 
edad de:18 años, 4-quien habia hecho coronar y recono 
cer por su sucesor. La muerte de este principe inspiró al jó= 
ven Henrique Plantageneto, hijo de Matile, el designio de 
resucitar los derechos desu madre ; y la guerra civil iba 4 
reproducirse con mas viveza que nunca: pero los obispos 
mediaron entre Esteban y este nuevo competidor, quedan 
do resuelto que Esteban adoptaria á Henrique, y que él 
reynaria miéntras viviese: Murió en 1154. Por este medio 
la corona pasó tranquilamente de la familia de Guillermo 
el Conquistador á la casa de los Plantazenetos , que dió 
una larga série de monarcas á la Inglaterra. 

Henrique 1 habia recibido la mejor educacion que se 
podia dar 4 un príncipe en el siglo:ea que vivia. Su reynas 
do comenzó con los anuncios mas felices , y los ingleses 
esperaban que reynase con sabiduría y con gloria. Ya se 
habia adquirido una gran reputacion por:el arte de la guer» 
ra, y anunciaba con las brillantes prendas que constituyen 
los héroes el sólido mérito , la madnrez de juicio y la po- 
lítica'ilustrada que forman los grandes reyes. Hubiera lle» 
nado mas bien las esperanzas de los ingleses, si hubiese sic 
do ménos impetuoso en sus pasiones ¿ ménos absoluto en 
su voluntad, y ménos pronto á irritarse contra los que le 
hacian alguna oposicion. Todos sus males y los de su pue- 
blo provinieron de aquel carácter fogoso, de aquella pro» 
pension al despotismo que jamas supo contener en los jus= 
tos límites.-El ímpetu de sus primeros movimientos, junto 
con una ambicion desmesurada, le arrastró muchas' veces 
mas léjos de lo que queria ir, haciéndole cometer uga ¡a 
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finidad de faltas de que se arrepintió tarde casi siempre. Así 
por espacio de 30 años que rey nó sobre la Inglaterra, casi 
estuvo en continua guerra y agitacion. 

Las funestas discordias de este príncipe con Tomas Be- 
quet, que de canciller del reyno habia pasado á ser arzo- 
bispo de Cantorberi, y por la preeminencia de su silla pri- 
mado de la iglesia de Inglaterra , fueron la principal causa 
de los Acirbios de que fué víctima todo su reyno. La 
inmunidad eclesiástica , que Henrique intentó anular y 
que debiera contentarse con restringir por medios pruden= 
tes y suaves, fué el origen de estas desavenencias. Tomas, 
respetable por sus costumbres , é interesante por la perse- 
cucion que padecía , halló acogida en Francia , y amigos 
en todos los hombres de bien. Su causa vino á serlo de to- 
da la Iglesia; y quando fué sacrificado á los resentimientos 
de su soberano , que tal vez habia deseado su muerte, pe- 
ro:no ordenado , su santidad se manifestó por tantos mila= 
gros, que mirado Henrique como su verdugo , se hizo odio- 
so á los ménos amantes de la religion. Despues de este su= 
ceso solo fué la vida de Henrique una série de reveses y de 
desgracias opresivas. La guerrase encendió en sus estados 
por todas partes 5 sus hijos tomaron sucesivamente contra 
él las armas , y hallaron partidarios animados por el odio 
y el deseo de vengar sus personales injurias; los remordiz 
mientos y la vergiienza de pasar en el público por el ho= 
micida de un santo , le hicieron ir descalzo y en postura 
de suplicante al sepulcro de mártir, en donde recibió la 
penitencia. Algunos favorables sucesos le consolaron en 
medio de sus reveses ; débiles chispas de su antigua gloria 
que en breye fueron eclipsadas por nuevos infortunios. El 
rey de Escocia habia sido batido y hecho prisionero ; los 
principes rebeldes habian vuelto 4 "so deber; se habia con- 
eluido la paz con Francia , y la calma parecia 4 lo ménos 
restablecida por defuera, en tanto que el despecho y eldo- 
lor despedazaban el corazon de Henrique. Mas Felipe Au- 
gusto empezó de nuevo la guerra , y Ricardo llegado 4 <er 
heredero presuntivo del trono de Inglaterra, abandonó 4 
su padre uniéndose 4 su enemigo. El desgraciado Henri- 
que visiblemente perseguido de la venganza del cielo , ba- 
tido por todas partes , y desamparado de sus súbditos , se 
vió obligado 4 someterse 4 las mas baxas y duras condi- 
ciones para obtener la paz. El disgusto que le devoraba 
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ño le dexó- sobrevivir largo tiempo á este último golpe, 
pues murió.en el mes de Julio de 1189 maldiciendo 4. SUS 
hijos , y dudando si la posteridad le contaría entre los 
arandes reyes, ó entre los perseguidores de la virtud. 

“Ricardo 1 , 4 quien su valor intrépido y grandes haza- 
ñas hicieran llamar corazon de leon, llegó 4 ser rey de 
Inglaterra en 1189 por muerte de su padre Henrique 1, 
La justicia y la beneficencia señalaron los priacipios de su 
reynado, queen el corto espacio de diez años vió los su= 
cesos mas extraordinarios. El Asia fué por.mas de dos años 
el teatro de su aloría y de sus triunfos. Desp es que el en= 
tusiasmo y el gusto por las aventuras extraordinarias con= 
duxezron 4 Oriente una multitud de héroes devotos y ga- 
lantes á un tiempo ; ninguno habia izualado en valor á es 
te principe, ni habia obtenido victorias mas brillantes. Cas 
sina le falró un instame para: ganar al paso el reyno de 
Chipre, Acre, una de las mas fuertes plazas de la Palestina; 
se vió abarida 4 su llegada; y otras muchas ciudades fue= 
ron-conquistadas con la misma: rapidez , 9 se someticron 
voluntariamente para evitar el furor de aquel príncipe que 
la resistencia hacia algunas veces cruel. En ña el héroe del 
Oriente , Saladino, 4 quien los principes christianos no osa» 
ban hacer frente , se vió obligado :á reconocer en Ricardo 
un capitan mas hábil que él; siendo la victoria que alcan= 
zó sobre el sultan la última de sus hazañas en Asia. Los 
desórdenes de que era víctima su reyno por la mala con 
ducta de aquellos a quienes habia confiado el gobierno du- 
rante su ausencia , le llamaban á la Europa. No sabia que 
volviendo cargado de laureles hollaria cadenas, viéndose 
obligado 4 oprimir 4 sus súbditos para comprar su liber» 
tad. Vuelto en sí, y restituido á las funciones de rey , de 
que habia descuidado demasiado tiempo , encontró la In- 
glaterra exhausta de dinero y turbada por facciones/;-sin 
embargo, necesitaba dinero y tropas para sostener dos 
nuevas guerras , una civil contra Juan su hermano y y otra 
exterior contra Felipe Augusto. Mostró el mismo valor y 
pericia de que habia dado tantas pruebas en las demas ex- 
pediciones ; acababa de firmar las paces con Felipe, y 
sin duda se hubiera aproyechado de ella para reparar los 
daños de toda especie de que estaba su reyno oprimido; 
quando murió de- resultas de una herida que. recibió si= 
tiando un pegueño castillo del Limosin el año de 1199 
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de edad der42 años. Juano Sin-Tierrz, su hermano, de 
«Quien hablaremos en el siglo XIUT ,: le: sucedió. 193 
1: En España la diversidad de religiones fué. en este siglo 
como.en los precedentes un motivo perpetuo de raid 
entre christianos y musulmanes. Esta parte de la Europa 
abundó mas que nunca de grandes príncipes y de héroes. 
«Entre otros ; quatro reyes de un: mismo nombre hicieron 
da: gloria de la nacion'¿: y el terror:de los árabes: Eran estos, 
Alfonso VI, rey de Qastilla yde León; ¿Alfonso 1, rey 
de Navarra y de Aragon; Alfonso Raymundo , rey de 
Castilla , y Alfonso: Henriquez , rey de Portiigal al fín del 
siglo duodécimo , 4 los quales añade la historia 4 Sancho Il, 
tambien rey de Portugal, despues de lá muerte. de Alfonso 
Henriquez , su padre. Todos estos:prínicipes:se hicieron:cé- 
lebres por sus conquistas contra los' motos, y por las'rez 
petidas victorias que bicieron:perecer una multitud de in+ 
fieles casi innumerable. Hubierán llegado alpunto de arz 
rojarlos enteramente de la España , si las «discordias y los 
reperidos derechos que entre sí tuvieron que arreglar, no 
los hubiera hecho dexar de perseguir al declarado enemigo 
de la religion y del estado por volver las:armas unos contra 
Otras. 

Miéntras estas guerras nacionales” se ocupaban los mo 
sos en reparar sus pérdidas , disponiéndose para rechazar 
los nuevos ataques que los principes christianos no tarda= 
rian en hacerles luego:que los intereses que los habian divi. 
dido se conciliasen, Quando los monarcas españoles se re= 
unian contra los infieles, ¡el poder musulmano:se homillaba 
4,su vista,sus plazas caian en sus manos; experiencia que les 
hubiera hecho.conocer: el precio de ésta union 
triotismo y la.religion hubiesen dirigido siempre 
6. si los intereses personales no sofocasen todos 
afectos , más aun en.los soberanos que entre el comun de 
los hombres..Conúsauaba el A frica en proveer de socorros 
á los sarracenos des España ; y ushs: exércitos :reforzadós 
constantemente por estas nuevas reclutas; apénas se nota+ 
ban las pérdidas que sufrían en los sitios, en las batallas y 
en los lances de ménos consideracion. El rey de marruecos 
era el liado" mas útil qué tenián los mabometáños de Es» 
paña, del, otro" lado del estrecho. Tenia siempre fixos los 


ojossobre los sucesos prósperos $ ad versos que interesabar 
4 Ta “nación musulmana , y 4 la religión que los. unia. No 
Tomo IV. E 


, Si-el paz 
sus miras, 
los demas 
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contento con' enviarles socorfos y: Venia algunas veces en 
persona con rodas sus Fherzas 4. participar de. sus riesgos, 
y «combatir con su furor: Quando estas invasiones hallaban 
divididos '4 los: príncipes christianos , los moros quedaban 
superiores causando muchos daños en los paises que expe- 
rimentabán el furor de:su venganza. Pero quando los re- 
yes españoles estaban unidos. dispuestos á recibir el ene» 
migo , tanto mas completo era; el triunfo. de: los christianos, 
quantó mayor la multitud de los infieles, 

Se vierón algunas veces éntre Jos gefes de las. dos: ná- 
ciones , divididas por: religion, interéses políticos, y alian- 
zas que fueron el escándalo de la Iglesia , sin contribuir 4 
Ja prosperidad del Estado. Reyes christianos se desposaron 
<on: princesas musulmanas: (4). Seducidos ¡de sus encantos 
y. de: sus cariciasy llegaban á: ser ménos:ppuestos á los com- 
patriotas: de las que reynaban sobre su(:corazon ¡por Una 
pasion tan: poderosa como la «del amor. Por :otra parte, 
estas mugeres extrañas llevando entre la familia de sus es- 
posos las preocupaciones de educacion , el zelo del maho- 
metismo y.la inclinacion tan natural y permanente que se 
conserva siempre:par su patria y por la sangre de que es- 
taban formados , era imposible que las casas en donde en- 
traban ho fiesenoturbadas por:estas uniones mal concer- 
tadas , ni seria rato: que resultasen muchos inconvenientes 
por:lo tocante al bien público. Una princesa mora hecha 
reyna de un pueblo christiano, no permanecia ménos ad+ 
herida:4 su:culto y :4-su nacion; era,' pues, natural que 
se aprovechase:del ascendiente que la ternura de un 'espól 
so le daba: sobre su «corazon: á:fin de empeñarle por con- 
sejos artificiosos ó vivas solicitudes ¿executar lo-que-el in- 
terés del estado y. de la religiom:condenaban' igualmente, 
Ademas, de ahi nacian desconfianzas y zelos entre'el prin= 
cipe y sus súbditos, cuyas consegiiencias eran siempre per> 
judiciales 4 la armonía que debiera haber reynado entre 
ellos para trabajar -con buen éxito en el abatimiento de la 
potencia musulmana: Ga 


la) No consta de la historia de España mas enlace con princesas mu» 
sulmanas, que el de Don Alonso el VI. con la Zaida ,que se hizo chris- 
tana, y de quien hicimos honorífica mencion en el tomo anterior, por 
lo que.eu-houor de la verdad debemos decic, que Jas umistades que sus 
púne Ducreux, y demas reflexiones eo el particular, sog absolutamente 
arbitrarias y destituidas de todo" fundaménto; : 
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Sidubo competencia y guerras entre los soberanos que 
reynaban en' las diferentes partes de la España christiana, 
no habia ménos entre: los pequeños reyes moros que se ha- 
bian establecido en las mas bellas provincias de, aquel .ri- 
co pais. Zelososunos de otros; ambiciosos y vengativos , se 
armaban muchas veces, mas para destruirse que para opo= 
nerse 4 los» progresos del enemigo comun: Ya:se ligubam 
muchos á:ún tiempo con el designio de invadir. las pose-= 
siones de un vecino que les hacia.-sombra , cuyos despojos 
venian á ser un nuevo objeto de«discordia :eñtre. aquellos 
que habian concurrido 4 apoderarse de ellos; ya volvian 
á ligarse con los christianos contra su misma nacion , pron- 
tos á romper con ellos luego que con su ayuda obtuvie- 
sen:lo.que-era el objeto de «su ambicion, porque aquellas 
confederaciones mal combinadas entre: enemigos natúra= 
les , no podian subsistir largo tiempo, ni tener favorables 
conseqúencias. Silos príncipes-christianos hubieran cono= 
cido bien sus verdaderos intereses , jamas se hubieran mez- 
clado en las desavenencias de los infieles; ántes bien espec- 
tadores tranquilos de las guerras civiles que entre ellos se 
encendian:, suficientes para acarrear su ruina, hubieran 
aguardado que se hubiesen recíprocamente debilitado para 
acabar con ellos. Por: falta-de esta: política ilustrada los 
príncipes christianos tuviéron que combatir largo tiempo 
con los musulmanes, y aun contribuyeron á la existencia 
de aquellos enemigos formidables que hubieran podido des- 
truir bien presto: 

En. Suecia, en Dinamarca, en Rusia, en Polonia, y 
en Bohemia solo se vieron durante todo:el curso de este 
siglo guerras obstinadas: y sangrientas, rebeliones , ma- 
tanzas , soberanos destronados y fugitivos; algunos prín- 
cipes belicosos que hicieron la guerra con buen éxito, 
muy pocos que fuesen bastante sabios y bastante jusros 
apreciadores de la verdadera grandeza para preferir la glo- 
ria de una administracion pacífica que hace el bién de los 
pueblos , 4 aquel vano esplendor que envanece á los con- 
e roce serenata cio 

: HA rcas , cuyos nombres me- 
aa tie 

l ico , que recopiló las antiguas. leyes 
del pais:en un solo código , al qual añadió otras nuevas pa- 
ra proveer á lo que las antiguas no habian prevenido ;- que 
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a2bol!ó las costumibres peligrosas , y castigónlos delitos con 
severidad sín excepcion de. personas; en Rusia Wiolomi= 
ro 11. que reunió baxo su poder los pequeños estados que 
rodeaban el suyo, y que gobernó con una prudencia que 
se hubiera admirado en un tiempo: de mas luces; en Di= 
namarca W oldemaro 1. que poseyó todas las calidades de 
hombre grande*y de héroe 3 que desvaneció Jos ambiciosos 
proyectos del emperador Federico, y sostuvo da dignidad 
de tu corona, á pesar de las pretensiones de aquel prín= 
cipl pag. A que sometió los rugianos y vandalos ; que 
echó los cimientos de la: célebre ciudad de Dantzick , y 
vió comenzar baxo sus auspicios los. de Compenhague , que 
despues llegó 4:ser-la capitad del reyno. o 

La Bohemia continuaba formando una potencia consi= 
derable, y ¿conservaba un notable ascendiente sobre lag 
naciones vecinas: Sos príncipes, entre los quales hubo guer- 
reros hábiles y volerosos;. tomaron mas. interes en los ne= 
gocios de Alemania y en las revoluciones del imperio. ger= 
mánico, que-los demas monarcas del Norte , siendo ca= 
si todos :ó aliados útiles, Ó enemigos formidables de los: 
emperadores ; y muchas. veces obligando á aquellos mo 
parcas tan poderosos: y: fieros 4 congraciarlos á temerlos, 

La Hungría se conservaba. en la estimación que la sa= 
biduría y el talento de Esteban-L de:babia adquirido. Tu- 
vo en este siglo príncipes de un mérito: distinguido, que 
no descuidaron del gobierno 4 pesar de las guerras que tu- 
vierón que sostener contra los extrangeros s yo de sta aten= 
cion que'les exigia el caráctersinquiero de los: que“aspira- 
ban á.turbar el estado por medio de facciones. Esteban 11, 
venció, 4-los búlgaros y 4 los.griegos ; combatió contra los 
venecianos, les quitó la Croacia ,: y :pusó límite 4 sus con» 
qui:tas. Bela IL, aunque privado de la vista yc supo disipar 
los. rebeldes que temian su resentimiento , ó querian apro= 
vecharse de la debilidad con que le suponian. Mostró por 
el. vigor de su-espíritu y la sabiduría de su gobierno ; que 
bastan los ojos dela razon pira.reynar próspera y. glorio= 
samente. Geisa , bijo de Bela el ciego, fué: en todo digno 
del padre que le habia engendrado. Ocupado únicamente. 
en hacer feliz 4 su pueblo, reynando la justicia y el buen 
árden , no tomó.las armas sino obligado á ello por wveci- 
nos inquietos y envidiosos. La victoria fué el. premio de 
sn valor siempre que le forzaron á hacer la guerra; impi+ 


GENERAL: ' 37 
diéndole :5u: moderacion de llevar mas léjos sis ventajas 
quando halló 4 sus enemigos dispuestos á pedir la paz. El 
último príncipe que reynó en Hungría en este siglo, se hi- 
zo célebre por una accion de valor y de fortaleza, de que 
se hailan pocos exemplos en la historia : se llamaba Emeri- 
co. Aunque subió al trono con el unánime consentimiento 
de la nacion, tuvo un competidor en 'un hermano. Esta= 
ban ápunto de llegar á las manos, y el ordinario furor de 
las guerras civiles daba ya señales de mortandad , quando 
Emerico por ahorrar la sangre de sus vasallos , se avanzó 
solo y sin armas hácia: los rebeldes. Alí les habló con tan- 
to vigor, favorecido de una figura tan noble y gallarda, 


que Je rindieron las armas, y se hizo la paz entre los dos 
hermanos. 


6 ARTICULO Iv. 


Estado del entendimiento humano , con respecto Á las cien- 
cias y Á las letras. 


E, medio de las revoluciones que agitaron el imperio 
de Oriente, y que daban'tan fregiiéntémenté soberanos al 
troúo.de Constantinopla , las-ciencias y las letras se con- 
servaban siempre con vigor en ésta capital. Si la servidum-= 
bre y la corrupcion habian hecho degenerar 4 'los entendi- 
mientos 5 si el gusto habia perdido su delicadez y pureza; 
si-se habian alterado las ideas dela verdadera belleza “se 
estimaban: aún los buenos modelos, se les estudiaba “con 
ardor, y: se:conocian sus gracias; y el idioma griego; gun 
que desfigurado por el falso ingenio , aus conservaba par- 
te,de sús gracias primitivas, siendo siempre la mas 'bella' 
lengua, la mas rica, varia y armoniosa. Los'sábios de Cong 
tantinopla y demas ciudades cultas del imperio: griego, 4 
quien la Europa: debió despues la restauracion de las lerpso 
y el.buen: gustos: se miraban como lós tonmtervadores del 
sagrado fuego.de las «ciencias y del ingenio ; de que solo 
habian llegado :4 las: demas níciones unas débiles chispas. 
De ahí aquel menosprecio ton que miraban 4 los pueblos 
del Occidente , 4: los quales no concedian ni anienidad de 
entendimiento, ni viveza de imaginacion , ni elegancis, ni 


egarles alguna ex- 


gusto en el estilo , bien que no podian n 
tension de conocimientos y crudicion. 
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a2bol!ó las costumibres peligrosas , y castigónlos delitos con 
severidad sín excepcion de. personas; en Rusia Wiolomi= 
ro 11. que reunió baxo su poder los pequeños estados que 
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cipl pag. A que sometió los rugianos y vandalos ; que 
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despues llegó 4:ser-la capitad del reyno. o 
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A pesar del concepto favorable que formaban de sí 
mismos los griegos ,.no dieron á luz produccion alguna de 
ingenio. En la eloqiiencia y poesía no pasaron de medianos, 

No brillaban ni por la invencion, ni por la fecundidad, ni 
por la nobleza y verdad de sus pensamientos. Aunque mos: 
trasen grande aprecio de los antiguos, y que hiciesen méri: 
to.de hablar la misma lengua, estaban: tan léjos de seguir sus 
pasos, que ni aun. pensabaa tomarlos por modelo delas ma: 
terias que exigen fuego, energía ; rc la riqueza 
de una imaginacion viva, sabia y abundante. odo lo: que 
pertenece á la energía del alma, á la: fuerza del genio, 4 
la elevacion de los pensamientos; y á aquel espíritu capaz 
de esfuerzo ,. de osadía y de un calor durable, no podia 
alcanzarlo una nacion envilecida por la esclavitud ; y.ener= 
vada por la malicia. En este estado, que era el de los grie- 
gos, apénas tenian buen éxito sido. eri las cosas de puro 
entretenimiento , en las materias en donde solo se necesita 
finura, sutileza y chiste. No pudiendo ni abrazar grandes 
objeros, ni concebir planes vastos ni executarlos; no es- 
cribian ya sino movidos de la lisonja , de la sátira ó del 
dele y te. 

¡, Los.buenos ingenios que hubo entre los griegos en la 
época de que hablamos se dedicaron á la gramática, 4 la 
crítica de los antiguos (cuyos escritos aclaraban con esco 
lios y comentarios), á la filosofía y á la historia. Pero el 
espiritu de servidumbre y de adulacion ha llenado de de= 
fectos sus escritos. Se ve demasiadas veces que:el temor de- 
tenia su pluma ,.Ó6-que los resentimientos la acritud se 
mezclaban en sus escritos. y en sus reflexiones , segun el 
parecer:del literato y del filósofo. Se advierte principalmen- 
te en:las gbras históricas sobre los sucesos recientes la fuero 
za de las pasiones. y parcialidad de que se dexaban llevar 
los escritores; .por cuyo motivo es menester hacer uso 
con, mucha precaucion de las historias publicadas en aquel 
tiempo, y del crédito que se dispensa al testimonio de sus 
autores. Es preciso examinar su propension ,. sus intereses 
personales, sus relaciones con los que gobernaban, que go- 
zaban de estimacion sobre todo en la corte ; los partidos 
que en ella se formaban, el carácter , la conducta y cos- 
tumbres privadas de los príncipes y ministros. Con estas 
precauciones se pueden sacar grandes auxilios de las histo= 
rias generales y particulares que salieron de la pluma de 
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dos griegos en la época que describimos ;'y mucho mas te 
niendo el cuidado de cotejar los “unos' y "los otros; y de 
combinar sus testimonios , parade ellos formár un resulta= 
do mas cierto y averiguado. | 

Los meros literatos que se dexáron ver en aquel siglo 
entre los griegos , no tienen ninguna relacion con nuestro 
objeto , tales son los gramáticos , los escolásticos, los fi= 
lologos, y los autores de obras eróticas, así en prosa co- 
mo- en verso. Nosotros debemos limitarnos 4 norar que 
aquellos escritores hicieron grandes servicios 4 la hiterarue 
ra, cuidando de conservar las obras quelos tiempos ilustra- 
dos: habian producido. Se sabe la utilidad que ba restltado 
en lo sucesivo de sus tareas sobre la inteligencia de lós an- 
tiguos., quando finalmente se conoció la necesidad de re- 
currir'4das fuentes, y de' estudiar los buenos modelos. 
Eustatho:, obispo de Tesalónica , es el mas habil crítico 
mas sabio filósofo de que $e hace mención en el siglo XIL 
Los comentarios que ha dexado de Homero , soñ aun con- 
sultados por los que quieren profundizar el verdadero senti: 
do de aquel príncipe delos poetas, y conocer las costumbres 
de la antigiiedad. De todos los tiempos que han precedi- 
doá la restauracion de las letras en Occidente, tolo Sér= 
vio, gramático del siglo 1V', y ¿omentador de Virgilio se 
le puede comparar. 

Las artes que dependen del dibuxo , como la arquitec- 
tura , la pintura, la escultura , el arte de los plateros , el 
del grabado, de tallar , de embutir las piedras ricas , y el 
de cincelar el oro y la plata, 6 de combinarlos en diversas 
formas, se ls con el mejor suceso en Constanti= 
nopla y las demas ciudades opulentas del imperio de Orien= 
te. Quando se emprendieron én Fráncia y en otras par- 
tes grandes edificios , como la iglesia de san Dionisio, y 
la de Cluni y otras , se hicieron venir de Constantinopla, 
arquitectos , pintores , escultores, y en una palabra; to- 
do género de artífices ¿ ya para trazar los planes, yá pa- 
ra dirigidos. De “entre los «griegos venian también los ri- 
cos bordados y las estofas de seda: Ea magnificencia y la 
vanidad delos grandes , de los favoritos y de los hombres 
recien ensalzados , habia llevado la industria hácia los ob= 
jetos de laxo. En un pais en donde las revoluciones eran 
tan freqiientes, lis fortunas tán rápidas, en donde los 
hombres desconocidos un dia ántes 3 eran súbitamente co- 
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locados.en. los mas importantes puestos , era preciso que 
se encontrase sia dilación todo lo que sirve para presentar- 
se con ostentación, y patala comodidad y deleytes de la 
vida. Elevados aquellos 4 quienes el acaso proporcionaba 
de improviso las riquezas y los honores, nada omitian pa. 
ra ll á los ojos del pueblo con todo lo quemas des- 
lumbran el brillo exterior y. la profusiom: Dentro de sus 
casas querian. facilitarse todas las satisfacciones-que lisoná 
gean el amor propio , siendo tan vivos estos deseos, quan- 
to nuevos y extraordinarios para elos. Nada era costoso 
para satisfacer los gustos que producia el ardor impaciente 
de las pasiones. De ahí nacia que todas las artes. que sub= 
sisten por el luxo estaban como fixas en la capital del im- 
perio. Las otras naciones, cuya industria no cultivada ha= 
bia hecho ménos: progresos, iban 4-esta ciudad por las ri. 
cas estofas y los demas objetos del'uso de-los grandes y 
de los ricos que no se hallaban en otras partes; porque 
tambien la barbarie tiene su luxo y magnificencia. 

Las disputas que se habian suscitado eatre la iglesia de 
Orieate y la de Occidente, sobre los dogmas y disciplina, 
el cisma que de ella habia. resultado 5 los: fregiientes ata= 
ques que recíprocamente. se hacian, y la. necesidad que 
tenian muchas veces de defenderse , habiga obligado 4 lós 
teólogos griegos á estudiar las materias de controversial 
Habia sido preciso recurrir 4 las fuentes , consultar la an- 
tigiedad , y á los padres.que habian escrito ántes del. orís 
gen de las qúestiones que los dividian , para ponerse en esa 
tado de establecer sus opiniones. sobre pruebas.que les die 
sen á lo ménos alguna apariencia de verdad, y para res= 
ponder á las objeciones de sus adversarios eon alguna su= 

erioridad y erudicion , no se podian dispensar de hacer 
investigaciones , de reunir testimonios , de escribir y de ra= 
zonar. Estos motivos llamaron la actividad de lós sabios 
de la iglesia Griega hácia la crítica sagrada , hácia la con 
troversia y la teología polémica. La jurisprudencia canóni» 
ca fué tambica uno de los objetos de su aplicacion y de 
las tareas de aquel siglo. .Los derechos de los patriarcas y 
de los metropolitanos , los privilegios. de, ciertas iglesias; 
y las reglas de disciplina distintas en Oriente de las de Oc 
cidente formaban e cuerpo:de esta ciencia, que se dividia 
en diferentes ramos , segun, las diversas relaciones, baxo 
cuyos respetos 5e miraban.: Daremos una noticia de estos 
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sibiós, de sus talentos y de sus obras, en el artículo de 
Los escritores eclesiásticos que han florecido en el siglo XIL 

Aunque los musulmanes estaban casi siempre en guer- 
fa ya unos contra otros , ya contra llos griegos y los.la= 
tinos , las ciencias y las artes se cultivaban mucho entre 
ellos. Las freqiientes revoluciones que hacian caer á los ca= 
hifas ; 4-los sultanes y -visires:; para elevar 4 otros que no 
tardabanen verse precipitados , no alteraban la considera 
cion y quietud de que gozaban los literatos en todas las 
cortes mahometanas del Oriente. Habian hecho estos prin» 
cipes en favor de las ciencias , «de que eran amantes , y á 
que aun ellós mismos se dedicaban, establecimientos sóli2 
dos; y la suerte de los síbios estaba asegutada por las ricas 
fundaciones que los soberanos miraban como una obliga- 
cion el sostener, y se gloriaban de aumentar. Hubo, pues, 
filósofos , geómetras y, astrónomos; químicos , poetas y teó- 
logos por tódo el imperio musulmano, por dividido que 
estuviese en' el órden «civil y político. Entre los teólogos 
árabes, se aplicaron dos unos 4 «combatir los.sistemas flo 
sóficos y fehgiosos, cuyos principios les parecian mas con- 
trários al' Alcorán ; otros:emprendieron justificar el maho- 
metismo , y responder á las o jeciones de los filósofos y de 
los ctiristianos; ótros , en fin y trabajaron en refutar ó con. 
éiliar las diferentes secrasque se habian: formado en el se= 
ño del esláamismo. Las artes de luxo y de placer estaban 
tan 'brillantes'y seductoras ven las icortes.ide Jos: califas de 
Bagdád y del Cayroy como'en las de los sultanes de Persia, 
de Tedald; de Damasco, y de los miramamolines de España, 

De todos los sábios e se hicieron famosos entré log 
árabes , Áverroés y filósofo. médico; fué aquel cuya reputas 
ción se extendió y duró mas :nació en Córdoba ,, y. mere= 
ció la proteccion de los príncipes moros de España y. Africa; 
que "le "elevaron á 'empleos distinguidos. Se hizo estimable 
por sus desvelos y su penetracion ,'su gran sabiduría y. su 
exácta probidad. La envidia turbó sus dias , como. sucede 
de ordinario '4 los que obtienen honores y recompensas 
por un mérito poco comun. Se. esparcieron sospechas con= 
tra'su' religion, 4 “causa de ciertos, principios tomados de 
los antiguos filósplos sobre el orígen del munda, y el al- 
ma universal que *hábia introducido: en sus estritos , y ex- 
plicado en sus lecciones. Fué, pues, perseguido , priva 


do de sus emipleos y de: sus bienes , errante en diversos 
Tomo 1V. 
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paises , y obligado 4 ocultarse; pero habiéndose-esta bor= 
rasca'disipado con el tiempo , recubró. el aprecio. y- la es- 
timacion de que sus enemigos solo le habian he.ho mas 
digno , siendo cau<a de que bril ase mas su virtud, Murió 
4 principios del siglo X 111; con la reputación de un hou.bre 
distinguido por sus virtudes, igualmente Que, Por. $u, 1a- 
lenro. $u traduccion y comentarioó-de Arisidieles,; Je ¿bis 
cieron célebre en todo el Occidente. du veneración por es- 
ve filosofo era tanta, que le miraba como el ente que mas 
se habia acercado á 'a divinidad , por el privilegio de co» 
nocer todas las: verdides:, y no incurrir en uiagun, error. 
Sú entusiasmo se comunicó en breve 4. la mayor part: de 
los s bios dela Europa, 'perperuándose largo tiempo: 

El ardor del estudia que se habia inflamudo. en el siglo 
precedente, y el gusto de las ciencias excitado por el exem- 
plo, la emulacion y la: recompens:s produxeron en és- 
te una mudanza mas feliz, y circunstancias mas. favora= 
bles para la literatura «Sinose hicieronmnexos des ubrin in: 
tos, si no-se extendieron dos límires del espíritu humano 

or esfuerzos poderosos ; ó:por ferioes acasos , se cilitós4 
o ménos la esfera de los conocimientos yy las. luces que 
en todos ramos se difendian por tareas continuas , abraza- 
ron un horizonte mas vasto que.nunca. Las ecuelas públi 
cas se multiplicaron; se eutablecieron.atras de nuevo en 
muchos parages ensdonde las ciencias y las letras casi no 
se conociam; y las antiguas. tomaron. una forma y, Una 
con istericia y que aseguró el estado, de: los ¡sabios consa= 
grados á la instruccion , y que hizo aquellos establecimien= 
tos fixos y permanentes con el nombre de universidades, 
eolegios , y casas; Únicamente destinadas al estudio ; por= 
que 4' este tiempo 'se-debe referir el.verdadero orígen de 
las sabias sociedades que dirigian:la educacion de. 1: juven= 
tud:," y que conservaban de algunsmodo el. depó:ito delos 
eonacimientos y de las-luces, aunque. su principio Luese 
mucho mas antiguo 

Hubo, pues, en Occidente mias emulacion entre los, li- 
teraros ¿mas a: recio dedos sábios esqueas ¿ras arregla» 
dás ; profesores mas c'ebres, un: mayor:concurso de oy.en- 
tes 4 suy lecciones, y un: curso du .esudips mas metódico 
en el siglo XIL,:que en los: que Je habian precedido. Jas 
antiguas cwsa* religiosas no querian perder el crédito que 
habian adquirido en las cieñvias 3 y las órdenes nuevamen- 


centre estas sabias religiosas , ademas de la célebre Heloi 
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te instituidas , como las de los cistercienses , premostra- 
tensés, y canónigos regulares ambicionaban la gloria de 
tener sábios y escuelas florecientes. El clero «secular .que 
habia experimentado mas que.los otros cuerpos eclesiás- 
ticos los' efectos de la ignorancia y disipacion, recobró 
co á poco el gusto de los estudios , entregándose á ellos 
ien presto con loable ardor. Los príncipes , los señores , y 
las gentes del mundo comenzaron á avergonzarse de úna 
ignorancia de que poco ántes hacian alarde;, y. si no cul- 
tivaron todas las ciencias y artes, á lo ménos las honra- 


“ron con su proteccion; dispensaron á los sábios distincio- 


nes lisongeras , y los hombres de mérito llegaron á los pues- 
tos y dignidades , á que los llamaban sus conocimientos 
su erudicion y sus virtudes. s 

El gusto de las letras se introduxo hasta en los monas- 


«terios de monjas; pues dexando de ser la lengua latina 


el idioma vulgar”, y establecida la regla de que no se ad- 
mitiesen mugeres 4 la profesion religiosa que no: hablasen, 


-64 lo ménos entendieseñ-el latin; era para ellas .un moti- 


vo de aprender una lengua que era la de la liturgia y las 


“otras partes del oficio. El estudio del latin , que las era ne- 
“cesario , las conduxo al de la santa escritura y. padres de 
«La Iglesia. Varios sábios y escritores piadosos de: este siglo 


les dirigian cartas y tratados sobre la doctrina de los libros 


-sántos y de los doctores wenerados de la Iglesia , ¡como 


se ve en la coleccion de las obras de san Bern S 
dro el Venerable , de Abelardo y algurios ts 
aplicaban tambign á la medicina, 4 la cirugía y á la farma- 
cía , tanto para Ja utilidad de.sus monasterios , como para 
el alivio de los pobres de su sexó que cuidaban en A 
fermedades. Hubo tambien.entre las vírgenes consagradas 
á- Dios.en los santos asilos de la, piedad un gran ro 
que estudiaron la gramática, la retórica , y lo que entón- 
ces llamaban artes liberales. Otras cultivaron la poesía con 
buen éxito, ya en latin, ya en lengua vulgar. Se cuentan 
abadesa de Paracletz Cecilia 4 hija «de Guillermo, el Con. 
pea y Abadesa de la Trinidad , en Caen; Ema ¿as 
cc san Amando, en Ruan, y Marsilia su SUCASOLA; 
atilde de Anjou, segunda abadesa de Fontebranlt ; $ 
gelucia , religiosa del mismo monasterio , y otras mu h 
cuyos nombres.es inútil referir aquí. -ál 
Fa” 
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No fueron las religiosas las únicas personas de su: se= 
xó que se dedicaron al estudio de la literatura, húbo mu- 
geres sabias en el siglo.como en los monasterios. Se vie- 
ron algunas de la vesfera!comun 3. pero;muchas mas ent 
tre las personas , cuya clase fortuna ponian.mas.en pra- 
porcion de tratar á los hombres versados 'en- las ciencias, 
y mas en estado de subvenir á los dispendios que el estu= 
dio exigia entónces, atendiendo 4 la variedad de los .li= 
brós yy 4 las considerables sumas que se necesitaban. par 
ta"adquirirlos. 'Así-los monumentos que sirven á: la histo= 
$ta” literaria de ette siglo nos conservan::los nombres de 
Adela, hija de Guillermo el Conquistador, y. esposa de Es- 
téban , conde de Blois , de Hermengarda , hija de Fulques, 
conde de Anjou , y muger de Alaino Fergent , duque de 
Bretaña; de Aldelaida y bija. de Simon , duque de Lorena; 
de Gisela , hija del conde de Magon:, primera esposa del 
emperador Fedetico Í; «de Beatriz de Borgoña , segunda 
amudér' del! mismo principe; de Matilde , hija de Henri- 
qué Ll vrey! de Inglaterra ,* y "viuda del emperador Hen= 
rique V; de Margarita , hija de Esteban, conde de Bor- 
goña, y muger de Guido; delfin del Vienois; y última- 
mente por no hacer mas larga esta enumeracion , el nom- 
» bre de Adela y esposa del rey de Francia Luis. el Jóven, 
€ hija de Tibatdo , cónde de Champaña. 
La poesía én lengua Valgar :ó provenzal era la diver= 
sión de los” grandes y de las cortes; al principio no la-cul- 
-tivaron sino los Juglares, los quales eran por profesion y 
por gusto poetas, músicos y farsantes. Esgos iban de quinta 
en quinta declamando y cantando sus versos, acompañán- 
dose tón ¿lgun instrtimento* y expresivos gestos semejantes 
4 los de los antiguos saltadores'y baylarines de los griegos y 
romiños. La gilantería y las hazañas: de los caballeros eran 
el asunto ordinario de sus poémas , Óó por mejor decir de 
sus canciones , el placer de oirlos produxo la idea de imi- 
tarlos. los grandes “ingenios, y tambien las gentes de- cá= 
lidad', entre las quales'se contaban algunos de estos:;:Jo 
tomarón' por diversion ; y. los hombres mas:distingidos por 
su nacimiento aspiraron á la gloria de saber versificar: bien 
se vió 4 Federico Barbaroxa, emperador; Ricardo , co- 
razon de Leon, rey de Inglaterra; Henrique y Gofredo 
sus hermanos: varios príncipes, y una multitud de seño- 


res de menor clase seguir los pasos de los. poetas de pro- 
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fesion , y algunas. yeces excederlos.. Se juntaban en dias 
determinados en casa de los condes y de los.castellanos. que 
se complacian, en manifestar alguna, magnificencia; y: Ñna- 
ya en sus:cortes, Los.caballeros que.se:gloriaban, de reu- 
nir. Jos talentos del. .éntendimiento:al valor y á.la lealtad, 
virtudes. esenciales de su profesion , llevaban á aquellas 
juntas las. obras que habian compuesto. Estas eran exámi- 
nadas por un tribunal cuyos jueces eran Jas damas , y el 
vencedor recibia de, ellas on premio;.que; le incitaba¿,ha- 
cerse.acreedor;4,ptros,;$1. los juicios: de este tribunal y. la 
emplacion que .exciraron entre. la jóven nobleza,no ,hicie- 
ron. brillár. abras: maestras, sirvieron 4 lo. ménos 4 sacar 
los espíritus de la rusticidad.en que hasia entónces: habian 
permanecido, y contribuyeron á despojar poco 4. poco 
la lengua yulgar ¡de. la; rudeza. y.-grosería. que ¡por. tan 
largo tiempo: la, desfiguraron.. A fuerza «de uso. adqui- 
rió, dulzura, y. fexibilidad. Sus elementos se simplificiron, 
sus: frases .recibigron,mas elegancia y: y.su, curso, aunque 
aun no tuvo mucha regularidad, siguió mas de cerca que 
basta entónces el órden natural de los pensamientos. No 
debemos olvidarnos de contar, entre las riguezas literarias 
de este siglo la invencion del verso: Alexandrino, llamado 
así: ya porque, fuese su inventor.un poeta por. nombre Ale- 
xandro, ya. porque se hubiese empleado la primera vez en 
un poema cuyo asunto eran las victorias de. Álexandro (a). 


(a) Tampoco se debe olvidar para gloria de España, que segun las 
conjeturas de buenos autores críticos, el uso de la Rima se comunicó (4 
los franceses por las españoles, que lo tomaron: delos árabes: de este 
dictámen es el erudito frauces M. Massiéu en la historia de 12 poesía 
franvesa que publicó eti “París el año de 1739, en dotide añade que por 
los' puertos de,Tolon ¡y Marsella se ba. introducido por. el comercio de 
España; á cuya opinion se inclina tambien como muy verosímil el doc- 
to padre máestró Sarmiento én“sus menoriás para la historia dé-la poe- 
sía, pág. 59; de qué se:sigue Que los trobadores no fueron. los que in- 
ventaron la Rima, sino los que mas contribuyeron á extenderla con sys 
frequentes composiciones. Asimismo la poesía provenzal, tan celebrada 
y comunmente atribuida 4 solo los franceses, debe confesarse por hija 
en gran parte.de la España en Caraluña ¿como ¡parese do acredita la, ta- 

mosa, disputa de Alberto y da Monge que se encuentra en 105 Mmanus- 
critos del Baticano, y cita Vastero en ta prefacion dla: Crificá Próvéh. 
221; y mas á la lerga Mide: Sainte Peloye ed. Ja ¡Academia de-ihseripcio- 
nes. Lo cierto es que ¡a lengua provenzal se llamó, antiguamente Catala- 
na, y se consideró como una de las lenguas de ESpaña, segun consta de 
Gaspar Escolano, «escritor de Valencia; y no faltañ escritores francé. 
ses que atribuyen 4.12 introduccion del imperio Catálan en Provenza la 
de la puesía de este nombre, Así lo leas larga , y eruditamente el 
abate Lampiligs en el ensayo apolegérico de la litesaturá espoñold. Part. 1. 
Toni. 2. 5t ID ADRDID e Brimnol: P30G , OHinis , 


HISTORIA ECLESIÁSTICA 

Los sabios que se dedicaron al estudio , d por un amor 
puro y desinteresado de las letras , Ó por ambicion $ de- 
seo de lá gloria , no se limitaba 4 los encantos de la poc 
sía , ni al mérito de escribir con elegancia un idioma que 
aun no era el de las ciencias. Se elevaban 4 mas graves 
asuntos , mas interesantes y mas dignos del noble ar= 
dor que los animaba. La historia g-neral y particular; 
la filosofía reducida entónces á' la dialéctica, y algu- 
nos eleméntos de ética moral ; “la jurisprudencia canó= 
nica y civil; la inteligencia de las escrituras y sobre to- 
do la teología , eran el asunto de'sus tareas y el ob- 
jeto de su emulacion. Tampoco descuidaron de la ela- 
giiencia ; y el arte de escribir con elegancia no se habia 
aun cultivado con mejor suceso desde que se dexaron de 
imitar los buenos 'escritores de la antigiiedad. Tenemos 
buena prueba de ello en'los escritos de san Bernardo , de 
Heloisa , de Abelardo, de Ivon de Chartres, de Pedro de 
Blois y de otros varios que han sido el ornamento del si= 
glo XII, y que aun en el nuestro se estiman justamente, 
No sucedió lo mismo en la física y en las ciencias natura- 
les que ésta comprehende. Los sabios estaban, respecto de 
ellas, al nivel del pueblo; participaban de sus mas ridícu= 
las preocupaciones, y de sus mias' absurdos delirios. Una 
admiracion fria, y una credulidad vergonzosa eran los úni- 
cos sentimientos que la vista de las operaciones de la ña- 
turaleza excitaba en los hombres. Creian la tierra plana: 
la dividian solo en dos partes Europa y Asia , confundien- 
do con esta el Africa de que solo conocian las costas Ig- 
aoraban el curso delos astros y la causa de los. eclipses. 
Los hombres que pasaban por mas hábiles no observaban 
los fenomenos celestes sino para inferir de ellos presagios 
de lo futuro. Se reduxo á arte el conocimiento de los pro- 
mósticos , y se formaban colecciones de ellos para cierto 
tiempo, lo que fué orígen de los almanaques. Se adoptaban 
“con entusiasmo todos los absurdos que la astrología era ca- 
paz de producir no teniendo el menor deseo de estudiar la 
maturaleza , tomándola por:guia +y-por maestro. La física 
las demas ciencias que de ella dependen peririanécierón 
1 tiempo en este estado, y..los errores acreditados 

por el falso saber se” perpetuaron en el mundo. 
Hay, otros tres géneros de estudios que son mas de naes- 
tro asunto, porque forman la ciencia de la religion, habla- 
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mos de la interpretación de las santas escritoras, de. la 
crítica. sagrada y de la reología. Estes tres importantes ra- 
mos de la erudicion «clesiásuca ocuparon los. mas sebios 
personages de este siglo y pero con diversos sucesos de que 
es pre.iso: dar usa idea, ántes de terminar este articulo. Los 
libros sanos , que no son etra.cosa que la palabia divina 
es.rita.pos; hombres . ¿nspirados , fueron. siempre mirados 
como mana fuente principal ea donde, los.doctores debian ix 
4 beber los dogmas de la fe , Jas máximas de la.smoral, las 
reglas de la «virtud y los principios y modelos de la piedad; 
en una palabra ,, el verdadero espíritu del chritiarismo,: y 
el: conjunto. de verdades. que:á.los hombres. importa«ono» 
cer. Se. experimentó. en este siglo.ser, imposib.e.el adquirir 
la. inteligencia, de la. escritura sin. estudiar la lengua origi- 
nal, y sin que lacrítica trabaja:e en expurgar el texto. sas 
grado de los defectos que se habian introducido. Muchos 
sabios volvieron su, atencion 4.estos dos importantes ob= 
jetos. La. 'enuua santa .no.les.fué por más tiempo descono» 
cida:; se sirvieron 4. este efecto de, los judíos que en difes 
reotes,ciu.la.ies babian estab ecido academias en que se: cu» 
señaba:todo lo que¡tiene relacion:con.el sentido gramatical, 

las dificultades.del idioma. Todos. los quese hicieron cés 
¿bres en la iglesia por-sabiduría , tenian á lo méno: algu- 
na tiniura del beb:eo., y algunos le poseian bastante para 
epirar en qe tion con.los rabinos sobre los puntos mas.es- 
cabrosos:de la controversia, y sobre los.textes cuya ¡inter> 
pieracion; Únicamente A del semido.prepio y gerui, 
no de los. té: minos que emplearon los escritores <agradose 
Los primeros. reliztoso: del, Cister facilitaron rambien el esu 
tudio tan «seucia! de la eseritura,, por el trabajo que em- 
prendieron, de dará la Iglesia. y 4los sabios. una edicion 
correcta d 1 sagrado texto. Le tomaron, pues, .cón un ze» 
lo y.ardor,4.que se: :iguió el buen éxi:9.quese d: bia aguar- 
d»r,.es la prime, a empresa, de esta Clase que «e haya idea» 
do despues. de san Gerónimo. Los copiantes por su parte 
se ocu,¿aron en multiplicar los exemplares de esta edicion; 
que po este medio vino Á:ser_tan.comun como útil, 

405, intérpretes, continuaron asimismo. 4 exuender el 
gusto, de, lo» libros sagrados por; los comentarics que pu 
blicaron sobre toda la escritura. En ningun. siglo. habian 
parecido rartos como, en, éste 5. aunque no: todos de ienal 
mérizo y utilidad, Porque enire el gran número de los que 
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estodiaron las santas escrituras pata' entenderlas ¿ muchos 
se alejaron de la senda que los padres y antiguos comentas 
dores habian abierto. La afecracion de sutilizar las eosas de 
menor entidad para obstentar un ayre vano de penetra= 
cion y profundidad, junto'con el: mal gusto del tiempo qué 
ño estimaba lo que era sencillo y natural y precipitó 4 lá 
imayor parte de los expositoresen uña 'especie de explica4 
ciones mas ingeniosas que sólidas: Elsentido literal les arz 
tastró ménos que el espiritual y el moral, porque con el 
pretexto de penetrar lo superficial de las palabras y hasta 
el espíritu, siguieron 'un libre curso por abandonarse 4 las 
idéas muevas y arbitrariassá las alegorías, £ las moralidas 
des puramieñte imaginarias ,!y para dar lugar 4003 inf 
dad' de qúéitiones tan raras: y frivolas, comio agetras del 
texto de que se válian para proponerlas. El mayor mál qué 
resultó de las interpretaciones alegóricas, fué haberles erigia 
do en principios y y queen lo sucésivo Se sirvieron de ellog 
para deducir consequencias totalmente dpuestas” absentido 
de la escriturá. Uni'buen” comentario que húubiéra' Arado el 
verdadero serrido'de los libros sagrados, según el juicidsd 
dictámién dé tos'autores de la historia "literaria de Fráncia) 
habia impedido la multiplicacion de tantas óbtas' malas so% 
bre la Biblia , que ya nose leen, y hán legado á hacersé 
deshechos de las bibliotecas. Pero creyendo cada uno sué 
pensamientos mas bellos 9 mas nuevos que los de lós otro? 
oraue éran'mas singulares, querian hacer prueba dé sábidu: 
ría' y sigicidad; de aquí aquellz mucheduinbre'de cómeni 
tarios que los sabios se disputaban la gloria de publicar co 
recíproca emulacion , y cuya mayor parte erán ménos 4 
propósito 4 explicar los libros sagrados que para obscureW 
cerlos, y 3un algunas veces 4 envilecerlos con aplicaciós 
nes rofamas. > j as 
: El estudio de los padres 'de la Iglesia 'segúrido depóz 
sito de la sinz teología”, y segundo objero "de' la sagrada 
crítica , se cultivó poco mas Ó ménos como el de la Biz 
blia. Con tedo' no hubo“librería en donde no se quisieser 
tener sus obras , se les buscaba Con esmero', “$e” copiabáhi 
con cuidado, aplicándose asimismo” 4 ¿purar sps "textos, 
y 4 distioguir sus verdaderas “Obras de las que'flltamen- 
te les atribuian. Pero ld inquisición de estos escritos fan pre 
cioses no eran las mas veces sino un objeto de mera curiós 
sidad, y una especie de luxo'y ostentación literaria de que 
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la vanidad de los sabios se preciaba entónces como en to= 
dos tiempos. Los buenos entendimientos se dedicaban á 
este estudio, buscando en él el conocimiento de las ver 
dades christianas , y el método sólido y claro' que los an= 
tiguos- habian usado para :establecerlas: Leian los padres 
griegos y ya en su lengua original, ya enlas traducciones. 
Los latinos aun-les.eran mas familiares ; entre estos:san 
Agustin y san:Gregorio el Grande eran del mas ordinario 
uso , como se ve por las obras de san Bernardo, de Juan 
Salisburi y otros célebres doctores de este siglo. Pero:fal= 
taba mucho para que los teólogos fuesen «tan jniciososien 
la eleccion de maestros que seguian. El: gusto:dominante; 
por: las:raras :satilezas-de Jas qiiestiones curiosas , y .razo= 
pamientos mundanos y precipitó el mayor número por vias 
totalmente opuestas , y les hizo. desprecian-los verdaderos 
manantiales de la ciencia eclesiástica. La lectura de los an= 
tiguos exigia mucho tiempo, no satisfaciendo: aquella viva 
pasion de: saberlo todo:en poco tiempo,: de razonar, de dis> 
purar, y obstentarsuna falsa sabiduría «por el método: que 
los dialécticos babian introducido en-las»escuelas, 

Se formaron , pues», en cobseqiiencia de-estos diferen= 
tes modos de. estudiar la religion dos distintas clases de 
teólogos que ya se habian dexado ver al.fin del preceden= 
te siglo. Trataban los unos de la ciencia delas verdades di 
vinas segun la autoridad de la escritura, de losiconcilios y 
de los padres de:la Iglesia, añadiendo «algunas veces pro- 
posiciones demostradas por la luz natural ; los. otros solo 
empleaban los razonamientos filosóficos. y el arte silogis= 
tica segun los principios de la dialéctica. Se llamó la de los 
primeros teología positiva, porque se ceñia 4 explicar y des» 
envolver: porun método. claro»y natural lo que sescontie- 
ne ea los libroside la revelacion; y se di$:el nombre deteol 
logía escolástica 4 la de los seguados, porqhe se adopitaba 
éneilla la forma y. el lenguage que se habian:apoderado delas 
escuelas desde que la dialéctica de Aristóteles oreynaba :en 
ellas. Este último mérodo, igualmente favorable á la -pe= 
reza y á la vanidad, prevaleció de tal modo, que se ponia 
reparo en llamar teólogos.al corto-número de los que/aun 
seguian .el método de Jos antiguos. No se conocieron otros 
en las:escuelas públicas.en donde losanáestros y discípulos 
usaban solo de la! forma silogística. El gusto de disputar; 
orígen de las qiiestiones curiosas-y de las especulaciones frí- 
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volas, se hizo tan general, que fué causa de los mayores 
abusos. Se abandonaron las materias mas interesantes á la 
fe , y las pruebas mas sólidas de la verdad para entregar- 
se 4 una multitud de investigaciones tan agenas del dogma 
como de instruccion. Se proponian qiiestiones de poca en- 
tidad ó ridículas, que se exáminaban con toda gravedad , y 
en las quales se empleaba todo el aparato de las sutilezas y 
razonamientos sofisticos que todo se hacia para dar un ay- 
re de importancia á estas puerilidades , qué se las trataba 
con un lenguage extraordinario de abstracciones , de distin= 
ciones, y en una palabra de aquella xerga ridícula y bár= 
bara que en nuestras escuelas han renovado por muchos 
siglos, y que ha dado el título de sábios á infinitos igno= 
rantes. Finalmente, como el entendimiento humano no co- 
noce límites quando se ha abandonado á sí mismo, los nue- 
vos teólogos llegaron 4 poner en problema los dogmas mas 
incontestables de la fe ; lo que se dirigia á someter todas las 
verdad:s al temerario exámen de la razon , á moltiplicar las 
disputas sobre todos:los puntos de la revelacion , y 4 di= 
vidir los ingenios-sobre lo mas esencial de la doctrina evan= 
gélica. En efecto, esto fué lo que se vió en breve; y los 
errores de Abelardo y Gilberto, Porretano , y los demas 
que hicieron tanto ruido en el curso de este siglo, no tu= 
vieron otro principio que aquella funesta manía de sujetar= 
lo todo á las ideas de la razon y á-la forma dialéctica. San 
Bernardo y los otros doctores católicos , que combatieron 
con el mayor zelo estas peligrosas novedades, hicieron ver 
el estrecho enlace que tenian en sus principios y procede. 
res con el abusivo método de las escuelas; y Abelardo 
desengañado de sus errores lo confiesa ingenuamente. 

Se refiere á este siglo los principios de un nuevo ramo 
de teología que se ha señalado con el nombre de teología 
mística. Se le llamó así, porque ocupándose toda en cosas 
espiritusles, no tiene otro objeto que conducir las almas 4 
la perfeccion , y unirlas con Dios por la contemplacion de 
sus atributos y el fuego de su amor. En todos tiempos ba= 
bia habido piadosos y sublimes contemplativos que, to= 
mando á Dios por único: maestro, como por único objeto 
de su pensamiento y de su estudio , se habian elevado al 
mas alto grado de la virtud. Pero se entregaban al atracti. 
vo cuyo imperio experimentaban , y 4 la direccion del es= 
píritu divino que purificaba é infamaba su corazon. No ha- 
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bian aun intentado reducir 4 método los secretos de la vi= 
da interior , y no poner á las almas reglas y medios para 
dirigir sus. pasos en.esta misteriosa carrera y en que parece 
deberian: mas bién entrar por impulso.qie por:eleccion. Los 
antiguos maestros de la vida espiritual habian pa má= 
ximas y prácticas para el adelantamiento de las almas; pe- 
ro:toda su doctrina.se ceñia á combatir las pasiones, 4 sus- 
citar las potencias interiores, y á arreglar tanto las accio- 
nes y palabras, como los deseos y. pensamientos , segun la 
ley divina de que prescribian á:sus discípulos, mo el estudio, 
sino solo la meditacion:: San Basilio:, san Pacomio, san Án= 
tonio , y en una época posterior san Benito: y san Bruno, 
no tenian otras ideas:sobre la espiritualidad que los demas 
begisladores de la vida monástica.*Pero en este siglo pares 
cieron contemplativos;que para formar discípulos, y trans- 
mitirles las prácticas de que:se habian servido con buen su- 
ceso, abrieron un nuevo camino,; haciendo de la teología 
mística una ciencia distinta: de la moral comun para el use 
de aquellos que aspiraban al estado mas sublime de la vi- 
da unitiva. Escribieron , pues , sobre estas materias abs- 
tractas y misteriosas , publicaron tratados sobre la contem= 
placion , enriquecidos y explicados en lo sucesivo. Pere 
como el error y el exceso tocan de cerca á la verdad en 
materias tan delicadas , los falsos ascéricos no tardaron en 
deshonrar la religion por el abuso de los principios y má= 
ximas, que en el orígen solo se habian establecido para fa» 
cilitar los progresos de la piedad , alejándola de las ilusio= 
nes y escollos que la flaqueza humana encuentra en el ca- 
mino de la virtud. Este abuso se aumentó con el tiempo; 
y ya veremos los desvaríos monstruosos de que fué ocasiom, 


ARTICULO Y. 
Estado del christianismo en todas las regiones del mundo. 


S; el cisma renovado, ó por mejor decir , consumado 
en el siglo precedente por Miguel-Cerulario, no hubiera 
continuado en tener la iglesia priega separada de la latina, 
se pudiera decir que el christianismo-estaba. mas florecien- 
te en Constantinopla y en todo el imperio de Oriente , que 
se babia visto desde largo tiempo. La paz interior reynaba, 
y ningun nuevo disturbio agitaba.Ja sociedad christianaz 
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volas, se hizo tan general, que fué causa de los mayores 
abusos. Se abandonaron las materias mas interesantes á la 
fe , y las pruebas mas sólidas de la verdad para entregar- 
se 4 una multitud de investigaciones tan agenas del dogma 
como de instruccion. Se proponian qiiestiones de poca en- 
tidad ó ridículas, que se exáminaban con toda gravedad , y 
en las quales se empleaba todo el aparato de las sutilezas y 
razonamientos sofisticos que todo se hacia para dar un ay- 
re de importancia á estas puerilidades , qué se las trataba 
con un lenguage extraordinario de abstracciones , de distin= 
ciones, y en una palabra de aquella xerga ridícula y bár= 
bara que en nuestras escuelas han renovado por muchos 
siglos, y que ha dado el título de sábios á infinitos igno= 
rantes. Finalmente, como el entendimiento humano no co- 
noce límites quando se ha abandonado á sí mismo, los nue- 
vos teólogos llegaron 4 poner en problema los dogmas mas 
incontestables de la fe ; lo que se dirigia á someter todas las 
verdad:s al temerario exámen de la razon , á moltiplicar las 
disputas sobre todos:los puntos de la revelacion , y 4 di= 
vidir los ingenios-sobre lo mas esencial de la doctrina evan= 
gélica. En efecto, esto fué lo que se vió en breve; y los 
errores de Abelardo y Gilberto, Porretano , y los demas 
que hicieron tanto ruido en el curso de este siglo, no tu= 
vieron otro principio que aquella funesta manía de sujetar= 
lo todo á las ideas de la razon y á-la forma dialéctica. San 
Bernardo y los otros doctores católicos , que combatieron 
con el mayor zelo estas peligrosas novedades, hicieron ver 
el estrecho enlace que tenian en sus principios y procede. 
res con el abusivo método de las escuelas; y Abelardo 
desengañado de sus errores lo confiesa ingenuamente. 

Se refiere á este siglo los principios de un nuevo ramo 
de teología que se ha señalado con el nombre de teología 
mística. Se le llamó así, porque ocupándose toda en cosas 
espiritusles, no tiene otro objeto que conducir las almas 4 
la perfeccion , y unirlas con Dios por la contemplacion de 
sus atributos y el fuego de su amor. En todos tiempos ba= 
bia habido piadosos y sublimes contemplativos que, to= 
mando á Dios por único: maestro, como por único objeto 
de su pensamiento y de su estudio , se habian elevado al 
mas alto grado de la virtud. Pero se entregaban al atracti. 
vo cuyo imperio experimentaban , y 4 la direccion del es= 
píritu divino que purificaba é infamaba su corazon. No ha- 
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bian aun intentado reducir 4 método los secretos de la vi= 
da interior , y no poner á las almas reglas y medios para 
dirigir sus. pasos en.esta misteriosa carrera y en que parece 
deberian: mas bién entrar por impulso.qie por:eleccion. Los 
antiguos maestros de la vida espiritual habian pa má= 
ximas y prácticas para el adelantamiento de las almas; pe- 
ro:toda su doctrina.se ceñia á combatir las pasiones, 4 sus- 
citar las potencias interiores, y á arreglar tanto las accio- 
nes y palabras, como los deseos y. pensamientos , segun la 
ley divina de que prescribian á:sus discípulos, mo el estudio, 
sino solo la meditacion:: San Basilio:, san Pacomio, san Án= 
tonio , y en una época posterior san Benito: y san Bruno, 
no tenian otras ideas:sobre la espiritualidad que los demas 
begisladores de la vida monástica.*Pero en este siglo pares 
cieron contemplativos;que para formar discípulos, y trans- 
mitirles las prácticas de que:se habian servido con buen su- 
ceso, abrieron un nuevo camino,; haciendo de la teología 
mística una ciencia distinta: de la moral comun para el use 
de aquellos que aspiraban al estado mas sublime de la vi- 
da unitiva. Escribieron , pues , sobre estas materias abs- 
tractas y misteriosas , publicaron tratados sobre la contem= 
placion , enriquecidos y explicados en lo sucesivo. Pere 
como el error y el exceso tocan de cerca á la verdad en 
materias tan delicadas , los falsos ascéricos no tardaron en 
deshonrar la religion por el abuso de los principios y má= 
ximas, que en el orígen solo se habian establecido para fa» 
cilitar los progresos de la piedad , alejándola de las ilusio= 
nes y escollos que la flaqueza humana encuentra en el ca- 
mino de la virtud. Este abuso se aumentó con el tiempo; 
y ya veremos los desvaríos monstruosos de que fué ocasiom, 


ARTICULO Y. 
Estado del christianismo en todas las regiones del mundo. 


S; el cisma renovado, ó por mejor decir , consumado 
en el siglo precedente por Miguel-Cerulario, no hubiera 
continuado en tener la iglesia priega separada de la latina, 
se pudiera decir que el christianismo-estaba. mas florecien- 
te en Constantinopla y en todo el imperio de Oriente , que 
se babia visto desde largo tiempo. La paz interior reynaba, 
y ningun nuevo disturbio agitaba.Ja sociedad christianaz 
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la mayor parte de los emperadores protegieron á la Igle= 
sia, ¡y procuraron se executasen sus leyes; muchos la en- 
riquecieron con sus dones , y señalaron su piedad fundan= 
do nuevos. sitonasterios'; algunos formaron leyesten su faz 
vor:, emplearon su autoridad en: extirpar las heregias, prin= 
cipalmente el maniqueismo, que hacia esfuerzos para re= 
producirse baxo una nueva forma en algunas provincias; 
en fin, que casi todos estos principes dieron testimonios de 
disposiciones pacíficas que hicieron esperar la reunion de 
las dos iglesias, y monumentos auténticos nos aseguran de 
que vivian en comunion:con la “santa sede, que se corres. 
pondian por escrito con: los papas, y que enviaban mag= 
níficos presentes 4 las basílicas de Roma y demas célebres 
templos del Occidente. ' 
Los ánimos se mostraban ménos acalorados y ménos ir= 
ritados ; parecia quese miraban con ménos aversion; se 
hallaban juntos en la corte de los emperadores y en las ce= 
remonias públicas con mas recíproca confianza; se «trata= 
ban con mas Miramiento indicando por este proceder al= 
gun deseo de unirse ; el qual siendo síncero en los coraza» 
nes rectos , hizo creer que la reunion no era tan dificil 
como se imaginaba; y para buscar: los 'medios:se convino 
en juntarse para conferenciar tranquilamente», y. exponer 
los que estuviesen encargados de los intereses de cada Igles 
sia:sus dificultades, y proponer arbitrios: La proposicion se 
apoptó por unos y otros con una celeridad y un zelo por 
la paz , que hicieron esperar las mas felices conseqgiiencias. 
Se tuvieron , pues , con el beneplácito de los emperadores 
y en presencia de los magistrados públicos varias confe= 
rencias ea Constantinopla. Todo se hizo. con el mejor ór= 
den ; y los que hablaban por los griegos ó los latinos se 
comunicaban sin acrimonia las razones.en que se funda- 
ban las objeciones que se hacian múruamente. Convinieron 
los griegos en que el pan acimo , el ayuno del sábado, y 
las otras prácticas de que los autores del cisma y sus mas 
ardientes sectarios hacian un crímen 4 los latinos, eran 
indiferentes en:si, y que cada Iglesia tenia por-esta parte la; 
libertad de seguir lo que hallaba:establecido por.una anti= 
gua tradicion y largo uso. Pero el dogma de la proce. 
sion del Espíritu Santo, ó-mas bien la adicion hecha en el 
símbolo de la palabra Filiogue en quese expresa esta doc. 


s : En t 
trina , y el celibato de los clérigos, eran dos puntos en los 
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quales parecian mas distantes de conciliarse que nunea. Las 
cosas quedaron casi en el mismo estado que tenian ántes 
de las conferencias ; y aquellas felices disposiciones para 
la paz. de que se lisonjeaban sacar algun: fruto,'solo sir= 
vieron para inclinar á la celebracion de un concilio ge- 
neral, en donde los prelados de ambas ¡iglesias trabajasen 
en una reconciliacion que se habia juzgado mas próxima. 

Pero 4 pesar de estas bellas apariencias, el odio y la ri- 
validad y que hsbia sido: el orígen de la division .entre los 
orientales y occidentales:, fermentaban sin cesar. No fal= 
taba mas que una ocasion pará manifestarse y para mostrar 
en los mas tristes efectos quán enemigos eran enel fon- 
do los griegos de los latinos. Se presentó , pues, al pria- 
cipio del reynado del usurpador Andrónico. El emperador 
Manuel Comneno habia atraido 4 Constantinopla un gran 
número de latinos; se habia conñado de ellos en los mas ím- 
portantes negocios, y recompensado.sns servicios con gran 
liberalidad. Se habizn:conservado en el mismo favor durante 
la menor edad del jóven Alexo y hijo y sucesór de Manuel. 
Pero quando Andrónico por su disimulación y sus crímenes 
se apoderó delimperio, creyeron los griegos que habia lega- 
do el tiempo: de exterminar una nacion odiosa y cuya ¡1os- 
peridad les inspiraba zelos. Andrónico.por agradar al pueblo 
auxilió su iótento. Sus tropas atacaron á los latinos en sus 

varteles, pasando sin piedad á cuchillo 4 los. que por la 
big no se habian escapado de la carnicería. Incendiaron 
sus casas, y todo el barrio que habitaban fué reducido á ce- 
niza. No era solamente el baxo pueblo y los soldados quien 
se entregaban á estas horribles violencias 3 los: sacerdotes 
y los monges eran los mas encarnizados ;- ellos. excitaban 
á la tropa y populacho á no perdonar aquellas infelices víc- 
timas ; y temiendo que alguna se escapase, entraban en los 
lugares mas ocultos , sacándoles de allí para entregarlos 4 
los homicidas; un cardenal que el emperador Manuel ha- 
bia pedido al papa para trabajar en la reunion de «Jas. dos 
iglesias , fué comprehendido en la mortandad con circuns- 
tancias tan atroces , que hicieron ver quáu arraigado es- 
taba el ódio de los griegos. Los mas humanos de ellos ven- 
dieron á los turcos é infieles los latinos que se habian fia- 
do en las promesas que les habian hecho de salvarlos. Los 
historiadores de aquel tiempo hacen subir 4 mas de quatro 
mil el número. de aquellos que: por este medio fperon, he- 
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chos esclavos sin distincion de sexó , edad ó condicion. Es» 
ta horrible: mortandad , en la qual no perdonaron los grie= 
gos á aquelios de las familias latinas que habian llegado 4 
ser sus parientes y aliados por mútuos casamientos , suce= 
dió en el mes de Ábril del año 1182. 

Hemos dicho como al asomar esta borrasca huyeron un 
gran número de latinos; pero quando supieron se habia 
tratado á los que no habian podido seguirles, arrebatados 
de cólera y animados del deseo de la venganza, volvieron 
atras, y recorieron , llevándolo .todo 4 fuego y sangre, las 
costas del Elesponto y del Mediterraneo , y las islas vecis 
nas hasta la Tesalia y matando á quantos encontraban, que- 
mando y saqueando los monasterios, quitando la vida á 
monges y clérigos, y indemnizándose por un inmenso bo» 
tin de loque les habia hecho abandonar su fuga precipi= 
tada: Táles fueron las conseqiiencias del odio que se habia 
inflamado entre las dos naciones , y que el curso del tiem: 
po habia aumentado. Exemplo espantoso de los males que 
se originan del odio nacional sobre todo , quando el fal» 
so zelo de la religion les sirve de pretexto. 

En lo demas la iglesia griega estuvo bastante tranquila 
y el órden gerárquico continuó en ella con regularidad has- 
ta el reynado de Isaac Angelo. Este principe, de un ca= 
rácter imperioso y falso, quiso dominar sobre el clero 
con tanta tiranía y dureza, como sobre los demas órdes 
nes del estado. Hizo servir á los obispos á su capricho, 
exigiendo de ellos una ciega condescendencia; hizo y des- 
hizo los patriarcas á su antojo, haciendo las otras prela= 
cias amovibles segun su voluntad , para darlas 4 los que 
le agradasen, y -quitárselas arbitrariamente á los que le dis- 
gustaban. Empleó sucesivamente la astucia y la autoridad 
para hacerse dueño de la eminente silla de Constantinopla; 
la primera de todo el Oriente por la extension de su por 
der , y la estimacion que se hacia del que la ocupaba. En 
los diez años que reynó hasta la revolucion , que le pri- 
wó del trono, se cuentan cinco prelados , que hizo ele» 
var y descender sucesivamente de la silla pontifical, sin que 
los motivos de esta alternativa de favor y de desgracia sean 
bien conocidos. Con todo, nose ve que los obispos ni el 
clero se hayan quejado de una conducta tan contraria á 
las leyes de la Iglesia. Hacemos esta reflexion para dar una 
idea de la- esclavitud- y dependencia en que el órden del 
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sacerdocio habia caido en el Oriente, aun en aqueilos pai- 
ses en que se conservaba la dominacion de los príncipes 
christianos. 

Entre las iglesias:de Occidente, la de Francia brilló 
con el mas vivo esplendor durante el siglo XII; produxo 
un número tan grande de hombres ilustres por sus virtu= 
des y .talentos, que parecia haberlas ciencias y la piedad 
elegido esta porcion de la república christiana para fixar 
en ella su mansion. Los príncipes que reynaron en Fran- 
cia por esta época amaron la religion, no conociendo un 
uso mejor de su autoridad , que el de emplearla en prote= 
ger 4la Iglesia, en auxiliar el zelo de los pastores, y re= 
primir en quanto estaba de su parte los abusos que intere= 
saban las costumbres y la piedad. No se debe. exceptuar 
de este elogio 4 Felipe Augusto, 4 pesar de sus diferencias 
con Roma , aunque su carácter le haya llevado mas presto 
hácia las empresas militares y la política, que á la práctica de 
las virtudes christianas. Su abuelo, Luis el Gordo, fué un 
príncipe religioso, fiel observador de todos los deberes exte- 
riores de la piedad, liberal con lasiglesias y Los pobres; Luis 
el Jóven, su padre, edificó la nacion comuna vida pura 
é inocente; alejó de su corte los vicios y el escándalo, res= 
peró mucho á los hombres de bien, y testificó siempre un te- 
mor grande y religioso de los juicios-divinos, Felipe, que 
tenia el alma de un héroe , no fué ménos adicto: á:la reli» 
gion que su padre y abuelo, aunque no. tuvo como 
ellos el exterior devoto. Este príncipe, que fué grande aun 
en sus flaquezas , imprimió su carácter en sus vicios como 
en sus virtudes. Su piedad, de que siempre conservó el 
fondo hasta en los extravíos de su corazon , era noble. y 
franca como sus demas afectos. Dió de: ella: ún testimonio 
harto brillante quando partió parala guerra santa. Se-le vió 
en la iglesia de san Dionisio postrado en el pavimento, y 
derramando lágrimas , rogar al cielo protegiese sus armas 
en una causa que era de la religion. 

La Francia era siempre el asilo de la gente honrada, 
que la envidia 6 la política perseguia en «su patria. Los 
papas se refugiaban allí, ya para:escapar de:los malos de- 
signios de sus enemigos, ya para evitar los ultrajes 4 que 
hubieran podido atreverse los anti- papas que se les.opo- 
nian. Aunque viniesen armados de todas las prentensiones, 
y presentasen á los franceses cadenas odiosas: hallaban en 
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ellos príncipes generosos que lós colmaban de honores; y 
pueblos fieles que veneraban en e los las cabezas de la re= 
ligion. Los cismas que dividian la Italia y la Alemania, no 
causaron en Francia turbacion alguna. La nacion ilustra= 
da por sus pastores, y conducida por la sobidería de sus 
reyes, permaneció inviolablemente adicta 4: los legítimos 
pontífices. En los: mismos tiempos mas borrascosos, ni el 
resentimiento que Felipe Augusto tenia contra Inocen= 
cio IL, mi la pena que le ocasionaba el entredicho, pues. 
to:en todo el reyno por el legado de la santa sede, ni el 
vigor con. que:el clero de Francia observó este entredicho, 
no pudieron hacerle desconocer el sucesor de san Pedroen 
un pontífice que le trataba tan mal. : 

Quando-santo Tomas de Cantorbery huia del odio del 
rey de Inglaterra , encontró en Francia acogida. Su sobe 
rano Enrique 11. disgustado de ello ,se quejó:4 Luis V MH; 
afeándolo como: cosa contraria al comun derecho de los 
príncipes la proteccion que dispensaba á un súbdito rebel» 
de 5 así llamaba aquel principe violento y altivo al santo 
arzobispo y porque no queria condescender con: $us. injus» 
tos caprichos. Respondió Luis al rey .de Inglaterra , que 
si él no queria dexar costumbres que decia haber recibi= 
do de:sus mayores, aunque hombres muy ilustrados y 
piadosos las juzgasen contrarias á la ley divina , no- debia 
admirarse de que utarey de Francia procurase conservar 
uno delos: mas esclarecidos- privilegios de su reyno ;-en 
donde la inocencia. oprimida habia hallado:en todos tiem 
pos una declarada proteccion, y los hombres de bien des» 
terrados por_la justicia un seguro abrigo Contra sus pete 
seguidores. Respuesta digna tanto en la animosa piedad 
de Luis. V1L, como. de .la generosidad de un monarca 
frances: 

La desavenencia delas investiduras calmada, ó mas bien 
suspendida , por el tratado del «papa Pascual 1L. con el em 

erador Henrique V , se renovó bien presto sumergiendo 

á la iglesia de Alemania en turbaciones, cuyo fin habia 
ereido ver. Pascual , prisionero de Henrique con una pare 
te del clero romano, habia sido forzado 4 expedir á. este 
«principe una:bula , que consagraba todas sus. preren ¡ones 
-sobre. las investiduras; Pero los obispos de, Francia é lralia, 
que iniraban- estos derechos, tam deseados de los emperar 
¿dores cómo una usurpación, y aun como heregía , se que= 
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jaron de la bula arrancada al pontifice. Se ve bien que esto 
era obra de la sorpresa y violencia. No podia Henrique 
servirse-de ella, sin recordar á todo el mundo los odiosos 
mediosque habia empleado para obtenerla. Se revocó en 
muchos concilios , y el emperador fué nuevamente anate- 
matizado por haber abusado de la captividad del papa para 
arrancarle un título , de que no tuviera necesidad creyen= 
do él mismo sus derechos tan bien fundados como asegura- 
ba. De esta suerte continuaban desolando lz Alemania y: la 
Italia-40s males y los desórdenes que causaba- este funesto 
asunto desde tan largo tiempo. 

En los últimos años de Henrique V.. parecieron-los 4ni- 
mos dispuestos á una sólida reconciliacion: El papa Calix> 
to LI. hizo con aquel príncipe un nuevo acuerdo quese ha- 
bia premeditado con mas reflexion , y en que se fixaban los 
respectivos derechos del sacerdocio y del imperio,: de un 
modo bastante justo y claro para evitar las dificultades que 
pudiesen aun suscitarse, se distinguió en. él-lo que por tan- 
to tiempo se habia afectado confundir. El emperador tesi 
tituyó á las iglesias la libertad absoluta de las elecciones sy 
el papa reconoció los derechos que tenia este príncipe, co- 
mó cabeza del Estado, sobre las temporalidades de los ecle- 
siásticos. No se ve que este acuerdo se haya roto ó debiliz 
tado por ningun acto.en los reynados del piadoso Lota= 
rio 11. , y del sábio Conrado IlÍ. Parece que á.san Bernar- 
do , cuya autoridad era tanta en todo el Occidente , yá 
quien en particular estos príncipes resperaban tanto; debió 
la iglesia de Alemania la paz de que gozó miéntras- ellos 
reynaron. A lo ménos.es cierto que habiendo Lorario soli» 
citado del papa le restituyese el derecho de las investidu= 
ras, este santo abad le reduxo con «sus: exhortaciones :4 
desistir de una solicitud , que 4 pesar del deseo que se tez 
nia de conservar la: paz 5 comenzaba ya á hacer impresion 
en el ánimo de los romanos. 

Pero quando la corona de Alemania hubo pasado á las 
sienes de Federico 1. , las.cosas mudaron: de semblante re- 
pentinamente. Este príncipe , fiero por.maturaleza , arreba» 
tado y zeloso «de dominar , resucitó: todas las pretensiones 
de sus predecesores, y empleó:todos los medias de la po= 
lítica y el terror de las armas para sostenerlas. Emprendió 
sojuzgar á los romanos, y poner al papa baxo su dependen- 


ela: Su altanería excitó quejas al priucipio., y despues con- 
Tom. IV. H 
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mociones. No se pensó de una y e. a las an» 
derse quando no podian hacerse daño. al OS 
siguas llagas y muevas injurias» YSB Oo y la Sicilia se 
se habian perdonado. Lu Alemania y la »e de di 
abrasaban , se cometieron violencias qe a 0 pe 
s justo motivo. Pero el papa : r qa 
e Leda 
mas á toda la Iralia , y despojar O 
sesiones temporales. Federico aceptó todas 143 
cia qu se le impusieron , y rindió al O 
honores que debian costur infinito 4 su orgu O. me 
pareció que renacia especialmente despues cra poo. 
resolvió pasar al Oriente á unir su valor con yn ber 
mas príncipes cruzados , contra los enemigos o 
christiano. Mnrió en esta expedicion; y su 5 200 
que VI. que llevó adelante 10das e donas Pr 
ner tanto talento , renovó las turbaciones , Tepro po ES 
la funesta querella del sacerdocio y del arm y que ha 
ya sido ocasion de tantos escándalos y desór enes. e 
No-eran la Alemania y lalralia los Únicos a e pa 
funestas escenas , producidas por la competencia de la p a 
testad civil armada contra los prelados. No era ménos la 
timoso lo que pasaba en Inglaterra. Henrique 11. que pa 
taba muchas buenas calidades 4 un carácter violento » 9 po 
jamas supo reprimir, desplegó todo su poder 0 
hombre mas virmuoso é ilustrado de su reyno, á sue 
mas estimaba. Era éste, Tomas arzobispo de Cantor eya 
relado de vna austeridad de costumbres , qual apénas S 
Fabia visto desde los tiempos apostólicos y de un flex » 
ble zelo en todo lo que pertenecia a su obligacion. y 
los derechos de su diguidad. La jurisdiccion eciestastica Y 
las inmunidades del clero fundadas en una pose:1on Inme- 
moriai , fueron la causa de la division que se introduxo a 
tre el principe y el arzobispo. Henrique se mia 
que hallaba resistencia, y Tomas er. incapaz de ce ñ 
las cosas que veia ser del interes de la lglesia, que para 
era la causa misma de Dios. Toda la ¡glesta de inglara e 
tomó. parte. en esta funesta discordia. Los artibicios y “ 
violencias , los destierros y las confiscaciones fueron a 
pleados por el rey Henrique para vengarse de a pst 
que miraba como á un sedicioso y 4 un rebelde. Pero 
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da pudo trastornar su firmeza; y solo la muerte, que re- 
cibió de mano de unos asesinos, puso fin á estos combates» 
cuya gloria fué para aquel que pareció vencido, 

Sin embargo, el christianismo ha-ia maravillosos progre- 
sos en los paises vecinos de la Alemania. La Pomerania, 
que Boleslao, duque de Polonia , habia sojuzgado , recibió 
la luz de la fe por la predicacion de san Oton, obispo de 
Bamberga, que se dedicó 4 aquella mision con un zelo ver- 
daderamente apostólico. No sin gran fatiga y riesgo el va- 
ron santo logró el buen éxito de esta empresa. Experimen- 
tó de parte de los sacerdotes idólatras y de los zelosos par- 
tidarios del paganismo todo lo que el interes y las pre- 
ocupaciones pueden oponer á la conversion de los pueblos, 
pero su paciencia y magnanimidad le atraxeron á los gefes 
de:la nacion, y por medio de ellos logró hacerse escuchar 
del pueblo. Quando las principales ciudades de Pirits, Ca- 
min , Stetin, y Wollin abandonaron el culto de los ídolos, 
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omerania conquistó para Jesu-christo toda esta hermosa 
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5 del martirio. Un pecador escandaloso qu quel 
:do reducir á la pepitencia , se levantó contra él , y lemas 
e El virtuoso rey Érico tuvo la misma suerte » Meno de 
hedidas que le hicieron unos malvados OA la rl 
F día de la ascension de nuestro Señor. Los mi dl os obrar 
dos sobre los sepulcros del prelado y del principe 2.0 
solaron á los fieles de su pérdida , y fueron á los ojos de 
pueblo testimonios auténticos de su santidad. ADA? 

La Livonia , provincia confinante con la Fi paga ' re- 
cibió tambien en este siglo las primeras lecciones SS 
rianismo .por los cuidados de un canónigo de ge > sa 
llamado Meinardo. Antes de emprender este plastoso ecles 
siástico la conversion de los libonios , hizo muchos. vin gen 
á aquel pais para estudiar su lengua , carácter y 2. 
bres. Quando estuvo bien instruido de todo, y que : os 
enlaces que habia formado en el pais le hi leron ei 
una acogida favorable , empezó 4 predicar el Evange io y 
4 combatir la idolatría. Bendixo Dios de tal modo sus cra 
bajos , y los que se le unieron le ay oderes ton eins a 
lo, que llegó en breve 4 estado de fur dar una iglesia en 
Riga , capital del pais, y darle sacerdotes El virtuoso miz 
sionero fué el primer obispo. de esta nueva iglesia , que 
tardó poco en bacerse numerosa. La nacion de los escla= 
vos ruegianos aun idólatras » abrazó el christianismo hácia 
aquel tiempo ; debiendo su conversion al zelo de Y aldemas 
ro:L, rey de Dinamarca , principe religioso, que se aplicas 
ba igualmente á la propagacion de la fe y prosperidad del 
estado: - 

El estado del christiznismo en España era qual le vimos 
enel siglo precedente. La rivalidad delos christianos y mu- 
sulimanes ocasionaba muchos males , pero tambien producia 
algunos buenos efectos ; obligando á los ficles á instruirse 
para disponerse 4 argúir contra los mabon eLanos, reíu- 
tar Sus objeciones , y poner patentes los absurdos del al» 
coran. Precisaba á los pastores 4 welar sobre sus rebaños; 
para alejarlos de la seduccion, ilustrándolos y exhortándo- 
los, 4 fia de fortificarlos en los puntos que eran el asunto 
ordinario: de las controversias entre los sectarios de mahos 
ma y. los christianos. Ob:ervados los católicos continua» 
miente por unos enemigos envidiosos y. Sagaces , se vejan 
forzados á vivir con la mayor cireunspeccion, y honrar:su 
fe con la regularidad de su conducta. Sin duda se: debe 
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atribuir á esto el zelo.,la.luz y:pureza.de costumbres que 
brillaron-en las diferentes partes «de Ja iglesia de España. Los 
papas miraron de un modo particular esta porcion impor= 
tante del imperio cbristiano., en-que su avtoridad habia ad- 
guirido un g:ande infiuxo desde el pomtificaco de Grego= 
jo V:11. Ademas delos intereses de-la fe: y. temían motivos 
poderosos para descarda conversion ú expulsion de los mo» 
ros 3 y así veremos que trabajaron con, ardor en esta emo 
presa , empleando en lo sucesivo en este objeto la activi= 
vidad de los cruzados. 


ARTICULO VI: 


Observaciones sobre la-¿olesia do Roma, y: sobre el carác 
ter de algunos de sus pontífices del siglo XL. 


Es Telesia no tuvo el dolor de ver sobre la silla de san 
Pedro en este siglo papas escandalosos y desarreglados que 
la- deshonrasen , como habian hecho algunos en el prece= 
dente. Diez y seis ocuparon la santa sede en este espacio 
de tiempo; todos fueron irreprehensibles en sus. cosma 
bres , muchos tuvieron prendas que les, hiciénon aptos pa= 
ra gobernar bien la repúbiica christiana, y alginos fuerón 
tan recomendable» por sus, talentos, como por sus virtu= 
des ; tambien los. hubo ente estos que mostraron en las 
mas sérias coyunturas una superiodadde luces y: de valor, 
digna del supremo lugar que ocupaban-Si no. desplegaron 
todo el zelo que de elios debia esperarse contra los abusos que 
servian de pretexto á los enenvgss de la 1 
tarse contra ella; si pareció que cerraban los ojos á los: que 
reynaban en la-corte de Roma;.esto no fué, sin duda y pot= 
que ignorasen lo' que las oblizaciones desu ministerio exj= 
gian en esta parte. Pero la. desgracia del tiempo ; la mita 
raleza de las. circunstancias: ¡lo arduó de los negocios y la 
necesidad que tenian de apoyarte de los que i9s rodeabany 
y por conseqiiencia e congra Jaries,¿ los arrastraron á una 
conduscendencia.que ¿mg naban n.cesaria 4 us insereses y 
seguridad. Se quisieras lamente quesestos pontítivs mas 
atentos 4:Los males de la lulesia y 4. las obligaciones eseno 
ciales del sacerdocio y: hubieses cuidado ménos.de-lar cos 
sas temporales. Pero dede G:gorio Wil»:Ja ocupacian de 
los papas , sin exceptuar muchos virtuosos y moderados, 
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fué el engrandecimiento de la santa sede , y la conser= 
vacion de los derechos que sus predecesores se habian atri= 
buido. 

De aquí nacian las perpetuas desavenencias de los pa= 
pas, ya con los emperadores sobre las investiduras y los 
dominios que ellos llamaban el patrimonio de san Pedro, y 
con los romanos sobre dominar como soberanos en la ciu= 
dad; ya con los príncipes normandos acerca de la Pulla, 
de la Calabria y de la Sicilia, que se miraban como feu- 
dos de la santa Silla; de aquí tambien la condescendencia 
que hacia disimular á los papas mejor intencionados aque= 
lla multitud de abusos que reynaban al rededor de ellos, 
aquella avaricia de los cardenales , aquel fausto y aquella 
magnificencia profana con que se presentaban en su cor=- 
te. La. misma indiferencia, ó por. mejor decir, la misma 
política , los hacia sordos á las quejas que de todas par= 
tes se levantaban contra la codicia de los oficiales Roma= 
nos. Para juzgar de los abusos introducidos en la corte de 
Roma, del luxo con que en ella se vivia, y de las ve= 
xaciones que se exercian para subvenir 4 los dispendios de 
los grandes, es preciso leer las cartas de san Bernardo al 
papa Eugenio 1. > y principalmente sus libros de la con= 


sideracion dirigidos al mismo ponrítice. Aquel santo doctor 


pinta allí con los colores mas vivos la voracidad de una 
muchedumbre casi innumerable de abogados , procurado= 
res, escribanos , y de otras gentes de negocios que vi= 
vian á. expensas de los que iban de todo el mundo chris= 
tiano 4 defender sus causas al tribunal del papa. Se extien= 
de en él por menor de las tramas, de los altercados , y 
de las vexaciones , que era el único estudio de esta especie 
de hombres : pinta sus gritos , sus movimientos , el tumul= 
to y la confusion que ocasionaban ; describe el tropel de 
los litigantes y pretendientes que estaban en movimiento al 
rededor del papa y de sus ministros; hace ver todas las 
pasiones activas é inflamadas que se agitan , se chocan, 
que toman todas las formas , y se doblan de todas maneras 
para sorprehender ó arrancar lo que desean. De todo esto 
concluye , que Roma era una morada de disturbios , un 
teatro en donde la ambicion, el interes, la venalidad, la 
mala fe renovaban cada dia las escenas de mas turbacion: 
se lamenta de que su discípulo hubiese dexado el reposo 
de la soledad para vivir en un lugar, en que la piedad y 
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Ja inocencia eran tan extrañas como el desinteres , la mo- 
desta y la probidad. 

Todos los santos personages de aquel tiempo habla- 
ban del mismo modo, aunque no entrasen en el exámen tan 
individual de lo que pasaba en Roma. Pedro el venerable, 
abad de Cluni , Pedro de Blois, y generalmente todos los 
escritores sólidos y piadosos de Occidente , declamaban 
contra los mismos abusos , y los pintaban casi con los mis- 
mos colores. Pero nada hay mas notable ni que haga mas 
fuerza Á este respecto + que los coloquios de Juan de Sa- 
risberi con el papa Adriano 1V..,, su compatriota y amigo. 
Descontento Adriano de los romanos , habia puesto á la 
ciudad entredicho , y retiradose á Benevento. Juan de Sa- 
risberi fué á verle, y estuvo tres meses con el. En una 
de sus conferen:ias particulares preguntó Adriano á su ami- 
go lo que se decia de la iglesía de Roma, y. de él :mismo 
que era su cabeza. Juan le respondió con una franqueza y 
libertad, que. hacia honor á los dos: »se dice en alta voz 
Que la ¡iglesia de Roma mas se muestra la madrasta que la 
madre de las otras iglesias; queen ella se ven hombres vaz 
nos y ambiciosos, mas zclo:os de dominar sobre el. clero, 
que de hacerse el exemplo del rebaño ; que solo se ocu= 
pan en acumular mucho oro y plata, y que parece hacen 
Consistir, su religion en el amor de las:riquezas perecede: 
ras ; que todo es venal en aquella ciudad , hasta las cosag 
mas santas y aun la mi=ma justicia; que el papa mismo es 
un gravámen para: todas las iglesias , por las sumas que de 
ellas exige para mantener el fausto desu corte, y ali- 
mentar la codicia insaciable de los que-le rodean.” Esta era 
Ja pintura que uno de los mas sábios y «virtuosos prelados 
de la iglesia.de Francia hacia de lá corte de Roma , hablan» 
do con uno: de los. papas de este siglo , á quien adorna= 
ban las mas apreciables calidades, 

Los cismáticos que tomaron el partido del anti papa 
Gregorio VIIL, y Jos. que siguieron el del cardenal Oc. 
taviano, y sus dos sucesores en tiempo de Alexandro 11, 
autorizaban su rebelion: declamando contra los abusos y 
los. desórienes que los pon Ífices no reprimian. Estos eran 
los pretextos con que los enemigos de la santa sede dis- 
frazaban los motivos de odio ó de ambicion que les ha- 
cian obrar. Reprochaban al papa sus vastos dominios, su 


numerosa familia , sus palacios Menos de muebies precio 
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sos, «el fausto de ss cortesanos , la alrivez de sus cu 
riales, el imperioso tono de sus legados , y la pompa 
mundana qué brillaba: al rededor de ellos. Tal era el or- 
dinario:asunto de las indecentes declamaciones de Arnal- 
do de Breésia y sus partidarios. Los griegos no cesaban 
de repetir lo mismo, y sus escritos contra la iglesia La= 
tina, dá afectacion de grandeza y autoridad , por lo quál 
echaban en cara 4 los pontífices romanos que se igualaban 
4 ¡los reyes de la tierra y efá el objeto “ordinatio de sus que- 
jas. Los grandes de Romay 'por su parte y 4 la cabeza de 
las facciones que'dividian la ciadad; sustitaban cada dia 
nuevas dificultades 4 los pontítices para retardar los pro- 
gresos de su poder que les daba zelos; habian levantas 
do:fortalezas en los diferentes quarteles de Roma; esta= 
ban: armados «con lós de su partido; siempre dispuestos 
áohacer irrupciones para aracar :4 los peregrinos , 'saquear 
las iglesias , abrerar las elecciones quando la: santa sede es 
taba vacante y procurar la de un sugero”que fuese de su 
grado, y arrojar y” perseguir á los pontifices , CUyo ze* 
lo y firmeza remian. 

De estermodo la iglesia de Roma , centro de la uvidad 
católica ¿cabeza y: maestra de las demas ,-por la extension 
de se jurisdiccionícomo por la pureza de su doctrina ; es- 
taba .emuna conos acitación. Qué húbilidad y qué talen= 
tos, qué aptitud para los negocios, “qué cúmul sde qua 
lidades, las mas rarás; no se necesitaba para ocupar un 
puesto cercado de tantas borrascas? Pór' qué medio- sé haz 
bia de dar expediente 4 tantos negocios, decidir tantas 
qiiestiones, arreglar todas la diferencias, sostenerse comtra 
rodas: las potestades, resistir 4 una multivod de enemigos, 
abrazat todas las partes de la república christiana tan: dis2 
tantes unas de otras, y proveer 4 las necesidades de todas 
las iglesias, siguiendo siempre el mismo plan, afirmando más 
y mas el poder que se invocaba de todas partes en el mis- 
mo tiempo.que sé aspiraba 4 ponerle límites? Esta obra, 
maestra de política, fruto de la prudencia y dela conse 
tania mas admirable , es “tanto: mas pasmosa , quanto los 
otros gobiernos carecian aun: de principios fixos y ciertos 
en la administracion interna, y en la conducta exterior. 
Lo que sorprebende aun mas es el ver un sistema tan pro- 
fundo ¿ seguido'con tanta exictitud por una corte, cuyo 
gele exa elecrivo ¿+ y muchas veces se mudaba; Pero si hubo 
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algunos papas ménos hábiles ó- ménos atentos á aprove= 
charse de las circunstancias , los hubo tambien que por un 
ingenio elevado, y por un gran uso de los negocios, eran 
muy propios para seguir y perfeccionar lo que sus pre- 
decesores habian tan felizmente comenzado. 

Pascual IL que ocupaba la santa sede al principio de 
este siglo , se habia formado en la escuela de Gregorio VII. 
y tomado sus principios. No fué ménos zeloso de la disci- 
plina, que hábil en los negocios. Mas flexible que su maes- 
tro, supo acomodarse á las circunstancias; y un pontifica= 
do de mas de 18 años le puso en estado de consolidar por 
la práctica las máximas que se habian hecho en cierto mo- 
do el derecho público de la Europa. El emperador Hen- 
rique V. que le tenia prisionero , obtuvo de él quanto qui- 
so miéntras estuvo en su poder. Pero qué ventajas preten- 
dia este príncipe sacar de un título que la fuerza arrancaba 
4 su prisionero , que debia esperar fuese disputado y anu- 
lado , como en efecto sucedió luego que pudieron desmen- 
tirle y retratarle impunemente ? Por esta conducta , Hen- 
rique no parecia anunciar que él mismo dudaba de la le- 
gitimidad de un derecho que tenia necesidad de apoyarse 
con actos forzados ? Sucedió lo que Henrique debia: pre= 
veer. El decreto que Pascual le habia concedido por pre- 
mio de su libertad habiendo sido dado por nulo y abusivo 
por el consejo del pontífice y los obispos, solo sirvió á 
mostrar la debilidad de una causa que estribaba en seme- 
jantes medios. La retractacion pública y solemne;que se 
bizo , vino 4 ser una nueva preocupacion contra las ¡in- 
vestiduras y y la corte de Roma supo convertir 4 favor de 
sus pretensiones el título que el emperador creia haber ad- 
quirido contra ella. 

Gelasio IL, sucesor de Pascual, fué un pontífice de 
una piedad edificante, de un carácter pacífico , y de una 
admirable paciencia en las pruebas que tuvo que sostener. 
La faccion de los frangipanes, adicta al emperador , no ha= 
biendo podido impedir su eleccion, resolvió turbar su pon-= 
tificado por todos los medios que el artificio y la violencia 
pudieron sugerirle. No contentos los sediciosos con maltra- 
tar al papa y los cardenales que le habian elegido , llegaron 
al extremo de obligarle á huir de Roma, y Henrique Y. 
que los protegia acabó lo que ellos habian empezado , ha= 
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Gelasio perseguido en Italia, y habiendo muchas veces es- 
tado en peligro de caer en manos de sus enemigos y des- 
pues de favigas y riesgos halló finalmente un asilo en Fran- 
cia, y murió en Cluni con las disposiciones de piedad que 
habia manifestado siempre en medio de los trabajos que no 
habian cesado de abrumarle despues de su exáltacion. 

Calixto IL, que subió a la santa sede en aquellos tiem= 
pos de turbaciones y partidos , supo reunir las prendas de 
un grande hombre 4 las virtudes de un sábio papa. Era 
arzobispo de Viena en el delfinado, quando le eligieron 
para ocupar la silla apostólica. Su nacimiento era ilustre, 

ves estaba emparentado con el emperador, los reyes de 
Francia y de Inglaterra. Pero su valor, su firmeza, y su 
grandeza de alma, le hacian superior 4 su voble nacimien- 
to. Su entrada en la capital del mundo christiano fué un 
verdadero triunfo. La ventajosa idea que se tenia de su mé- 
rito , hizo se le recibiese como á un libertador que venia á 
restablecer el buen Órden; y reducir 4 su deber 4 los que 
la turbaban. Justificó cón su buena conducta y su talen- 
to el concepto que de él se habia formado. Las ficciones 
se disiparon; el anti -papa fué despojado de la autoridad que 
habia usorpado; los frangipanes perdieron su repuracion, 
y los castillos en que se habian fortificado los demas peque- 
ños tiranos que'los imitaban:, vieron que podian ser- redu= 
cidos 3 y la calma y seguridad volvieron 4 aparecer en Ro- 
ma, de donde tantos sediciosos parecian haberlas desterra= 
dos para siempre. ; 

Los pontificados de Honorio 11., des Inocencio 1I.., de 
Celestino M., y de Lucio 11., fueron breves , y 'no ofre- 
cen otro suceso de consideracion que el cisma de Pedro de 
Leon, conocido baxo el nombre de Anacleto IL. , que dis- 
putó la sañta sede 4 Inocencio I. Pero habiendo recono- 
cido la mayor parte de los reyes christianos 4 Inocencio 
por papa legítimo y el sucesor de Anacleto; habiendo vo- 
luntariamente desistido de toda: pretension á la silla , se ter 
minó felizmente la division que durante algun tiempo babia 
habido en la Iglesia. 

Despues de estos papas un monge educado en la vir= 
tud baxo la escuela de san Bernardo fué elevado á la si-= 
lla-apostólica; éste era Eugenio 111., abad de san Anarta= 
sióien Roma: En'su eleccion tuvo, cómo la mayor parte 
de sus predecesores y grandes desavenencias con los romanos 
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siempre tumultuados y conducidos por cabezas de ficcion, 
que los entretenian con las esperanzas quiméricas de resta= 
blecer el gobierno republicano , y acaloraban los ánimos 
con sus discursos , poniéndole delante continuamente al pue- 
blo el valor y las hazañas de los antiguos romanos, á los 
quales estaban tan léjos de semejar. Solo se hablaba de res- 
tablecer el capitolio , el:senado, el órden egiiestre, los cón- 
sules y los demas magistrados de la república. Inflamados 
los sediciosos. con los razonamientos de Arnaldo de Brecia 
que exhortaba 4 la rebelion con una audacia sin exemplo, 
llenaron la ciudad de turbacion y de violencias. Forzaron 
las casas de los cardenales y de los otros eclesiásticos , y 
las saquearon como en una guerra, obligaron á los pere- 
grinos 4 entregarles las ofrendas que llevaban, y mataron 
un gran número. Aunque Eugenio con su prudencia y for- 
taleza calmó la discordia , y reduxo los romanos á pedirle 
la paz, la morada de Roma se le hizo tan desagradable que 
resolvió alejarse de ella. Pasó á Francia, en donde Luis el 
peros y los obispos le recibieron con los testimonios de 
onor y respeto que los soberanos pontífices allí habian 
experimentado siempre. Visitá la catedral de París y la 
iglesia de santa Genoveva. Reformó el «clero, poco exem- 
plar, de esta última, y puso los canónigos regulares de san 
Victor. Fué tambien á Claraval, en donde habia sido mon= 
ge y bebido el gusto de la piedad , y edificó tanto aquella 
comunidad con su modestia y humildad, quanto experi- 
mentó una buena acogida de parte de'los religiosos que la 
componian. Habiéndole llamado á Jralia las cosas: de la Igle: 
sia y pasó allí los últimos años desu pontificado tan tran- 
quilos como los otros habian sido penosos y agitados , mu- 
riendo en Tivoli el año de 1153. ¡ 
Entre los sucesores de Eugenio II. , la mayor parte, 
exceptuando á Lucio IT. , fueron hombres de mérito que 
honraron la silla apostólica con su zelo y exemplares vir= 
tudes. La historia nos pinta con estos bellos colores 4 Ur 
bano II. , piadoso, caritativo, de costumbres edificantés 
y de una sabia conducta; 4 Gregorio VIII. ; sábio de 
una vida pura é irreprehensible, pero que no vivió bas 
tante tiempo para hacer todo el bien que de él se espera= 
ba; Clemente 111., hábil y prudente en el gobierno , y 
que ardia en-zelo:por el recobro de la tierra: santa; y á 
Celestino 1. , que reunia la piedad mas eminente 4 la ex. 
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eriencia mas consumada en el manejo de los negocios. 
hero los mas célebres y dignos de ser conocidos por sus 
grandes prendas y carácter sublime, fueron Adriano IV. 
y Alexandro 111. 

Adriano nacido en la obscuridad , solo debió su eleva= 
cion 4 su mérito. La Inglaterra era su patria ; la extrema- 
da pobreza de sus parientes no le dexó en su infancia otro 
arbitrio que el de entrar á servir en una com unidad de ca- 
nónigos Reglares de san Rufo. Allí fué en donde estudió: 
los primeros elementos de las ciencias; al cabo de algunos 
años su talento y piedad le hicieron admitir en el número 
de los religiosos , llegando con el tiempo á ser general de 
la órden. Eugenio MÍ. , que conocia su mérito, le creó 
cardenal, y le dió el obispado de Albano. Para hacer aun 
mas útiles á la Iglesia su talento y capacidad , le envió'es- 
te papa á Dinamarca y Noruega en calidad de legado. Tra- 
bajó en aquellos remotos climas con tanto zelo y Cons- 
tancia en la conversion de los infieles , que reduxo un gran 
número á Jesu-christo. De regreso á Roma , despues de 
haber desempeñado su comision tan a pi y espe= 
raba gozar de algun reposo , quando fué elegido para ccu= 


par la santa sede, vacante por muerte de Anastasio IV., 
sucesor inmediato de Eugenio 111. Elevado contra su espe= 


ranza y sus deseos á la cátedra pontificia , halló á Roma 
nuevamente agitada de facciones, que hacian á la capital 
del mundo christiano ménos segura que un bosque infes= 
tado de salreadores. Los sediciosos , animados siempre de 
Arnaldo de Brescia, llevaron la violencia basta herir al car= 
denal Gerardo. Adriano para mostrar 4 los romanos quanto 
le desagradaba su atrevimiento , puso 4 la ciudad entredi= 
cho, hasta tanto que no se anulase el pretendido senado 
que habian osado restablecer , y que.no:se expeliese á los 
sequaces de Arnaldo de Brescia , autores de: todos los ma= 
les. La misma fortaleza manifestó en sus; desavenecias con 
Guillermo II. , rey de Sicilia , 4: quien-excomulgó hasta que 
este príncipe restiryó. los bienes que habia quitado 4 la 
santa sede ; y con el emperzdor Federico L., que reduxo; 
á pesar de todo su orgullo, á servirle de escudero ántes de 
ceñir sus sienes la corona imperial. Jamas se desmintió en 
las circunstancias mas delicadas , y qualesquiera que fueW 
sen los intereses que tuvo que conciliar, y enemigos que 
combatir , sostuvo hasta la muerte aquel carácter vigo 
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roso y prudente , que constituye la verdadera grandeza de 
os que han nacido para regir 4 los demas hombres. 
Alexandro 111, que subió á la silla inmediatamente á la 
muerte de Adriano , tuyo 2un mayores asuntos que ma- 
nejar, y enemigos mas formidables que disipar Ó reducir 
que su predecesor. Deun espiritu fuerte, de un ingenio 
vasto y eminente, entendimiento dorado del mas raro ta- 
lento , se mostró mas digno del sublime lugar en que esta- 
ba colocado que ninguno de sus predecesores. Sin-tener' la 
fortaleza y severidad de Gregorio VII. póseyó todo lo 
apreciable y verdaderamente grande de este pontífice. En 
circunstancias mas embarazosas , con enemigos mas for= 
midables , combatido por un cisma poderoso que servia de 
pretexto á los que el interes ú la venganza excitaba á des- 
preciarle , fué por sus decisiones el oráculo de la Iglesias 
por cabeza no queria la envidia reconocerle. En vano tres 
anti-papas sostenidos por el emperador y el rey de: Sici- 
lia le disputaban su dignidad , en vano los derechos que se 
oponian al suyo parecian autorizados por un concilio nu- 
meroso ; disipó todas estas borrascas conduciendo las co- 
sas al término que deseaba con su paciencia: y habilidad; 
vió á los principes que le rehosaban el nombre de papa 
reunidos 4 aquellos que nunca habian desconocido la-legi- 
timidad de su eleccion; y el ú timo de sus rivales, aban- 
donado de todo el mundo, vino á caer ásus pies, tenién= 
dose por feliz en ser contado entre las hechuras de aquel 
cuyo igual se habia constiwido. La Francia ¿que fué tam= 
bien el asilo de Alexandro mientras se le disputaba la «silla, 
no contribuyó poco á:su triunfo por el exemplo; de: sumi- 
sion que dió á las demas naciones christianas. Elmomens 
to mas glorioso desu pontificado fué aquel en que el so- 
berano Federico puso á los pies de Alexandro sus preren- 
siones. y su orgullo, confesándose culpuble , recibiendo 
uná absolucion púbica de las mismas empresas que habia 
mirado como sus mas bellas acciones. Este dichoso 1é:mi- 
mo de rantas discordias, debido únicamente al talento y:sa- 
bia política de Alexandro., es su mayor elogio y la mejor 
prueba de la mente elevada quetoda la Iglesia admiró en 
este ilustre papa. 
Habiendo sido la cátedra pontificia ocupada por unos 
hombres tan superiores en capacidad y luces á la: mayor 
parte de los soberanos que segian los diferentes estados de 
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la. Europa, su-poder,ya respetable porla religion , debia 
ser mayor que el de todos los otros, y elevarse notable= 
mente sobre rodgsilos: príncipes christianos. El estado de 
las cosas y su“máfural curso debizn conducir á los papas 
al punto de verse 4 un misimo tiempo los oráculos de la 
christiandad , y los árbitros de la sociedad política en Oc» 
cidente: Todó.concurria 4 llevarlos 4 aquel término, al 
qual aspiraban censtantemente muchos siglos habia , por 
todos los: medios-que les habian proporcionado el acaso y 
la: reflexion. Llegaron en fin 4 él en medio de las contra= 
dicciones y obstaculos, porque supieron esperar los mo= 
mentos favorables, y aprovecharse de ellos avivando ó 
suspendiendo su carrera segun los tiempos y cirounstan= 
cias , recobrando:porua camino loque parecia haber per. 
dido por:otro. Era, púes, imposible que el poder tempo- 
ral no llegase 4-unirse con el espiritual en los pontífices de 
Roma, y que uno y otro no. se acrecentasen mas y mas. 


ARTICULO vVIl 


Segunda y tercera cruzada: Estado de la iglesia latina 
en el Oriente 


Henca referido la historia de la: primer cruzada has= 
ta el fia del onceno siglo. Las cosas de los príncipes lati= 
nos , y el estado de las iglesias que habian fundado no ha= 
bian tenido mudanza alguna al principio del duodécimo: 
El reyno de Jeruselen, gobernado por Balduino 1, pers 
manecia tan débil; los principados que se habian formada 
en Palestina y en Siria no lo estaban: ménos ; aquellos nu. 
merosos exércitos que amenazaban la próxima ruina de la 
potencia musulmana se habian disipado con las sangrien 
tas guerras ; los efectos del clima, y los desórdenes, y la 
division que reynaba entre los príncipes mahometanos has 
cian toda la fuerza de los christianos. Pero no supieron vas 
lerse casi de aquellas felices circunstancias, que bien apro= 
vechadas hubieran: dado lugar 4 consolidar susestableciW 
miento y extender su dominacion. Mutuamente entrega- 
dos á viles zelos, y despedazados con funestas discordia, 
tornaron los unos contra los otros aquellas mismas atmas 
queda religion les habia puesto en la mano solo para ven 
gar sus injurias y destruirá sus enemigos. 
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Estas competencias” y las guerras de .que fueron orígen 
favarecian- demasiado: los ' proyectos de los: sarracenos para 
quese descuidasen en sacar ventajas de ellas. El interes co- 
mun los reunió contra unos principes divididos y debilitados, 
de quienes era fácil triunfar mientras se ocupaban <olo en 
sus discordias y venganza. Aracaron sucesivamente los mu- 
sulmanes los estados de los larinos, mal defendidos por tro- 
pas extenuadas , y que habian perdido su: antigua bravu= 
ra con el:calor del clima! y la? molicie: “la mayor parte de 
las plazas que: la: primera:crozada habia sometido al: yugo 
de los christianos cayeron em manos de' sus:enemigos. El 
reyno de Jerusalen , ind: fenso: y casi reducido al recin- 
to de la ciudad ,:+e aproximaba cada dia 4 su ruina: La ba- 
talla que Belduino 1 perdiójunto 4: Joppe., por empeñar- 
se temerariamente en el .combatescon ¡fuerzas inferiores, 
acrecentó mas la superioridad: delos infieles, haciéndolos 
mas atrevidos en sustembpresas:! Con todo», “habiendo éste 
príncipe recibido algunos nuevos socorrós de Occidente, 
reparó algun tanto sus pérdidas y y los” negocios de los 
christiaños tomaban un nuevo aspecto quando murió 
en'1178. 

Balduino ID; que subió entónces al trorio de Jerusalen, 
tenia talento para la guerra y "el gobierno. Estuvo conti- 
snuamernte armado-cóntra los inficle:; pero el sbteso de sis 
expediciones no siempre correspondió 4 su valor y capa- 
cidad. Despues de ganar algunas ventajas sobre los:sarra- 
cenos , tuvo-la desgracia de caer en su cautiverio , no pu= 
diendo recobrar su'liberrad sino á costa de' agotar sus ren- 
tas." En vano procuró borrar el <onrójo ¿de si “cautividad 
con: la: coniquista de Alepo y" otras empresas. Sas. armas 
fueron cast simpre desgráciadas , y murió in tener la sa- 
tisfaccion de vengárse. Sinembargo , dexó el reyno de Je- 
rusalen mas dilatado y mas en estado de defensa quelo ha- 
bia hallado 4su exáltación al mono y Habia asimismo: mas 
union Yi ceñcierto “entre los principes ehiristianos que en 
tiempo desu predétesor y y la cabsa Comun: que lesinte= 
resabaá mas que fítinca tenía mayor influxo en sus tesolu= 
cióñes y conducta: 

Pero esta concordia no duró mucho. Fulques ,' conde 
de Anjou, yerno de Balduino 11,4 quien sucedió, se ocupó 


muchás veces en reconiciliiró suñirer á los principes lati-* 


nos y que los zelos ó el interes dividian hasta! el :punto de 
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Dos la guerra, con un furor e tornaba inevitablemen. 
te en perjuicio de la Iglesia y del estado. -Apénas las dis= 
cordias calmaban quando volvian á renacer baxo el menor 
pretexto', y de ordinario originaban injurias ó venganzas, 
Estos disturbios , y los males que de ellos resultaban, eran 
conseqiiencia necesaria del sistema feudal que los señores 
cruzados lleraron consigo al Asia. El rey de Jerusalen era 
el gefe y soberano de los príncipes y varones “ habian 
formado pequeños estados en aquella region. En calidad 
de tal dd precisado á tomar parte en sus desavenencias, 
declarándose por unos -ó por otros , porque la via de la 
negociacion rara vez tenia lugar, y nada podía empren- 
der contra el enemigo comun sin que ellos le auxiliasen, 
De: este modo el gobierno que los cruzados habian esta= 
blecido en las conguisras de Asia , ademas de los inconve- 
mientes del pais y otras circunstancias locales , tenia tam= 
bien todos los vicios que hacian 4 los estados de Europa. 
tan agitados y mal regidos. 

El rey Fulques era muy valeroso, y entendia perfecta. 
mente la guerra. Se proponia hacer la confederacion chris- 
tiana de Oriente mas floreciente y respetable que nunca á, 
los infieles. Con, esta mira emprendió. poner los dominios 
de los. francos al abrigo de sus insultos , y asegurando de 
este modo las antiguas conquistas , se preparaba á hacer. 
otras de nuevo. Este príncipe hubiera logrado buen éxito 
en una empresa tan útil si hubiera sido auxiliado por los 
señores cuya reunion le pondria en estado de reulizarla. 
Pero no halló en ellos el zelo que una tan buena causa y, 
un designio tan justo debian inspirarles. Algunos, á la ver= 
dad , se le juntaron para cubrir y proteger las plazas que 
los christianos poseian del lado de Egypto, por ser las mas 
expuestas á los ataques del enemigo. Mas los otros, ocu= 
pados en sus enemistades personales y sus particulares guer- 
ras, no.conocieron quanto les interesaba 4 ellos y á toda 
la república christiana ir de concierto con su gefe,: y 
unir sus tropas 4 las de él en una empresa cuyo único 
objeto. era la comun seguridad. Así las armas de este prín= 
cipe no tuvieron todo el éxito que debieran , y los mu= 
sulmanes , 4 quienes hubieran podido reducir al estado de 
no emprender nada , se derramaron por las tierras de los, 
francos , y-las asolaron impunemente. La poca resistencia 
que encontraron, los, hizo ¡mas atrevidos , 'sus hostilidades. 
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se multiplicaron por todas partes , atacaron castillos y plas 
xas, y se pusieron en campaña haciendo abiertamente 
la guerra. A 

El mas formidable enemigo que tenian entónces los 


«€Ehristianos -era Emad Eddin-Zenghi”, que las historias de 


las cruzadas llaman Sanguino. Este príncipe , fundador de 
los' atabekques de Siria , habia sido nombrado por el sul- 
tan de Persia Mahamud gobernador de Moussol , y .co= 
mandante general -de sus exércitos. Se habia formado en 
el arte militar baxo los mas hábiles capitanes de su tiempo, 
y llegado á ser, tanto por su experiencia como por sus 
lecciones , el mayor guerrero que tenian los musulmanes. 
El zelo de eslamismo y el amor de la. gloria inflamaban 4 
un mismo tiempo su corazon : animado de estas dos pasio- 
nes emprendió de una vez enfrenar la independencia de los 
emires, y quitar á los christianos sus mejores conquistas. 
Tuvo un éxito casi igual en estos dos grandes proyectos, 
y el ascendiente que tomó sobre todos los demas soberanos 
de aquel pais llegó hasta hacer sombra al monarca persia- 
no y que le hubiera despojado del mando de sus tropas 4 
haber tenido otro general que oponer 4 los christianos. 
Zenghi se habia hecho enemigo del conde de Edessa, 
Josclinosde Courtenai, cuyo aliado habia sido en la guer- 
ra que habian hecho combinados á Boemundo, príncipe de 
Antioquía. El mulsulman , que deseaba despojar al jóven 
conde de uno de los principales establecimientos que los 
ehristianos tenian en Siria, aprovechó el momento en que 
este principe estaba léjos de su capital para sitiarla. Priva: 
da la ciudad del mas interesado en su defensa , y no reci= 
biendo socorro alguno de los otros príncipes christianos; 
mo pudo resistir á las fuerzas y actividad del sitiador. Fué 
tomada por asalto , y el vencedor abandonó á sus mora 
dores casi todos christianos al furor del soldado. La mayot 
parte fueron sin piedad pasados á cuchillo, las iglesias “sas 
queadas , y los ministros de la religion experimentaron tos 
das las crueldades que pueden inspirar la barbarie y el fi. 
natismo. La pérdida de Edessa Henó de consternación á los 
christianos, haciéndoles aun preveer! otras desgracias , cona 
segiiencias inevitables de ésta. El rey Fulques no se halló 
en ella, habiendo muerto algun tiempo.ántes de la caida 
que dió de-un caballo estando á: caza. Balduino WI, su 
primogénito , de edad de 13 años habia sido coronado por 
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su sucesor baxo la tutela de Me:elinda su madre , hija de 
Balduino 11. Esta princesa no carecia de talento ; pero log 
embarazos de una minoridad , la cebi idad del Estado , y 
el g- neral abatimiento ecasienado por las victorias de Zen 
ghi, la obligaron 4 ceñirse á los cuidados que exigia el go» 
bierno interior del rey no de Jerusalen. 

La toma de Edessa , seguida de las de otras varias pla= 
zas, armó 4 los christianos de Asia , y les hizo temer ve= 
rian en poco tiempo caer en mano de los infieles todas las 
ciudades que aun poseían, á no re-ibir de Oriente prontos 

f poderosos socorros. Con tan justos temores enviaron 4 
Doa al obispo de Gabala en Siria , para representar al pa- 
pa el mal estado de la Ig esia y de toda la sociedad chrise 
tiana, cuya ruina era inevitable si los príncipes de Occidens 
te los »bandonaban en aquella extremidad. Eugenio 11L se 
añisió mucho con las malas nuevas que le dió el prelado de 
Oriente, y con la pintura penetrante que puso Á su vistas 
Este pontífice escribió eficazmente al rey de Francia Luis el 
Jóven y á los otros monarcas católicos, exhortándelos á una 
nueva expedicion contra los opresores del christianismo. No 
pudo ver el piadoso rey sin enternecerse las calamidades 4 
que los fieles estaban expuestos por parte de los musulma= 
nes ensoberbecidos con sus progresos. Para discurrir los me- 
dios de remediarlos sin dilacion, y deliberar sobre lo que 
el papa proponía , señaló una asamblea de los grandes y 
prelados en V ezelai en Borgoña. San Bernado, 4 quien Eus 
genio habia en -argado trabajase en el éxito de su proyectos 
se halló en ella. No se habia visto desde mucho tiempo tan- 
tosobispos y señores congregados en un mismo lugar. Toa» 
dos los personages de Francia se habian apresurado 4 asistirá 
ella. El pueblo esa innumerable ; y no habiendo edificio cas 
paz de recibir esta multitud, se puso en medio del campo! 


un tablado , desde el qual el abad de Claraval, teniendo: el: 


rey á su lado, pudo hacerse oir desde lejos. San Bernardos 
cuyo zelo se h bia exáltado por el objeto de su mision y la 
presencia de un auditorio. tan brillante como numerosos 
correspondió. a cuanto de €l debia esperarse en ocasión 14M 
oporiuna para hacer brillar sus talentos. Hab $. con tanta 
nobleza y eloqiiencia . hizo retratos tan penerranes del 
triste estado de las imlecias latinas de Oriente, que habian 
costado tantas fatigas y tanta sangre á los generosos guer> 
reros sus fundadores , y conmovió de tal modo los ánis 


GENERAL. > 
mos y los corazones , que toda aquella muchedumbre re- 
cibió las impresiones que intentaba hacerle. Todos los que 
le ojan derramaban lá2rimas, y le interrumpian con gran- 
des voces pidiendo la cruz. No hubo bastante tela para 
surtir á tanta gente, de modo que el santo abad se vió 
obligádo á cortar sus hábitos para suplirla. 

Este elogiiente monge no se contentó con su primer 
suceso. Recorrió la Alemania, y deteniéndose en la mayor 
parte de las grandes ciudades , inspiró á los grandes y al 
pueblo el mismo ardor de la cruzada. Tuvo sin embargo 
mucha dificultad en determinar al emperador Conrado á 
unirse conlos demas príncipes que con tanto zelo habi con- 
currido al designio del soberano pontifice La elogiiencia 
de san Bernardo y la vehemencia de sus exhortaciones no 
bastaron para vencer la repugnancia que alejaba á la ca- 
beza del cuerpo germánico de esta piadosa empresa: ya 
indiferente , ya político «e negó largo tiempo 4 todos los 
motivos de gloria, de generosidad y de religion que el 
abad de Claraval hizo presentes para obligarle 3 pero final- 
mente no pudo resistirse á la voz poderosa de los milaW 
gros con que se hizo escuchar. Bernardo los obró á su 
vista tantos y tan portentosos en todas las ciudades en 
que predicó, que no quedó duda de que el cielo auto- 
rizaba su mision y la guerra santa que era su objeto. Es- 
tos milagros, de que Colonia, Maguncia, Francfort, Wor= 
mes, Spira, Basilea, Constanza y otras muchas ciudades 
de Alemania y sus monarcas fueron el teatro, se han es- 
crito en el mismo tiempo por testigos de vista , que no pu- 
dieron ser seducidos ni engañados. Por otra parte estos pro= 
digios eran tan diferentes unos de otros, tan multiplicados, 
tán repentinos , y el que los obraba hacia tan poca gloria 
de ellos, que sospechar engaño ó dudar de la sinceridad 
de los que nos han transmitido su noticia , seria un exceso 
de pirronismo el mas intolerable. Una empresa formada ba- 
xo tales auspicios, solo hacia concebir el éxito mas brillante 
y las mas felices conseqiiencias. 

Conrado con los señores y demas cruzados que com-= 
pontan su exército partió en el mes de Mayo de 1147, y 
atravesando la Hungría , la Bulgaria y la Tracia, llegó al 
Septiembre siguiente 4 vista de Constantinopla. Luis el Jó- 
ven, que habia salido un mes despues seguido de una nu- 
metesa nobleza y de una prodigiosa muchedumbre de to- 
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pe estados, tomó el mismo camino, uniéndose con el prin. 
cipe aleman en tierra del imperio griego ; era Manuel Com= 
neno el que entónces ocupaba el trono de Constantnoplas 
Estos grandes exércitos de alemanes y franceses , que iban 
á arrojarse sobre el Oriente, alarmaron en gran manera 4 
aquel principe naturalmente sospechoso y zeloso de su au. 
toridad. Á pesar de sus protestas de no. llevar-otro designio 
que el de visitar los.santos lugares , y libertar las iglesias de 
la opresion de los infieles , Manuel los miró con malos ojos, 
no pudiendo persuadirse que la devocion y la generosidad 
fuesen el móvil que hiciese obrar 4 tantos guerreros , cu= 
y as costumbres y conducta no. indicaban que la piedad y 
humanidad fuesen sus principales virtudes. Creyó fuesen, 
otros los motivos, mirandolos solo como enemigos disfiaF 
zados que querian apoderarse de él y de sus estados. Con 
esta idea ocultó , baxo el velo de la concordia , la resolu- 
cion que habia goncebido de frustrar su expedicion qui- 
tindoles el deseo de volver á emprender otra; aunque tu= 
viese para esto que unirse con los infieles, y hacer marchar 
gus tropas baxo unas mismas banderas. 

Fué Manuel igualmente hábil para engañar á los cru=, 
zados con las demostraciones de una fingida amistad , y se= 
guir el pérfido plan que se habia propuesto de su toral rui= 
na. Despues de haberios colmado de dones, les ofreció 
guías que los conduxesen con seguridad , ahorrándoles par, 
te del camino, llevándolos por el más corto. Sobre la fe 
de estos. pérfidos conductores, que habian tenido la órden: 
de su soberano , y que la executaron demasiado bizn , se 
intrincaron los cruzados en un pais estévil, impracticables 
y en que continuamente se velan atacados de. sus enemi= 
gos. Los obstáculos se hicieron mayores quando  percibie= 
rón que sus guias los habian abandonado durante la no= 
che. No conocian ni el lugar en que estaban, ni cómo po= 
drian salir de él, porqueno habia sendero alguno en me= 
dio de aquellas abrasadas y yermas llanuras. Fuera de es” 
to , el sultan de Iconia , advertido por Manuel del. camino 
que habia hecho seguir al exército de Conrado, se echó * 
eobre Él quando ménos lo esperaba , y lo derrotó Los ales 
manes , en número de 60000 hombres de ¡armas, sin. con= 
tát_una multiud ca infinita de gentes de á pie. que los 
seguían , fueron tan mil tratados, que apénas quedaron 
10000 duspues de este desgraciado lauce para volver á com=; 
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ducir-4 Conrado 4 Nicea , de donde pasó 4 Constantino- 
pla. Los griegos , que lo, habian conducido 4 la carnicería, 
pusieron el colmo 4 sunegra traicion, contando al rey 
Luis el Jóven á su vuelta que los cruzados habian batido 
4: los infieles , y que siguiendo sus primeras ventajas habian 
infundido el terror en toda la Siria. Estas relaciones impi-= 
dieron que el monarca frances fuese al socorro del prin- 
cipe. aleman, dando lugar 4 los turcos de debilitarle mas 
en su retirada con freqiientes y vivas escaramuzas. Fué Luis 
cruelmente desengañado por el arribo del emperador, y 
el lastimoso estado 4 que vió reducido aquel exército taR 
pujante pocos meses. habia. Esto.era- para él. una leccion 
que conoció , pero de la.qual .no. supo aprovecharse. L 

Habiéndose este principe. puesto. en marcha, penetró 
hasta las riberas del Meandro. Los turcos se habian acam= 
pado de la otra parte para impedirle el paso; pero él lo 
emprendió felizmente á pesar de su oposicion ganíndoles. 
una ventaja considerable. Se usaba entónces dividir el. exér 
cito en tres cuerpos algo distantes unos de otros, la van= 
guardia que observaba los movimientos del. enemigo , el. 
ceniro.de batalla :en donde iban los bagages., y la reta= 
guardia que cubria la marcha, y que veluba contra las sor= 
presas del enemigo 5 y se paraban en sitios señalados á fin 
de estar en proporcion. de socorrerse mútuamente en 
caso de neceridad. La vanguarcia de los: iranceses no :si- 
guió con exácuitud. este Órden de marcha d e ado por la: 
prudencia. El que la mandaba, en lugar de acampar en el 
parage señalado, se siruó mas léjos 3 de suerre-que habien= 
do los turcos atacado el grueso del exército en que iba el 
rey , y no estando la vanguardia en dispesicion de venir 4 
su socorro., fueron sus tropas derrotadas , teniendo este 
príncipe.mucha dificultad en salvarse. Se resrituyo á Antio- 
que con el resto. de su exército en donde «el principe 

ay mundo queria detene:le para emplear el exército fran- 
ces en el sitio de Alepo., y. echar á los turcos de la Siria. 
Pero Luis impaciente en cumplir sus. votos, quiso ántes de 
todo ir 4. Jerusalen; Conrado le siguió , y despues de ha= 
ber satisfecho se devocion, uniendo sus fuerzas estos dos 
príncipes con las de Balduino 111, rey de Jerusalen, y las 
de sus barones, pensaron en señalarse con alguna empresa 
útil y gloriosa. 

Habiendo los dos reyes convocado en Ptolemaida una . 
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asamblea 4 que asistieron todos los príncipes latinos de 
Oriente , resolvieron sitiar á Damasco, habiendo elegido 4 
Tiberiades por punto de reunion para esta jornada , de que 
se prometian un teliz éxito. Todos los que debian concur= 
rir al sitio de Damasco se dirigieron als, y dividiendo el 
exército en tres cuerpos-se avanzaron hácia la plaza. An. 
tes de comenzar los ataques, fué preciso ganar espada en 
mano algunos puestos en que los turcos se habian atrin= 
cherado. 5e les desalojó de ellos 4 pesar de su resistencia, 
y perdieron mucha gente, y bien presto fué embestida la 
plaza y apretada con extremado rigor. Ya su pérdida pare. 
cia inevitable, y sus moradores sin esperanza alguna pena 


saban en rendirse, quando hallaron el medio de sobornar! 


una parte de los francos, y empeñarlos en hacer traicion á 
sus compañeros. Eran estos los francos nacidos en Siria dese 
pues de la primera cruzada, que es decir , los mas interesa= 
dos en el éxito del sitio y en la conservacion del exército 
ohristiano. Persuadieron á los dos reyes que mudasen «el 
ataque llevándole> por 'otra parte. Los creyeron, porque 
siendo del pais debian conocer la situacion de la ciutad 
mejor que-nadie. Pero el paráge que indicaron era el mas 
fuerte y bien defendido de la plaza. Los sitiadores se fati= 
garon inútilmente. Cansados de los obstáculos , enflaquecia 


dos con dos trabajos, y faltos de víveres, se vieron pre= 
cisados á abandonar la empresa. Disgustados los dos reyeg 
con tan malos sucesos, determinaron volverse 4 Europa 
sin haber recogido por fruto de un viage tan largo y pe= 
ligroso , Mila propia gloria, ni ventajas para los christig= 
nos de Oriente, á cuyo socorro habian ido. Conrado par= 
tió ei primero, y poco despues le siguió Luis VIL Los 


es e 8 . 
cruzados que volvieron á Francia y Alemania se quejaron 
de san Bernardo 


e: que los habia empeñado en aquella expe= 
dicion aseguránioles «del modo mas terminante su buen 
éxito; pero el santo abad «tornó sus reconvenciones con= 
tra ellos mismos , alegando en su justificacion y la del pa- 
pa, cuyo órgano habia sido, los excesos de toda espe= 
cie, 4 que los cruzados se habian abandonado , y la hor= 
rible depravacion de los christianos de Oriente mas cor= 
rompidos y ménos relisiosos que los mismos infieles. Desa 
pues de la retirada de los dos mayores príncipes de Occiden. 
te , y la inútil tentativa que acababan de hacer, la situacion 
de los latinos que quedaban expuestos á todas las fuerzas de 
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¿Jos musulmanes , legó 4 ser mas deplorable que nunca. 


Las reconvenciones de san Bernardo tenian sobrado 
fundamento, y las causas que daba del infeliz suceso de la 
cruzada eran demasiado ciertas. Por una parte los cruza- 
dos , tanto el gefe como el soldado , se habian entregado á 
la disolucion y molicie mas desordenada ; y por otra las 
costumbres de los-chrisrianos de Oriente eran tan depra= 
vedas , y sus desórdenes tan monstruosos y tan notorios, 
que hacian horror á los mismos musulmanes, y aumen» 
taban el odio de: aquellos infieles á la. religion. que prole= 
saban hombres -tan corrompidos. El clero de las iglesias, 

ue debia su restablecimiento ó su fundacion á las cruza= 
dí , Ro era generalmente ni ménos disoluto , ni de con» 
ducta mas recatada. La silla patriarcal de Jerusalen habia 
sido primeramente ocupada por Arnoldo , que de capelian 
del duque de Normandía habia sabido-consús tramás abrirse 
el camino. á esta dignidad. Se habia hecho.indigno de: ella 
por su vida licensiosa ántes de obtenerla, y aunque se vió 
en ella no mudó de conducta. $us desarreglos eram tan es- 
candalosos , que se quejaron de ellos al papa Pascual IT. 
que envió un legado á Siria para juzgarle Arnoldo fué de= 
puesto,en un concilio congregado por el legado, y todos 
los que amaban la. razon aplaudieron esta senfencia. Pero 
babiendo el patriarca ido 4. Roma y halló medio de gran= 
gearse protectores en aquella corte en queel oro y las dá= 
divas podian tanto. Fué, pues, restablecido , y: volvió á 
subir sobre su silla , que continuó deshonrando con.el mis- 
mo género de vida. 

Entre los sucesores de Arnoldo: tuvieron: algunos las 
virtudes de su estado , y se aplicaron árestablecer la discis 
plina , reanimar la pied.d , y hacer reynar las buenas. cos= 
tumbres.. Tales: fueron Gormundo, cuyas sencillas costum= 
bres y exemplar vida hicieron reracer los mas be los tiem= 
pos de la Iglesia ; Guillermo, que durante un episcopado 
de 15 años empleó todos los recursos del zclo y de la ca= 
ridad en instruir y corregir 4 s+u: pueblo 3 Fucherio-, que 
llevó sus quejas al mismo pontífice contra la vida licencios 
sa de los templarios ; y finalmente Monaco , prelado- sábio 
«y. virtuoso , que apoyaba sus exhortaciones con el exem= 
plo. Pero tambien se vieron ocupar esta silla algunos se- 
mejantes á Arnoldo, entre otros Ámauuricio , que debió su 
elevacion al enredo y al favor; y Heraclio. el hombre 
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mas corrompido é infame que se habia visto desde larga 
tiempo; y como uno ó dos malos obispos causan mas perjui. 
cio en pocos-años , que muchos buenos pastores pueden 
hacer útil en medio siglo , en el tiempo de aquellos indig= 
nos íninistros los desórdenes que autorizaban con su dese 
arreglada vida, se multiplicaron infinito, y toda especie 
de vicios se manifestarón con una desvergilenza , que nas 
da podia refrenar. Las demas sillas de la Siria y la Palesti= 
na estaban casi siempre ocupadas por sugetos semejañtes, 
Acostumbrados 4 la vida licenciosa de los exércitos en 
que habian vivido, se conducian mas presto como guerz 
reros, que como ubispos;, y dexaado ver en el santuario 
inclinaciones totalmente opuestas á la santidad del minis= 
erio y á las obligaciones pacíficas que debian desempeñar: 
El clero de segundo órden imiraba á sus superiores, y 
los legos á quien tan malos exemplos forrificaban contra 
los remordimientos de la conciencia, no tenian otro línia 
te en sus pasiones. que la imposibilidad de saiisfacerlas. No 
parecia segun:el órden de la providencia, que el cielo ben= 
deciria las empresas de unos christianos tan distantes de 
aquellos sentimientos , que debian beber en la moral tan 
pura de su religion, y san Bernardo tenia razon quando 
atribuía á sus desórdenes las desgracias que por todas par 
tes sofocaban á las iglesias latinas de Oriente, A 
Las experimentó aun mas «funestas que lis que le ha= 
cian gemir largo riempo habia, quando Saladino, vence= 
dor de todos sus rivales , volvió las armas contra los chris 
tianos. Este conquistador, que unia todas'las prendas de 
un grande hombre , 4 todos los talentos de gran capitan, 
tenia.tanto zelo por el eslamismo , como deseo de glos 
ria. Despues de haber sometido Ú hecho tributarios 4 to? 
dos los príncipes musulmanes que se oponian 49su desiguio 
de engrandecersey solo le quedaba que subyugar los prín- 
cipes christianos, que miraba como los enemigos de su poz 
der y religion. Saladino convirtió toda su atencion 4 esa 
te objeto para poner el colmo 4 su gloria, y hacer sus 
demas sucesos útiles á. la secta en que habia nacido. Este 
súltan, que habia hecho humillarse 4 todas las” porencias 
musulmanas de aquel pais 4 vista de la suya; era tánto 
mas formidable á los christianos., quinto ellos estaban di» 
vididos entre sí por sus discordias y continuos disturbios. 
euervados por otra parte con.una vida mole y voluptuosa, 


GENERAL, 8 
estaban tan poco. versados en el arte de la guerra, como 
él experimentado por una larga costumbre de combatir y 
vencer. , 

El reyno, de Jerusalen gobernado.por Guido de Lusi, 
ñan, enflaquecido sucesivamente por defuera.por las ven», 
tajas que habian adquirido los. musulmanes baxo la conducen; 
ta de un héroe que los habia acostumbrado á vencer,.10 lo, 
estaba ménos interiormente por las disensiones que le des- 
pedazaban. Saladino unido con Raymundo , conde de Trí- 
poli, que. se habia ligado con él para vengarse dul rey de 
Jerusalen, su. enemigo, atacó á los cbristianos Con un. exér- 
Cito de:mas de cincuenta mil hombres. Sitió la. ciudad de 
Tiberiades de que se-apoderóá poca costa; pero, la 'ciudani 

tela se defendió. ran vigorosamente, .que' suspendió por 
algun tiempo los progresos del vencedor. Guido de Lusí- 
ñan , habiendo reunido. sus fuerzas con las de todos los. se- 
ñores latinos sus vasallos, marchó á su socorro. Saladino 
babiéndole, salido 41 encuentro; le halló cerca de Ácre, 
por, orro nombre Prolemaida , y Je» presentó la. batalla, 
Guido..la-aceptó., y los dos exércitos,se-acometjeron. El 
combare fué ob;tinado y sangriento por ambas p.rtes; due 
ró dos dias; pero por último los christianos fatigados: y 
muertos de sed cedieron 4 la muchedumbre. La carnice= 
ría fué horrible, y su pérdida infinita, Elrey! Guido; Re- 
naldo de Chatillon , el maestre de los templarios, el: de 
los. hospitalarios de san Juan , y otros. inuchos.señores con 
multitud de oficiales y soldados quedaron prisioneros. La 
ciudadela de Tiberiades- se rindió despues de:esta derrotas 
y Saladino se apoderó sin dificultad de todas las plazas fuer 
tes que quedaban á los latinos. La misma Ascalon , plaza 
importante,, que. era.su baluarte del lado de Egypto, pasó 
al dominio, del sultaná quien sele cedió por:el re:gate de 
Guido. El vencedor marchó derepente á Jerusalen de que 
se. hizo dueño-despues de catorce dias-de sitib-el dos de 
Octubre de 1187. Hizo mezquitas todas las iglesias á ex- 
cepcion de la del santo sepulcro,.que conservó por na pri= 
var la ciudad de las ventajas, que le producia el.concurso 
de peregrinos que la devocion Hevaba á. ella. De estemo- 
do volvió al yugo-de los musulñianesda: ciudad sañra, Lha- 
biendo estado 88 años en poder de los. christianos. Des=) 
pues de esta conquista solo quedaban á los.larinos tres im- 
portantes plazas en Oriente; á saber, Tiro , Antioquía y 
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Trípoli, quie cada dia se veian 4 punto de perderse, ¿no 
recibir nuevos socorros de Oriente. > a 

Quando se supo en Europa que Saladino habia arreba- 
tado 4 los christianos la ciudad 'santá , y que las iglesias 
consagradas al verdadero Dios servian' al culto de Maho- 
ma', fué general la” consternacion.- Guillermo', arzobispo 
de Tiro: Habia venido á dar cuenta 31 papa del triste "es= 
tado en que se hallaban los christianos de Asia. Urba- 
no TILA estas lastimosas nuevas fué penetrado de un do- 
lor tan vivo que perdió la vida. Sus sucesores Gregorio V UL. 
y Clemente TIL enviaron legados 4 todos los príncipes de 
la christiandad , y cartas circulares 4" todos los fieles ex- 
hortándolos 4'tómar las armas,” y hacer una liga poderosa 
para recuperar los santos lugares. Se prescribieron con el 
mismo objeto ayunos y abstinencias durante cinco años, 
no olvidando náda 4 fin de excitar el zelo de los sobera= 
nos y de los pueblos ; en ocasion que se trataba de con= 
servar el. christianismó ed Oriente. Habiendo el a 
Federico 1 oido 4 los legados y “al arzobispo de Tiro en 


una diera] le movieron tanto sus discursos y. que resolvió 
ir en persóna' al socorro de la tierra santa , y consagrar el 
resto de:sus días 4 la defensa de la religion, piadoso de. 
signio que executó fielmente, como lo hemos visto en el 


retrato que hicimos de este príncipe: Felipe Augusto, rey 
de Francia, y Ricardo rey de Inglaterra que estaban en 
guerra, la suspendieron; y determinaron pasar 4 Oriente 
con tedas sus fuerzas. Á su exemplo la mayor parte de los 
señores de Francia é Inglaterra tomaron la cruz, y para 
que mo se confundiesen las naciones, se deterininó que los 
franceses la llevasen roxa , los ingleses blanca , los flamen- 
cos verde, los alemanes negra, y los italianos amarilla. Se 
hicieron ordenanzas para conservar tranquilos los paises de 
Europa ; de “on te los principes iban: 4 alejarse y preve- 
nir los desórdenes, orígen de los males que acababan de ex- 
perimentarse. Era menester tondos para la subsistencia de 
los cruzados , las ofrendas voluntarias no eran suficientes 
para tan grandes gastos; por otra parte eran casuales, Y 


or: consiguiente inciertas. Se señaló y pues, con la dutos 


ridad del papa Clemente 111 una imposicion pecuniaria so* 
bre las rentas eclesiásticas para costear esta expedicion de 


que la religion era el motivo. Esta imposicion , primera 
en su especie , se llamó diezmo saladino. Solo quedaron. 
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exéntos los bienes de los cruzados y los de las ordenes del 
Cister , de:los cartujos, y. de Fuente Elbrando. Los hom- 
bres juiciosos, y que preyeiam las cosas , ,concibieron las 
consegiienciasy y. Pedro. de Blois;entre,orros habló .alra- 
mente contra esta novedad, que.miraba como totalmente 
opuesta 4. la inmunidad delas rentas eclesiásticas. El tiem- 
po ¡justificó sus temores , y los papas en lo sucesivo se va- 
lieron. de este primer exemplar para exigir del clero socor- 
ros extraordinarios, ya con.ocasion de muevas cruzadas, 
ya pretextando necesidades particulares de la, iglesia: ro- 
mana, y algunas veces en.su propio provecho...; . 

Los dos reyes Eeiipe y Ricardo partieron en, 1190. La 
rivalidad que entre ellos reynó. se manifestó mas de una vez 
en el curso. de esta, expedicion, contribuyendo mas que 
nada á so poco.fruto. Sitiaron juntos 4 Acre, y se apode- 
raron de aquélla importante plaza que cubria. los estados 
de los latinos de Pulestina. Lo que hizo” mas preciosa es- 
ta conquista fué elirecobno ¡de la verdadera cruz que hubia 
caido en poder de los mahometanos en la infelizjornada de 
Tiberiades, El rey de Francia ciñó sus empresas á esta con- 
quista, y volvió á Europa dando la alteracion de su salud 
por pretexto de una»vuelta tan precipitada , cuyo verda- 
dero motivo era su mala inteligencia con Ricardo. Este con- 
tinuó solo.la guerra contra los infieles, y aunque la dureza 
de su carácter obligó 4 muchos señores áembarcarse con sus 
tropas, su exército era aun de casi cinco mil hombres. Con 
estas fuerzas se apoderó de Cesarea , de Joppe y de Asca- 
lon á vista de Saladino que seguia inquicrándole con vivas 
escaramuzas. Por último estos dos guerreros se dieron :ba- 
talla en una lanura;cerca de :Antipatrida. Se disputaron 
largo uempo la victoria ; pero despues de un reñido y san» 
griento combate se declaró por el monarca ing'es. El ter- 
ror se. apoderó de los musulmanes que tomaron la fuga por 
haber visto 4 Saladino caido en tierra de un golpe que Ri- 
cardo le habia dado en aquella confusion , y del qual le 
creyeron muerto, Si hubiera Ricardo sabido aprovesharse 
de la consternacion de los infieles despu<s de esta derrota, 
y hubiera marchado en derechuraá Jerusalen, hubiera infa= 
liblemente coronado sus hazañas con la:toma de esta ciu- 
dad. Pero:no dió este golpe decisivo, dexando 4 Saladino y 
sus tropas lugar de rehacerse , y quando quiso tentar esta 
conquista, encontró una A que le obligó 4 abando- 
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marla. Este desacierto , jusito con los intereses de sus esta- 
dos de Europa que exigian su presencia, le obligaron á em- 
barcarse despues de concluir con Saladino una tregua de 
—Arés años, Cuyás condiciones eran favorables á los chris- 
tanos de Oriente, pues les aseguraba la posesion de las 
eiudades de Cesatea , de Jóffa Ó Joppe, de'Aros , de Ácre 
de Hiffa, y de otras varias plazas y castillos de menor en- 
tidad. Tal fué el éxito de la tercera cruzada de que se ha- 
bian esperado mayores ventajas, tanto por el poder y pe- 
ricia de los príncipes que iban dirigiendo la empresa, co- 
mo por las buenas medidas que p»recian haber tomado pa- 
ra conservar el órden y la disciplina en sus exércitos, Es= 
ta nueva emigracion de los christianos de Occidente solo 
produxo en Asia una conmocion pasagera, y Jerusalen, 
cuya conquista era el único objeto de la expedicion , per- 

maneció baxo el yugo de los musulmanes. 


ARTICULO VIII, 


Errores contra los dogmas y la moral suscitados en el 


siglo X1T. 


¡ES errores que se suscitaron en el duodécimo siglo, so- 
bre todo en Occidente, y que causaron á la Iglesia una con- 
moción tau violenta, preludio de mayores males , tenian 
4 un tiempo su orígen en la ignorancia y la corrupcion de 
costumbres que aun quedaban de los siglos precedentes; en 
las luces que la renovacion de los estudios y la multipli= 
cación de las escuelas empezaban á difundir , y en las ideas 
imal dirigidas de reforma y de perfeccion de quese alimen: 
taban los espíritus amigos de la novedad. Las desavenen- 
Clas de los, papas y emperadores , los desórdenes del cle» 
Yo, la vida ostensosa y profana de un gran número de obis- 
pos habian dado motivo á muchos escritos en que se exá- 
minaban la naturaleza de la potestad eclesiástica, los dere. 
chos l.gítimos del ministerio espiritual , y las obligaciones 
del episcopado. Se habian escrito ademas algunos tratados 
sobre la moral , en los quales exágerándo lus vicios y loS 
escándalos de los clérigos y monges , se declamaba contrá 
sas riquezas , y lo mal que las empleaban. Finalmente el 
principal objeto de aquella multitud de doctores, cuya voz 
resonaba en las escuelas, era conciliar los dogmas de la fe 
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con los principios de la filosofia de Aristóteles $ > 
dida , y no mejor explicada. Los co nocimientos : ¡QUIFIGOS 
participando todavía de las preocupaciones de la ighoran- 
cia que aun no se habian desvanecido enteramente , nO €ran 
bastante profundos y acrisolados para que se estuviese €n 
estado de romar el partido de la razon en todos los asun= 
tos que intentaban dacórár, y de fixarse en el punto deli- 
cado que separa la verdad del error De esta suerte las pe- 
ligrosas novedades , cuya semilla empezó á brotar en este 
siglo, dimanaron todas de que no siendo el christianismo 
tan estúpidamente ignorante como En los siglos preceden- 
tes, tampoco estaba bastante ilustrado ni-diestro en el uso 
de sus luces. Lo que vamos á referir será la prueba de es- 
tas reflexiones. » 

Pedro de Brúys , nacido en las montañas del delfinado, 
simple legó , es uno de los predicantes del siglo XITá quien 
los pretendidos reformados hán puesto en el número de 
sus patriarcas. Enseñaba que el bautismo nada sirve ántes 
de tener uso de razon; que el sacrificio de la Misa es solo 
una ceremonia vana é inútil sin objeto ni eficacia ; que no 
se debe adorar la cruz ni invocar á los santos; que las ora- 
ciones, ruegos y ofrendas por los muertos nada valen 5 que 
los templos, los altares y los ritos católicos son obra de la 
supersticion 5; y que para perfeccionar la rel gion'se deben 
abolir. Hubiendo este fanático grangéadose seqiiaces , pasó 
de la enseñanza á la execucion. Recorrió las proviricias me- 
ridionales de Francia declamando contra el deió y y cen- 
surando agriamente la conducta de los pastores , y llevan 
do tras sí un tropel de gente 4 quien excitaba á la violen- 
cia y al tumulto. Demolia las iglesias, echaba por tierra 
los altares , quemaba las cruces , y rebautizaba 4 los que 
de niños lo habian sido. Hizo grandes progresos en la Pro 
venza , en Eangiiedoc y los paises vecinos. Pero indigna- 
dos los católicos de sus blasfemias y extorsiones , le pren- 
dieron y quemaron en la pequeña ciudad de san Gilles , en 
Langúedoc. 

Entre un gran número de discípulos tuvo Pedro de 
Bruys uno que hizo mas estrépito y estragos que su maes- 
tro. Era este un ermitaño ignor.nte y fanítico , imbui- 
do en la falsa doctrina de los petrobrusianos , y que se 
creyó enviado de Dios para extenderla. Pedro de Bruys ha- 
bia empleado la fuerza y los medios violentos “atacando 4 


34 HISTÓRIA ECLÉSIASTICA 
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con los principios de la filosofia de Aristóteles $ > 
dida , y no mejor explicada. Los co nocimientos : ¡QUIFIGOS 
participando todavía de las preocupaciones de la ighoran- 
cia que aun no se habian desvanecido enteramente , nO €ran 
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cara descubierta el culto de la religion y los objetos conga 
grados por la veneracion pública. Henrique (así se llama. 
ba este fanático ) siguió otro rumbo mas eficaz y seguro, 
que fué la insinuacion y la hipocresía. Era jóven, bien 
y proporcionado , y de un rostro en que todas las pasiones 
Que queria exprimir se pintaban al vivo. Tenia una voz de 
trueno , cuyo espantoso sonido era propio para conmover 
al pueblo, y hacer profundas impresiones en todos sus 
oyentes, Á todo esto juntaba un singular género de vida, 
andaba descalzo, comiendo solo lo que le daban, y dur: 
miendo: á la inclermencia en parages solitarios y elevados, 
No-.era menester" mas para arrastrar hácia sí la multitud 
ignorante ,.y grangearse la reputacion de un santo. Su aus 
toridad , la vehemencia de su predicacion, y aquel óra 
gano retumbante de que la naturaleza le habia dotado le 
adquirieron una gran celebridad. Le llevaron á.la ciudad 
de Mans ,en. donde el clero y el pueblo se apresuraron 4 
oirle..Pero no se tardó,en conocer el espíritu que animaba 
al nuevo predicador , y los perjudiciales efectos que pro= 
ducia en las imagimaciones que tenia la funesta habilidad de 
mover y de inflamar. Acalorado el pueblo con sus declas 
maciones contra el clero, se enfureció levantándose con 
violentos excesos contra los eclesiásticos, y solo se hablas 
ba: de echarse sobre sus bienes , incendiar sus casas > Y aun 
apedrear ó ahorcar á sus dueños. Ea vano el cabildo de 
Mans ordenó al sedicioso predicador, baxo pena de exco= 
munion , de volver al silencio propio de su estado ; desa 
preció sus órdenes y sus amenazas, respondiendo'solo con 
nuevos arrebatos, y el populacho que le miraba como 4 
un profeta favorecia sus excesos. El calor de los ánimos y 
la confusion que producia , habian llegado al mas alto puds 
to quando Hildeberto , obispo de Mans, vino de Roma, 
Era uno de los prelados mas sábios de la iglesia de Francia, 
Pero aquel obispo mo tentó disipar el prestigio, por cuyo 
medio Henrique habia alucinado los espíritus refutando ses 
riamente sus errores 3 se contentó con hacerle 4 presencia 
del pueblo algunas sencillas preguntas sobre las prácricas 
mas comunes de religion, y oraciones mas usadas de la 
Iglesia. Su ignorancia se descubrió por la confesion que él 
mismo se vió precisado á hacer, y los que mas se habian 
admirado se avergonzaron de haberse dexado engañar de 
un impostor tan despreciable. Echado de Mans se retiró 
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hácia el mediodia de la Francia , y predicó sus errores en 
Provenza y Langiedoc , en donde Pedro de A 
dexado un gran número de sectarios. Se reunieron baxo la 
conducta de Henrique , y el fanatismo se volvió á encen- 
der en aquellas provincias. San Bernardo acompañado de 
ún legado de Eugenio 1IL , pasó 4 ellas para conducir al 
pueblo 4 la verdad con instrucciones luminosas y eficaces. 
Al acercarse este formidable adversario , el novator que no 
se juzgaba capaz de resistirle huyó; pero le prendieron y 
llevaron á la cárcel del arzobispo de Tolosa , en donde mu- 
rió poco después. San Bernardo y el venerable Pedro de 
Cluni han refutado los errores de los petrobrusianos y hen- 
fiquianós com los mismos argumentos que los padres ha- 
bian empleado contra los donaristas, Vigilancio , y los ico- 
noclastas , cuyas falsas opiniones renovaban , y de que 
nosotros nos servimos en el dia contra los protestantes que 
no tuvieron rubor de llamar á estos antiguos fanáticos $us 
precursores. y 

Miéntras que Pedro de Bruys y Henrique turbaban 
él medio dia de la Francia , un lego de Amberes , llamado 
Tanquelino ó Tanquelmo , causaba los mismos estragos en 
las provincias Bélgicas. Enseñaba que los sacramentos de la 
¡plesia católica son abominaciones , los templos lugares de 
prostitucion , el sacrificio de la misa una ceremonia vana 
€ inútil ; que los pastores de la Iglesia, papas, obispos y 
sacerdotes no tenian mas facultades que los simples le- 
gos; que la verdadera Iglesia la componía la sociedad, de 
que él era cabeza, y que no era preciso pagar el diezmo 
á los eclesiásticos. Al principio solo predicó ásescondidas; 
pero quando hubo formado una secta numerosa que le pu- 
so en estado de no tener que temer de las potestades , se 
dexo ver en público , y difundió á cara descubierta sus er 
rores. Habia comenzado dec lamando contra los vicios y “la 
corrupción de costumbres: erá sú' moral entónces 3ustera 
y penitente ; pero viendo á una mylfitud del pueblo se- 
guirle en tropel, y habiendo su fanatismo seducido can- 
tidad de hombres y mugeres , te dial Fausto, y se aban- 
donó sin pudor á su pasion porel ofro sex6. S+ vestia muy 
ricamente , marchaba escoltado de gente armada , hacía lle- 
var delante de si un estandarte desplegado, y una espada 
desnud. en señal de su poder; y llegó su impiedad has- 
ta igualarse á Jesu-christo , diciendo que él era Dios co- 
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mo él, pues que habia recibido del mito meso * ed 
izud del Espiritu Santo. Le rindieron A SN 
+0 y recibian el agua en que se ano a a e e 
berlá,, COMO, UN remedio saludable al a ia ye A 
te impostor habia de tal suerte deslum pe ad 
ueblo:, que las. mas bellas mugeres de su $ O 
Es el honor de PACA peSoIsoios Co asia Re 
; ” los maridos , testigos 0 1e990) 
o á la preferencia que dispensaba á sus hijas y 4 
res. 
poe E redbica no era ménos 2varo ys volapcuoaN 
Nunca se le daba bastante , y para excitar la liberal ada 
loyque habia seducido , se valió de una Sapa Sign 
de su impiedad. Predicando en una plaza PONIA: Algo ct , 
car una imágen de la santa pres % A A k- 
la de la efigie , madre de Dios , dixo con dr 
os tomo hoy por esposas despues siAejón 206, Lo Bas na 
quien aquella profanacion hubiera debido c ro ne 2 ve 
continuó ,.que yo acabo de desposarme con ate y ile 
sen; 4 vosotros toca subyenir á los nor € 8 Bio 
alianza; veis aquí dos tronos; que los hombres y as ; 
geres traigan con separacion sus ofrendas , 4 fin de ars so 
pueda conocer qual de los dos sexús es mas APanonA CN 
mí y de mi esposa. Las mugeres se distinguieron por ee 
nerosidad, y se despojaron de lo que tenian mas Lpbrs 
so para ponerlo á los pies del impostor. For a c e. e9 
minio que se habia adquirido sobre el pueblo, 12) gr 
des estragos. en la Zelanda, en Utrech, en Flandes , y a 
bre todo en Amberes. El clero de este pais ignorante y ke 
cioso mo estaba en. estado de oponersele. San Norberto, fu 
el único que emprendió confundirle, Pero el, pueblo estás 
ba demasiado: ciego para sufrir que se le prengotar sos 
bre este impostor. Tanquelino añadió la violencia 4 la.sen 
duccion. A la cabeza de sus mas zclosos segiaces llenaba 
de asesinatos todos los parages en donde no recibian su doc» 
trina. Se atrevió á ir 4Roma con dos de sus discípulos en 
hábito de monge , pero salió de allí prontamente , sin duda, 


porqueno yió medio de hacer grandes progresos, Ó,que 19; 


se creyó. en seguridad. Fué arrestado 4 su vuelta por órden; 
del arzobispado de Colonia , y puesto. en prision con los: 
dos compañeros. Pero halló arbitrio de escaparse. Dios, éM 
fin , Do,permitió que abuysase mas tiempo de las almas cré- 
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dulas , y fué muerto por un sacerdote, unos dicen que en 
1115, y otros en 1125. Por su muerte, susecta que era 
numerosa y muy corrompida , se mezcló con los demas 
fanáticos que inundaban los paises baxos;“igualmenteque 
la Alemania y la Francia. 

Despues de los sectarios que hemos dado á *conocer, 
compareció Arnaldo de Brescia , monge 'sedicioso , que si- 
guiendo sus principios atacó la autoridad del papa, el.po- 
der de los obispos, las riquezas de la Iglesia , y los dere= 
chos temporales agregados á un grau número de sillas.-Al- 
gunas nociones superficialesdereología que habia adquirido 
en la escuela del famoso Abelardo, algun: talento para predi= 
car , y un deseo inmoderado de hacerse famoso siendo ge= 
fe de secta, le conduxeron áde clararse de esta suerté con- 
tra el pontífice. Roma, víctima de las facciones, y luchan- 
do á un tiempo contra los emperadores y los papas, le ofres 
cia un teatro en que podia manifestar el funesto talento. que 
poseia de inspirar al pueblo el tumulto y la sedicion. V es- 
tido de monge, y baxo un exterior humilde y penitente, 
conmovia al pueblo que le rodeaba en tropel produciendo 
invectivas contra los papas y los cardenales , animando 4 
los romanos á sacudir el yugo que llaman tiranía sacerdo- 
tal , exhortándolos á exemplo de sus mayores á restable- 
cer una forma de gobierno que habia extendido tanto en 
otro tiempo el poder y la gloria de la república, Aunque 
el papa Inocencio le condenó en un concilio de Letran en 
1179, y que se vió obligado á refugiarse 4 las montañas 
de la Suiza , volvió á la capital del mundo christiano en el 


mismo pontificado en 1181 , y habiéndose juntado con los 


sediciosos que despedazaban la ciudad, excitó nuevas tur- 
baciones. Favoreciendo su doctrina 4 18s que se habian 
apaderado de los bienes eclesiásticos ó que aspiraban á en- 
riquecerse por esta via, tenia por defensores todos los se- 
Sores legos que la Iglesia trataba de robadores y sacrílegos. 
Con este apoyo no cesó de soplar en Roma el fuego de la 
sedicion hasta el pontificado de Adriano IV. Este papa 
orzó á los romanos por un entredicho general 4 echarlo 
de sus muros. Halló asilo entre los señores de la Campania 
que necesitaban. valerse de sus principios para cohonestar 
sus usurpaciones. Pero finalmente , el emperador Federico 
obligó á estos señores 4 entregarle á los cardenales, que des- 
pues de haberle juzgado como á herege le entregaron al 
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refecto de Roma para que le castigase como á sedicioso 
y turbador del sosiego público. Se le condenó 4 las llamas 
en 1155, y sos cenizas se echaron en el Fiber, temiendo 
que ek pueblo simple no las recogiese y honrase como las 
reliquias de un mártir. y 
Apenas la secta de los arnaldistas se habia disipado por 
el justo castigo de su autor, quando se formó otra de nue- 
vo , producida casi de las mismas semillas, y animada del 
mismo espíritu. Hablamos de la de Pedro Valdo, y uno 
de aquellos sucesos espantosos para las imaginaciones vivas 
y sombrias , y que el comun de los hombres mira todos los 
diss con indiferencia , le dió principio. Varios ciudadanos 
de Leon se habia juntado en cierto parage , sin duda para 
tratar de negocios de comercio , quando uno de ellos cayó 
muerto á sus pies. Pedro Valdo, negociante rico, se. conmor 
vió de tal modo. con este 2.cidente, que resolvió renunciarlo 
todo y abrazar la pobreza Distribuyó sus riquezas entre 
los infelices queacudieron á él; y teniendo algun conoci- 
miento de la literatura, les explicaba la Biblia en lengua 
vulgar, deteniéndose principalmente en los pasages en que 
se recomienda el despego de las riquezas y menosprecio 
de las cosas: terrenas. Á fuerza de predicar el desinteres, 
llegó 4,persuadirse que sin una pobreza absoluta nadie po- 
dia ser discípulo de Jesu=christo. De abí se seguia que los 
obispos , los abades , los eclesiásticos y monges, que po- 
seian todos grandes riquezas, y que vivian por la mayor 
parte en el luxo y la molicie, estaban descarriados, y no 
merecian el mombre de christianos. Por tanto , Valdo se 
puso á declamar contra el clero , censurar las costumbres 
de los eclesiásticos , y inspirar el mayor desprecio de ellos. 
La iglesia de Leon miró al principio los discursos de Val- 
do y de sus discípulos como desvaríos de un zeló inconsi= 
derado , y que seria facil atraerlos á la verdad. Pero su sec= 
ta solo oyó los avisos y censuras del clero como cosas de 
una 2utoridad que le era odiosa. Se hizo mas atrevida, Y 
pretendiendo que el ministerio evangélico pertenecia á to= 
dos los christianos que son llamados al Sacerdocio real, €s- 
tos novatores , cuyo número se aumentaba de dia en día, 
empezaron á predicar en las ciudades y aldeas. Exhor- 
taban á los christianos á la pobreza , y hacian invectivas 
contra el clero , cuyas riquezas y potestad atacaban. 
Habiendo sido inútiles los medios prudentes y suaves 
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de que la iglesia de Leon se habia validoal principio pa= 
ra reducirlos á los justos límites , el papa Lucio 111. los 
condenó como heréticos hácia el año de 1182 6 1183. Pe- 
ro irritados con la justa severidad del pontífice , y despre- 
ciando los rayos de la Iglesia ,. se levantaron con mayof 
audacia contra la potestad que contra ellos se fulminaba. 
Añadieron nuevos artículos á su primera doctrina) pre- 
tendiendo que la iglesia romana habia dexado de ser la 
verdadera Iglesia de Jesu-christo desde que poscia bienes 
temporales, y concluyendo de ahí que solo ellos forma= 
ban la verdadera Iglesia, gran sacerdotes, y tenian el dere- 
cho de instruir , derecho usurpado ántes de ellos por los 
obispos , y los pastores que se habian hecho indignos re= 
nunciando la pobreza que Jesu-christo y los apóstoles ha» 
bian enseñado: Valdo y sus discípulos habiendo sido echa- 
dos de la ciudad y.territorio de Leon, se derramaron por 
las comarcas vecinas, enel delfinado:, en Saboya , en Pia= 
monte, en el Aubernia y enel Berry. Hallaron protecto» 
res por donde quiera que habia señores culpados de haber 
usurpado los bienes de la Iglesia. Fué preciso tomar las 
armas para arrojarlos de los asilos que aquellos protectores 
les habían dado en:sus tierras y castillos, Enfurecidos con 
esta persecucion , y no respetando ,y2 autoridad alguna, 
se armaron tambien, y cometieron las mas horribles. vio- 
lencias en los paises en que que se habian esparcido. Lle- 
garon, por último,-á destruir y trastornar toda la reli 
gion , las ceremonias del:culto:;' la.invocacion de los: san> 
tos y la veneraciónide las reliquias: y de las imágenes, la 
gerarquía , los sacramentos, y el ministerio sacerdotal, 
En este estado: se hallaba al fin-delisiglo XIT da fanática 
secta que principió hácia el año 1160: Toda»ía hablaremos 
de ella en lo sucesivo , obligándonos las nuevas turbacio- 
nes que suscitó en la Iglesia y ¡el estado civil á hacer 
nueva mencion de ella hasta que se confunde con las de- 
mas sectas que de su seno verémos producirse. Se Llamó 
puse á. los discípulos de Valdo los pobres de 

eon , en lo sucesivo tuvieron otros nombres, pero aquel 
porque son mas conocidos y que han conservado , es el 
de valdenses, ya porque les viniese de su gefe , ya por 
el lugar de Vaud en el delfinado., en donde habia na-- 
cido. 
En el mismo tiempo coran diferencia , es decir, 
2 
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baxo el reynado de Alexo Comneno, se habia manifestado 
en Oriente una secta de fanáticos y cuyos principios poco 
diversos de los paulicianos, se dirigian á renovar el mani- 
queismo. Un médico búlgaro , llamado Basilio , fué su au- 
tor. Era este un viejo de aspecto venerable, y de una vir- 
tud austera ; se vestia dde monge ; tenia un ayre grave y 
un rostro penitente. Se llamaron estos nuevos sectarios bo- 
gomiles, nombre compuesto de dos palabras esclavonas, 
que significan implorar la misericordia ; porque una de 
sus prácticas ordinarias, era decir siere veces de dia y cin= 
co de noche la oracion dominical para pedir á Dios mi= 
sericordia. Negaban la Trinidad , condenaban el matrimo- 
pio y el uso de la carne , desechaban la Eucaristia , y 
igualaban el culto de los santos á la idolatría , de que Je= 
su-christo habia purificado la tierra. Al principio Basilio 
tuvo solo doce discípulos á quienes llamó sus apóstoles. 
Los imbuyó en sus opiniones, y los envió por diversos 
paises á difundirla , pero mandándoles ser circunspectos, y 
asegurarse de los que se presentasen ántes de manifestarles 
el tondo de su doctrina. El emperador quiso verle, y con= 
versar particularmente con él. Basilio se prestó á los de= 
seos del príncipe, y le descubrió francamente sus opiniones. 
Pero Alexo habia hecho ocultar secretarios en un sitio de 
donde oyesen y pudiesen escribir todo lo que Basilio de= 
cia. Algunos dias despues de esta conferencia juntó el em= 
perador al patriarca , al clero, al senado y á los grandes 
cortesanos. Hizo despues llamar á Basilio, é introducirle en 
la asamblea. Leyeron todo lo que se habia escrito de. sus 
discursos. Basilio reconoció su doctrina, y ofreció probar 
todos sus artículos , declarando ademas que estaba pron= 
to á sufrirlo todo ántes que renunciarla. Se emplearon su- 
cesivamente los razonamientos y las insinuaciones para des- 
engañarle , pero todo fué inutil. El sectario permaneció 
obstinado en sus errores. Le condenaron, pues, 4 ser ques 
mado , y el emperador aprobó la sentencia + el dia del su- 
plicio fué llevado Basilio al hypodromo , en donde de un 
lado se habia enarbolado una cruz, «y encendido una ho- 
guera del otro; propusieron á Basilio que eligiese , y él 
prefirió las llamas, esperando que los ángeles , lo que no 
sucedió , vendrian á Jibrarle. Así pereció aquel fanático, 
cuyos segiiaces empezaban á formar una secta numerosa» 
La doctrina de todas estas sectas solo era en su fondo 
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un maniqueismo , disfrazado y modificado por la mezcla 
de algunos nuevos errores , como se ve en los escritores 
que los han refutado y en los historiadores. Estas diferen= 
tes sociedades de fanáticos que inundaban la Francia, des- 
pues de haber estado separadas y cada una con su gefe, se 
unieron en lo.sucesivo haciendo un solo cuerpo con los 
albigenses Ó- nuevos maniqueos que comparecieron hácia el 
fin de este siglo. Esta nueva secta la mas formidable que se 
habia dexado wer.en el mundo porel número de los que la 
formaban, y por el furor de que estaban animados, armó 
á todo el reyno en su defensa y destruccion, causó daños 
inauditos , y produxo un sin número de crímenes atroces, 
cuya memoria aun nos hace estremecernos. Áunque naci- 
da en el siglo XII, el órden de los hechos nos obliga á re- 
ferir su historia en el siguiente , en que pasaron sus. prin= 
cipales sucesos. Por este medio evitaremos el inconvenien+s 
te de truncar la narracion, y separar las cosas que se de- 
ben tratar unidas. 

Pasemos á hablar de errores ménos groseros y ruido= 
sos. El abuso de la dialéctica, y la mala aplicacion de las su- 
tilezas escolásticas 4:los ebjetos de la fe, produxeron los 
de Abelardo y Gilberto Porretano, de que vamos á dar 
una idea la mas clara y exácta que nos sea posible. Abelar= 
do, tal vez el mas bello ingenio del siglo XII. , sin excep- 
tuará san Bern:rdo, nació en la aldea de Palais , en Brera- 
ña, 4 tres leguas de Nantes, el año de 1079 , de una fami- 
lia noble y distinguida. Los extravíos de su corazon, sus 
desgracias, su talento , sos disputas literarias y sus erro- 
res, le han hecho célebre entre sus contemporaneos y para 
nosotros. El gusto de las ciencias y el deseo de saber se 
manifestaron temprano en él. Fué su primer maestro Rose» 
lino de Compiegne, cuyos dictámenes sobre <l misterio de 
la Trinidad habian parecido sospechosos de heregía 4:los 
obispos:del concilio de Compiegne que le cóndenaron en 
1092. A principios del siglo XI1. vino 4 París para perfec= 
cionarse en las ciencias es la escuela de Guillermo de Cham- 
peaux , uno de los mas célebres profesores de aque la capi- 
tal. Desde los primeros pasos que dió Abelardo en la carre- 
ya de las letras , manifestó un espíritu curioso , inquieto , y 
de una sutileza artificiosa. La dialéctica era la ciencia que á 
la sazon estaba mas en auge. Todos la estudiaban, porque 
adquirian en poco tiempo por medio de ciertas formas ge- 


FRIRIY AT A 


HISTORIA" ECESTASTICA 

nerales y un uso fácil el arte de disputar, que era el gusto 
dominante en las escuelas. Abelardo que aspiraba 4 una rez 
putacion igual á la de aquellos doctores , cuyo saber real 
zaba , hizo de ella su priñicipal estudio. Llegó á ser muy 
diestro, y conoció mejor que ninguno de su tiempo to 
das las sutilezas de este arte perjudicial. La teología , que 
por el método nuevamente introducido en las escuelas 
estaba estrechamente ligada con la filosofía, solo mereció 
que la tomase como un estudio subalterno. La amenidad de 
su ingenio , su penetracion maravillosa , y la suma facili= 
dad con que se expresaba , le habia dado ya á conocer 
quando abrió una escuela en el monte de santa Genoveva, 
que aun estaba fuera de los muros de París. En breve Abe= 
lardo se vió rodeado de una prodigiosa multitud de discí. 
pulos, y el producto de sus lecciones , que entónces se pas 
gaba , le facilitó las dos cosas que mas le agradaban, la for= 
tuna y la fama. Pero una y otra fueron orígen de sus desas- 
tres proporcionándole los medios de satisfacer su inclina= 
cion álos placeres. Es bien sabida la historia de su enlace 
eon la célebre Heloisa , y del bírbaro modo con que Ful= 
betro, canónigo de París , tio de esta jóven tan conocida 
por los encantos de su ingenio y la ternura de su corazon, 
vengó el honor de su sobrina. Despues de este.cruel su= 
ceso se retiró Abelardo al monasterio de san Dionisio al 
mismo tiempo que Heloisa fué á ocultar su dolor en el de 
Argenteúil, que era entónces una abadía de monjas. 

La soledad y-el silencio-no convenian cun el carácter 
de Abelardo. Un talento vivo y ardiente como el suyo ne= 
cesiraba un objeto que le fixase, y un alimento que le nu- 
triese. Encontró uno y otro en la nueva escuela que for= 
mó enel priorato de Deuil, dependiente de la abadía de 
san Dionísio: Una multitud innumerable de discípulos acu- 
dieron á ella luezo que se supo que-habia recobrado la fa: 
cultad de enseñar. Entónces fué quando Abelardo se en» 
tregó totalmente al estudio de la teología mas conveniente 
á su estado. Sus miras en esta nueva carrera fueron haver 
servir la dialéctica á la defensa de la religion , y refurar 
los argumentos que se tomaban de esta ciencia contra los 
misterios. Escribió con este designio un tratado de la Tri. 
nidad, en que se créyó ver opiniones y expresiones con- 
tra la fe; pero han estado poco acordes sobre la doctri- 
ma que se le reprobaba enseñase en esta obra. Le acusaban 
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unos de no distinguir bastante las tres divinas personas, y 
de indicar que solo eran tres denominaciones relativas 4 
los diferentes aspectos, baxo los quales se consideraba en 
Dios el poder, N sabiduría y el amor. Pretendian los otros 
al contrario, que desmembraba la divinidad, y que su'mo- 
do de hablar se dirigia 4 hacer pensar que habia tres Dio- 
ses. Esta contrariedad de apiniones provenia sin duda de 
los términos obscuros y de las buscadas sutilezas de que 
se servía para dar á sus ideas un ayre filosófico: Sea lo que 
fuere , sele ciró en 1121 al concilio que se celebró en 
Soissons , en presencia de Coron , obispo de Palestina y 
legado del papa. Abelardo compareció, y ofreció aclarar 
los lugares obscuros de su obra, y rerractarse de lo que 
hubiese podido decir contra la fe. pet de sus ofertas se 
condenó su obra, y se ordenó que él fuese entregado al 
abad de san Medardo para que le tuviese en estrecha re- 
clusion. Al cabo de algun tiempo le volvieron á enviar ar 
monasterio de san Dionisio , de donde era-seligioso. Tuvo 
allí disputas con los monges, porque no queria admitir to- 
do lo que el abad Hilduino habia escrito en el siglo TX. 
de san Dionisio en su libro intitulado Areopagética. Esto 
se le tuvo por un crímen , y se trató su crítica de incredu+ 
lidad. Para huir de esta nueva persecucion , se retiró á una 
soledad de la diócesis de Troyes cerca de Nogent sobre el 
Sena. Allí construyó un oratorio y una celda , que llamó 
el Paráclito, porque era éste despues de una Vida agita- 
da lugar de consolacion y de reposo para él. Heloisa: fué 
á verle con algunas religiosas despues de la reunion del 
monasterio de Argenteuil á la abadía de san Dionisio, ob- 
tenida por el c:édito del abad Sugerio , siendo 4 un mis- 
mo tiempo el director y maestro de esta nueva comuni- 
dad, en donde se vieron florecer el amor al estudio y la 
mas exicta disciplina: por este medio el Paráclito.se hizo 
una abadía de religiosas , cuya abadesa fué Heloisa. Los 
antiguos discípulos de Abelardo, habiendo 'sabido el para- 
ge de su retiro, acudieron á él de todas partes, y la so- 
ledad , que solo habia buscado para ocultarse, contribu- 
yó mas que todo á su celebridad. 

La envidia de dos antiguos condiscíputos vino 4 turbar 
la apacible vida que pasaba en el seno de las ciencias y de 
la piedad Habia escrito dos obras importantes y de pro- 
funda discusion segun los principios que se habia propues- 
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to para tratar de las materias teológicas. En ellas explicas, 
ba los misterios y las verdades de la religion christiana, ha= 
ciéndolas sensibles por comparaciones tomadas de la natu+ 
raleza , y combatia con el método filosófico: las dificulta= 
des que los. falsos dialécricos oponian 4 los dogmas de. la: 
fe. Tal es la idea general. de la introduccion á la teología 
y de la'teología-christiana. Alberico y Lotulpho, que ha- 
bian denunciado por herege:4 Abelardo al concilio de Soisx 
sons, 'exáminaron estos nuevos escritos con ojos preocuw 
pados y dispuestos 4 descubrir errores en ellos. Guiller= 
mo» abad de san Teodorico, se les juntó sin duda con 
mas puras intenciones. Efte úlrimo compendió las obras 
de Abelardo én 14 proposiciones , de las quales algunas 
solo contenian opiniones puramente filosóficas. Pero la ma= 
yor. parte eran condenables, porque casi renovaban los 
errores de Sabelio , Nestorio y. Pelagio.. Guillermo envió 
«este compendio y la obra que habia hecho refutando su 
doctrina.4 Godofre , obispo de Chartres , y 4san Bernar- 
do. Habiendo el abad de Claraval leido estas obras, se 
conmovió; y no dudando de la buena fe de Guillermo. en 
la analisis que habia hecho de los tratados de Abelardo, 
le escribió exhortándole á: rerractarse y corregirlos. Pero 
éste , que no reconocia sus verdaderas opiniones baxo los 
colores con que se habian esforzado á pintarlas, lejos de 
deferir 4 las exhortaciones de san Bernardo se quejó de él 
como de Un enemigo que desacreditaba su doctrina, y tram 
bajaba en hacerle odioso. Es cierto que san Bernado, en= 
tregándose: 4.su zelo , se excedió algo en las cartas que 
escribió al papa, 4 los prelados de Roma y obispos de 
Francia contra los escritos y persona de Abelardo: exem- 
plo bien propio para enseñarnos quánto nos debemos guar- 
dar de las impresiones poco favorables 4 los otros, y de 
las que se dirigen á condenarlos, y hacer su fe sospecho- 
sa. »Si en una alma tan pura é ilustrada como la de san 
»Bernardo , ces un escritor , que ya hemos citado algu= 
»nas veces, sé ha propasado el zelo, quánto no debemos 
»» desconfiar del nuestro nosotros que estamos tan jéjos del 
mdesinteres y caridad de aquel grande hombre?» (tl aba- 
te Pluquet diccionario de las Here. T. L. página 9.) 
¿La controversia suscitada entre san Bernardo y el soli= 
tario del Paráclito no podia terminarse sino por un juicio 
eclesiástico. Se hizo , pues, presente al concilio congrs- 
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-viaron para resta 
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fado en Sens en 1140. Los dos antagonistas se hallaron 


.en él. Abelardo iba con intencion de pedir se le permitie- 
-se explicarse; pero san Bernardo le apuró tan vivamente, 


y. vió los ánimos tan prevenidos contra él, que tomó el 


«partido de apelar al papa:, tanto respecto de «su persoma, 
¿Como de sus escritos. El concilio,creyó debia ceñirse 4-la 


doctrina , y condenó las proposiciones sacadas de las obras 

de Abelardo sin pronunciar nada contra él. La asamblea 

escribió al pontífice dándole parte de todo lo obrado. é 
Í confirmó: la sentencia que habia dado. 

Antes de ir 4 Roma para seguir.sú apelacion, publicó 
Abelardo una apología atribuyeado en ella. 4 la. maligni- 
dad de sus enemigos los errores que se le imputaban. Pro- 
testaba que jamas habia pensado escribir ni decir nada con- 
tra la fe, y queestaba pronto á reformar todo lo que ha- 
bria podido escapársele condenable é inexácto. La profe- 
sion de: fe inserta en esta apología era totalmente - católica 
en todos los puntos, en los quales se le acusaba haber er- 
rado. Habiendo así: justificado su catolicismo ¿ partió pa- 
ra Roma; pero habiéndose al paso detenido en el monas- 
terio de Cluni, Pedro Venerable suspendió su viage , y 
le reconcilió con san Bernardo. Edificó á los religiosos 
con su modestia, dulzura y piedad. Como-su salud se 
habia debilitado por los trabajos y lás pesadumbres le en- 

a al monasterio de san Marcelo , si- 
tuado en un lugar delicioso y de un ayre puroBobre el 
Saona , en donde murió en el mes de Abril de 1142, de 
edad de 63 años. Su cuerpo fué llevado al Parácleto pa- 
ra ser allí sepultado segun sus deseos. Heloisa le recibió 
al frente de su comunidad , y el abad Pedro escribió «con 
este motivo una carta , que aun se conserva, dirigida: á 
la abadesa del Parácleto , en e hace justicia 4 las vir- 
tudes y ála erudicion de Abelardo. Nos hemos extendi- 
do en este personage , cuyo talento y desgracias le ha- 
cen interesante , porque nos presenta un poderoso exem- 
plo de los errores en que se puede incurrir por una imagi- 
nacion viva y un corazon sensible, quando no'los arre- 
glan la prudencia y+la razon, : 

El espíritu sistemático es tal yez lo que hay mas con- 
trario 4 la fe, sobre todo quando le guia mna dialéc- 
tica sutil y aguda, entónces nada hay que no se supon= 


ga y conjeture. por obtener la gloria “de disipar las tinie- 
Ta IV. N 
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blar que cubren los mis:erios del christianismo , y que le 
son esenciales. Los errores de Gilberto Porretano 2 Cf 
ca de la naturaleza divina son buena prueba de ello. Eso 
te teólogo nació en Potiers , y siguió sus estudios con log 
mas sabios maestros de su tiempo. Despues de haberlos 
concluido; enseñó en su patria y otros varios parages la 
filoscfia y la teología con extraoidinaria reputacion : lle 
gó á ser canónigo de la Iglesia de Potiers, y habiendo va. 
cado: la silla de esta ciudad en 1141, fué elegido para ocu» 
parla Habia: ya escrito varias obras, entre otros, Comen- 
tarios sobre:los salmos, sobre las-epístolas de san Pablo, 
sobre:los'libros «de la consolacion de Boecio, y untra- 
tado teológico sobre la Trinidad. El método de que se 
sirvió era el que reynaba en las escuelas de Occidente des- 
de que se habian adoptado las obras de Aristóteles y los 
comentarios de -Aberroes. Este método consistia, como 
se sabe, en reducir las ideas 4 ciertas clases generales, y 


4 colocar los objetos que se traraban en algunas de estas 


elases que llamaban: las categorías”; y no eran en realidad 
sino nomenclaturas sin sentido , generalidades vagas y no- 
ciones abstractas de que no se sacaba otro fruto sino el de 
parecer hábiles sin profundizar nada.-Semejante método, 
que se miraba como la llave de las ciencias , extravió 4 
Gilberto eomo habia hecho 4 tantos. Aplicó al misterio: de 
la. Trinidad las ideas generales de esencia, naturaleza, subs= 
l-tancía, personas , atributos y propiedades. Exáminó las 
relaciones, y las diferencias de todos estos objetos y y co= 
mo cada uño tenia una distincion propia, concluyó que 
ha esencia:divina, la naturaleza, las personas , los atribu= 
ros y las propiedades eran otras tantas distintas cosas, Otras 
tantas formas, las quales tomadas 'separadamente no eran 
- Dios. Así la sabiduría , el poder, la bondad , la justicia 
y de los demas atributos divinos, considerados por sí mis. 
mos, no eran una misma cosa con la naturaleza y esen- 
cia del ser supremo é infinitamente perfecto ; sino que so: 


lo la reunion de estos atributos y propiedades era Dios. - 


Infrió de este modo .de entender «y. explicar el misterio, 
que habia distincion y composicion en Dios, y que sien= 
dolamaturaleza: divina” diferentede las personas; no ha- 
bia encarnado quando la segunda'persona tomó un alma y 
un cuerpo semejante al nuestro. En estos dos puntos $e 
contenian: los errores de Gilberto: Porretano. 
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Hecho obispo este teólogo conservó el sistema que se 
habia formado estudiando estas obscuras materias, y se le 
oyó exponer en sus sermones los principios de que se ha- 
bía imbuido en su-estudio. Los dos arcedianos de Potiers, 
Arnaldo y Calon se escandalizaron de esta doctrina , que 
se'dirigia 4' dár una falsa idea:del: misterio: de la Trinidad 
presentándole con expresiones de que la Iglesia jamas se 
habia servido, y que aniquilaba el misterio de la Encar- 
pacion reduciéndole á una simple apariencia , ó solamen=» 
te á la unión de las propiedades personales del Hijo de 
Dios con la naturaleza humana. Denunciaron;, pues , es- 
tos errores al papa Eugenio 11L, queestaba para irá Fran- 
cia. A su llegada cohvidá este pontífice al obispo de Po- 
tiers á que asistiese 4 una asamblea de prelados que debia 
celebrarse en París el año de 1147. Se eximinó en ella su 
doctrina, pero nada se concluyó , dexándose el asunto 
para exáminar con mas: madurez , para el concilio que 
se celebró el año: siguiente en Reims en presencia del 
papa y de los cardenales de su comitiva. San Bernardo 
se halló en él, y apuró vivamente al obispo acusado , que 
mo ocultó sus sentimientos , porque no los consideraba 
sino como un modo de explicar el misterio, que na- 
da tenia de reprehensible. Pero el santo abad de Cla-= 
raval mostró con mucha sutileza y eloqiiencia el ries= 
go de: las proposiciones que Gilberto: habia producido 
tales como estas: la esencia de Dios, su divinidad , su 
naturalezá y su sabiduría no son Dios;. y esta otra, la 
e ed 
dexase la cosa indecisa PO se > ceo 
a 1 , para reservarse el juicio con ex- 
clusion de los obispos. Los arzobispos y obispos para im- 
pedir esta usurpucion: de sus derechos hicieron una profe 
sion de fe contraria 4-los errores de que Gilberto habla ide 
do convencido , y la presentaron al papa. Habiéndola En- 
genio recibido , obtuvo sin dificultad una retractaci del 
pr de Potiers, que subscribió sinceramente 4 lipena 
enacion de su doctrina y escritos. Su docilidad reparó su 


eulpa en presencia «del concilio y. d j 
discípulos le imitaron, y:sus pai ie a ra 


es :no causaron turb 

. . e 
pe > alguna. El término apacible que tuvo este nepocio 
sin duda nació en parte de que las ideas de Gilberto pum 


demasiado abstractas , y demasiado sutiles para que las 
* 2 e 
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adoptasen muchas personas , y para excitar en los “ánimos 
aquel calor y tenacidad que forman y eternizan las sectas. 


ARTICULO IX. 


Personages ilustres por su santidad ; fundacion de ala 
gunas nuevas órdenes religiosas y militares. 


Es siglo XII, época de la restauracion de las ciencias 
en Occidente, aunque: las tinieblas de la ignorancia cubrie= 
sen todavía una parte de la Europa , vió tambien apa= 
recer con esplendor varios ilustres personages de eminentes 
virtudes y extraordinarios dones del cielo. La providen= 
cia los oponia 4 la corrupcion del siglo y á la multitud 
de escándalos que continuaban en inundar la Iglesia. Va= 
mos 4 dar una' succinta idea de algunos de estos varones 
prodigiosos que la gracia se complacia en formar para glos 
ria de la religión, refiriendo los hechos mas notables y edi 
ficantes de su historia. 

San Malaquías , por quien comenzamos , nació en la 
ciudad de Armach en Irlanda, de padres nobles, y fué edu= 
cado allí mismo en las ciencias y la piedad por un varon 
santo: llamado Imario, cuya vida era muy austera. Este: 
inspiró 4.su discípulo el amor al retiro , penitencia y ora= 
cion. Los progresos que Malaquías hizo en la virtud fues 
ron tan notables, que mereció se le elevase al diaconado; 
y despues al sacerdocio ántes de la edad prescrita por los 
canónes. Hecho sacerdote , el arzcbispo de Armach para 
unirle mas estrechamente á su Iglesia y 4 su persona , le 
confió una parte de su autoridád con el título de vicario. 
En este: puesto trabajo Malaquías con actividad en la :ins= 
truccion del pueblo, que era ignorante , grosero , supera 
ticioso y casi bárbaro. Por sus cuidados en breve se vió 
ésta Iglesia mudar de aspecto. La luz, la piedad, la pu= 
reza de costumbres , la decencia y el fervor en los exercia 
cios públicos de-la rel: gion «ucedieron á los vicios , escán= 
dalos. y prácticas suspersticiosas qué-se habian: introducis 
do por la negligencia de los prelados: 

Estos desórdenes dimanaban de otro mas condenable 
y opuesto a las santas reglas. La silld de Armach se habia 
hecho como hereditaria en una familia poderosa, que la 
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conservaba cerca de 200 años habia. El actual arzobispo la 
habia obtenido en conseqiiencia de este abuso, y cono- 
ciendo quan digno era de condenarse, resolvió cortarle. 
Para el mejor éxito señaló á Malaquías por su sucesor , y 
mandó , por consejo de san Patricio, cuyo nombre era tan 
venerado en toda Irlanda, que sele eligiese despues de su 
muerte. Quando se verificó, se cumplió la vo untad del 
arzobispo 5; pero Malaquías , ya obispo de Concdlet, no 
quiso dexar su Iglesia , ni encargarse del gobierno de la de 
Armach, sino por el tiempo que se necesitase para extin- 
guir los abusos , y restableeer el buen órden. La familia 
que se hallaba en posesion de esta silla bizo los mayores 
esfuerzos para conservarla , y suscitó sucesivamente dos 
competidores á Malaquías ; pero los obispos , los hombres 
sensatos , y generalmente todos los que conocian sus ca-= 
lidades eminentes , desvanecieron todos los obstáculos que 
le impedian exercer su zelo. Quando este varon santo t0=- 
yo reparados los males que en una larga serie de años, por 
la negligencia de los obispos y su abandono de las obliga- 
ciones del episcopado , se habian originado en esta Iglesia, 
le buscó un pastor capaz de continuar la reforma de cos- 
tumbres que habia comenzado, y se restituyó á su pri- 
mera Iglesia. Allí se proponia vivir en el retiro, y entre 
garse á la inclinacion que Dios le habia dado á la austeri- 
dad y la penitencia; pero cor la celebridad que le habian ad- 
quirido sus virtudes , se atraía una multitud prodigiosa de 
personas de todos estados que iban las unas 4 consultarle 
sobre casos de conciencia, y otras á obtener por sus ora- 
eiones la curacion de sus cicrdados Para librarse de es- 
tas importunidades, y dar noticia al papa del estado de 
la iglesia de Irlanda , emprendió el viage de Roma. Al 
pasar por Francia se detuvo en Claraval, y contraxo una 
amistad muy estrecha con san Bernardo. Su inclinacion á 
esta devota soledad era tanta, que pidió como especial 
gracia al papa Inocencio 11 el permiso para acabar allí sus 
dias. Pero conociendo el pontifice quan útiles eran á la 
iglesia de Irlanda el zelo y los exemplos de un hombre tan 
lleno del espíritu apostólico , no le permisió renunciar la 
conducta de las almas. 

Quando Malaquías volvió 4 su patria , aumentando su 
poder el titulo de legado que Inocencio II le habia dado, 
redobló sus trabajos y su ardor por la extirpacion de los 
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adoptasen muchas personas , y para excitar en los “ánimos 
aquel calor y tenacidad que forman y eternizan las sectas. 
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cia los oponia 4 la corrupcion del siglo y á la multitud 
de escándalos que continuaban en inundar la Iglesia. Va= 
mos 4 dar una' succinta idea de algunos de estos varones 
prodigiosos que la gracia se complacia en formar para glos 
ria de la religión, refiriendo los hechos mas notables y edi 
ficantes de su historia. 

San Malaquías , por quien comenzamos , nació en la 
ciudad de Armach en Irlanda, de padres nobles, y fué edu= 
cado allí mismo en las ciencias y la piedad por un varon 
santo: llamado Imario, cuya vida era muy austera. Este: 
inspiró 4.su discípulo el amor al retiro , penitencia y ora= 
cion. Los progresos que Malaquías hizo en la virtud fues 
ron tan notables, que mereció se le elevase al diaconado; 
y despues al sacerdocio ántes de la edad prescrita por los 
canónes. Hecho sacerdote , el arzcbispo de Armach para 
unirle mas estrechamente á su Iglesia y 4 su persona , le 
confió una parte de su autoridád con el título de vicario. 
En este: puesto trabajo Malaquías con actividad en la :ins= 
truccion del pueblo, que era ignorante , grosero , supera 
ticioso y casi bárbaro. Por sus cuidados en breve se vió 
ésta Iglesia mudar de aspecto. La luz, la piedad, la pu= 
reza de costumbres , la decencia y el fervor en los exercia 
cios públicos de-la rel: gion «ucedieron á los vicios , escán= 
dalos. y prácticas suspersticiosas qué-se habian: introducis 
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Estos desórdenes dimanaban de otro mas condenable 
y opuesto a las santas reglas. La silld de Armach se habia 
hecho como hereditaria en una familia poderosa, que la 
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conservaba cerca de 200 años habia. El actual arzobispo la 
habia obtenido en conseqiiencia de este abuso, y cono- 
ciendo quan digno era de condenarse, resolvió cortarle. 
Para el mejor éxito señaló á Malaquías por su sucesor , y 
mandó , por consejo de san Patricio, cuyo nombre era tan 
venerado en toda Irlanda, que sele eligiese despues de su 
muerte. Quando se verificó, se cumplió la vo untad del 
arzobispo 5; pero Malaquías , ya obispo de Concdlet, no 
quiso dexar su Iglesia , ni encargarse del gobierno de la de 
Armach, sino por el tiempo que se necesitase para extin- 
guir los abusos , y restableeer el buen órden. La familia 
que se hallaba en posesion de esta silla bizo los mayores 
esfuerzos para conservarla , y suscitó sucesivamente dos 
competidores á Malaquías ; pero los obispos , los hombres 
sensatos , y generalmente todos los que conocian sus ca-= 
lidades eminentes , desvanecieron todos los obstáculos que 
le impedian exercer su zelo. Quando este varon santo t0=- 
yo reparados los males que en una larga serie de años, por 
la negligencia de los obispos y su abandono de las obliga- 
ciones del episcopado , se habian originado en esta Iglesia, 
le buscó un pastor capaz de continuar la reforma de cos- 
tumbres que habia comenzado, y se restituyó á su pri- 
mera Iglesia. Allí se proponia vivir en el retiro, y entre 
garse á la inclinacion que Dios le habia dado á la austeri- 
dad y la penitencia; pero cor la celebridad que le habian ad- 
quirido sus virtudes , se atraía una multitud prodigiosa de 
personas de todos estados que iban las unas 4 consultarle 
sobre casos de conciencia, y otras á obtener por sus ora- 
eiones la curacion de sus cicrdados Para librarse de es- 
tas importunidades, y dar noticia al papa del estado de 
la iglesia de Irlanda , emprendió el viage de Roma. Al 
pasar por Francia se detuvo en Claraval, y contraxo una 
amistad muy estrecha con san Bernardo. Su inclinacion á 
esta devota soledad era tanta, que pidió como especial 
gracia al papa Inocencio 11 el permiso para acabar allí sus 
dias. Pero conociendo el pontifice quan útiles eran á la 
iglesia de Irlanda el zelo y los exemplos de un hombre tan 
lleno del espíritu apostólico , no le permisió renunciar la 
conducta de las almas. 

Quando Malaquías volvió 4 su patria , aumentando su 
poder el titulo de legado que Inocencio II le habia dado, 
redobló sus trabajos y su ardor por la extirpacion de los 
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vicios y restablecimiento de las buenas costembres. Habia 
dexado en Claraval algunos de sus discípulos para apren- 
der las reglas de aquella santa casa, ¿informarse de las ob. 
servancias monásticas. Quando estuvieron bastante instrui= 
dos, losllamó sirviéndose de ellos para fundar el monaste= 
rio de Milifont, que formó en lo sucesivo varias casas de 
santos religiosos en Irlanda. Malaquías , lleno siempre de 
la austeridad de Claraval, y esforzándose á imitar los gran= 
des exemplos de virtud de que habia sido testigo , era por 
la santidad de su vida el modelo de los mas santos mon- 
ges. De esta suerte gozaba de toda la consideracion debi= 
da 4 su virtud. Se recibian sus órdenes como las del cie= 
lo, y sus sentencias se recogian como otros tantos orácu= 
los. Sostevia Dios con el don de milagros y el espíritu de 
profecía la autoridad que le habia grangeado para prove= 
cho de los fieles. San Bernardo, que escribió su vida, re= 
fiere un gran número de exemplos , de que sale por fia= 
dor cómo testigo de vista, siéndolo tambien de la santa 
muerte de aquel grande obispo. El deseo de ver al papa 
Eugenio 111 , y de consultarle sobre varios puntos rela= 
tivos al gobierno de la iglesia de Irlanda, le conduxo de 
nuevo á Claraval , en donde debia terminar su vida y sus 


trabajos: Algunos dias despues de su arribo enfermó, y 
todo el tiempo de su enfermedad fué una continua prue= 
ba de paciencia , de humildad , de contemplacion , de dul- 
zura y resignacion. Murió en fin como lo habia predicho 
el 12 de Noviembre de 1148. Su memoria recibió de la bo- 
ca de san Bernardo, su amigo, el justo tributo que me-= 
recia, Y todos los moradores de Claraval, que le habian 


conocido y admirado, juntaron sus elogios 4 los del abad. 
Sé atribuyó 4 san Malaquías una profecía acerca de los pas 


pas, desde Celestino-11 , hasta el fin del mundo ; pero es: 


supuesta, y se sabe que la fabricaron largo tiempo des- 
pues, en un cónclave quese tuvo en 1190, los partida= 
rios de un cardenal llamado Simoncelli , queriendo elevar» 
se á la santa sede. ; 

La iglesia de Irlanda produxo ademas en este siglo 


un ¿santo obispo , cuyas luces y fatigas contribuyeron: 


mucho á purificar la religion , y á extender en su pa= 
tria el reyno de Jesu-christo. Se llamaba Lorenzo, y su 
padre Mauricio , era uno de los mas distinguidos señores 
de la isla. Tenia este muchos hijos , y queriendo desti= 
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par uno 4 la Iglesia, suplicó al obispo de Glindalac que 
lo sortease ; Pedro Lorenzo dixo que era inútil emplear 
este medio , que él habia tomado su partido, y se dedica- 
ba 4 Dios voluntariamente para solo pensar €N él. Se edu- 
có el jóven Lorenzo. de un modo propio desu destino en 
el estudio de las letras y prácticas de piedad. Sus progre- 
sos en ambas carreras fueron tan rápidos , que 4 la edid 
de 25 años se le nombró superior de los monges que com- 
ponian el clero de la iglesia de Glindalac. En este cargo 
se conduxo con la prudencia y madurez de un anciano. 
Esta sabiduría y experiencia anticipadas que le hacian tan 
apto para el gobierno espiritual , hicieron fixar en él los 
ojos para ocupar la silla de Glindalac 3 pero su humildad 
fué causa de que rebusase tan constantemente aquella dig- 
nidad , que se eligió 4 otro. Algun tiempo despues no pu- 
do evitar de ser electo obispo de Dublin por mas que se 
resistió. En este cargo , de que: conocia todo el peso; re- 
dobló los cuidados y desvelos para servir de modelo en 
todas las virtudes al rebaño que Dios le acababa de con- 
fiar. Reformó su cabildo , estableció en él la regularidad, 
tomando él mismo el hábito de canónigo reglar, y abra- 
zando su instituto. Asistia á todos los oficios, aun á los 
nocturnos , comia en el refectorio , y siguiendo con toda 
estrechez las prácticas de mortificacion dicradas por la re- 
gla., se abstenia del uso de la carne-en todo tiempo. To- 
dos sus momentos empleaba de tal modo, que apénas le 
quedaba lugar para conceder á la naturaleza algun descan- 
so. Dividia-su tiempo entre la enseñanza de su pueblo y 
los exercicios de caridad y oracion , que eran el orígen de 
su zelo y fortaleza. 

Habiendo sido la ciudad de Dublin sitiada, rendida y 
saqueada, este pastor compasivo y zeloso se dedicó sa- 
crificando su vida al cuidado de los pobres y heridos; les 
procuraba los auxilios y consuelos de una caridad fecun- 
da en recursos; y quando no podia jibertarlos de la muer- 
te, consegiiencia funesta é inevitable de sus heridas ó de 
su miseria , los sepultaba con sus propias manos. Los asun» 
tos desu Iglesia le determinaron á emprender un wiage á 
Roma; haciéndose admirar en esta capital del mundo chris- 
tfiano- por su profundo saber y por el espíritu de Dios, de 
que estaba inflamado. El papa Alexandro HI le honró con 
el rítulo de legado apostólico de toda la Irlanda, título que 
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san Malaquías habia ya tenido. El obispo de Dublin solo 
se sirvió de esta nueva dignidad y el poder que le daba 
para trabajar con mas eficacia en corregir los abusos, des- 
truir la supersticion popular, y reformar el clero. AfÑii- 
gió en so tiempo 4 la Irlanda una horrible hambre , que 
se dió una nueva ocasion de manifestar su inmensa caridad, 
Mantenia 4 todos los pobres que imploraban su auxilio. 
Las madres que no podian sustentar á sus hijos los lleva= 
ban á su puerta , á los que hacia recoger y dar todo lo 
necesario 4 su subsistencia. Le llevaron hasta 200, que 
fueron cuidados y nutrídos por su órden. Murió este san- 
to obispo'año de 1181 en Normandía , adonde habia ido 
á ver 4 Henrique II, rey de Inglaterra, para reconci= 
liarle con el rey de Irlanda. Así la última accion de su 
vida fué un efecto de aquella tierna caridad , verdadera- 
mente pastoral, en que siempre se habia empleado. 

Ya hemos hablado de santo Tomas de Cantorberi , con 
motivo de sus diferencias con el rey de Inglaterra, En- 
rique 11. ; pero este es el lugar mas propio de dar á cono- 
cer este grande obispo. Tomas Bequet , que así se llama= 
ba, nació en Londres en 1117; su familia era de una me-= 
diana condicion , y sillegó 4 los primeros cargos del esta= 
do y de la Iglesia , mo lo debió sino á su mérito. Su ma= 


dre le educó. en las máximas de la pazo , y de una tier- 


na devocion á la sagrada Virgen. Habiendo concluido sus 
estudios en Oxford y en París , el arzobispo de Cantor= 
beri , que conocia las calidades de entendimiento y de co- 
razon de que estaba Tomas dotado , le confirió el arce- 
dianato de su iglesia , para tenerle cerca , y emplearle en 
el gobierno de su diócesis. Hizo varios viages 4 Roma por 
órden de su prelado, para tratar con el pontífice diver= 
sos negocios concernientes á las iglesias de alan y cu. 
ya primacía estaba , como se sabe , anexa á la silla de 
Cantorberi. Adquirió en aquella corte mucha estimacion por 
su prudencia y capacidad. Durante su mansion en Italia 
se aplicó 4 estudiar las leyes , volviendo á su patria mas 
capaz de servirla por los nuevos conocimientos que habia 
adquirido. Habiendo vacado el empleo de canciller de In= 
glaterra , el primado que tenia mucho infuxo sobre En- 
rique 11., le propuso á Tomas para ocupar este puesto emi- 
nente. El rey vino en nombrarlo , y el nuevo canciller 
mostró tanta prudencia en su conducta , descendiendo con 
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tanto ardor y aplicacion á todos los por menores de su en 
pleo , y llenó todas sus obligaciones con tanta exáctitud” 
y desinteres, que sus mismos émulos hicieron justicia 4 su 
talento y probidad. Viviendo en la corte en medio de los 
placeres no perdió sus costumbres ; cercado de quanto 
puede inspirar el orgullo y el desórden , conservó la mo- 
destia y la frugalidad , el alejamiento del fausto y la moli- 
cie, sin olvidar por esto la decencia propia de su estado; 
una firmeza inflexible 4 las mas poderosas solicitudes , y 
el amor á la equidad, caracterizaban todas sus ac.iones. 
De este modo exerciendo la primer magistratura manifestó 
las virtudes de un obispo , cuya dignidad obtuvo bien 
presto. 

El arzobispo de Cantorberi murió en 1161 , y á lo 
último de su vida habia pedido al rey que le diese un 
sucesor capaz de hacer el bien que no habia sabido sino 
desear , y remediar los males que él no habia podido cu- 
rar. Los grandes , el pueblo y toda la nacion firaron los 
ojos en el canciller, como él único que era digno de aque- 
lla gran silla. El rey pensaba del mismo modo , y se le 
declaró así á él. Este que conocía el carácter vehemente de 
Henrique, y la imposibilidad que tendria de conservar la 
amistad de este príncipe cumpliendo con su obligacion de 
aizobispo y primado, empleó las mas fuertes razones pa- 
ra persuadirle eligiese 4 otro : sin embargo y Henrique in= 
sistió , y Tontas fué consagrado; pero lo que habia pre- 
visto no tardó en verificarse. Henrique combatió los de= 
rechos de la iglesia Anglicana, y los privilegios de la silla 
de: Cantorberi. Resistió Tomas 4 todas las injusticias del 
príncipe con todo el valor éintrepidez de un espíritu ele= 
vado, que solo conoce las reglas de su obligacion. Los en= 
vidiosos y aduladores de que las córtes estan llenas, se 
aprovecharon de estos principios de enemistad entre el 
monarca y el primado): para abrazar al uno y perder al 
otro. En breve hicieron concebir 4 Henrique un odio im- 
placable 4 Tomas;” y que abiertamente le persiguiese y al 
corto. número.de walerosos obispos que se le habian unido: 
Pues la mayor parte de ellos , esclavos del favor ú opriz 
midos del miedo, le abandonaron cobardemente ; llegando 
su baxeza y el olvido de su oblizacion hasta condenar for» 
malmente á un prelado que solo se habia:desgraciado con 
el principe «por haber defendido las prerogarivas é ihmu- 
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nidades de la Iglesia , cuyo interes les era comun $ pero ni 
esto ni los ultrajes de los cortesanos trastornaron su zelo, 
Abandonado de todos, y con la idea de que padecia por 
la justicia, dexó su patria yendo á buscar un asilo entre 
los extrangeros. La Francia le recibió con la estimacion 
debida'á sus virtudes , y la abadía de Pontiñi tuvo por 
gloria servirle de refugio. Vivió Tomas entre los piado= 
sos moradores de esta soledad , como si nunca hubiera te- 
nido otros exercicios ni obligaciones que los de la vida re-, 
ligiosa. Las tramas de los enemigos que tenia en la corte 
de Inglaterra, y las amenazas del rey , le suscitaron ase- 
chanzas en la órden de los cistercienses , que le habia da- 
do acogida, y de parte de los cardenales de que muchos 
se declararon contra él; pero su fortaleza jamas le desam- 
paró, y su esperanza se fundaba en Dios, mas poderosa 
que todas las potestades de la tierra: . 
Todas las esperanzas parecia se habian agotado , y To- 
mas proscrito , sia ae sin asilo, se veia próximo 
á ser víctima dela venganza de un príncipe que no sabia 


desconfiar de sí mismo , ni de los que le aconsejaban, quan- 
do se reconcilió con su soberano por mediacion del rey 
de Francia y de algunos obispos. La reconciliacion pare- 
ció sincera por parte de Henrique , que dió al santo ar- 


zobispo todos los testimonios de una amistad tierna y del 
aprecio debido. Pero esta union de que Tomas pensaba 
aprovecharse para reparar los desórdenes que la division 
habia introducido ó fomentado, no duró mucho tiempo. 
Las mismas pretensiones renovadas por el príncipe y la 
misma inflexíbilidad del prelado, volvieron 4 poner las co» 
sas en peor estado que nunca. Henrique altivo y violen 
to se abandonó á los enagenamientos que muchas veces le 
arrebataban , y en su cólera exclamó que era bien desgra- 
ciado en no hallar entre tantos como habia colmado de be- 
neficios un vasallo fiel que le librase de un rebelde ecle= 
siástico que turbaba su reyno. Estas palabras , cuyas re- 
sultas no conocia Henrique , ocasionaron la muerte del pri- 
mado. Quatro cortesanos que creyeron asegurar su for= 
tuna lisonjeando los deseos del monarca, y desembarazáti- 
dole de un hombre á quien aborrecia, privaron de la vi- 
da al santo arzobispo, al tiempo que oraba en su Iglesia 
en medio de su clero. Tal fué el fin de aquel grande 
hombre, Su muerte acaeció enel mes de Diciembre de 11 70 


GENERAL: y 107 
estando en la edad de 54 años y 9 de episcopado. Justifñi- 
có Dios su zélo y hizo su apología, si se puede hablar 
de este modo, con los milagros que se obraron en su sepul- 
cro» La paciencia de este grande obispo, y su valor he- 
roico en medio de una tormenta en que apénas tuvo de- 
fensores , es uno de los mejores exemplos que se pueden 
presentará la virtud perseguida , y 4 los que sufren por la 
causa de la Iglesia. - Ñ q 

Uno de los mas grandes obispos de este siglo fué san 
Pedro de Tarantesa, nacido año de 1102 en una aldea 
de la diócesis de Viena, en el deifinado. Eran sus padres 
de obscura condicion, pero de una virtud eminente: *Ha= 
biendo Pedro hecho sus estudios , entró en el clero 3. peró 
el deseo de una vida mas perfecta le hizo abrazar el esta= 
do monástico en la abadía de Valbuena , del órden del 
Cister, 5 leguas de Viena. Habiendo pasado diez años en 
este. monasterio , y desempeñado diferentes cargos con 
prudencia y edificacion, le destinaronsus superiores 4 go- 
bernar la abadía de Tamies , diócesis de Tarantesa. Exer- 
ció en este monasterio, aunque «pobre, dos virtudes que 
habia heredado de sus padres, la caridad con los pobres y 
enfermos. Habia fabricado un hospital para recibirlos , en 
donde les prodigaba los mas tiernos cuidados. Amadeo 11I, 
conde de Saboya , que le estimaba singularmente , hacia 
dar por mano de este santo abad parte de sus limosnas, asez 
guradode que adquirian nuevo mérito para con Dios por 
el sabio destino que las daba. Habiendo vacado la silla 
episcopal de Tarántesa , fué elegido para ocuparla el abad 
Pedro. Pero fueron menester toda la autoridad de san Ber- 
nardo., y las órdenes del capítulo general del Cister, para 
obligarle 4 ceder 4 los deseos del pueblo y del clero, La 
dignidad de:que acababa de revestirse no le hizo mudar en 
nada su género de vida. Su hábito , su alimento, sus mue= 
hles, y todas las cosas de su uso eran las mismas que án- 
tes ; y resarcia los exercicios religiosos que no podia prac- 
ticar con oraciones y penitencias que hacia. 

Halló su Jelesia en un estado lastimoso , un pueblo mal 
instruido, un clero mal disciplinado, los estudios desaten= 
didos , Jos sagrados ohicios casi abolidos., las rentas ecle= 
slásticas usurpadas, y muchos templos próximos 4 arrui= 
narse. Todos estos objetos exercieron su zelo á un mismo 
tiempo, y deatuo de poco pa tan maravillosas mudan= 
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zas que el pueblo: y el clero presentaron la imágen de tma 
Iglesia enteramente nueva. Sus cuidados se dirigieron prin= 
cipalmente hácia los ignorantes pecadores , los pobres y 
enfermos; instruia los unos, movia y convertia 4 los otros, 
y su caridad, fecunda en recursos, socorria y consolaba á 
2o0dos los menesterosos. El. santo prelado se: habia: encarz 
gado contra:su voluntad del gobierno de la iglesia de Tas 
rantesa , y el temor que aquel peso le habia inspirado.no 
bizo sino aumentarse. Su corazon amaba siempre la sole= 
dad, y no tenia otros momentos agradables que los que pa- 
saba léjos del tumulto y de los negocios. Este amor al re- 
tiro se-avivó tanto, que:tomó en: fin la resolucion de de- 
zar su diócesis para ocultarse en algun remoto monasterio, 
en donde esperaba vivir desconocido. Partió , pues,: una 
moche á escondidas de su clero para verificar su designio. 
Se ignoró su paradero hasta que un jóven de sú diócesis 
viajando por Alemania , habiendo pedido hospedage en un 
monasterio del órden del Cister, halló al santo obispo con= 
fundido:con los demas monges. Este jóvenle dió 4 cono= 
cer; de improviso los monges se echaron á sus pies mirán= 
dule como 4 un santo, y pasmados le persuadieron que 
Dios no le queria entre ellos. Por mas que este suceso le 
afligiese , conoció debia sacrificar su gusto 4 su deber, y 
despidiéndose de aquel santo ivgar lleno de lágrimas , se 


restituyó á su Iglesia. El papa Alexandro II lesestimaba ; 


tanto, que le bizo pasará Italia para trabajar en la-extin= 
cion del cisma que entónces «despedazaba la Iglesia. Des= 
pues de haber el santo obispo correspondido á las intencio= 
nes del pontífice segun su zelo, quiso volverse á su dió 
cesis ; pero enfermó en el camino, y murió el año de 
1174, 4los 73 de edad, en el monasterio de Belleval , dió 
cesis de Besanzon , en donde se habia visto precisado 4 
quedarse. y 

Dos religiosas hubo célebres en este siglo por los dones 
extraordinarios con que el Espíritu Santo se dignó enri= 
quecerlas , y por las exquisitas luces que les comunicó. 
Una de estas:ilustres virgenes fué santa Hildegarda , aba- 
desa de monte san, Ruperto , diócesis de Maguncia : la 
otra-santa Isabel, que habia abrazado la vida monástica 
en.el monasterio de Schnouge., diócesis de Tréveris. Am 
bas adquirieron grande reputacion por las particulares gra= 
cias. que Dios ls concedió , y por sus revelaciones que 
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hicieron macho ruido en la Iglesia. Las de santa Tlilde- 
garda fueron despues de un maduro Pago Sirga E 
san Bernardo y por el papa Eugenio 111 sobre la rela=' 
cion que el santo abad de ellas le hizo. Pero no sucedió. 
lo mismo con las que se esparcieron con él nombre de 
santa Isabel , qué no sostienen igualmente los 'ojos de la 
ctírica 4 causa de muchos hechos contrarios + la verdad de 
la historia , de que estan entretexidas , Ávese que las hu- 
biese introducido la persona de que se sirvió para tecopi- 
larlas , fuese que ella no supiese distinguir las inspiracio- 
nes del Espíritu Sawtó y los efectos de la imaginacion. Sin 
duda por esto Gregorio XIII en la reforma del martirolo= 

io. romano hizo suprimir 1odo lo coneerniente á las reve= 
lides deesta piadosa muger. ; A 
Entre los santos personages que la Tglesia de Francia 
produxo en este siglo, hubo algunos , cuyas fatigas infiy= 
yeron en las edades posteriores por las érdenes religiosas 
que institbyefon, y los piadosos establecimientos que fon 
daron. Vamos 4 señalar Jos-que vinieron á ser 'mas impor 
tantes en lo sucesivo 'y' útiles á la religion y ciñéndonos. 
siempre 4 los límites que prefixa nuestro plan. : 
El monasterio de Molesmo, diócesis de Lamgres , so- 
lo contaba 20 años desde su fundacion, y ya el relaxa- 
miento se habia introducido en él con las riquezas. Rober- 
to, Esteban y” algunos otros religiosos de aquella casa, 
afligidos de ver que el 'silerició y el espíritu de oracion y 
de recogimiento estaban desterrados “de ells, tesolvierom 
buscar en otra parte un retiro en que pudiesen observar 
la regla de san Benito que habian profesádo. Se estable= 
cieron, pues, en un bosque, 4 cinco leguas de Dijón; y ¿Mí 
edificaron un monasterio llamado Cister, palabra que se-= 
gun'se dice trae su etimología de varias cisternas qué Hi 
aieron para su uso los primeros moradores de aquella "30= 
ledad. Esta fundación fué en el año de 1098, y se per= 
feccionó con los beneficios de Oton 1 duqie de Borgoña, 
de Hugo , arzobispo de Leon , y Gotieró , obispo de Cha- 
lons. Estando este+huevo monásterio en estado de recibir 
los: 21'religiósos que habian salido: de Mólésmo com Ro- 
berto; le eligieron por“su primer abád le sucedió san Al- 
verico., ú este el beato Estevan que habia contribuido con 
tanto zélo:4 formar aquel santo establecimiento del qual le 
nombraron abad, 'al duodécimo año de su fundación, es. 


110 HISTORIA FCLESIASTICA 

to es, el de trio. Baxo la direccioa de este varon santo; 
tomó el monasterio del Cister una forma mas sólida que la 
que habia tenido en sus principios, y la cé:ebre órden de 
que fué cabeza, echó los cimientos de la grandeza á que 
llegó con el tiempo. Desde entónces empezó 4 extenderse 
por algunas colonias , que deallí salieron , principalmen= 
te por la de Claraval, de que san Bernardo fué la guia y 

«fundador. « 

Antes que llegasen al Cister los religiosos conducidos 
de Roberto , era.esra soledad un espantoso desierto , solo 
habitado de reptiles -y fieras. En breve mudó de aspecto 
por el trabajo y actividad: de los religiosos que lo habian 
escogido por ¡silo. Pero no le colrivaban para enriquecer= 
se; solo petian á la tierra lo puramente necesario, y el 
fruto de sus sudores que les sobraba lo-emplwaban en 
sustentar 4 los pobres. Su vida era tan austera, y su amor 
á la religiosa, pobreza era tal , que á excepcion de los cáli. 
ces para ofrecer el santo sacrificio de la misa, no. tenian 
mas plata en su Iglesia, Las cguces eran de madera, los ¡n= 
censarios:de metal Ú de fierro y los, ornamentos sacerdota= 
les de lana ó hilo. Para conservar el precioso tesoro de la 
pobreza» habia roto el abad Esteban todo comercio con 
as personas de afyera, y aun con el duque de Borgoña, 
hijo del que habia. contribuido á'la fundacion del monas= 
terio, Esta total: separacion del mundo. reduxo muchas ve= 
ces 4, la comunidad 4.carecer. de pan; y habiendo perdido 
el beato Esteban, gran número de religiosos que fallecie= 
ron,, temió.ver su instituto aniquilado casi en la cuna, y 
tal vez hubiera sucedido si san Bernardo con 30.compañe- 
ros que habia ganado para Dios, no hubiera vuelto á po- 
blar este monasterio, €n;11 1 3» Tales fueron los débiles prin» 
cipios de esta órden, que despues se propagó portada la 
Iglesia, y, cuyo general, á pesar de muchas supresiones, 
extiende 241 su, jurisdiccion sobre 1800 monasterios de 
hombres, y casi otros tantos.de mugeres, 

El órden de Fuente-elbrando , establecida en este siglo 
sobre yn nuevo plan, debe.sa-orígen 4 san Roberto: de Al= 
briselles. Este persenage extraordinario, nació.en un pue-! 
blo de la diócesis: de Rennes , de que tomó el -nombre. 
Despues de haber hecho en París sos estudios distinguidas, 
dose en ellos, pasó. 4:la ciudad de. Angers , en donde hi= 
29.una vida muy austera , no teniendo otra ocupacion que 
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la de' orar y meditar las santas escrituras. Se dedicó SS 
pues al ministerio del púlpito , exerciéndole con tan Lepe 
suceso , que el papa Urbano 1 que le oyó, le mán e 
consagrase únicamente á la predicación , cuyo talento a- 
bia recibido de Dios, y 4 predicar en todo lugar. Tenía 
el don particular de intimidar los LS , y de mover 
las conciencias. mas endurecidas. Pocos de estos oJan sus 
sermones que no se convirtiesen. Reprehendia con tánta 
libertad como fortaleza los vicios de los sacerdotes y su- 
periores eclesiásticos. El animoso zelo con que habló con= 
tra los prelados que viviari en la opulencia y las delicias le 
acarreó censuras bastante vivas que con un poco de mas 
dulzura hubiera evitado. La muchedumbre de los que de- 
xaban el mundo en fuerza de sus exhortaciones le seguian 
por todas partes adonde iba 4 predicar. Este séquito nu- 
meroso y confuso acatreaba grandes inconvenientes 4 
causa de la dificultad que muchas veces habia en separar 
los dos sexós , de modo que se evitasen los escándalos. 
El piadoso misionero lo conoció en tiempo; y para ab- 
viar el mal que podia resultar, resclvió fxar sus discípu= 
los de ambos sexós en un lugar en donde se les pudiese su- 
jetar á una disciplina exácta, y 4una vida conforme á la 
ley y 4la virtud. Halló Roberto en los confines de la Tu- 
rena y del Poitou un sitio propio para executar su desig= 
nio. Este era un desierto llamado Fuente:elbrando , y ha= 
biendo comprado 4 su dueño aquel terreno , echó en él los 
fundamentos del célebre monasterio , orígen y ptimer ca- 
sa de su instituto. Dividió los dos sexÓs , de modo que 
las mugeres consagradas 4la piedad y exercicios. interiores 
estaban servidas por los hombres encargados de los cuida- 
dos externos y de la administracion temporal 

Al principio el béaro Roberto gobernó pór sí mismo 
las diferentes casas de su Órden ', porque se formaron du- 
rante su vida muchas por el modelo de la de Fuente-el- 
brando. Pero en lo sucesivo queriendo dar la última mano 
á su obrá, y una forma cobstante 4'su instiruto; despues 
de haber' consultado vatios obispos. y ¿bades 4 quien ba- 
bia juntado para tomar sus dictámenes , puso wa abadesa 
para el gobierno dela órden, y de quien debian depen- 
der todos los imonatterios. Perronila de Craon de Chemi- 
JÉ fué elegida para este cargo, al qual estaba unida la su- 
perioridad general: Lo que hubo de particular en este inge 
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tituto yy lo-que de distinguia de las demas órdenes fut 
que Roberto quiso que los religiosos viviesen sujetos á las 
religiosas , mirándolas y sirviéndolas como á sus madres, 
como san. Juan á quien Jesu- christo mandó. al espirar que 
mirase 4 la santa Virgen como: á su madre. Por esta ra= 
zon la.santa Virgen debia ser el modelo de las religiosas 
de Fuente-elbrando, y san Juan el de los religiosos. Des= 
pues de haber, tomado las medidas convenientes para el 
gobierno y estabilidad de su instituto., murió. el bienaven- 
turado Roberto.de, Arbrisella.,. en el priorato de Orsan en 
el Berry , por el mes de Febrero de 1117. Su cuerpo fué 
lleyado á uésre-elbrándo para ser allí sepultado segun 
sus deseos. 

Una virtud tan resplandeciente como la de Roberto de 
Asbrisella no podia dexar de ser vituperada de la maligni- 
dad de los mundanos. Su,zelo por la conversion de las mu- 
geres, y el cuidado que, tuvo de conduvirlas por el cami» 
no de la piedad , ofrecieron 4 sus émulos el mismo pretex- 
to para calumniacle de que se habian servido los de san Ge: 
rónimo para desacredirarle. Con este fin esparcieron voces 
que se dirigian no ménos que á hacerle pasar por un hipó- 
erita que ocultaba una horrible corrupcion baxo el velo de 
la virtud. Dos resperables varones de su tiempo , Godofre, 
abad de Vandoma, y Marbodo , obispo de Renues, le es- 
cribieron , no porque le creyesen capaz de lo yue se le 
imputaba , y sí solo para participarle lo que se estorzaban 
en hacerle ridículo. Estas cartas transmitidas Á DUESstros 
dias han dado lugar 4 renovar las acusaciones formadas 
durante su vida por unos hombres que seguramente. eran 
tan enemigos de la virtud y piedad eomo suyos, Para 
desvanecer estas acusaciones aun mas absurdas que odioy 
sas y basta decir que los mayores personages del siglo de 
aquel piadoso fundador , papas , reyes, prelados, abades 
y escritores distinguidos han elogiado á qual mas sus cos» 
tumbres y procederes. 

El siglo XI habia visto instifuirse otra órden de que 
hemos diferido tratar hasta:2ahora , porque po tuvo for- 
ma regular hasta el siguiente, y no tecibió de Adriano IV 
el sello de la aprobacion de la santa sede hasta 1156, Es» 
teban, hijo del vizconde de Tiersen Auvernia, fué su 
fundador. Este santo personage nació en el palacio de Tiers 
en 1046, Su padre lc lleyó á Italia de la edad de 12 años, 
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1 ñó 4 Mil bi a 
y le confió 4 Milon , arzobispo de Benevento , prelado 
muy virtuoso; que se complació en formar el corazon dé 
su discípulo , y en cultivar las disposiciones favorables que 
en'él veia. Destinó al jóven Esteban al servicio de la iglez 


sia , haciéndole pasar por todos los grados de la clerecía 


hasta el diaconado. Muerto: Milon pasó Esteban: 4 Romá 
donde permaneció 4 años , al cabo de los quales volvió 
% su patria, y despues de haber estado allí algun tiempo 
se retiró 4 la: montaña de Manret, diócesis de Limo éN 
Fabricó una choza de ramas de árboles metidas en las rol 
Cas y enlazadas entre sí. Allí vivia solo en una continua 
oracion y.una penitencia muy austera, olvidandose mu= 
chas veces de las necesidades de la naturaleza , y no sus 
tentándose sino con un poco de pan grosero que los pas= 
tores de la comarca le llevaban. Su fama se esparció Pech 
á poco , y varias personas llamadas de Dios se le juntaron 
consagrándose 4 un mismo "género de vida. El los diri ió 
mas con el exemplo: quecon las exhortaciones y los ps 
ceptos. El retiro , el silencio y la pobreza eran la bas dd 
edificio: de perfeccion que levantaba, reduciéndose ¿ j 
tos:.tres puntos los consejos que daba á sus discipulos Cer 
ca de 50 años vivió en aquella soledad sin salir de su osa 
da, y sin romper el silencio 4 no ser en caso de e 
trema necesidad. Haciael fin: de-su vida, yendo á vi hat 
le dos cardenales legados de la santa sede, le pre edo Pon 
si era canónigo , monge ó ermitaño. Nosotros et plas 
respondió el humilde solitario; sino unos pecador mr 
trabajamos en obtener la misericordia de Dios; no nar 
cemos el nombre de canónigos , monges ni ermitaño o 
que no tenemos sus virtudes; pero habiendo land 
mundo y su corrupcion y esperamos que Jesu-christ elo 
e. con ER aa el dia del juicio. Murió este sarito fuel 
208 en el mes de Febrero de 1124 y de edad de 38 
A poco de haber muerto Esteban , los monges de A 
Koi Sri á e discípulos alegando que aquel te: 
o les pertenecia. Estos religiosos, que nada tenian a. 
S do Fria bien de entrar en cortestacios 
er ir qualquiera dificultad abandonaron 
aquel sitio , y se retiraron 4 otro, Era este un m Ti 
mado Grandmont. Lilevairon consigo el cuerpo Le Esa 


tcb. rd , 
A aquel lugar tomó su nombre la órdea. Páre= 


114 HISTORIA ECLESIASTICA 
ce que los primeros moradores de aquella nueva soledad 
vivian como eremitas , no teniendo al principio otra regla 
ve las sabias máximas y piadosos exemplos de su funda- 
de , conservados por tradicion. Pero hácia el año de 1150 
se puso por escrito.lo.que se habia basta emtónces 'prac= 
ticado , y esta coleccion de observancias fué la regla de 
todas las comunidades que se formaron sobre el modelo 
de la de Grandmont. Esta congregacion se gobernó por 
priores hasta mediados del siglo XVI, que su pr elado ob- 
tuvo el título y la dignidad de abad. 0 
1 La órden de los premonstratenses » QUe se multipli»- 
có tan rápidamente en toda la Europa christiana, sebre to- 
do en Alemania , debe tambien:su orígen al siglo XII. san 
Norberto su fundador era de una familia ilustre, y posela 


grandes rentas. Nació en Sanien en el pais de Cleves , el * 


año de 1080. Siguió sus estudios distinguiendose en ellos, 
y entró en el clero 5 pero sus miras € inclinaciones nada 
se conformaban con la santidad de-su estado , aunque ha» 
bia recibido la órden de subdiácono. Amaba el fáustos, la 
disipacion y los deleytes. Con todo rehusó el obispado de 
Cambray que el emperador, que era su pariente, le ofre» 
cia , no por desinteres y espiritu de religion, sino por nO 
dexar los pasatiempos del siglo, y renunciar 4 su libertad. 
Su elevado acimiento , las gracias de su espíritu y de su 
persona , que.era noble y aliciente , le daban mil ocasio» 
nes de perderse. De este modo le ocupaban totalmente: las 
dulzuras de esta vida , estando la contemplacion de la fus 
tura muy léjos de su corazon. A pesar de esto la divina 
misericordia tenia grandes miras respecto de él, y los me= 
dios de que se sirvió para convertirle son bien semejantes 
á los que empleó para mudar 4 san Pablo de enemigo de 
Jesu -christo en apóstol. Norberto caminaba un dia seguis 
do solo de un criado, y atravesaba un risueño prado; 
quando de repente se cubrió el cielo de nubes, y los trues 
nos: hacian un ruido espantoso. Cayó un rayo ásus pies, 
y el caballo se echó en tierra, Espantado y medio muerto 
de miedo estuvo cerca de una hora sin sentido. Vuelto em 
sí y no pensó sino temblando en el riesgo: de que habia 
escapado , no tanto por la vida del cuerpo , como por la 
del alma. Desde aquel punto resolvió consagrarse enteras 
mente á la virtud , y emplear su talento en solo la gloria 
de Dios. Habiendo participado sus nuevos pensamientos al 
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Arzobispo de Colonia, le pidió las sagradas órdenes , re- 
cibiendo 4 un mismo tiempo «l diaconado y el sacerdocio, 
por una violacion de las reglas canónicas que el vivo ar- 
dor de su zelo no le permitió conocer entónces, peró que 
toda su vida le causó remordimiento 4 pesár de la absolu- 
cion que el papa le dió despues. : 
Norberto, enteramente nuevo por su felizmudanza, na- 
da quiso conservar de lo que poseía. Se vistió pobremen- 
te, y entregándose al amor que Dios le habia inspirado 
de la penitencia , se privaba casi de lo necesario para caso 
tigarse de haber abusado tanto de lo superfino. Se le veía 
en los inviernos mas rigorosos andar descalzo, y vestidó 
con'una sotana hecha de pellejos de carnero mal cosidos 
recorriendo la ciudades y campiñas con algunos COMBI 
ros que se le habian juntado, y predicando con un férz 
vor que rara vez dexaba de conmover 4 los pecadores mas 
obstinados. Sostenia el sarito misionero se predicación coñ 
todas las virtudes que podian asegurar su buen efecto, bae 
maba diariamente almas 4: Dios ; “y esta bendición qué el 
pra dispensaba 4 su' palabra, inffamaba mías y mas «st 
elo. Serálra 
De este modo penoso y edificante vivió muchos años 
hasta que por consejo de Bartolome, obispo de Laon, due 
queria se fixase en su diócesis, eligió lá soledad de Premon2 
tré ¿en un valle cercado de bósques, para vivir “con sus 
diseipulos. Allí echó-los cimientos:de su órden en 1120. 
e caro 13 compañeros'; 4 los quales se juntó presa 
Un gran número, y entre ellos:algunos del mas distin- 
guido nacimiento. Les dió la regla de san Agustin y cons- 
tituciones particulares que los distinguieron de los demas 
canónigos reglares. Llevaban el hábito blanco, que erá 
entónces el de los clérigos y “y: quelo fuéshácra mtesid del 
siglo XVL Vivian pobremente, observaban un rigoróso 
silencio, y ayunaban en todo tiempo. Enel oficio Se co- 
pr trabajo de manos ,"la:lectura y la oracion ocupaban 
pad aun la moche , pues daban muy pocas horas “al 
er el Pity que su-obra crecia de un dia á otro, 
y ya fundado ocho-abadías además de -la Premon- 
tré , quando hizo un viage 4 Roma para obtener del pal 
pa la confirmacion del nuevo institaro. Honorio 11 us 
ecupaba la. santa sede , se-la concedió en 1126 en A est 
e 23 
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minos mas honoríficos para él y para sus discípulos. A su 
vuelta no. pensaba Norberto sino en perfeccionar mas y mas 
su obra, quando. se vió precisado á ir 4 Alemania con Ti- 
baldo IV , conde de Champaña , que se habia puesto bar 
xo su conducta. Hubiendo Hegado 4 Spira encontraron allí 
al rey Lotario 1 con diputados del clero de Magdebour- 
o, que iban 4 'pedic 4 aquel príncipe un obispo para su 
Vesta. La presencia de Norberto decidió inmediatameñ- 
te 4 su favor todos los votos, y á pesar de su resistencia y 
de sus lágrimas , sele obligó 4 recibir la imposicion de 
las manos. En este nuevo ministerio. mostró Noberto toda 
la actividad de su zelo.' Halló su iglesia en un estado de» 
plorable ¿un clero sin-Juces , un pueblo ignorante y cor> 
rompido , abusos monstruesos , y los bienes usurpados 6 
disipados. Eran necesarios todo su espíritu y talento para 
emprender el remedio de tantos males, y salir con buen 
suceso. La pasion , el interes y. el bábito de vivir sin re» 
gla, le suscitaron mil obstáculos. Se tuyo tambien la osa» 
día de atentar contra su vida, pero nada pudo intimidar» 
le, y por espacio de casi 8 años que duró su episcopado, 
se ocupó sin descanso en llenar todas las obligaciones de 
un buen pastor, muriendo en 1134 , de edad de 512 años 
y medio. Sepultaron su.cuerpo en su jglesia de Magdebour* 
go; pero habiendo esta ciudad caido en poder de los lutes 
ranos en-el siglo XVII, fué transferido 4 Praga en 1627 
Las mortificaciones de.los cbristianos que caian en ma» 
no de los infieles , y el continuo riesgo en que estaban de 
renegar por libertarse.de los malos tratamientos que sus+ 
frian , inspiraron en este siglo 4: dos hombres virtuosos la 
idea de una órden religiosa , cuya principal ocupacion fues 
se la redencion de los cautivos. Estos dos varones, cuyo 
zelo ilustrado y conducido por, la caridad les habia hecho 
formar tan loable designio , eran Juan: de Mata , natural 
de la villa de Faucen en la extremidad dela Provenza, Das 
cido en 1160, y Felix de Valois que nació en 1127, en el 
pais, cuyo nombre tuvo. El papa Alexandro 1L, 4 quien 
estos piadosos compañeros fueron á hacer presente su pens 
samiento , aprebó una obrá cuyo objeto. era, tan útil á la 
humanidad, como gloriosa 4 la religion. La bula de “apros 
bacion es del año-de 1198: A su regreso de Roma se fixa= 
ron Juan y Felix en las cercanías de Meaux, en un 'upar 


llamado Gerfroy , que Gautiero de Chaiillon , rercero de 
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este nombre, les dió para edificar un monasterio que fué 
cabeza de la órden. Se llamó este instituto el órden de los 
trinitarios porque fué fundado baxo el patrocinia de la San- 
tísima Trinidad, y porque todas las iglesias de las diferen- 
tes casas debian estarle dedicadas. No tardaron en reco- 
ger el fruto de este piadoso establecimiento. Habiendo ido 
san Juan de Mata á Berbería el primer año del siglo XTIT 
y traido 120 christianos cuyas cadenas habia roto , fué pr 
te santo fundador testigo de los progresos de su órden 
que se extendió rápidamente en 1d Alemania , Es- 
paña y aun en ultra mar: murió en Diciembre de 1213, y 
san Felix de Valois en el año precedente. de 
Para terminar el artículo de las órdenes regulares es- 
tablecidas en este siglo nos falta dar una idea de las ór- 
denes militares, cuyo orígen se refiere á esta época. » Has- 
nta el siglo doce , dice el piadoso y sabio abad Fleur 
»(6.2 Disc. sobre la Hi:toria Eclesiástica N. X.) se habica 
mcontentado con creer á la profesion de: las armas permis 
wtida 4 los christianos, y compatible con, su salvacion: 
»pero aun no habian discurrido establecer un estado de 
»perfeccion juntando á la profesion milirar los tres votos 
esenciales de la vida religiosa. En efecto, la observancia de 
vestos votos exige grandes precauciones contra las tenta= 
»ciones ordinarios de la vidas; la. soledad, ó. 4 lo ménos 
vel retiro , para evitar las ocasiones. del pecado; el res 
»cogimiento , la meditacion de las verdades Ar y la 
voracion freqiiente., para alcanzar la tranouilidad del ala 
»ma y la pureza del corazon. Parece, pues, bien. dificil 
yconcordar estas prácticas con la vida mi'itar , que toda 
mes accion y movimiento 5 y en que de continuo está el 
»hombre expuesto á las mas peligrosas tentaciones, ó 4:lo, 
»ménos á-las pasiones mas violentas.» Fue:se que ps Preta 
viesen bastante ilustrados sobre las obligacic nes y werdis 
dero espíritu de la vida religiosa , ó q ve las ideas guerre 
ras de que e rtaban imbuidos no les pera itiesen od 
la poca compatibilidad de la profesion de las armas con la 
religiosa, se miraron las órdenes militares como ara 
muy ventajosos á la Iglesia. Estas órdenes, que ha t.baa 
los deberes de la piedad y el abandono del siglo e ca 
multo de las campañas y el válor guertero, debieron sa 
orígen á los pereg:inos de la tierra santa y á las cru- 
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La órden de san Juan de Jerusalen es la primera de 
este género, y se hace subir su orfgen á la mitad del si= 
glo XI. Unos negociantes Iralianos , que traficaban en Si= 
ría y en Palestina ; obtuvieron de los califas fatimitas, sq; 
beranos de Jerusalen, permiso para edificar cerca del san= 
to sepulcro un monasterio en que los peregrinos de Eu= 
ropa , que la devocion conducia 4 la tierra santa, balla- 
sen hospitalidad. Se lleváron de Occidente religiosos de la 
órden de san Benito para ocupar aquel monasterio , qué 
fas dedicado á la santa Virgen, y llamado santa María 
de los Latinos. Despues varios seglares animados de la ca; 
ridad se juntaron á los monges de aquella casa , y se cons 
sagraron al servicio de los pobres baxo la conducta y la 
autoridad del abad. Habiendo pocoá poco aumentádose el 
número , fabricaron ua hospital con la invocacion de san 
Juan el Limosnero, y eligieron entre ellos un superior; 
que tomó el título de maestre, y que salió de la depen 
dencia del abad de santa María. Los hospitalarios de san 
Juau se habian visto en la precision de armarse por la seá 
guridad de los peregrinos ¿4 quienes los árabes y sarraces 
nos molestaban en el camino , tanto por codicia del pillax 
ge, como por odio al christianismo. Tal fué el primer 
estado de esta instirucion; en breve las cruzadas dieron 4 
estos religiosos guerreros una consideracion y un crédito 
que hasta entónces no habian tenido. Tomáron parte en to* 
das las expediciones de los príncipes latinos que de Occis 
dente iban á la conquista de la Palestina. La mas distingui+ 
da nobleza tuvo 4 honor abrazar una profesion cuyo ob< 
jero era tan semejante al de la caballería ya tan célebre 
én Europa: En poco tiempo se enriqueció mucho la óÓr+ 
den', ya con el fruto de sus conquistas, ya por los bienes 
que la dieron y por los que estuvo en estado de adquirir; 
Obruvieron entónces de los papas diversos privilegios, y 
sobre todo el de ser independientes por lo espiritual y temi 
poral de toda jurisdiccion , excepto de la de la santa 
sede. La distincioWw en tres clases, que componen aun en 
el dia esta ilustre Órden, se introduxo al mismo tiempo 
como se ve por las bulas de los pontífices. Estas tres cla 
ses eran entónces , y aun son la de los caballeros destinas 
dos al servicio militar , la de los clérigos dedicados al cul 
to divino y al ministerio espiritual, y la de los hermanos 
sirvientes destinados al servicio de los peregrinos y de lo$ 
niermos. 
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Despues de la conquista de Jerusalen el instituto de 
los hospitalarios de san Juan, que estaba en su primer 
fervor , sugirió 4 algunos caballeros de los que habian se- 
guido 4 Godofre de Bullon, el designio de consagrarse al 
servicio de la religion, y de emplearse en glorificarla, ya 
con' sus virtudes , ya con sus hazañas, juntando la peni- 
tencia y las armas. El año de 1118 es la verdadera épo= 
ca de aquel nuevo establecimiento. La conservacion de los 
santos lugares ganados por los christianos, y la persecu- 
cion de los salteadores que infesraban los caminos para ro- 
bar 4 los que la piedad llevaba á Jerusalen, fueron su ob- 
jeto. Los primeros caballeros que fundaron esta órden tan 
célebre por su poder y su desgracia eran nueve. El rey 
de Jerusalen les dió un alojamiento en el palacio que te= 
nia cerca del templo, de donde tomaron el nombre de tem= 
plarios. Se les consignaron algunas rentas para su subsis- 
tencia; porque al principio su vida era pobre y mortifica= 
da. Profesaron ante el patriarca de Jerusalen, y á los tres 
yotos de la religion añadieron otro, obligándose por él 4 
armarse contra los infieles. Asi se ve que la órden de los 
templarios fué militar en su institucion, quando los hospi= 
talarios de san Juan solo llegaron á serlo variando su pri- 
mer destino. 

Los templarios no tardaron en hacerse ricos y podero= 
sos, y su primer fervor se disminuyó bien presto. Olviw 
daron el servicio de la religion para solo pensar en engran- 
decerse por medio de las conquistas, y grangearse gran= 
des rentas é expensas así de los christianos como de los in= 
fieles. La fiereza , el orgullo , la independencia, las ma- 
las inclinaciones y todos los excesos de una vida brural y 
licenciosa , en breve hicieron perder de vista á aquellos re 
ligiosos el piadoso objeto de:susinstituto: Lo mismo se les 
echaba en cara á los caballeros de san fuam Unos y otros 
abusaban de los privilegios que habian ebrenido. Despre- 
ciaban á los obispos , no haciendo caso de sus recenven= 
ciones baxo el pretexto de no estar sujeros á su jurisdic= 
cion. Tampoco lo estaban al papa, 4 quien solo obedecian 
en lo que les era favorable. No observaban los tratados con 
los infieles , lo que muchas veces daba lvgar á venganzas 
y á represalias muy funestas. Algunas veces se ligaban por 
interes con ellos para hacer la guerra á los príncipes chris- 


, . 5 e 
tianos que hubieran debido auxiliar, como estaban obliga- 
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dos por sus votos. Apénas habia corrido cr mita a si- 
glo XII, guando los obispos justamente yy ap e una 
conducta tan poco conforme á unos Ís po. 1 EN 
jaron amargamente a la santa Sede. EuoLero, tai e 
Jerusalen, de cerca de cien años, hizo ca este o say un 
viage Á Roma en 1155 con varios prela os latinos + a 
Pero en vano se tomaron tanto trabajo y pues á pesar e as 
buenas intenciones y luces de Adriano IV, papa entónces; 
el oro y las dádivas de los caballeros les grangearon tantos 
protectores entre los cardenales , que el pt LS 
compañeros se vieron obligados á repasar el marsin ha 
enido justicia. 

pS divulgado en 1158 que los: moros de Espa: 
ña habian juntado un numeroso exército con el que venian 
4 sitiar 4 Calatrava , pequeña plaza de Castilla la nueva, los 
caballeros del temple que tenian su guardia , desesperans 
do de sudefensa la entregaron 4 Don Sancho UL, rey de 
Castilla. Raimuado, abad de Fitero , del órden del Cistery 
la pidió 4 aquel príncipe 4 persuasion de Diego V elazquez; 
úno de sus monges, hombre de calidad , Y que ántes de 
abrazar el estado religioso habia servido en la milicia con 
gran reputacion de valiente. Los moros no atacaron la ciu 
dad ; pero entre los muchos caballeros que habian acudi. 
do á su defensa , varios abrazaron el instituto del Cister, 
uniendo á las prácticas de esta órden la obligacion de com 
batir con los sarracenos. Tomaron el hábiro del Cister en 
tuna forma acomodada á el exercicio de las armas , é hi= 
Icieron correrías contra los infieles ganando sobre ellos gran: 
des ventajas. Tal fué el orígen de los caballeros de Cala= 
trava: Los papas Alexandro 111 é Inocencio 11 aprobaron 
este instituto, el primero eu 1164, y el segundo en 1169. 
Esta órden subsiste aun con gloria , siendo el rey de Es« 
paña su gran maestre. : 

Infestando los sarracenos los caminos reales de la pra= 
vincia de Asturias, en España y sus cercanías, molesta= 
ban á los peregrinos que iban á Santiago, impidiendo á los 
christianos hacer este viage (4) Trece caballeros se obli= 


(a) Es constante que la carrera á Santlagu lba por Asturias, asi pas 
ra el mayor resguardo de los peregrinas, por estar mas distante los mo=. 
ros de aquel pais , como para el abrizo y buen hospedage que encon 
traban eu los hospitales de Tigeo , Borrei, Fonfaragon y otros que $ 
habiza fundado con dotaciones competentes en toda la carrera de As 
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garon en 1170, por comun yoto , 4 tomar las armas para 
asegurar los públicos caminos contra las incursiones de los 
juficles. De esta piadosa asociacion nació la órden militar 
de Santiago de la espada, una de las mas ilustres que hay 
en la Ieiesia.. Los caballeros que formaron este ¡ostituto, 
propwsicron 4, los, canónigos de san Eloy. ,. que. tenian mu- 
chos hospitales. para los, peregrinos que se uniesen con 
ellos , en lo qual se convinieron. De ahí vienen las dos cla- 
ses que componen esta órden, una de caballeros y otra 
de clérigos. En sus principios los caballeros de Santiago 
eran realmente religiosos , y parece que tal era su institu» 
to quandole aprobó Alexandro. FU en 1175, En lo suce- 
sivo obtuvieron la facultad de casarse. Posee esta órden 
guantiosas rentas.con el título dé encomiendas y prioratos, 
Disponia de ellas el gran maestre , lo que ha derermina- 
do á los reyes de España á unir esta diguidad 4su coro- 
na (a). 


turias , que aun :hoy existen, para el hospedage y socorro de las pere 
erinos que pasaban Á visitar el cuerpo del glofjoso “apóstol o y 
de consiguiente á priacipios del siglo XUF; pasando á la villa de Tineó 
el rey Don Alonso, llamado de Leon,.con toda su corte. y los, obispos; 
tota curia Regis ES episcopis, y celebrando córtes para atajar. ciertos li- 
tigios ruidosos y vexacionesque causaba á dicho monasterio un caballero 
muy poderoso de Tineo, liamadu García Garciez , con pretexto de de= 
recho de patronato , y Otras cosas, como consta de la sentencia y exe- 
cutoria á fayor de los monges, firmada del rey, prelados y señores que 
le acompañaban, que existe en el archivo del referido monasterio, por 
afecto 4 este y particular devocion 4 santa María de Obona., formó una 
Ordenanza ó itinerario, concebido.en el latin bárbaro de notarios de 
aquellos tiempos , que decia así, Cóncedo Deo , € monasterio de Oboná; 
quod caninus qui vadit de sancto Salvatore ud sauctum Facobum-vadat por 
populationem meam de Tineo, deinde per pradicium monesterium de Obona, 
€ mando quod nullus sit ausus desviare peregrinos per alium caminum hoc 
facio ob remedium anima mea € propter peregrinationem quam ego faucio, 
quod ipsum sit in servitium B. Maria,, $c. Jepes:Cent. 3. pags 27 7, Car 
ballo antig. de Asturias pag. 354. y el Becerro del monasterio de bencdictio 
nos de san Juan de Corias en Asturias. 

(a) No debió aquí omitir el autor la órden, desan Julian del Pereira; 
llamada despues de Alcántara, que tuvo principio en el lugar del Perei: 
ro en el año de 1176 á solicitud de Don Gomez Fernandez, su primet 
maestre en el reynado de Don Fernando 1I de Leon , que se declaró su 
protector, y la hizo aprobar por Alexandro Ill en 1177, y habiendo 
nuevamente caido la villa de Alcántara en poder de los motos, la re= 
conquistó el rey Don Alonso X de Leon, é hizo donacion de ella 4 los 
caballeros de Calatrava para que dla defendieseu de los moras, con cuyo 
motivo, desde el año de 1223 siendo su quarto maestre Don Diego San> 
chez, se llamó de Alcántara; y aunque al priricipio estuvo baxo 14" f= 
Jiacion y regla de los caballeros/de Calatrava , se hizo co0 el tiempo 
enteramente exénta, obteniendo á este efecto una bula del papa Ju- 
lio II, y en el año de 1495 se reunió como los demas maestrazgos á la 
curona. Mendez Silva , poblacion de España pag. 61. 
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La dideñide 189 tábalieros teutónicos , de que nos resa 
ta hablar; tuvo su orígen en 1190, €n el campo de los 
Hlemañes delínte de la ciudad de san Juan de Acre ó Ptrole- 
maida. Habia ya habido en Jerusalen un hospital para los 
pobres enfermos Y peregrinos de la nacion germánica; pes 
ro aquel establecimiento babia tenido la inisma suerte qué 
los ddmás de aquella especie, quando la ciudad santa cayó 
en idos de Sál.dino. La caridad de los alemanes se infla: 
mó dutante el sitio de Acre en favor de sus compatriotas; 
de que gran número había enfermado por las farigas del 
asedio y las influencias del clim:t. Muchos cruzados ems 
plearor stes personas y bienes en alivio de aquellos desgra- 
éiados Con este objeto pusieron una tienda de campaña 
con 14 ela de un navío , y recibieron en ella 4-todos los 
enfermos y heridos alenranes, cuidándolos con toda la so- 
licitud “de una caridad compasiva. Varios caballeros de la 
misma nacion se unieron 4 aquellos piadosos hospitalarios, 
y tuvieron parte en el mérito de esta buena obra. El rey 
de Jerusalén, el patriarca y los prelados elogiaron justa= 
mente su zelo.; Federico, duque de Suavia , que manda- 
ba los cruzados ¿lemanes, escribió al rey de Germania En- 
rique VI, su hermano , empeñándole para que solicitase 
de la santa sede la aprobacion de aquel establecimiento. El 
apa Celestino UI confirmó en 1191 el instituto de los ca» 
Eleres teutónicos, á solicitud de este príncipe , con la 
invocacion de nuestra señora del Monte Sion, ó de santa 
María de Jerusalen , con todos los privilegios concedidos 
á los hospitalarios de san Juan y á los templarios; ademas 
del cuidado de los pobres enfermos, estaban obligados 4 
defender la Iglesia y los lugares santos, proviniendo de 
ahí el que se hayan hecho militares como los otros. Esta 
órden se extendió en poco tiempo, y se elevó á un gran 
poder, mediante sus conquistas sobre los paganos del Nor= 
te de Alemania » 4 los quales se les autorizó para hacer la 
guerra. Aun subsiste , pero bien distante de su antiguo es- 
plendor , das o compuesta de la mas ilustre nobleza 
de Alemania. Las revoluciones que. en aquella parte de la 
Europa «experimentó la religion: en el siglo XVI, la des- 
pojaron de los vastos dominios que poscian , y que la has 
cian temible 4 los mismos gefes' del cuerpo germánico. 
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ARTICULO X. 


* 
Autores eclesiásticos. que Alorecieron en. el siglo XII. 


Siendo este siglo mas ilustrado que todos los que le ha- 
bian precedido despues de la decadencia de las letras, fué 
tambien mas fecundo en escritores de mérito. Ann estaban 
los hombres muy léjos del foreciente estado de que habian 
caido al fin del siglo VI, pero ya empezado 4 dexar tras 
de sí parte de las tinieblas y de la barbarie que reynaban 
en la Europa habia mas de quatro siglos. Sin embargo, aun 
no habian sacudido totalmente el yugo de la ignorancia que 
los agoviaba tanto tiempo habia; pero por los, generosos 
esfuerzos de varios literatos, que tal vez hubieran llega- 
do 4 la mas alta esfera de sabiduría en edad mas ilustrada, 
se habia 4 lo ménos comenzado á romper poruna. parte el 
tenebroso velo que cubria al universo desde tanto tiempo, 
Si aun no se conocian los principios de la crítica , las re- 
glas del gusto , las gracias del estilo , y todo su mérito; 
es cierto , á lo ménos , que porlo comun á mediados del 
siguiente siglo, hubo, mas viveza en los entendimientos, 
mejor eleccion en los conocimientos, mas órden en, las 
producciones , y mas dulzura y correccion en el ¡modu de 
escribir. Vamos segun nuestro método á sacar entre la mu- 
chedumbre algunos escritores eclesiásticos de este siglo, ci- 
ñén lonos á los mas distinguidos, y danio de ellos una no- 
ticia que sirva de prueba 4 esta reflexion, 

lvon de Chartres,-así llamado porque fué obispo de 
aquella ciudad, ilustró sucesivamente los siglos XI y XII, 
viviendo en ambos; en, el primero porque fué en el que 
nació ; y en el segundo porque fué en el que murió y re- 
cogió el fruto de sus trabajos. Este hombre, célebre por 
sus virtudes, erudicion y zelo en-el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, nació. en la diócesis de Beauvais, año 
de 1040, de una familia noble y, rica. Fuésu maestro en 
las ciencias divinas y humanas el famoso Lanfranco, que 
daba entónces tanto lustre 4.la escuela del Bec como ya 
hemos visto. Baxo la conducta de un hombre tan hábil y 
tan piadoso, hizo Ivon grandes progresos en las letras y en 
la virtud. Durante su mansion en Bec se aplicó particular- 
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cian temible 4 los mismos gefes' del cuerpo germánico. 
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ARTICULO X. 


* 
Autores eclesiásticos. que Alorecieron en. el siglo XII. 


Siendo este siglo mas ilustrado que todos los que le ha- 
bian precedido despues de la decadencia de las letras, fué 
tambien mas fecundo en escritores de mérito. Ann estaban 
los hombres muy léjos del foreciente estado de que habian 
caido al fin del siglo VI, pero ya empezado 4 dexar tras 
de sí parte de las tinieblas y de la barbarie que reynaban 
en la Europa habia mas de quatro siglos. Sin embargo, aun 
no habian sacudido totalmente el yugo de la ignorancia que 
los agoviaba tanto tiempo habia; pero por los, generosos 
esfuerzos de varios literatos, que tal vez hubieran llega- 
do 4 la mas alta esfera de sabiduría en edad mas ilustrada, 
se habia 4 lo ménos comenzado á romper poruna. parte el 
tenebroso velo que cubria al universo desde tanto tiempo, 
Si aun no se conocian los principios de la crítica , las re- 
glas del gusto , las gracias del estilo , y todo su mérito; 
es cierto , á lo ménos , que porlo comun á mediados del 
siguiente siglo, hubo, mas viveza en los entendimientos, 
mejor eleccion en los conocimientos, mas órden en, las 
producciones , y mas dulzura y correccion en el ¡modu de 
escribir. Vamos segun nuestro método á sacar entre la mu- 
chedumbre algunos escritores eclesiásticos de este siglo, ci- 
ñén lonos á los mas distinguidos, y danio de ellos una no- 
ticia que sirva de prueba 4 esta reflexion, 

lvon de Chartres,-así llamado porque fué obispo de 
aquella ciudad, ilustró sucesivamente los siglos XI y XII, 
viviendo en ambos; en, el primero porque fué en el que 
nació ; y en el segundo porque fué en el que murió y re- 
cogió el fruto de sus trabajos. Este hombre, célebre por 
sus virtudes, erudicion y zelo en-el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, nació. en la diócesis de Beauvais, año 
de 1040, de una familia noble y, rica. Fuésu maestro en 
las ciencias divinas y humanas el famoso Lanfranco, que 
daba entónces tanto lustre 4.la escuela del Bec como ya 
hemos visto. Baxo la conducta de un hombre tan hábil y 
tan piadoso, hizo Ivon grandes progresos en las letras y en 
la virtud. Durante su mansion en Bec se aplicó particular- 

O 2 
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mente al estudio de los padres y de los conci 108 $ padel 
lo sucesivo en cultivar estes género de erudi. 
POS ¡ ] Por este medio llegó á 

cion de que gustaba singularmente. YA ER 
ser en-su tiempo el hombre: mas: versado en os 2. a 5; 
» el mas instruido en las reglas de la pat ta RP go- 
da eclesiástico. Un conocimiento tan protunc ode p e- 
yes canónicas le hizo capaz de Ena servicios re 8 Ss 
ija ántes y despues de su elevacion al cbispado. 1 ma o 
Guido, obispo de F 3auvais, fundado cerca de aquella ciu- 
dad un monasterio de canónigos reglares en 1075, ea 
bró £ Ivo por superior. Restituyó a su vigor en vd ado a 
casa las antiguas prácticas de la vida canonical , que la re= 
laxacion habia destruido ó alterado por la mayor parte, en 
donde la regularidad mo era mas que un nombre vano. Su 
comunidad llegó á hacerse como un seminario , cuyos indi- 
viduos formados en las verdaderas máximas del espírita 
clerical, difundieron por toda la Iglesia los sentimientos de 
piedad que habian bebido en las lecciones y exemplos de 
su superior. No se comtentó Ivon con ser su guia en la sen- 
da de la virtud, pues quiso ser su maestro en las ciencias 
convenientes 4 su estado 5 les enseñaba la teología , la es- 
eritura y los cánones. Y en esta: época de su vida fué 
quando es su gran colección de cánones de que habla= 

s en breve. 

> Be 1ogr habiendo depuesto Pasqual H á Godofre, 
obispo de Chartres, convencido de simonía y de otros mu: 
chos crímenes , fué electo Ivon para ocupar aquella silla, 
y habiéndose suscitado por parte del metropolitano de Sens 
algunas dificultades , respecto de esta eleccion , el papa 
angió por sí mismo al nuevo obispo: Colocado lvonen la 
silla episcopal con tan vivas y acricoladas luces , y un zelo 
tan activo y generoso , no podia ménos de cumplir co 
mo bueno y vigilante pastor. Pero su amor á las santas re- 
glas le hizo caer en desgracia de su soberano , y aborrecer 
de sus comnañeros ménos ilustrados y firmes que él; por= 
que no podia aprobar , como lo habian hecho algunos obis= 
pos poco instruidos ó aduladores cobardes, el divortio del 
rey Felipe I, y Berta de Holanda, su legítima esposa, y 
el matrimonio escandaloso de este príncipe con Bertrada 
de Monforte. Se le confiscaron sus rentas , le encerraron en 
un castillo , pero nada pudo disminuir su valor , niarran= 
carle una aprobacion que las leyes'de la Iglesia no le per- 
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mirian conceder. Restituido 4 su libertad ¿continuó gober. 
nando:su diócesis segun las mismas prácticas y> y esparcien= 
do la luz desu doctrina:en“1oda la ¡iglesia Galicana», cu 
yo oráculo era. Pero esta le perdió en 1115 hallándose en 
la edad de 75/años y 23 desu episcopado. 

Su coleccion de cánones que publicó con el título de 
Decreto, era la mas amplia y mas completa que hasta entón- 
ces se habia hecho. Se proponia juntar ev esta obra todo 
lo que los padres, los pontífices, los:concilios y: los prin= 
cipes católicos. habian “establecido , decidido y :arreglado 
acerca de la fe; los sacramentos, la moral , la disciplina; 
“y la conducta de los clérigos. Se valió de las tareas de aque- 
llos que ántes de él habian hecho semejantes colecciones 
como Reginon en el octavo siglo, y Buchardo, obispo de 
Wormes , en el onceno; porque no era posible tener pre- 
sentes á un mismo «tiempo todos los originales y todas las 
fuentes de que tantas autoridades estaban sacadas. Ivon: de 
Chartres cita muchas veces las falsas decretales que miraba 
como auténticas, segun la preccupación de su tiempo. Ci- 
ta asimismo el código y el digesto que comenzaban Á co= 
nocerse en Occidente. Ademas de esta grande obra del san= 
to prelado, se le atribuye otra coleccion de cánones mé= 
nos considerable , intitulada Parnomix. Un hábil crítico 
del último siglo, (Mr. Balucio) pretende que Ivon de Char. 
tres compuso primeramente la Panormia, y que viendo su 
buen suceso emprendió otra mas extensa, que fué su De= 
creto. Valga por lo que valiere esta opinion, ambas obras 
hacen igualmente honor á la erudicion de lvon de Char- 
tres, á su conocimiento para las" sabias investigaciones, y 
á su zelo por la observancia de los cánones: Se conservan 
aun veinte y quatro sermones de este autor y una pre= 
ciosa coleccion de 188 cartas, que son otros tantos monu= 
mentos de la fortaleza con que toda su vida combatió los 
vicios y los abusos de su siglo. 

Nunca conocemos mejor las dificultades de nuestra 
obra, Que quando tenemos que reducirá una compendio- 
$a noticia un asunto rico y abundante. Es menester en es- 
te caso escoger los principales puntos , y ceñir y acemular 
las ideas, porno faltar ni al objeto q 


ue debemos pintar, 
ni al lector que y 


amos á instruir, Los obstáculos nos pare- 
Cen aun mayores si se trata de dar á conocer con todos sus 
Caractéres y y todos los sucesos en que tuyo parte un hom 
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bre como san Bernardo , cuyo solo nombre ofrece la idea 
de las virtudes mas sublimes , de los talentos mas raros, y 
de la eloqiiencia mas viva y penetrante. Este portentoso 
monge que fué el prodigio de su:siglo y la admiracion de 
los otros, nació en 1og1 cerca de Dijón ¡sen el lugar de 
Fontaines, de que tu padre era señor, Habia recibido de la 
naturaleza todas las calidades que pueden hacer á un jó- 
ven de su clase comparecer con esplendor en el mundo, 
una figura-noble é interesante , un corazon tierno y Senst= 
ble , un entendimiento vivo y penetrante, una alma ho- 
nesta y creada para la virtud. Las disposiciones favorables 
que mostró hácia las ciencias y de la piedad , anunciaron 
temprano lo que debia ser despues. Desde su infancia gus- 
16 del retiro y de la meditacion. No le fué preciso experi» 
mentar los perjuicios y. la corrupcion del mundo para co- 
nocerle- y despreciarle, Nada se olvidó de quanto podria 
rerraerle de estos pensamientos que se miraban coma poco 
convenientes 4 su edad, y aun ménos 4 las miras de for 
tuna que se tenia en su persona, Se trató principalmente de 
inspirarle sentimientos ambiciosos , y el deseo de la gloria 
mundana. Estuvo á punto de rendirse, porque le tenta- 
ban por un medio para él el mas seductor, el amor de las 
ciencias y las gracias del ingenio. Pero Dios le hizo el fa= 
yor de que resistiese á las lisongeras esperanzas que: ha- 
cian brillar 4 su vista. Concibió, pues, el designio de con- 
sagrarse enteramente á la piedad en algun desierto. Sus 
hermanos y amigos se empeñaban en retraerle, pero se en= 
sayó felizmente en el talento de persuadir, que le hizo tan 
célebre en lo sucesivo , ganándolos para Dios 4 ellos.1nis=> 
mos, y ¡nspirándoles su misma resolucion.:Salió de la casa 
de su padre en 1113 con cinco de sus hermanos , y mas 
de veinte compañeros , dirigiéndose al Cister para pedir el 
hábito religioso al santo abad Esteban , que hacia entón= 
ces de aquella casa la escuela de todas las virtudes. Bers 
nardo tenia solo 22 años, pero en breve llegó á la pru- 
dencia consumada y á la madurez de los ancianos. Habien> 
do Hugo , conde de Troyes, donado 4 la órden del Cis- 
ter el serritorio de Claraval , dos años despues del retiro 
de Bernardo ,le juzgó Esteban bastante iluminado de Dios 
y prudente para conharle la superioridad de aquel estable- 
cimiento. Baxo la conducta de Bernardo la soledad de Cla= 
raval, ántes abrigo de ladrones, se hizo bien presto una 
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imágen del cielo, por la caridad que animaba 4: sus santos 
mor:deres y por la pureza con que vivian. Su medestia, 
su dulzura, su recogimiento, su continua Oracion, su aus- 
tera penitencia, á pesar de la suma delicadez de su tempe- 
ramento , su humildad que le hacia preferir los mas baxos 
oficios, en una palabra , tedas sus virtudes eran un libro 
abierto: 4:sus ojos en que veian: todos los secretos de la vi. 
da interior, y todos los medios que unen al almareligio- 
sa con Dios. De todas partes se apresoraban á ponerse baxo 
su conducta , y se contaron bien pronto en Claraval mas de 
700 religiosos; con todo, nieste gran número de hubi- 
aantes ni sus trabajos turbaban la quietud de aquella sole- 
dad dichosa. Dia y noche reynaba allí una profunda cal- 
ma, imágen de la del corazon de los que estaban unidos en 
aquel santo asilo. 

Un mérito como el de Berpardo no podia estar mucho 
tiempo reducido al yermo de Claraval; no tardó, pues, 
su:reputacion en difundirse por toda la Iglesia. De todas 
partes le consultaron en los mas dificiles asuntos, y desde 
que fué conocido no pasó cosa importante en que no tu- 
viese parte. Sin otra autoridad que la de abad, sin mas que 
esta consideracion júnta á un gran talento y virtudes, res- 
peto mas poderoso que la autoridad misma, aquel varon 
santo llegó 4 ser el oráculo de la Iglesia , el alma de los 
concilios, la guia de los papas , de los reyes y prelados, 
el azote de los hereges , el conciliador de los intereses mas 
complicados, y el móvil de las mayores empresas. Llama- 
doá todas las asambleas eclesiásticas, dirig Í sus operacio- 
nes y dictó sus juicios. Com.batió los errores, terminó Jos 
cismas, y arregló con sus dictámenes el uso del poder ecle- 
siástico y civil. Filósofo , teólogo , orador , director de 
las almas , negociador hábil, escritor culto, tuvo todo el 
talento y méritos, sin perder el de la modestia, propio de 
su estado. El mayor prodigio que en él obró la gracia, fué 
gue en, medio de tantos negocios conservó siempre el espí- 
ritu de recogimiento, y que con tan brillantes sucesos ja- 
mas dexó de tener la humildad de religioso. Buscado por 
los príncipes y- los grandes, congregado en las públicas 
asambleas con los mas ilustres personages de la Iglesia y el 
estado , disfrutaba la misma paz y el mismo reporto qué 
en medio de la soledad. No se debe preguntar si en tan al. 
to grado de estima y de reputacion se le ofrecieron dig- 
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nidades y prelacías, principalmen 'e desde Ce ci ea 
su discípulo y amigo , subió 4 la santa sede; pero se 
resistió constantemente á todas las tentativas hechas para sa- 
carle del homilde estado de monge que prefirió siempre 4 
las primeras dignidades de la Iglesia. Este grande Sm 
justamente: amado el último de los padres, consumido de 
trabajos y colmado de méritos , falleció en medio. de sías 
discípulos en'1153 4 los 63 años de edad y 38 de prelacia 
en Claraval. 

Las obras de este santo son una de las fuentes mas pu- 
ras del dogma y de la moral; todo en ellas respira el gus- 
to y la union de la piedad , todo guia 4 Dios y al amor de 
los verdaderos bienes. Habla siempre al corazon , aun en 
los asuntos profundos y abstractos. Ninguno conoció mes 
jor que él el arte de “conmover, penetrar y enternecer, 
aunque el arte no tuvo lugar en sus escritos. No sé qué 
afecto dulce y tierno que salia delo íntimo del alma se es. 
parcia sin que él lo procurase sobre todas sus produccio. 
nes. Jamas se ha hablado de Dios y de las cosas espiritUas 
les con mas fuego é interes , y si se puede decir así, con 
mas gracia. Allí se ve un corazon sensible é ingenuo que 
se derrama sin esfuerzo » y que ocupado de su asunto se 
Presenta baxo distintas formas , le pinta con los mas vivos 
colores, y no lleva otro designio que el de comunicar 
sus afectos , sus deseos y su amor. Si los pensamientos de 
este padre son vivos y agradables , si se encuentran en su 
estilo una dulzura y un encanto que atraen , si agrada é 
interesa por la delicadez de su pluma , aun quando expre= 
sa las verdades mas serias , y explica lo mas incompatible 
que tiene la ley divina con las pasiones , €s por un efecto 
de aquel feliz natural que le hacia eloqiiente sin fatigar- 
se. Ingenioso, vehemente , profundo , afectuoso y apre- 
tante se muestra sucesivamente tal qual lo exigen el asunto 
que trata, y el objeto que se propone. Nutrido , Ó mas 
bien penetrado de las santas escrituras, los rta ago 
de los escritores sagrados se hallan como refundidos con 


los suyos; sus afectos parecen haber producido lo que ex: 
prime , y Sus expresiones forman su estilo. No adoptó el 
modo de escribir seco y árido de los teólogos de su tiem» 
po, siguiendo el de los antiguos , 4 quienes se ve que mi- 
ra como una obligacion seguir sus pisadas. Entre todos los 
padres, san Ambrosio y san Agustin eran sus guias, y á 


— 
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quienes habia meditado con mas atencion; por tanto se ha- 
llan.en sus escritos su espíritu, sus ideas y su doctrina. Aun 
durante su vida se buscaban sus obras; las recogian cuidadosa» 
mente Jos sabios despues de su muerte, y ántes de la inven= 
cion de laimprenta se multiplicaban por las copias que se ha- 
cian en donde quiera que el gusto de las letras y la piedad se 
conservaban. piladas por la solicitud de los mas hábi- 
los críticos, jamas su lectura se aconseja demasiado á los que 
estan encargados de instruir y dirigir las almas. Los oraw 
dores sagrados encontrarán allí aquellos pensamientos no- 
bles y sublimes, aquellos principios luminosos , y 2que= 
llas pinturas morales, que son en unamano hábil las semi- 
llas de los mas bellos rasgos de eloqiiencia ; los directores 
espirituales beberán las sólidas máximas de la piedad , los 
afectos de la caridad. mas pura y las verdaderas reglas de 
buen vivir para todos los :estados. Los límites y el plan de 
nuestra obra no mos permiten analizarlos. Varios sabios 
escritores se han e este trabajo , y últimamente el au- 
tor de la biblioteca portatil de los padres , tem. VIL. obra 
excelente , como ya hemos indicado , y 4 que es menes- 
ter. consultar para enterarse bien de la historia de la Igle- 
sia; pero ademas de lo que allí se dice sobre san Bernardo, 
creemos que nadie debe dispensarse de leer originalmente 
sus cartas y sus libros de la consideracion, sermones y su 
piadoso comentario sobre el cántico de los cánticos, 

. Pedro , llamado el venerable , abad de Cluni , era ori-= 
ginario de Auverña, de la ilustre casa de Mauricio en Mon+= 
te. Bossier. Colocan su nacimiento hácia el año 1992, le 
ofrecieron en su infancia al monasterio de Cluni, y reci- 
bió en:esta casa y en la de Sancillange los primeros cono= 
cimientos de las ciencias , y las primeras lecciones de la 
virtud. Hizo en poco tiempo tan rápidos progresos , que 
se halló capaz de desempeñar en V ezelay los ministerios de 
prior, y de profesor ó: maestros Aunque jóven , se portá 
por su prudencia y talento con mucha distincion. Habicn- 
do muerto en 1122 el abad Hugo, fué elegido Pedro pa- 
ra regir el monasterio. de Cluni. Tenia entónces solo 30 
años; pero ya era de una sabiduría y experjencia consu- 
mada. Los primeros años de.su gobierno fueron turbados 
por un cisma 4 que dieron lugar la ligereza del abad Pon- 


cia, predecesor de Hugo , y algunos monges mal conten- 


: E ¡ ¡ se 
e a ao 5 autoridad del papa e a 11 apagó el fuego 


a 
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“vist A idariós ; GENERAL, 131 
d : 7 u deber los partidarios de Pon. , y pe ETA 
Es prnl, pois dede Pedro ya tranquilo; di- “y 4 la conservacion de la disciplina eclesiástica. Murió el 


rigió todos sus cuidados á reparar los desórdenes:de una “Abad Pedro 4 fines del año 1156, despues de haber gober- 


y £ . > > 
mala administracion , 4 reanimar el gusto de los buenos es- mi la órden de pa 4 Pons mt Ein chtrbl 135 H5ó 
tudios, y: 4 hacer revivir la piedad, la disciplina y la regu- e cuenta con fazon a esto Mastre 4 
laridad que habian decaido mucho durante las expresadas tur- 


bres mas sabios y. mejores escritores de su siglo. 'Asistió 
baciones. Los trabajos del piadoso abad no dexaron de pro- con esplendor 4 variós concilios; refutó los errores de Pe- 
ducir buen efecto , y se vieron:en breve resucitar no solo 


dro de Bruis. Escribió erudiramente contra los pu 
enel monasterio de Cluni, sino:en los: demas de la órden, E ii vq los pd 4 su órden, ñ E F 
lasiote bl las virtudes: que le habian dado gloria por “bios reglamentos páfa esterrar los 2 fisoS que'se habian in- 
eri dra PAE. , dencia-coivtodos 1 trodúcido; habiendo sido el mayor servicio que hizoá las le- 
A ea pi Llevaba la corresponden a B >. tras y 4 la religion , haber procurado una traduccion la- 
hombres célebres de su tiempo, especialmente am san Ber= tina del Alcoran , libro que apénas sé concen Frineh, 
nardo 3 sin embargo, la buena amistad de estos dos santos sin haber perdonado 4 este objeró ni cvidado"ni aispendio. 
abades fué alterada por una desavenencia que se A nd: Entre los escritos que de él conservamos”, Tos sabios esti- 
tre los monges-de Cluni: y los: del Cister, La diversida de man en particular sos "cartas. Estas están escritas cor un es- 
prácticas de las:dos órdenes, aunque sujétas á nNa misa ¿tilo paro, fiuido y agradable. En ellas se ve ingenio , jui- 
regla! yola variedad del.color patommardel hábito-que:los cio , pensamientos sólidos y raciocinios vigorosos. Tal vez 
distinguia, dieron lugar 4 estas diferencias. Los cistercien» ¿no tienen tanta viveza, gracia y brillo como las de san Ber. 
ses; que aunque estaban en el primer fervor de su institu- 
to, echabansen cara 4 los clunistas haber enervado con 


nardo; pero segun el juicio de un hábil crítico de nuestros 
dias, el lenguagé es mas neto, mas igual “y mas - 
5 ys . y. cor 
mudanzas y modificaciones poco:loables la regla de:san Be= ee " $ ) 
nito comun á unos y á otros. Hubo escritos de una y otra ; 


“recto, 

] , h J 'Hildéberto , gbispo de' Mans; y «después arzobispó de 
parte, habiendo empezado san Bernardo: El abad Pedro> Tours, puede justamente mirarse comio uno de los masifús- 
tomó: la defensa de Cluni; las acusaciones de san Bernar=: tres prelados y mejores escritores de su tiempo, Nació en 
do iban animadas de su vivo zelo por la observancia de las 1055 en un lugar del Vandomois, llamado Lavardin , lo 
reglas monásticas + las respuestas de Pedro destruian estas * que ha dado motivo á algunos para creer era de la casa de 
reconvenciones con razones llenas de sabiduría, mostran- ] “Tos dondesde Lavardin; pero si no ha"sido de una familia 
do que la diversid d de usos relativos á cosas de poca A+) ] “tan distinguida, tampoco de una clase tan comun como 
tidad: no debia impedir la estimacion reciproca, y ménos > “etros han pensado. “Su padre y caballero de Vandomois, le 
alterar. lavcaridad:entre dos órdenes.que tenian un mismo” “destinó desde su infancia al estado eclesiástico. Su educá - 
orígen: y regla: Alegaba el exemplo de la universal Iglesias ción fué correspondiente á estas miras. Tuvo por maestro 
en que las diferentes naciones y las iglesias particul.res guar= al famoso Berengario, que le inspiró el amor 4 las letras, 
dan sus distintos usos en todo lo que ro es contrario 4 la "pero no sus errores. Los progresos que hizo'en las ciencias, 
fe y 4 las costumbres, sió que padezcan la unjon y: laica uke pusieron en estado dé enseñarlas 4 su'tiempo, Hoeldo, 
ridad. Había otros puntos; ¡como el 'abandeinodelitrabajo' obispo de Mans , que conocia sw mérito , le eligió para di- 
de: manos, el aumento dela. ración /+ las exénciones y: la! “yigir la escuela de'su catédral entónces riu y floreciente, Ob- 
magnificencia det edificio , las riquezas ,+los pley tos, Bco* | “tuvo ademas de este empleo la dignidad de arcediino, y des- 
sobre"los guales el abad de Cluni:se: veia mas embarazado - pues de la muerte de Hoeldo acaecida en 1092, fué elevá- 
en justificar á su órden. Sea lo:que fuere:,:la estimacion y “do 4 la silla episcopal de Mans. La vida de este zeloso pás- 
lx amistad +e renovaron entre estos dos varones, nacidos “tor era conforme 4 sus obligaciones , aunque muchas vé- 
para hacerse justicia el uno al:orro: Concurrieron- juntos ces'sus ocupaciones fueron 'interrompidas por los reyés de 
consu zelo y sus luces ála milidad:comun ¡de la Iglesias: “Inglaterra y-el conde del Miine', que'se disputaban la" per 

. 2 
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tenencia de aquella ciudad y el derecho de nombrar su obis. 
po. Perseguido alternativamente pot estos príncipes , hu-= 
biera renunciado el obispado para vivir en el retiro y si 
Pasqual 1L lo hubiera consentido. Á pesar de esto se apro- 
vechó de toda la libertad de que pudo gozar para reformar 
¿4 su clero quese babia relaxado mucho. Totalmente esta- 
ba entregado á este santo ministerio , quando la muerte: de 
Gilberto , arzobispo de Tours', le precisó a pasar á dirigir 
la Iglesia vacante,como primer sufragáneo de aquella me- 
trópoli. Se sabia en Tours los grandes beneficios que había 
hecho en la diócesis. de Mans que habia 28 años que gober- 
maba. Fué, pues» elegido para ocupar aquella silla por 
unánime consentimiento del clero y del pueblo. Hildebes-= 
to tenia entónces 635 años». y á pesar.de esta edad abanza- 
da, no cesó de emplearse en los exercicios mas molestos 
con el mayor zelo, instruyendo á su pueblo, visitando, 4 
su diócesis y las iglesias de la provincia , corrigiendo los 
abusos, y manteniendo con firmeza las reglas de la disciplina 
basta su muerte sucedida en 1134» 
Mirado Hildeberto como literato ocupa un lugar dis - 
tinguido entre los autores eclesiásticos de su siglo. Nos res- 
tan de¡él.sermones , Cartas y! tratados teológicos y: varias 
poesías. “* El gran número de sus sermones; dicen-los sabios 
autores de la historia literaria de Francia tom, XI, pág. 
r4tt , sin contar otro mayor de los que probablemente 
»se ham» perdido, muestran su zclo por la. instruccion de 
aquellos cuya conducta le habia Dios confiado; Sus tra= 
»tados teológicos. $US Cartas y-S5us demas escritos , prue= 
»ban su ciencia y erudicion ,. y todos los. puntos dela ¿re- 
»ligion son los monumentos de.su doctrina, En ellos se.en- 
»cuentran todos los dogmas de la fe católica explicados 
»con la mayor claridad... y al, leerlos se ve que el. autor 
»sacaba sos sentimientos de, la fuente pura de las escrituras 
“ny. deda tradicion. La Biblia le es tan familiar como Á san 
" a Bernardo: Solo pudiera reprochársele haber hecho, az lica- 
»ciones demasiado, distantes de su, natural sentido. Estaba 
»muy versado. ea las: obras de.los padres , en espucial de 
»san Agustin, de san Leon. y san Gregorio , y tan, lleno 
swde sus ideas y. expresiones, que.las empleaba, muchas ve- 
wces,sin ciarlos». Tocante 4 su estilo se puede decir , que 
wha hecho: honor 4 sa, siglo » y. que hubo en él pocos. es- 
CLLOrES á quienes no hubiese superado ya en verso y. ya 
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ven:prosa.” Añadamos á esta reflexion, que Hildeberto ha- 
bla con mucha exictitud de la Eucaristía , aunque discí- 
pulo de Berengario, y que ademas ha sido el primer 2u- 
tor eclesiástico que se sirvió de la palabra transubstan- 
ciacion para explicar la mu danza substancial del pan y del 
vino en el cuerpo y sangre de Jesu-christo en este misterio. 

El oráculo de la teología escolástica de este siglo fué 
Pedro Lombardo, llamado el maestro de las sentencias 
por su: famoso libro de que vamos á hacer mencion. Es- 
te hombre ¡célebre nació en Novarra , en Lombardía, de 
donde le vino el sobrenombre de Lombardo. Era de una 
condicion obscura y pobre. Estudió algun tiempo en Bolo- 
nia, en donde habia una escuela de derecho muy afama- 
day: sin duda.4 expensas del obispo de Luca su. protector. 
Le dió aquel prelado carrasde recomendacion para san Ber- 
nardo , quando pasó 4 Francia, pidiéndole cuidase de su 
subsistencia durante el tiempo que allí estuviese para estudiar 
la teología. El santo abad complació al obispo por sí mismo, 
miéntras Pedro Lombardo estudió en Rheims, y por medio 
de Gilduino, abad de san Victory miéntras estuvo en París. 
No pensaba Pedro permanecer allí mas tiempo que el nege- 
sario para perfeccionarse en la teología, y .tomar.los grados 
académicos; pero se distinguió tanto por:su penetracion 
y el talento propio para la escolástica, que llegó 4 ser..el 
doctor mas célebre de aquella primera escuela christiana. 
Su mérito le proporcionó primeramente un.canonicato .en 
la iglesia de: Chartres; pero hácia el año de 1159, habien- 
do vacado el obispado de París , y elegido el cabildo para 
gú obispo 4. Felipe , arcediano de aquella, iglesia , hijo 
de Luis el Grueso , y hermano de Luis el. Jóven, rehu- 
só. este principe la dignidad que le ofrecian , para hacer- 
la recaer en Pedro Lombardo, mostrando por.esta con- 
ducta quanto deben. preferirse la sabiduría y. el talenro al 
esplendor de la cuna. Pero no gezó éste mucho tiempo 
de su elevacion habiendo muerto en 1164, 

Pedro Lombardo es mas conocido por su obra de las 
sentencias que por el resto de sus escritos: consiste, pues, 
en una coleccion de los pasages de los padres ,cuyo con- 
janto forma un cuerpo completo de teología segun el gus- 
to de aquel tiempo. Está dividida en quatro libros ¿ y. caca 
uno «contiene varias subdiyisiones.: En el primero.trata de 

-Dios, de sus. atributos , y de las tres divioas personas; en 


124 HISTORIA ECLESIASTICA 
el segundo de la creacion, de los ángeles , del mundo, de 
la del hombre, de su caida, de la gracia y libre albedrío, 
del pecado original y actual; en el tercero de la encar. 
nacion, de las perfecciones de Jesu-christo , de la fe, de 
la esperanza , de la caridad, de las virtudes cardinales, los 
dones del Espíritu Santo y los mandamientos; y en el quar- 
to de los sacramentos y todo lo relativo 4 ellos. En esta 
obra, que en breve llegó á ser la única que se estudió 
en las escuelas de teología , solo se propuso Pedro reco. 
ger las oponiones de los Padres sobre todas las qiiestioñes 
que trata. Poco añade de suyo, sino para conciliar log 
pasages que parecen obscuros; y quando no rs ha. 
cerlo , dexa la qiiestion indecisa. Huye de hablar de las 
cosas sobré que no han escrito los Padres, llevando la 
mira de no aventurarse á decir nada que no esté apoya- 
doen la autoridad de los santos Doctores, Exceptuando 
la escritura, de ningun libro se han hecho tantos Co- 
mentarios como de los de Pedro Lombardo ; se cuentan 
hasta 240 yla mayor parte muy voluminosos, produccio- 
nes de las plumas de los mas famosos teólogos de todos 
«los siglos , desde el suyo hasta el actual, 

» Aunque se habian hecho ántes del siglo XIT, dice 
»Mr. Dupin, biblioteca eclesiástica , siglo XIF, pág. 737, 
» varias colecciones de cánones , de decretales y de pasi= 
»ges de los padres sobre el derecho eclesiástico; ninguna 
»se habia seguido ni enseñado públicamente, Las consi. 
wderaban como obras de particulares, y las decisiones 
»que contenian , no gozaban de otra autoridad, que la 
»que tenian los monumentos de qué: estaban sacadas. La 
»coleccion gue Graciano , monge de san Felix de Bolo- 
nia , acabó en 1151, tuvo mejor suceso; porque al 
vinstante que pareció , los canonistas la adoptaron, é hi- 
s»cieron en poco tiempo muchos comentarios de esta obra;” 
La coleccion de Graciano, de que tratamos, era respecto 
del derecho canónico , lo que la de Pedro Lombardo res- 
pecto de la teología; pero aquella tuvo na suerte mas feliz 
y mas duradera; pues al cabo de largo tiempo la obra del 
Maestro de las Sentencias dexó de ser en las universida- 
des un libro “clásico, quando la del monge de Bolonia 
cse explica aun y lee por los canonistas públicamente. Es- 
ta colección hizo olvidar las de Reginondo , Burchardó, 
y la de Ivon de Chartres mas reciente y hábilmente tra= 
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bajada. Graciano. la: invituló concordancia. de las .cánones 
discordantes , concordantia discordantiunr canonium ; pe- 
ro es mas conocida, con el título de.decreto que se le 
da en las escuelas; y, con.el qual se le. cita comunmen= 
te. Se divide en tres partes, la primera contiene 100 dis- 
tinciones. Trata el auror en ellas del” derecho en genera!, 
y. en seguida de los ministros de la Iglesia y desde: los. pa- 
pas hasta los ¡clérigos de ¡Última graduacion; la segunda 
distribuida en 36. causas, abraza muchas qiiestiones rela= 
tivas al derecho y: disciplina canónisa,, y cada qiiestion:se 
divide en varios capítulos, en que trata de la +*imonía, 
de las apelaciones, de los poseedores despojados de «us 
beneficios , de la calidad de los testigos y de los acusado= 
res , de las elecciones, del gobierno de las iglesias,:de 
las censuras: de los testamentos y delas sepulturas y de la 
usura , de lo que se debe observar respecto de los locos, 
de-los juicios' hechos- contra las formas., de los! monges y 
abades , de sus derechos, de los que hieren á los clé- 
rigos y. de las concesiones , de los juramentos y de la 
infraccion de los cánones, $Xc. En Ja tercera:que solo con= 
tiene 5 distinciones , habla .el -autor:.de la consagración 
de las iglesias , de la celebracion de la misa y ofició di- 
vino, de la Eucaristía, de las solemnidades de redo el 
año , de las imágenes, del sacramento del bautismo y 
de las ceremonias con que se ceonficre y de la confirma= 
cion, del ayuno , del trabajo de manos y otros puntos de 
disciplina. 

Graciano favorece por todos: caminos las nuevas pre- 
tensiones de la  corte-de Reorra, fundadas en las falsas 
decretales , y su obra ba contribuido mas por <í sela 4 
extender la potestad de la santa sede, que todas las ém- 
presas de los papas que la habian precedido, sin exceptuar 
4. Gregorio VII. Así veremos en los siglos siguientes 4 
los ponrífices. exercer mas peder que nunca y. y asirse de 
las opiniones.que el decreto admitido: por teda la:Iplez 
sia acreditó universalmente. Otro considerible defecio de 
esta obra es que Graciano atribuye muchas veves:á un 
concilio 6 4 un padre cánones ÓÚ textos de' orrós: 
entónces había tan poca crítica, que todo se recibjia 59 
bre la palabra. de los-ausores. La misma iguorineia £ ino 
curia habia dado'crédito 4 las falsas “decreráles fo. funes- 
tas 4 la disciplina y 4 la sociedad christiava: 


pero 
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Si los límites 4 que debemos ceñirnos lo permitieran, 
podriamos añadir algunos otros autores de esto siglo 4 los 
que acabamos de mencionar: Tales son, Hugo y Ricar- 
do de san Victor, ambos hábiles teólogos y sábios es. 
critores; Juan de Sarisberi , obispo de Chartres, filósofo 
de una erudicion amena y agradable; Pedro de Blois, co- 
nocido por sus cartas , sermones y Varios opúsculos s0- 
bre diversos puntos de doctrina y de moral; Oton de Fri- 
singa , de quien tenemos una historia cronoló ica desde la 
creacion del mundo, hasta mediados del siglo XII; el abad 
Ruperto que ha dexado comentarios sobre la sagrada Es» 
critura ¿ el cardenal Roberto Pullo que ha hecho un li- 
bro de sentencias en que todas las qiiestiones decide por 
argumentos deducidos del sagrado texto; y finalmente 
Pedro Comerton , sacerdote de Troyes, de quien nos res 
ta una obra con el título de Historia Escolástica,, que ha 
gozado de la mayor reputacion por espacio de 300 años, 
Si se quiere adquirir una noticia mas individual de estos 
autores y otros de inferior mérito , puede consultarse 4 
Mr. Dupin, D. Cellier, D. Rivert y los demas críticos 
que han tratado la parte literaria de la Historia Eclesiás- 
tica (a), 


(a) No dexó la España de producir en este siglo algunos escritores 
dignos de memoria. Tales fueron, Pedro Compostelano, natural de la clus 
dad de Santiago, el qual escribió una obra intitulada de Consolatione oras 
sionis , que tiene la particularidad de estar interpolada de proga y verso 
eou rigorosos consonantes en el medio y fin de cada uno, con el fin y 
medio del verso siguiente. El asunto de esta obra es una alegoría en que 
representando al mundo con todas sus producciones, artes, ciencias 
y bellezas, hace ver despues lo perecedero de estas cosas, inclinando á 
la razon 4 preferir las celestiales verdaderamente sólidas, y extendién= 
dose con este motiyo en singulares retiexiones sobre el paraiso, la bien+ 
aventuranza de los santos, las alabanzas de Dios, de la Virgen , Brc, Eso 
ta obra se conserya manuscrita eu la real biblioteca del Escorial. 

Pelayo, obispo de Oviedo, continud en este siglo las crónicas de Ida- 
cio, lsidoro Pacense y Samplro , cuya continuacion ba reproducida 
emendada el P. Florez en el tomo 14 de sy Esp. sag; y tambien feco= 
piló y escribió la historia de la Iglesia y de la ciudad de Oviedo con to- 
dos los privilegios y bulas concedidas por los sumos pontifices á la Igler 
sia y 4 la ciudad; cuya obra existe en el Tumbg $ Becerro de dicha 1gles 
siá. Morales Viag. Sañt, publicado por el Maestro Flor, pag. 96. B. 

Tambien es obra de este siglo la historia Compostelana, reputada por 
uno de los mejores monumentos de la bistoria de España , no solo por 
las noticias que contiene de la excelencia y prerogatiyas de la iglesia del 
apóstol Santiago, sino tambien por las que trae relativas á la santa $e- 
de , á varios sucesos de papas y anti-papas de que no habia noticia , Ú 
gue se encuentra en ella la prueba original, y á algunos acontecimien- 
tos de cardenales, principes , prelados é iglesias de España, que sin ella 


no se sabrian : asimismo hay en ella-algunos concilios de que en ningu" * 
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ARTICULO XL 


Costumbres , usos , concilios generales y disciplina. 


, reflexiones que hemos esparcido en los artículos 
precedentes , han dado ya á conocer el estado de las cos- 
tumbres en el Oriente y Occidente. La depravacion era 
grande en todas partes; pero los griegos mas delicados, 
mas cultos , y de unos apetitos mas refinados, vivian en 
una corrupcion análoga 4 su carácter y modo de pensar. 
Eran mas exquisitos en sus placeres , y el goce de ellos 
participaba de una cierta delicadez de espíritu y de cora- 
zon, que era en ellos efecto de un natural vivo y Sensi= 
ble perfeccionado por la educacion. Sin embargo habia en- 
tre ellos, como.en todas. las naciones cultas y corrom i- 
das , dos especies de hombres, cuyas costumbres habian 
llegado 4 aquel punto de disolucion, en que no se halla 
gusto sino.en los desórdenes mas desenfrenados , ni diver- 
sion sino en las escenas bulliciosas y llenas de escándalo, 


na otra parte se halla vestigio. Escribióse esta bistoria á solicitud de 
Don Diego Gelmirez, primer arzobispo de Santiago , quien la eocargó á 
dos cánonigos de los mas instruidos de aquella Iglesia, el uno llama= 
do Don Munio Alfonso, el otro Don Hugo, gallego de nacion, y ha= 
bienc > sido promovidos estos dos cánonigos á los obispados de Mondo= 
edo y Oporto, encomendó la obra el señor Gelmirez á otro cánonigo 
Jlamado Giraldo, de nacion francés , que la concluyó. Dióla á luz el . 
P. M. Florez en el tomo 20 de la España sagrada. 

Pedro Toledano hizo una version latina del alcoran arábigo de Má- 
homa, por órden del venerable Pedro, abad de Cluni, que estaba en- 
tónces en España. 

No se debe omitir que en este siglo san Cirita, monge Cisterciense, 
portugés de nacion, escribió las constituciones y leyes para los caba= 
lleros del órden militar de Avis, fundada por él mismo ,. de órdea 
del rey don Alfonso de Coimbrá, las quales insertd en latin y pórtu-= 
gues: El: P. Beruurdo Brit. en el cop. 11. del Cister. Otros dos monges 
benédictinos del.movasterio de Celanoba, llamados Ordoño y Esteban, 
escribieron á fines del siglo XI la vida de san Rudesindo d Rosendo, 
obispo de Iria, y fundador de dicho monasterio , la qual se conserva 
manuscrita con letras de oro en un precioso códice, primorosamente 
ilumioado en la biblioteca de Celanoba, donde lo reconoció Ambrosio 
de Morales; que lo describe puntualmente en el cap. 30. del lib. 16, 
de la Cron. Gen, de Esp. y se valió de él para las noticias que da de 
san Rosendo en el lugar referido ; y en la descripcion ¿del viage san= 
to_publicado por el P.-Florez al ful. 155. añade que el monge Ordo- 
fio fué tambien, autor de una obra intitulada: Expomonogerón 6 Exba= 
o Y viene'4 ser como un racional de los divinos oficios: +; 

om. 
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Costumbres , usos , concilios generales y disciplina. 
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Los cortesanos, los señores , los ricos, y principalmente 
los de una rápida fortuna despreciaban todo miramiento y 
decencia , creyendo les era permitido todo porque no te= 
mian la censura de nadie, y ménos de sus soberanos que 
eran sus cómplices, y los del baxo pueblo, 4 quien su obs. 
curidad eximia de la severidad de las leyes quando querian 
recobrar algun vigor, y quese desquitaban del menospre» 
cio y la opresion que sufrian, se entregaban asimismo 4 
los vicios mas infames y groseros. 

El clero, depositario de los verdaderos principios de 
la moral y de los intereses de la virtud , era el único que 
podia oponerse á los desórdenes , y trabajar eficazmente 
en la reforma de costumbres. Pero el de la iglesia Griega 
aunque mas moderado que el de Occidente , porque no po 
seia ni señoríos ni derechos temporales , ni poder en el esa 
tado , era por lo comun sacado de los claustros , mal es. 
cogido y lleno de ambicion: no de aquella ambicion noble 
que guia á las grandes empresas , sino de una baxa y 2ba= 
tida , que quita el valor y la libertad , haciendo desesperar 
de lo que se desea , ó temer se pierda lo que se ha obte= 
nido , en una palabra , que envilece haciendo al corazon 
cobarde y al alma tímida y dependiente. Los emperado» 
res , que tan dificilmente se mantenian en el trono, se ha= 
bian abrogado una autoridad absoluta sobre las iglesias y 
los obispos; hacian todo lo que querian, disponiendo á su 
antojo de las primeras sillas y de las ménos importantes, 
deponiendo 4 los patriarcas y prelados para nombrar otros, 
que tambien expelian segun su capricho. Semejantes en €s- 
to 4 los demas déspotos que hacen matar sus ministros 
quando se les antoja , y que ni ellos mismos pueden exl= 
mirse del dogal. Se veian en Constantinopla y en las otras 
ciudades principales muchos obispos echados de sus sillas 
y reducidos 4 cortas pensiones, y aun algunas veces pri= 
vados de todo socorro; á otros se les desterraba á los mo= 
nasterios por órden del emperador, ó ellos voluntariamen= 
te seretiraban, no teniendo otro asilo, habiendo perdido sus 
iglesias. Esta inestabilidad envilecia la dignidad episcopal 
y los sucesores de los prelados depuestos temian la misma 
suerte , vivian en una servil dependencia , y no osaban 
cumplir con su obligacion. 

Entre los musulmanes, turcos Ú árabes las costums 
bres eran una mezcla de cultura y de barbarie, de mag= 
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nificencia , de ferocidad ; de licencia', y de una piedad ar= 
diente y crédula que juntaba á la simplicidad de devotos 
el furor de fanáticos. Sus pasiones impetuosas no conocian 
límites , queriendo solo satisfacer sus deseos por medio de 
los excesos y arrebatamientos los mas fogosos. El comer- 
cio de las naciones occidentales conilos griegos y los sar» 
racenos de Oriente ningun bien produxo 4 los unos ni 4 
los otros en materia de costumbres. Se comunicaron recipro» 
camente sus vicios sin tomar las buenas calidades que po» 
dian unos de otros. En esto consiste que despues de las cru» 
zadas , la corrupcion no hizo sino aumentarse en Europa, 
y se conocieron en ella desórdenes de que esta parte del 
mundo se habia preservado hasta entónces por la misma es- 
tupidez-y barbarie de sus habitantes. h . 

Los desórdenes y la ignorancia , que habian ocasiona+ 
do las infelicidades de los hombres en lossiglos precedentes, 
reynaban todavía en éste. No podemos pintar mejor: el es 
tado de las costumbres de Occidente, y particularmente 
en Francia en el presente siglo , que trasladando las pala- 
bras de un juicioso escritor, á quien siempre citamos con 
gusto. “No se veia entre los legos , dice, (Diccionario de 
slas heregías, tom. IL. pag. 590.) sino asesinatos, saqueos; 
nrapiñas y violencias: Los obispos, los abades y los clés 
prigos iban á la guerta. La usura y la simonía eran comu- 
s»mes entre ellos, la absolucion venal, el concubinato de 
slos clérigos público y casi hecho costumbre. Los benefi- 
swcios habian llegado 4. ser hereditarios. Algunas veces se 
»vendian los obispados aun en vida de los-obispos ; otras 
los: señotes: los dexaban á sus mugeres por testamento, 
» Muchos obispos ¡decian queno necesitaban ni de: buenos 
weclesiásticos ni de cánones, porque todo esto lo tenian en 
»su bolsillo.» 

Estos desórdenes escandalosos, cuyos efectos mas 9: mé- 
nos considerables se veian aun en las diócesis mejor regidas, 
se habian llevado al úlrimo.extremo en ciertas provincias, y 
los delimqiientes, ya por su gran múmero, ya por su cla- 
se, despreciaban las penas canónicas. Esta fué la causa de 
que tahtos fanáticos predicantes' adquiriesen crédito con 
el pueblo , y de los grandes estragos: que hicieron en tan- 
tos parages. Hacian invectivas contra el: clero , le repro- 
ebaban su fausto , su riqueza, supompa3 molicie, y su 
vida mundana y licenciosa. «Estas > declamaciones no. eran 

S2 
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injustas ni criminales sino en quanto sus autores eran hom 
bres sin mision, y que solo aspiraban por este medio 4 sor» 
prehender la credulidad del vulgo , y 4 hacerle abrazar er= 
rores , cuyo principal objeto era aniquilar la autoridad de 
los obispos, destruyendo en la religion todo lo relativo al 
poder espiritual. Es dificil figurarse los males que causa= 
ron en casi toda la Francia , sobre todo en los paises situas 
dos de la otra parte del Loira Los recorrieron en tropas 
con las armas en la mano , saqueando las iglesias , asaltan 
do los monasterios, desolando las campiñas , y llevando 
hasta las ciudades el fierro y el fuego. Si de un lado los 
rechazaban, se arrojaban por otro, cometiendo las mismas 
violencias. Es fácil juzgar que ni el zelo de la gloria de 
Dios, ni el amor de la religion hacian obrar á estos furio+ 
sos asesinos. 

En efecto el verdadero zelo se manifiesta por los me- 
dios que se dirigen al bien y le procuran. En: las almas 
rectas y virtuosas es un sentimiento vivo y doloroso “de 
los males de la Iglesia; no los pinta con energía sino pa- 
ra excitar los remordimientos en el corazon de sus auto= 
res, y la vigilancia de los que deben remediarlos. Tal era 
el zelo que animaba á los grandes varones de este siglo, cos 
mo. los Ívones de Chartres , los Pedros de Blois , los Jua- 
nes de Sarisberi , y principalmente los Bernardos. -Estog 
no disimulaban los desórdenes que reynaban en el clero; 
hacian de ellos las mas vivas pinturas , no perdonando sá 
4 los primeros pastores, cuyas costumbres eran reprehen= 
sibles , mi 4 los clérigos ni 4 los abades que vivian como 
imundanos, ni 4 los monges que olvidaban las obligaciones 
de su estado, ni 4 los mismos papas y los abusos que tow 
Jeraban en su corte. Pero aquellos grandes censores no pre: 
tendian por este medio deprimir ninguna autoridad Jegítis 
ma, ni: ménos inspirar á los fieles el espíritu de indepen= 
dencia y de sedicion. No llevaban , pues, otra mira que 
la de excitar la sensibilidad de los corazones virtuosos, de 
hacer ver 4.1os fieles quan indecorosos eran sus vicios pa= 
a el zelo de los pasto= 
pi e - are i ntes, reanimar su valor , y 
cine que la Iglesia esperaba de ellos ¿ya como ca- 

, ya como modelos del christianismo. 

A pesar de esto se proscribieron por la religion y por 

sus ministros todos los errores contrarios 4 la quietud de 
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los prelados, las juntas sediciosas y las venganzas de que 
eran motivose suspendieron una parte de la semana las 
guerras privadas y todo: acto: de hostilidad , fué protegl= 
da la humanidad , y los débiles hallaron un apoyo“ con- 
tra la fuerza y la opresion. Si hubo grandes exemplos de 
piedad, de caridad , de modestia, de desinteres, y de re- 
hunciacion de sí mismo y de las cosas perecederas, en el 
seno de la Iglesia:se vieron.: Si el-amor: del bien: publico 
inspiró providencias útiles, las dictaron los pastores ó los 
varones virtuosos, cuyo zelo y luces consultaban: En fin; 
si los pobres, los :enfermós y” las desgraciados , por-qual - 

uier camino recibieron socorros y consuelo, la religion 
fué quien se los. ofreció 6 facilitó. Los hospitales estable- 
cidos en la Tierra Santa para los peregrinos , sugirieron la 
idea de fundar en Europa refugios semejantes para los 
infelices. En' ellos encontraron alimentos; remedios y hom: 
bres caritativos dedicados 4 servirles. : 

Miéntras la corrupcion del siglo y el olvido de las 
obligaciones eran orígen de escándalos , el fervor de las 
nuevas órdenes y la vida santa de sus fundadores , ofrecian 
al mundo un espectáculo de bastante edificacion para los 
christianos de todos estados. Lás fundaciones del Cister y 
de Claraval produxeron una infinidad de santos asilos , en 


/ donde la inocencia y el arrepentimiento hallaban igualmen- 


te lo que podian desear. La inocencia medios seguros de 
conservar su gloria por la separacion de todo lo que le po- 
dia deslucir , y el arrepentimiento auxilios propios á ani- 
marle en las fatigas de la penitencia por los continuos exer- 
cicios del ayuno, de las vigilias , de las abstinencias y de 
todas las mortificaciones que pueden fortalecer al alma. La 
sabiduría de un beato Esteban, de un san Bernardo, y de 
otros varios abades que la providencia habia puesto á la 
cabeza de los solitarios que abrazaban la vida monástica 
baxo la conducta de aquellos angeles de la tierra; su pie- 
dad tierna , su amor de Dios, su experiencia en la vida in- 
terior, y «el exemplo que daban á sus discípulos de todas 
las virtudes, les atraian una multitud de discípulos que re= 
nunciaban el siglo para sepultarse “en aquellos profundos 
retiros. Era su número tan grande, que no bastando los 
primeros monasterios para contenerlos, se necesitaban cons- 
truir otros de nuevo ,qne en breve formaban nuevas co- 
lonias. Por este medio la sola abadía de Claraval en vida 
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de san Bernardo , su fundador , llegó 4 ser madré de ses 
tenta y siete casas, contando las comunidades que de: ella 
habian salido , y se extendia ya su jurisdiccion á mas de 
ciento y sesenta monasterios. 

] La órden de los cartujos , tan austera en sus primeros 

tiempos , tan poco deseosa de ser conocida y de dilatar= 
se, era asimismo el consuelo de la Iglesia , y renovaba 4 
sus ojos los prodigios de los antiguos anacoretas del Egip- 
to. Los discípulos de san Bruno , llenos del espíritu de 
aquel nuevo Antonio ,.se ocultaban al mundo, no que- 
riendo- otros testigos de sus virfúdes que 4 Dios solo. Por 
tanto veian con disgusto llegar 4 su morada los extraños, 
á ménos que no fuesen á entregarse al mismo género de 
vida. Habiendo olvidado á todos , «deseaban que.todos los 
olvidasen. Así se ve que nose apresuraban á formár nué+ 
vos establecimientos , y hacerse por este medio mas conú 
siderables en la Iglesia, pues en tiempo del venerable Guis 
do, quinto prior de la gran Cartuja , cerca de $0 años 
despues de su fundacion , solo contaban tres casas. Nues= 
tro instituto, decia aquel digno díscipulo de san Bruno 
se sostiene por el pequeño número de los que le abranis 
porque si es cierto segun la divina palabra , que el cami» 
no de la vida es estrecho, y que pocos: entran en él) la 
órden religiosa que admite ménos individuos es la mejor, 
Esta era la máxima del santo fundador, quien por «ésta 
razon habia fixado en 12 el número de monges en cada 
casa , sin comprebender el prior , con el qual eran 13, y 
algunos hermanos legos destinados á los exercicios que 
no eran compatibles con el rigor del silencio. 

Se celebraron durante este siglo un gran número de 
concilios. Referiremos-sus principales reglamentos, reco» 
pilados baxo cierto número de los mas principales al fia 
de este artículo como hemos hecho en los siglos 'prodol 
dentes. Pero algunas de estas sagradas asambleas exigen 
de nosotros mas particular arencion , 4 causa de la'auto= 
ridad que han tenido:en la Iglesia. Estos son los tres.con= 
cillos de Letran celebrados en esta época, y que se cuen+ 
tan entre los ecuménicos. 

El primero de estos concilios , noveno de los generales; 
se tuvo en Roma en la Basílica de-san: Juan de Letran por 
el papa Calixto IL.-en 1123. Asistieron á él mas de 0d 
obispos y de 600 abades. El principal objero de este cual 
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cilio era decretar sobre el grande asunto de las investidu- 
ras que turbaba la Iglesia y el estado hacia mucho tiempo. 
se confirmó elrratado que el papa Calixto 11. habia con- 
cluido en, 1121 con el emperador Henrique V. En este 
tratado. famoso se estipulaba que la. ceremonia de la in- 
vestidura no se haria en adelante con el báculo y anillo, 
y solo con el cetro; que los derechos del.principe se res- 
tringirian 4 las «regalías; es decir, á los feudos y 4 los 
demas bienes dependientes dela corona poseidos por los 
eclesiásticos 3 y finalmente , que los obispos ó abades que 
estaban. fuera de Alemania podrian consagrarse y bende- 
cirse ántes de pasar por la ceremonia de la investidura, 
con tal que la recibiesen dentro de 6 meses despues de su 
posesion. Los obispos de este concilio se quejaron amarga= 
mente de los abades y monges , representándolos como á 
unos ambiciosos que-querian arrogarse los honores y fun= 
ciones del episcopado 3 como 1inos hombres codiciosos que 
usurpaban las tierras de la Iglesia, y las ofrendas de los 
fieles , como gentes que habian perdido el espíritu de su 
instituto , y que ya no conocianni la humildad ni la mo- 
destia , de que d órden monástico habia sacado tanta 
gloria en otro tiempo. Por desgracia estas acusaciones eran 
demasiado bien fundadas 4 vista de una multitud de co. 
munidades religiosas , á quien-las riquezas y las exéncio- 
nes habian hecho degenerar de su primitivo estado. Se hi 
cieron ademas 22 cánones sobre la disciplina, de que la 
mayor parte solo repetian lo que se habia decidido en los 
Concilios precedentes. 

El segundo concilio de Letran , contado,por.el déci= 
mo general, fué tenido en 1139' por Inocencio: 11. En él 
hubo cerca de 1000 obispos. El papa hizo un largo: dis- 
curso , exponiendo el motivo que le habia hecho reunir 
tantos prelados en la capital del mundo christiano , que 
era trabajar en la reunion de la Iglesia despues del cisma 
que acababa de turbarla. Los obispos ordenados por los 
autores, del cisma comparecieron en él. Inocencio 11, los 
llamó á todos por su nombre; y despues de haberles echa- 
do en cara el delito de que se habian hecho reos , y del 
escándalo que habian dado á toda la Iglesia , fueron des- 
pojados de lasinsignias de sus dignidades usurpadas. Ade- 
mas se hicieron en-este concilio 30 cánones, que son po- 
co mas ó ménos «como los del concilio de Rheims celebra: 
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do en 1131. Se les cita ordinariamente con el nombre del 
segundo concilio de Letran, el qual siendo ecuménico ha 
conservado mayor autoridad en la Iglesia. 

El cisma comenzado por el cardenal Octavianoen 1159) 
habia durado hasta 1177: El papa Alexandro III, que por 
su paciencia y habilidad habia obligado al último de sus ri= 
vales 4 venir 4 ¡postrarse 4:sus pies, quiso consagrar la paz 
restituida á la Iglesia convocando un concilio general, en 
donde se tomasen sabias medidas para impedir que en lo 
sucesivo-sobreviniesen semejantes divisiones. Este concilio, 
á que todos los obispos de la iglesia Latina fueron llamados, 
se congregó en la iglesia de Letran en 1179, y se compo= 
nia de cerca de 300 obispos. Se hicieron varios reglamen= 
tos comprehendidos en 27 capítulos ó cánones. El objeto 
de ellos era la reforma de muchos abusos que se habian ¡n= 
troducido en la-Iglesia 5 la renovacion de las antiguas dis 
posiciones de las leyes canónicas totalmente olvidadas; re. 
primir los excesos de los albigenses y de los otros hereges 
de que hemos hablado 3 y especialmente precaver para 
siempre , si fuese posible , las discordias que se originaban 
4 la muerte de los papas, y que ocasionaban disensiones de 
que solo sacaban ventaja los enemigos de la Iglesia. Por lo 
que toca 'á este punto se arregló y queen las elecciones de 
los pontifices , quando discordasem los cardenales, seria res 
conocido por legítimo sucesor de. san Pedro el yue hubiese 
tenido las dos terceras partes de votos ; cuya regla se si. 
gue aun, quando la eleccion se hace por escrutinio, 

Ahora solo nos resta poner á la vista del lector un red 
sumen de los usos y disciplina de este siglo: 

1.0 ' Los canónigos de lasiglesias catedrales empezaban 
á arrogarse la eleccion de los obispos con exclusiva de los 
otros miembros del clero y con mas razon del pueblo, El 
segundo concilio de Letran para restablecer el antiguo ór- 
den , amenazó con anatema á los canónigos que se hiciesen 
eulpables de tal atentado. Querian en esto seguir el exem= 
plo de los cardenales que se habian apropiado el dereche 
de elegir por sí solos al papas 

2.0 Empezaban á introducirse las ordenaciones vagas: 
se conocieron-los inconvenientes que podian resultar de se= 
mejante uso; y para desterrarle ántes que se arraigase masy 
determinó el tercer concilio de Letran que el obispo que hu- 


biese- conférido las órdenes á un sacerdote ¿ 4-un diácono». - 
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sin señalarle título con que subsistir , lo mantuviese hasta 
adindicarle una renta sobre los bienes eclesiásticos con que 
viviese, á no ser que el clérigo pudiese vivir con propio 
patrimonio. Esta es la primera vez que se hace mencion del 
patrimonio de los clérigos en lugar de título eclesiástico, : 
349 Se habian ya introducido, como hemos visto, las 
exénciones que se dirigian 4 substraer de la jurisdiccion de 
los ordinarios pastores á los monasterios y monges; pero 
se multiplicaron mas que nunca en este siglo. Los abades 
que las habian obtenido se habian hecho soberbios y ar- 
rogantes , y lo mismo sus inferiores. Despreciaban á los 
sebispos , de quienes vivian independientes , y no haciam 
el menor caso de sus exhortaciones, quando se lamenta= 
ban de la relaxacion y de los abusos que reyhaban en los 
claustros. Este mal no hizo sino aumentarse, y los pon= 
tífices , que hallaban en estos privilegios dados por ellos 
una ampliacion de su autoridad , continuaron en conce= 
dersélos sin hacer ningun caso de las quejas de los obispos: 

4,2 Desde.el siglo décimo se habian atribuido los papas 
el derecho de canonizar los santos. A pesar de esto los me= 
tropolitanos se conservaban en la antigua costumbre , pe= 
ro Alexandro Ml acabó de despojarlos de ella , colocando 
las canonizaciones en el número de las causas mayores, so» 
bre las quales solo la santa sede podia decidir. En 1153 ca» 
Monizó el arzobispo de Ruan á san Gautiero, abad de Po- 
tiers, siendo este el último exemplo que la historia ¡nos pre» 
senta. Alexandro Ill es asimismo el primero que introdu+ 
xo el uso de los monitorios. 

5.0 La práctica de la penitencia pública por los peca= 
dos enormes y escandalosos .no-estaba enteramente aboli- 
da; pero cada dia se hacia mas rara, porque se podia. ob» 
tener la remision de qualquier pecado por otra via, y pri 
cipalmente. por las indulgencias concedidas por las cruzas 
das y peregrinaciones; pero las confesiones públicas en el 
artículo de la.muerte aun estaban en uso. 

6.0 Se ordenó que ninguno. fuese elevado al episco= 
pado ántes de cumplirlos treinta años. Por lo tocante 4 las 
dignidades. inferiores-y.los beneficios con carga de almas sé 
arregló que.en ninguno se proveeria que no llegase 4 vein- 
te y ciaco. El estado de los curas se hizo mas fizo y mas 
recomendable que hasta entónces. por la prohibicion hecha 


á los obispos de desposeerlos arbitrariamente. Se estableció 
Tomo IV. T A 
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que en lo sucesivo no podrian ser despojados sino por na 
juicio canónico pronunciado por el obispo en el sínodo 
diocesano. : . . 

7.2 Hasta aquel tiempo los obispos habian exercido par 
sí mismos la jurisdiccion contenciosa ; pero comenzaron eg 
este siglo 4 hacerlo por ministros delegados á este efecto, 
Tal es el orígen de los oficiales , cuyo nombre y oficio m6 
se conoció hasta entónces.Hácia esta época comenzaron tam» 
bien los obispos 4 comunicar su autoriad á eclesiásticos del 
segundo órden; pero esto se prohibió : y semejante uso, 
orígen de la comision de los vicarios Ó provisores , favo= 
secia demasiado la pereza de los obispos , y ademas er 
eontraria 4 los derechos de los arcedianos. 

8.9 Se prohibió á los eclesiásticos de todas clases reek- 
bir cosa alguna por los ministérios espirituales , como er 
denaciones , administracion de sacramentos , colacion de 
beneficios, Sc. Se permitió , no obstante , recibir de los fie- 
les un estipendio voluntario por la celebracion de la misa, 
pero con prohibicion de exigirle , y este es el principio del 
estipeadio ó limosna dispensado á los sacerdotes por este 
objeto. 

9.2 La pluralidad de beneficios que empezaba Á mtro- 
ducirse , se proscribió como un abuso , hijo solo de la ata= 
ricia. Fuera de esto erá perjudicial al servicio de-la 1glesid, 
porque un mismo sugeto por la reunion de muchos títulos; 
Hegaba á estado de no desempeñar los cargos y obligacio- 
mes con exácritud. 

10.0 Hasta este tiempo estaba prohibido el matrimonio 
álos que tenian las Órdenes sagradas; pero quando loha- 
cian, no seles separaba de sus mugeres , solo se les degta» 
daba, seles arrojaba de su estado € imponía penite 
Pero en.este siglo se declararon por nulos estos casanitne 
tos , obligando á separarse 4 Los que los habian contrubido: 
El deoreto es del primer concilio de Letran. La ley que ex- 
eluia del clero á los hijos ilegítimos de los clérigos se M- 
movó y recibió en toda la Iglesia. 

11.0 Las mortificaciones voluntarias habian empezado 
4 introducirse en los siglos precedentes; pero su uso se hb 
20 mas comun en este; y consistiam en el saco , el cilicio 
y la disciplina de mano propia 4 recibida de la: de otro 
Otra devocion se introduxo ademas ; quando estaban en la 


extremidad de-la vida se hacian poner sobre ceniza oubiel- 
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tós de un cilicio y vestidos de monges para morir en este 
estado. Varios santos obispos dieron este exemplo, y la 
devocion de espirar sobre la ceniza pasó 4 costumbre en al- 
gunas órdenes religiosas de nueva institucion. 

12.0 Aun se usaba comunmente la comunion baxo las 
dos especies; pero desde el principio de este siglo algunos 
tomaban las dos especies 4 un tiempo, introduciendo la 
del pan en la de vino: y hácia el fin algunos recibian una 
sola. 

132 Se privó á los monges enel primer concilio de Letras 
la administracion de los sacramentos , y las funciones de 
párroco. Siendo la diferencia quehabia entre ellos y" los 
canónigos reglares, que podian estes obtener curatos y 
beneficios quando echaban mano de-ellos los obispos. Pere 
en el fervor de su instituto no querian los canónigos re= 
gulares salir de su soledad para ser destinados 4 los exer- 
cicios exteriores del ministerio. Algunos prelados escru- 
pulizaban por su parte emplearlos en ellos , sin duda £ 
causa del voto:de «pobreza, al qual estaban obligados co- 
mo los demas religiosos. 1En efecto dice el docto abate 
» Fleury (discurso 6.0 sobre la Historia Eclesiástica-n. 10) 
ses una extraña contradiccion hacer voto de pobreza, 
»como tun medio de algun dia enriquecerse.” Reflexion 
aplicable 4- todos los que no entran en las congregaciones 
regulares, sino-conda mira-.de.salir-presto:con destino á 
algun (beneficio. ' 

14.0 Las fiestas militares, llamadas torneos , que figu- 
raban combates, y muchas veces se hacian sangrientasy 
se prohibieron con las penas mas severas en varios conci- 
lios , especialmente eñ el segundo: y “tercero de Letran; 
pero continuaron sin embargo. La nobleza francesa gus- 
taba tanto-de estas diversiones , que' ni losanatemas de la 
Íglesia , ni los funestos :accidentés que -«solian seguirse , la 
retraian de ellas. Solo: la variacion de: costumbres , y mo- 
do de «pensar y de preocupaciones que se experimentó 
con el tiempo , pudordesterrar semejante uso; el qual era 
> de la caballería cuyo:imperio dominaba en toda la 

uropa :: pasaron algunos siglos, y se derramó mucha 


sangre ántes que conociesen su perjuicio. 

15.0: Se prescribió con' pena de excomunion la obser- 
wancia de la tregua de Dios , 4 saber , toda suspension de 
hostilidades ofensivas y. defensivas o desde el miércoles al 

2 


Años de Romanas , de Roma, hácia el fin de marzo por Pas 
J.C. qual II. , de todos los obispos de Tralia y diputados de: 


1102. muchos ultramontanos. Se condenaron en él con juramen= 
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ponerse él sol hasta el lúnes por la mañana, desde el pri 
mer dia de adviento hasta la octava de la epifanía, y 
desde la sepruagésima hasta el domingo de quasimodo. Es. 
ta prohibicion de tomar las armas para atacar y defendera 
se, hecha ya por muchos concilios, se reiteró en el se. 
gundo tercero sínodo ecuménico de Letran. Pero so= 
Ape á estos sábios reglamentos , se ponian algu= 
nas veces restricciones , es 4 saber que se juraba guar= 
dar la tregua, á excepcion de con tal Ó tal sugeto, y en 
tónces si matara al que habian exceptuado , no quebran= 
taban la tregua. ; 

16.9 La lepra, contagio cuya naturaleza y remedio sé 
ignoraba, se habia introducido en Europa por los cru= 
zados , siendo éste uno de los funestos frutos de la guerra 
ultramarina. Sela miraba como incurable, y juntaban en 
una misma habitacion á todos los infeccionados. El ter= 
cer concilio general de Letran les concedió Iglesias par= 
ticulares , cimenterios y sacerdotes para administrarles los 
socorros espirituales , siempre que esta permision no per= 
judicase 4 los derechos parroquiales; y éste es el primer 
reglamento concerniente á las malaterias. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS CONCILIOS. 


LAIA ÉS o eo. o. +++ 


SIGLO XIL 


Ñ 


to todas las heregías , y se prometió obediencia al papás 
Además se confirmó la excomunion fulminada contra el 
emperador Henrique , por Gregorio VII. y Urbano IL; 


y Pasquál la publicó ea persona el juéves santo 3 de Abril 
en la iglesia de Letran. 


Londinense , de Londres yde toda la Inglaterra, hácia 
el fin de septiembre , por san Anselmo. Se condenó la si- 
monía, y se depusicron seis abades que fueron con ven* 
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eidos de ella, y se hicieron en seguida varios reglamentos. 

Mediolanense: de Milan: El sacerdote Liprando acu- 

sa al arzobispo Pedro Grossolano de simonía , ofrecien- 

dose probar la acusación por el fuego. Se lo impiden los 

obispos del concilio; Ostigado algun tiempo despues por 

Grossolano “para salir del pais, ó hacer la prueba, pasó 

en medio de dos hogueras, quedando indenines sus vesti- 

dos; pero con una herida en una mano, y otra en un 
pie, lo que hizo la prueba dudosa. 

Romanum : de Roma, por Pasqual 11. , en la quares- 
ma. Reprehendió el papa severamente á Brunon , arzobis- 
po de Tréveris, por haber recibido del emperador Hen- 
rique la investidura. Brunon hizo su dimision, y á los tres 
dias fué restablecido. 

Tresense : de Troyes, el 28 de Marzo , por el lega- 


do Ricardo , obispo de Albani y muchos obispos. Huber- - 


to , obispo de Sanlis, acusado de haber vendido los sa- 
eros Órdenes , se justificó “com juramento y y Godofre, 
abad de Nogent, fué 4: su pesar nombrado obispo de 
Amiens. 

Balgenciacense: de Baugenci-, el 30 de Julio , por el 
legado Ricardo y varios obispos , en presencia del rey Fe- 
lipe y Bertrada, que á pesar de la promesa de separarse 
mo fueron absueltos en este concilio. 

Parisiense: de París XIV, el 2 de Diciembre , en 
que fueron absueltos el rey y Bertrada despues de jurar 
no tener mas comercio criminal. 

Romanum : de Roma , en el palacio de Letran, el 
26 de Marzo. Pasqual 11. excomulgó al conde de Meu- 
lán y sus cómplices , acusados de ser:causa de obstinarse 
el rey de Inglaterra en sostener las: investiduras y: exco= 
mulgó asimismo 4-los que las habian .recibido. 

Romañum: de Roma ,'ensel mes de mayo. El papa 
restableció 4 Pedro Grossolano en la silla de Milan; pe- 
ro nunca pudo hacer: se. pusiese en execucion el decreto; 
tan poderoso era, dice Muratori , el partido opuesto. 

Quintiliburgense vel. Northusense 5 de la abadía del 
Quedlimbourg segun unos, ó de Northasen en; Turin= 
gia segun otros, enla semana ántes de Pentecostés. Se 
condenó la simonía y el concubinato delos clérigos, 
y se confirmó la paz de Dios.Se prometió tambien. re- 
«onciliar por la imposicion «de manos 4 los depuestos 


110j+ 


1105. 


— a mi 


E A AG Y A 


e 


ML 


Años de Romanas , de Roma, hácia el fin de marzo por Pas 
J.C. qual II. , de todos los obispos de Tralia y diputados de: 


1102. muchos ultramontanos. Se condenaron en él con juramen= 


148 HISTORIA ECLESIASTICA 
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como ordenados por los cismáticos. El rey Henrique Y, 
rebelde al emperador su padre , habiéndose hallado pre 
sente, protestó Con lágrimas haber aceptado á su pesar 
el cerro , añadiendo estaba pronto 4 restituirlo 4 su pas 
dre con tal que diese sarisfaccion al papa A 
mostró persuadido de la sinceridad de este discurso: 
Remense: el 2 de Julio, en que se substituye Odon, 
abad de san Martin de Tournai, 4 Gauchero » obispo de 
Cambrai , depuesto €n el concilio de Clermont en 1095 
por ser adicto al emperador Henrique IV. Gachero se 
mantuvo en su silla miéntras vivio este principe. 
Conventus Moguntims: dieta de Magunvia , CONgre= 
vada el dia de Navidad, por el rey Henrique Y. Asistiem 
ron los legados del papa con mas de 52 señores del lma 
perio y gran número de prelados. Se renovaron los ANA= 
temas pronunciados contra el emperador » el antipapa Gui= 
berto y sus partidarios: 6 , , 
Elorentinum : de Florencia , hácia el án del año, por 
el papa Pasqual 11. : se disputó mucho con el obispo de la 
ciudad que decia haber ya nacido el antechristo; pero d 
altercado fnértan grande , que nada se decidió. 
Pietaviense : de Potigrs., el 26 de Mayo , presente 
Boemundo , príncipe de Antioquía. Se publicó solemnes 
mente la cruzada , y $ trataron diversas materias eclesiáse 


El concilio se 


ticas. Le 
Loroviense: de Lisieux hácia el mes de Octubre , por 
Henrique 1., rey de Inglatetra. Los reglamentos de este 
¿oncilio más son civiles que eclesiásticos. Los legos eran 
en máyor número-que los prelados. 
Guastallense : de Guiastata:, sobre. £l Po», el 22 


de 


de obiss 


sE 


— 


EMPERADORES 
DE ORIENTE, 


Juan 
' 

naci 
declarado 
por 
Alexo 


el emperado 
su padre, d 


38, 1 
14 d 


edad de 4 4 
sucede en 
as 
Muereenelder1 
despues 


agosto 


de 
años. 
Mánuel Comne 
no, nacido en 
año de 1120, .€s co 


ronado  emperado 


en 1143. Muere en | procla ma- 
de s de | do 
1 37|en 
años, 5 meses y 10| y depuesto 


1180, 


un reynado 


dias. 


Alexo TH. Comne- 


no, hijode Manuel, ¡1I. sucede ¡de Anjou, su hi-¡ 
, | 


lle 


ASSOAIARISASAT IIA A E E A ARAS 


Comneno, 


lo año de 1088 


1115, 
43» 
reynar 


el 


A A 
al A a 


CALIFAS 
DE BAGDAD». 


REYES 
DE JERUSALEN. 


EMPERADORES 
DE OCCIDENTE. 


REYES 


FRANCIA. 


Monstar- 
,|ched, hijo ! 
de Mons- 
ritadher, le¡ 
e ¡sucede 
el 1115 


Balduino 1, 
hermano de Go- 
dotre,esrecono- 


Henrique V, hi- | uis VI, | 
jo de Henrique llamado 
IV,lesucededes- 
cido y coronado | pues de destro- 


narle en 1106.Le 


de Felipe 1, 
Jerusa- | 
len el dia de Na- 
vidad de 1100. 
Muere en 1118, 


en | ey ae asociado 


corona Pasqual 
II en 1111, y 
| muere en 1125.|«de en L1o 
sin dexar hijos. | Lothario11,du- | se 
Balduino U, |que de Saxonia, 
primogénito de ¡ lesucede en1125 

| Hugo conde dejen perjuicio de 
Rhetel, y pa-|sus sobrinos: el 
de Bal-| papa Inocencio ] 
duinol, eselec-| 11 le corona enj Luis VII, 
to y coronado | 1133. Muere en | su hijo, lla- 
rey de Jerusa-| 1137, despuesde | mado el Jó- 
len el dia de|1a2 años de rey-| ven, 
ascua de 1118. | nado. S en 
Muereen1131.| Conrado III, | Reims porel | 
duque de Fran- 


> en troní 
e | la dignidad 
de califa. 
Muere ase 
sinado 
1135> 
-| Rasched, 
hijo de 
- | Monstar- 
riíched , 


uce- 


1095 ¡e 


en nOrleanse 


mismo año. 
Muere 
debilidad en 


1127, 


»] 


de 


rente 


es 


califa 
1138, con- 
rado 


en 1136 
36. 


Me grafi Fulco, conde papa Ino- 


conia , es electo | cencioXÍ en 


consagra | 


á Rasched 


SINCRONISMO DE LOS SOBERANOS. 


SIGLO DUODÉCIMO. 


REYES 
DE INGLATERRA: 


Henrique 


DErto , 


ricio , 


le corona. 


nado. 


1, lla 


el | mado Bello Cléri- 
Grueso, hijo | go, tercer hijo de 
| Guillermo el Con- 
al | quistador, se apo- 
) en | dera del trono el $ 
| de agosto de 1100 
en ausencia de Ro- 
duque de 
Normandía, su her- 
| mano mayor. Mau- 
obispo de 
Londres , le consa— 
gra en Westmins- 
¡terz y Tomas ar- 
zobispo de Yorck, 


Muere 


en 1135, despues 
| de 35 años de rey- 


Esteban , con- 
de de Bolonia, su 


REYES 
DE ESCOCIA. 


Alexandro 
I sucede á su 
hermano Ed- 
gardoen 
1107. Muere 
sin hijos en 
1124. 

David 114 
sube al trono 
por muerte 
de Alexan- 
dro su her- 
mano. Muere 
en 1153. 

Maicolmo 
IV, su nieto, 
le sucede en 
1153. Muere 
en 1165 des- 
pues de un 
reynado de 
12 años. 


REYES 
DE ESPAÑA: 


Alfoñso VIT, he- 
cho rey de España 
en 1109 por su casa- 
miento con Urraca, 
hija de Alfonso VI: 
(**) declarado nulo 
en 1114 el matrimo- 
nio , reyna ésta sola, 
y muere en 1126. 

Alfonso Kamon, 
VILI deestenombre, 
hijo de Uraca y de 
Ramon , tonde de 
Galicia, es proclama- 
do rey por muerte 
de su madre. Muere 
en 1157 4 los 31 años 
de rey nado; 

Sancho UL, su hijo, 
le sucede en 1157) y 
muere en 1158. 

Alfonso1X, su hi- 


REYES 
DE PORTUGAL, 


Portugal despues 
de la decadencia 
del imperio roma- 
no , habiendo esta- 
do sucesivamente 
sujeto á los sueyos, 
a los alanos y yisi- 
godos, pasó al do- 
minio de los moros 
quardo se apodera- 
ron de casí toda Ja 
España, y 8 
su yugo naciéndo- 
se una pequeña so- 
berania a fines del 
onceno siglo. 

Habiendo el año 
de 1094 0 de 1095 
Henrique de Bor- 
goña casado con 
Teresa, hija natural 
de Alfonso VI, 


REYES 
DE DINAMARCA. 


Nicolas VI, 
hijo natural de 
Suenon 11, su- 
cede en 1106 
al rey Erico 
su hermano: 
los habitantes 
de Heswick le 
matan en 
1130: 

Erico IV, 
hijo natural 
de Erico ILL, 
sucede á Ni- 
colas en 1130: 
es asesinado 
en 1139. 

Erico V, su 
sobrino, le su— 
cede en 11395 
abdica la co- 


| 
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REYES 
DE SUECIA. 


Ingo IV, 
hijo de Feli- 
pe, le suce- 
de en LILLO. 
Muere en 
1129: 

Kagwald, 
uno de los 
principales 
señores de la 
Suecia y es 
elegido rey 
por  muer- 
te de Ingo. 
Muere en 
1140. 
Suercherdo 
II le suce- 
de, y mue- 
re en 1160. 

San Erico 
sucede á és- 


REYES 
DE EOHEMIA. 


REYES 
DE POLONIA» 


U ladislao deen 1100 4 su her- 
Herman , le | mano Bretislao 11: es 
sucede en |destronado En 110”, | 


Boleslao¡ Borzivogo 1, hijo 
TIT, hijo de E Uratislao IL suce- 


1102. Mue-| y.muere en 1124. 

Suatopluo , 4es- 
pues de la fuga de 
Borzivogo 11, su her- 
mano , es reconocido 
por su sucesor: le 
asesinan en 1109: 

Uladislao UI, su 
hermano, le sucede 
en 1109, y muere 
en 1123: 

Sobieslao I, su her- 
mano , le sucede: en 
1128. Muere en 
1140. 

Uladislao IV, su 
sobrino, hijo de Úla- 


re en 1139. 

Uladislao, 
su hijo, le 
sucede en 
1139. Ha- 
biendo  «e- 
clarado guer- 
ra á sus her- 
manos con la 
mira de des- 
pojarlos de 
sus patrimo- 
nios, es der- 
rotado en 
1146, y for- 
zado á huira 


e 


REYES 


DE HUNGRIA. 


Eteban 


por muerte 


de Coloma- 
no su padre 


es 
para 
derle 
1114, 
niendo 
años 


edad, y mue- 
re en 1131. 

Vela IL, 
hijo de Al- 
mo, sucede 
á Esteban 
1131. 


en 
Muere 
1141. 


elegido 
suce- 


€r 


te- 
8 Le en 1125. 


de 


en 


Geisa II, 


su hijo; 


sucede 


le 
en 


hermano, le su- 
cede en 1132, 
y Muere € 


PRINCIPES 
DE RUSIA. 


Waldimiro ll, 
hijo de Wsevo- 
lodo , sucede ú 
Miguel Swiato- 
pallko en 1114. 
Muere en 1125. 

Mistilawo, su 
primogénito , le 


Muere en 1132. 
Jaropalko, su 


1138. 
Viczeslawo 
II, su hermano, 
en 
1138:  abdica 
ms despues. 


le sucede 


Wasevolodo IT 


le sucede , y 


Octubre ¿por Pasqual H.., conan gran número nacido en 1167, 
pos y de clérigos, en plesebem de los embaxadores sd 
Henrique , rey. de Lnglaretra » y de la misma princesa Ma: 
tilde : ordenó que la provincia de Emilia. ño estuviese sue 
jeta mas 4 la metrópoli de Ravena por lo qual. solo le 
quedó la de Elavinia..Se usó de'iudulgencia €n favor de 


rona en 1147, 

emperador porsu | 1131, le su- 

muerte en 1137: [cede en 

es coronado por | 1127:y mue- 

1150 
de 


sobrino , le sucede 
en, 1135: Guiller- 
mo, arzobispo de 
Cantorberi, le con- 
sagra el mismo 
año. Muere en el 
de 1154. 


jastro, le sucede 
| en 1131. Muere 
de una caida de 
caballoen1142. 

Balduino UI, 
primogénito de 
Fulco, nacido 


Guillermo, 
Hamado el 
Leon, le suce- 
de en 1165. 
Muere en 
1214 á los 
años de 


muere en 1146. 
muere  €n Isiaslawo 1L, 
1161. hijo de Nisti- 


jo, no teniendo aun | 
Esteban E , sucede 4 


tres años, sube al 
trono en 118. Mue- 


dislao III, le sucede 
en. 1140, y Muere 
en 1174- 

Sobieslao 11, hijo 
del primero, sucede 
á Uladislao en 1174- 


Alemania. 0. 3 y 

Boleslao 
IV, porreti- 
ro de Uladis- 
lao, su her- 
mano , se 


go al tronoen 1 150, 
baxo la tutela de su 


maadre. 


te, y muere 
en 1161. 

Carlos VI, 
hijo de Suer- 
cherdo , su- 
cede á San 


en 1136. 
Muere 
1160. 
Mons- 
tadged, hi- 
de l jode Mog- 


de Leon, poseyó|un  monaste- 


en á Portugal con el|rio, en donúe 


rey de Castilla AE á 


Andrónico, Teodomiro, lega- 
do de la santa Se- 
de,en 1140.Mue- 
re en 1152 á los 


que se habia hech despues 
un reynado 


de 43 años. 


año | mo año. 


Suenon HI, 


asociar 


en 


ILL, su hijo, | Wsevolodo en 


murió el 
4 le sucede| 1146, y Muere 


al imperic de 1112, 


septiembre 


NOTA. 


1106. 


los obispos ardenados «por Los eismáricos A con tal que no 
fuesen usurpadores ¡“ni simontacos , ai delinqúentes én 
otros orímenes , Y se renovó la prohibicion hecha 4 los 
legos. de dar'las investiduras- 

“Trrcense: de Troyes,» hácia la Ascencion: Pasqual TL 
exhortó: 4 los pueblos 4 la cruzada, y el concilio exco. 


1183, hizo ahogar | tafi, le su- 
á Alexo en el octu- 


bre siguiente. 


Andrónico Com- 
neno, nieto de Ma- 


nuel, es 


ao emperador [ 


muerte de Alex 
pereció r 
mente en 115% 


Isaac Angelo, d 


cendiente de Alexo 


por parte de macre 


le sucede en 11856, 


durante cuya 


habia sido 


vid: 
corona- 
lo. Pero habiéndole 
hecho su molicie y 
crueldad odioso 4 
sus vasallos, le des- 
trona su hermano 
Alexo en 1106. 
Alexo TIT. Ange- 
lo, dicho Comneno, 
sucede á su hermano 
Isaac en 1199: obli- 
gado á huir y cayen- 
do en manos de 
Teodoro  Lascanio 
su yerno, le privó de 
la vista, y encarceló 
en 1203- 


reconoci- 
por 

1 
5 | Mons- 


sa- 


en 1130, le su- 
cede en 1142. 
Muere sin hijos 
en 1102. 
Amaurico I, 
conde de Jaffa, 


14 años de rey- 
nado. 

Federico 1, 1la- 
mado Barbarro- 
xa,duque de Sua- 


Felipe Au- 
cede 
dign 
de califa 
en 1160. 
Muere 


1170. 


en la 
idad 


gusto, con- 
sagrado 
Reims 
. AE > 
sucede en 
1180 baxo 
la tutela de 
Felipe de 
Alsacia,con- 
de de Flan- 
Muere 
1223 á 


en 
en 
le 
en via , hermano de 
Conrado, le suce- 
de en marzo de 
1142, y es COoro- 
nado á y de di- 
M on 
en 1190,4 los Ó9 
años de edad, y 
38 de reynado. 


thadi, hijo 
de Mons- 


tadged, su- 


BalduinoIV, 
su hijo, lesuce- 
1173. 

Muere sin hi- 


cho mes. 


al trono |4e en 


1170. 


)ibe des. 


y |en en 
josen 1155. 
Balduino V, 


sobrino , 


| Muere en| 
1180. 
Nasser | $u le 
sucede 4¡sucedeen 1 185, 
su padre¡Y muere  €n 
Monsthadi | 1186. 
en x1180.| Guido de Lu- 
Muere en|siñan, su sue- 


1228. gro, se hace co- 
ronar rey de Je- 
rusalen en1186. 


Henrique VI, | de 
su hijo, le suce- 
de en 1190. El 
papa Celestino 

III de corona el 
año siguiente en 
Roma. Muere el 

año de 1198, 4 
á los 3a años de 
edad, y 7 derey- 
nado. 

Federico IT, su 
hijo, le sucede 
en 1198. No es 


Le gana el rey- 
no Saladino en 
1187, y a 
en 1195. 


III : se retira en 
1280 á la Pulla, 
en donde muere 
de la edad de 56 
años. 


coronado hasta el 
año de 1220 por 
el papa Honorio 


Henrique IL, 


por 


sobrenombre 


Plantageneto, hijo 


de Gofredo 
tageneto , 


de Anjou, 


Pian- 
conde 
y de 


Matilde, hija de 


Henrique 1, 


se co- 


rona sin oposición 


alguna en 


20 de 


diciembre de 1154. 
Muere. en 1189 de 


una 


enfermedad 
llos 43 años | ocasionada de sus 
reynado. | pesadumbres. 
Ricardo Í, 
mádo corazon 


da- 
de 


Leon, su hijo, le 


sucede en 


Muere de un 


chazo en 


1189. 
fle- 


1199, 


despues de 1o años 


de reynado: 


Juan Sin-tierra, 
su hermano, le su- 


cede en 


1199». 


Muere en 11160 á 


los 54 años. 


49 
reynado. 


: por haberse declara- 
do á solicitud de los 
gallegos nulo é. +le- 


re en 1214 le de condado, el mis- 


(*) Los mejores 
historiadores y crí- 
ticos no cuentan 4 
Don Alfonso el Ba- 
tallador rey de 4Ara- 
gon en el número de 
los reyes de Castilla, 


gftimo el matrimonio 
contruaido e€n segun 
das nupcias con Do- 
ña Urraca, reyna 
de Custilla , por ha- 
Harse con ésta en ter- 
E: grado de paren- 
tesco; y de consiguien- 


infante 
Don Alfonso, hijo de 
la reyna Doña Urra- 
ca, y de Don Ray- 
mundo , conde de Bor- 


goña , del primer ma- 
trimonio Con el nom- 
bre de Alfonso V 11, 


llamado despues el 


te fué proclamado 
rey en Gulicia y 
Castilla el 


emperador, 

Mar. Hist. de Esp. 
lib. 10. cap. 8. y 
Florez Clave Histo- 
rial. 


Alfonso Henri- 
quez, su hijo, le su- 
cede en el conda- 
do de Portugal. El | 
año de 1139 gana 
una gran victoria 
sobre cinco reyes 
moros. Este EA] 
to es la época de 
la monarquia = 
Portugal; habien- 
do sido entónces; 
proclamado rey Al 
fonso por Jos sul- 
dados en el campo 
de batalla. Muere 
en 1155 de más de 

o años. 

Sancho 1, su hi- 
coronado | 
tres dias despues 
lde sus exéquias | 
Muere en 1211 0 

1212. 


JO , es 


hijo natural 
de Erico IV, 
sucede á Erico 
V en 1147: 
le matan en 
1157- 

Waldema- 
ro 1, hijo de 
san Canuto, es 
reconocido rey 
de toda la Di- 
namarca en 
1157. Muere 

1182. 

Canuto VI, 
su hijo, 260- 
ciado por él 
al trono en 
1170, le suce- 
de en 1182. 
Muere el 11 
de diciembre 
de 1202. 


en 


| 
| 
| 


Erico en 
1101, y mue- 
re en 1105, 
Canuto, hi- 
jode 5. Lri- 
co, le suce- 
de en 1108, 


y muere en ¡Sorde Boles- 


1192. 
Suercherdo 
III, hijo de| 
Cários VII, 
sucede á 
Canuto en 
1192 , y 
muere 


en 
1120- | 


| Federico , hijo pri- 
mero de Uladislao, 
se apodera de Praga 
en 1178 , y Obliga 
á huir á Sobieslao 
despues de.un rey- 
nado de 4 años. 

Federico le suce- 
de en 1178, Y 
muere en 1190. 

Conrado II le 
sucede en 1190, y 
hermano, en | MU€re €n 1191. 
1177. Wenceslao  1L, 
Casimiro IX | postrer hijo de So- 
á su|bieslao I, sucede á 
Conrado en 1191 
Al cabo de 3 meses 
es obligado á relu- 
Lesco 1, su giarse enel Imperio; 
restituido á sus esta- 
dos le arrestan», y 
muere de pesadum- 
bre en la prision el 
año de 1193. 
Henrique Bretislao 
le sucede en 1193, 
y muere en 1196. 

Uladislao V, 

quinto hijo del quar- 
to, sucede á Bre- 
tislao en 1196: ab- 
dica 4.los 15 meses 
en favor de Premis- 
lao su hermano, con- 
tentándose con la 
Moscovia , y muere 
en 1218, 

Premislao 1 le 
sucede en 11973 Y 
muere en 1230. 


| apodera del 

trono » y 

muere en 
1173: 

Micislao 

TI es reco- 

nocido suce- 


lao su her- 
mano. Le 
destrona Ca- 
simiro , su 


sucede 


hermano en 


primogénito, 
le sucede en 
1194, baxo 
la tutela de 
Elena su ma- 
dre: es asesi- 
nado el año 
de 1227. 


| en 
muere 


1173- 


Vela III, 
su hijo, le 


sucede 
1173 > 
muere 
1190. 


1161 y 


en 


en 


y 


en 


Emerico 
ó Henrique, 


su hijo, 
sucede 
1190 » 
muere 


le 
en 
y 


en 


en 1155. 
| Rotstilawo, 


hijo de Wsevo- 

lodo II, sucede 

á Isiaslawo . en 
1155: se le subs- 
tituye Isiaslawo, 
quien apénas Su- 
beal trono quan- 
do le precipita 
de él Jorge. 

Jorge se apo- 
dera del trono 
en 11585 , y 
muere en 11587- 

Andres I, su 
hijo , le sucede 
en 1157: le ase- 
sinan en su lecho 
en 1178. 

M guel , su 
hermano , le su- 
cede en 1178, 
y muere en 
1177- 

Wosevolodo 
TIT, su hermano, 
le sucede €n 
1177, y Muere 
en 1213. 
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mulgó 4 los que violggen la tregua de Dios. Se restable- Años de 
ció la libertad de las elecciones , y se confirmó la conde- 
macion de las investiduras , sobre las quales los alemanes 
no habian quedado acordes con los romanos en la con- 
ferencia de Chalons, tenida pocos dias ántes. 

Londlinense : de Londres , el 1 de Agosto, por san 
Anselmo , se acordó el homenage al rey segun el papa 
lo permitia , y se prohibieron las investiduras por el bá- 
culo y el anillo. 

orosolimisansm : de Jerusalen , en que habiendo Gui- 
belino de Arles, legado , con los obispos del reynmo , de- 
«puesto 4 Ebremardo , intruso en Jerusalen viviendo aun 
aimberto , le dió la Telesia de Cesarea á causa de su sen 
cillez. Guibelino fué elegido en seguida por el cencilio pa- 
ariarca de Jerusalen. 

Lowdinense : de Londres por san Ánselmo, durante 
Pentecostes, en 24 de Mayo. Se hicieron 16 cánones , que 
entre otras cosas ordenaron que los clérigos que no ha- 
bian observado la prohibición del concilio de Londres de 
-3102, si querian celebrar dexasen sus mugeres, y no pu- 
diesen bablarlas sino en la calle y en presencia de dos tes- 
tigos. 

Beneventanym: de Benevento, el 12 de Octubre, 1108. 
spor el papa Pasqual TI. ¿tocante 4 las investiduras y al 
duxo con- que vestian los clérigos. 

Romaniúm: de Roma, en Marzo, Renové Pasqual 1H. 1110. 
los decretos contra las investiduras y los cánones que pro- 
hibian á los legos disponer de los bienes eclesiásticos. 

El mismo año Ricardo , obispo de Albano , tuvo tres 
-eoncilios en Francia; el primero en Clermont en Auver- 
-mia por Pentecostes; el segundo en Tolosa poco tiempo 
despues (es el ocravo de aquella ciudad ); y el tercero 
zen san Benito sobre el Loira”, el 1 de Octubre. Entónces 
habia pocos concilios sin legados del papa. 

Coloniense : de Colonia , por Federico , arzobispo de 
dicha ciudad , en que Sigiberto , monge y diputado de 
Gemblours , célebre escritor , obtuvo la canonizacion de 
Guiberto', fundador de aquel monasterio 148 años án- 
ses. Esta ceremonia se hizo solempemente algun tiempo 
despues de este concilio , desenterrando el cuerpo del santo, 

Const añtinopolitanum : de Constaminopla , en que se 
condena la heregía de los bogomiles. El emperador Alexo 
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Comneno publica támbien una congfitucion sobre las elec= 
ciones y deberes de los prelados. 

Verulanum : de Veroli , entre Anañi y V eletri, por 
el papa Pasqual , en donde se obligó 4 Grimaldo , Archi= 
canónigo de san Paterno, á reconocer la jurisdiccion del 
obispo diocesano. 

Lateranense 1. : primero de Letran : habiendose el em- 

rador Henrique V. convenido con Pasqual 11. en que 
el clero le restituiria las regalías , y que él por su parte 
desistiria de las investiduras, vino á Roma para hacer ra= 
tificar solemnemente Este tratado. Con este motivo se com- 
gregó. el 12 de Febrero el concilio de que hablamos. Pero 
quando estaba para concluirse ocurrió una alteraciony'se 
deshizo la asamblea , y corrieron á las armas. Henrique ha» 
ce prisionero al papa, y le hace firmar el 12 de Abril otro 
convenio, por el qual dexa Henrique al clero las rega= 
lías , y se queda con las investiduras. : 

Lateranense 11.: segundo de Letran, desde el 18 
hasta el 27 de Marzo de cerca de 100 obispos. Pasqual 1L. 
revocó el privilegio de-las investidaras. El famoso Gerar- 
do , obispo de Angulema, fué encargado de llevar al em=- 
perador el decreto de revocacion , que decia ser contra el 
espíritu santo y Contra los cánones , exigir que un obis. 
po electo segun las reglas por el clero y el pueblo, no se 
consagrase hasta recibir la investidura del-rey. El legado 
desempeñó esta peligrosa comision con una fortaleza que 
desarmó al príncipe. 

Ansanuin: de Anse. Los obispos de la provincia de 
Sens , llamados 4 este concilio por el arzobispo de Leon, 
rehusaron concurrir ; no queriendo reconocer: su jurisdis- 
cion; En la: colección de-los. concilios tenemos la respues- 
ta 4 este prelado. y su réplica. No.es.seguro que este. col= 
cilio. se haya verificado ; 4 lo ménos no resta de él «acta 
alguna. | 

Viennense : de Viena, el 16 de Septiembre, por Gui- 
do, arzobispo de:aquella ciudad y legado. Los obispos de- 
ciden, que-recibir la investidura de un lego .es heregía. 
Anulan el privilegio que el rey Henrique habia arránca- 
do , excomulgan á-aquel príncipe »- y. le. separan del seno 
de la Iglesia hasta no dar: completa satisfaccion. Lo qe 
no habia hecho el papa enel concilio de Letran ; pera COn- 
firmó éste por carta del 2e de Octubre. > 
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Aguense : de Aix en la Provenza , se hicieron tres ca- 
nones , de los quales se ordena enel primero que el ar- 
zobispo de Aix percibirá la quarta parte de todas las ren- 
tas eclesiásticas de su arzobispado. 

Jerosolimitanum - de Jerusalen, por Conon » legado 
en Palestina. Se excomulgó al emperador Henrique V. por 
los malos tratamientos que habia hecho 4 Pasqual 11. 

Strigoniense : de Grana Ó Strigonia , hácia el mes de 
Enero, por el arzobispo Lorenzo , con diez de sus su= 
fragáneos. Se hicieron 65 cánones sobre la disciplina. 

Vidsoviense: de Windsor , cerca de Londres, en don= 
de fué electo arzobispo de Cantorberi,, despues de» cinco 
años de vacante , Raoul, obispo de Dochester; el 26 de 
Abril. 

Cyperanum 6 Ceperanum: de Ceperano , pequeña ciu- 
dad sobre el Gavillan , el r2 de Octubre por el papa Pas- 
qual 11. El Arzobispo de Benevento fué depuesto por un 
motivo puramente temporal; y el de Casano puso 4. los 
pies del papa , con consentimiento del abad de Monte-Cas- 
sino , el hábito monástico que Rogerio, conde de Sicilia, 
le habia obligado á tomar en aquella abadía. En este mis- 
mo concilio dió Pasqual 11. la investidura de los ducados 
de la Calabria y de la Pulla á Guillermo, hijo: del conde 
Rogerio. 

Legionense: de Leon , el 18 de Octubre ; por Bernar- 
do, arzobispo de Toledo , y todos los prelados de Astu- 
rias , Leon y Galicia: se hicieron 10 cánones sobre. la dis- 
ciplina. 

Compostelanum : de Compostela , el 17.de Noviembre, 
sé tonfitmaron los cánones establecidos en-él de Leon ; y 
se añadieron otros 1. 

Bellovacense : de Bobes; el'6 de Diciembre ,:por Co- 
non, cardenal y legado , asistido de los obispos de “tres 
provincias. Se excomulgó al emperador Henrique , y; se 
renovaron varios decretos de los últimos papas sobre la 
conservacion de los bienes eclesiásticos; y otros puntos 
de disciplina entónces mas necesarios. Se, trató tambien de 
algunos hereges quemados por el. pueblo de Soissons sia 
esperar el juicio de los eclesiásticos , recélando no fuese 
demasiado benigno ; y se remitió al concilio siguiente, tra- 
tar de san Godofre que habia dexado su obispado de 
Amiens para retirarse á la Cartuja. 


Tom. IV. 


Años de 
J. C. 


1112. 


1112. 
poco mas 
o ménos. 
1114» 


1114» 


Añosde 
JC. 

1L1S. 

1115. 


1115. 


LTS. 


1115. 


xn 
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Suessionense , de Soissons » el 6 de Enero, en que se 
ordenó á los cartujos restituyesen 4 Godofre , obispo de 
Amiens. Lo que se executó al principio de la quaresma, 
Remense , de Reims, en 28 de Marzo, por el legado 
Conon. Excomulgó otra vez al emperador Henrique, y 
envió 4 su:silla de Amiens al a Godofre , Y SU pue» 
blo le recibió con alegría porque lo sentian mucho. ) 
El mismo legado tuvo otros dos concilios en este año; 
el uno en Colonia el lúnes de pascua 19 de Abril; el otró 
en Chalons del Marne el 12 de Julio. En ambos reiteró la 
excomunion contra el emperador. Habiendo rehusado mu- 
chos obispos y a2bades de Normandía asistir al concilia 
de Chalons, Conon los depuso. Irritado Henrique L, 
rey de Inglaterra, de esta conducta del legado , se que- 
jó al papa, quien restableció los prelados depuestos. 
Trenorchiense : de Tournus» el 15 de Agosto, por Gul; 
do , arzobispo de Viena y Legado , despues papa con el 
nombre de Celestino 11. Decide este prelado en favor de 
los cánonigos de san Juan de Besanzon , la disputa sobre 
la iglesia Matriz que los canónigos de san Esteban de la 
misma ciudad tenian con ellos. El papa Pasqual no lo apro» 
bó: y mandó se juntase UN NUEVO concilio , que aunque 
sin fruto, se tuvo el mismo año cn Dijon por el misma 
amm de Troyes en la Pulla, el 24 de Agosto, 
por el “papa Pasqual IL, Se renovó la tregua de Dios por 
bo nds: de Oviedo, en presencia de la reyna Dor 
ña Urraca y de su corte. Se hicieron reglamentos contra 
los que robaban las Iglesias y los que violaban los sagrar 
ilos (a). Y 
ces poi de Colonia, por la natividad y por el lega- 
doDicterico, en que se renovó la excomunion contra el 


emperador Henrique. 


lio en el qual se celebraron tambien Cof= 

he. Asietaren da esp Deridoss las infantas Doña Elvira Y 

de Toledo y Braga, diez y seis obispos, Y 

1 de este concilio se guar= 

da enel arc segun cice Sandoval 

en la historia de 3 ur el o e po 

¡ balló en él, lo refiere enteramente con 

lt erónles que escribió de los reyes de Leon. Sota crós 

nica de tos príncipes de Asturias, pág. 5451 Y Villa Nuño sum. Cons 
Hisp. tom. 2, fol, 417. 


la principal 
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Syriacum: de Syria , despues de natividad, por el obis- 
po de Orange , legado del papa , en que Arnoldo patriar- 
ca de Jerusalen fué depuesto. : 

Lateranense : de Letran, el 6 de Marzo. En el con- 
denó Pasqual II. el privilegio arrancado por el emperador 
Henrique con perpétuo anatema; y todo el concilio, que 
era numeroso, exclamó: Amen. Habiendo dicho un obis- 
po que este privilegio contenia una heregía, respondió 
el papa que la iglesia de Roma jamas habia tenido here- 
glas , que por lo contrario las habia destruido. El empera- 

or no fué excomulgado , pero el papa aprobó lo que los 
legados habian hecho en sus concilios , en que varias veces 
lo habia sido. Se renovó la prohibicion de dar $ recibir 
la investidura. En este concilio , Poncio , abad de Cluni, 
que se arrogaba el título de abad de los abades , fué acu- 
sado por Juan, chanciller de la iglesia de Roma, quien le 
hizo ver que aquel título solo pertenecia al abad de mon- 
te Cassino. 

Salisberiense: de Salisberi, el 20 de Marzo , en pre- 
sencia del rey Henrique I. En él quieren obligar 4 Turs- 
tain, elegido arzobispo de Yorck , á prometer obedien- 
cia al arzobispo de Cantorbéty. El se niega prefiriendo 
renunciar al obispado ; pero en lo sucesivo lo obtiene sin 
hacer el acto que se le exigia. 

Lingonense : celebrado en el campo entre Luz y Til- 
Chatel , diócesis de Langres , hoy de Dijon 4 una legua 
de Beze, el 8 de Junio, por Guido arzobispo de Viena. 
Se trataron varios asuntos particulares, cuyo por menor 
no ha llegado á nosotros. 

Divionense + de Dijon , por el mismo. Se ordenó 4 los 
canónigos reglares de san Esteban volver á esta Iglesia 
que habian abandonado por ir 4 vivir en la soledad. Este 
concilio es verosímilmente el mismo de que habla la cro- 
nica de Bonevaldo en el año de 1117 sin decir circuns- 
tancia alguna. 

Mediolanense : de Milan , por el arzobispo Jordan 
hácia el fin de Febrero; en una pradería llamada el Bo- 
glio se tuvo este concilio. Se levantaron dos tablados , en 
uno de los quales estaban los obispos , abades y prelados 
inferiores ; en el otro estaban los cónsules y los jariscon- 
sultos , en su contorno una gran muchedumbre de clé- 
rigos, virgenes y legos. El objeto de este concilio era la 

Y 2 


Añosde 


ES 


A 
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Años de reformacion de costumbres, esto es todo'lo que 'se“sabe 


po0. 
1117: 


1119. 


de él, 

Beneventanum : de Benevento, en el mes de Abril, en 
que, Pasqual. 1. excomulgó ¿Mauricio Bordino . arzobis» 
po de Braga, su legado. , por haber coronado al empera- 
dor «n Roma durante el retiro del papa al Monte. Cassino, 

Tolosanum LX: noveno de Tolosa hácia el mes de Fes 
brero, en que se resolvió el viage de Esp=ña para socora 
rer 4 Alfonso , rey de Aragon, que alcanzó una gran vice 
toria sobre los moros el 6. de Diciembre. 

Capuanum; Je Capua ,.en donde Gelasio 1. .exco- 

mulgó al emperador Henrique y 4. su antipapa Bordino; 
á quien acababa de hacer elegir. 
+ Rotomagensez de Ruan, el 7 de Octubre (junta mix= 
ta) Henrique, rey de Inglaterra , trató de la paz del rey- 
no con los .señores y Roaldo de Cantorberi, en tanto. que 
Godofíe de Ruan trataba Je los asuntos de la Iglesia. con 
quatro de sus sufragáneos y varios abades. Conrado ; le- 
gado del papa Gelasio , se quejó delemperador y del an= 
upap1 Bordino pidiendo á las iglesias de Normandía el so= 
corro. de sus oraciones, y aun el de su dinero, dice Ot- 
derico., autor de aquel tiempo. 

Viennense: de Viena , por el papa. Gelasio., sus actas 
se han perdido. 

Beneventanum: de Benevento,'el 10 de. Marzo por 
el arzobispo Landolfo. Se pronunciaron anatemas, contra 
los que destruian las iglesias y asolaban.el pais. 

Coloniense : de Celonia y por. el legado. Conon y en 
que. se publicó la excomunion contra el emperador Hen- 
rigue Y. , 

Fritizlariense : de Frivzlar en la Hessa , el 28 de Abril, 


por el legado Conon. Se renovó la excomunion contra el 


emperador: San Norberto compareció en él para de fender= 
se contra los que le acusaban de predicar sin mision. Se 
justificó por los términos de su ordenacion ,segun el au= 
tor' delsu .vida. 

Tolosanum: X.y: el décimo, de Tolosa, el 8 de Julios 
por Calixto 11... asistido.de los cardenales , obispos y abá= 
des de. Languedoc , £c. Se hicieron 10 cánones echando 
por el tercero á los maniqueos de la Iglesia, y ordenan: 
de; que los reprimiese la potest.d secular. 
¿: Remense: de Reims , por el papa Calixto 11, asisti- 
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do de 15 arzobispos ,.mas de-200 obispos » ynal 94 
tantos abades. desde el 20 al 3o:de Octubre.-Luis el ad 
so se quejó de que.el rey de Inglaterra le, A pl 
mendía:; pero: ¡nada se. decidió sabre este p Hato: jicie= , 
ron. cinco decretos contra las principales abusos del tien 
ss la simonía » .1as investidurass las usar paciones Y: da 
incontinencia-de los eclesiásticos: En. el quario se prohibe 
exigir cosa alguna por el bautismo, los sántos olas, la 
sepultura Ó la extrema-uncion, Se expidió ¿oro decreto 
sobre. la, tregua de Dios-5,pero. no se pudo concluir la 
paz proyectada entre el: papa y. el emperador» Henrique £sr 
taba en .Mousson, adonde «l papalse habia, trabsierido 
durante el concilio ; pero. este. viags fué inúul, El.emper 
rador no quiso executar lo que habia ofrecido, con. jurar 
mento sobre renunciar. 4 las investiduras » Y el papa í su 
vuelta tomó la. resolucion de: excomulgarle: y el antipapa 


Bordino. 


Años de 


Rotomagense: de Roan, en el mes. de.Noviembre, 11 19- 


por el arzobispo: Godofre :, se prohibe á los clérigos todo 
comercio: con. las mugeres y lo que suscita una-sedicion. 


Bellovacense : de Bobes., del 18 al 29 de Uctubre, 1119» 


por el legado Conon y. los obispos de. tres provincias. Se 
canonizó á san Arnoldo de Soissons',, y. se ignora,lo,Jemas- 


Neapolitanum 5.de Naplosa, yen. Palestina; se exbortá 1120» 


al pucblo:4 que reformase sus costumbres para, aplacar la ,. 


ira de Dios, y se hicieron 25,cá4nones.; que. se han; pera 
dido. » 


Suessionense: de Soissons y'hácia.el.mes.de Enero, por 1121. 


el legado Conon. Se obligó 4. Abelardo 4; quemar. por su 
misma mano su'libro-de..la trinidad yy: se. le.envió.a san 
Medardo , desde donde fué vuelto. 4-san Dionisio de qllí á 
poco tiempo. 

Varmatiense : asamblea de Worms , el 8 de Sepriem- 
bre. El emperador renunció las investiduras , y. el papa le 
conservó el derecho de dar las regalías , que son: los de- 
rechos reales de justicia, de batir moneda, de peage ú 
otros semejantes , concedidos 4 lis aglesias 6,4 particular 
res. De este modo se restableció la union del imperio y del 
sacerdocio el 22 6-23 de Septiembre. 

Lateranense: de Letwran., concilio general, noveno. y 
el primero; de Occidente , en, tiempo de Calixso 1. , dese 


de el 18 de Marzo, hasta el 5 de Abril, (Mansi) en don- 


Años de 
J. C; 


1124» 


1127» 


1127. 
poco mas 


158 HISTORIA ECLESIASTICA 

de se hallaron mas de 300 obispos, 600 Abades, y en 
todo cerca de 1000 prelados. Solo nos restan de este con. 
cilio 22 cánones, la mayor parte ya de otros. 

Se refieren 4 este año diferentes concilios tenidos en 
Francia por el legado Pedro de Leon , despues antipapa 
con el nombre de Anacleto. Estos son los de Chartres, Cler- 
mont , Bobes y Viena; pero nada se sabe de lo que ocur 
rió en ellos. 

Londinense vel VVestmonasteriense , de Westminster 
cerca de Londres , el y de Septiembre , por Juan de Cre= 
ma , legado de Honorio II. , asistido de los arzobispos de 
Cantorberi y de Yorck de 20 obispos y cerca de 40 aba= 
des. Se hicieron 17 cánones, que no hacen sino confit= 
mar los antiguos. 

Vormatiense: de Worms , por el cardenal Pedro, en 
virtud de órden del papa Honorio 11, en donde se exd= 
mina la eleccion de Godofre , arzobispo de Tréveris , he= 
chá cerca de 3 años ántes, y tachado de simoniaco por 
el clero de aquella diócesis: se ignoran las resultas de es- 
te concilio ; solo se sabe que despues de su conclusion ab» 
dicó Godofre , ó de grado ó por fuerza. 

Londinense vel VWestmonasteriense , de Londres ó de 
Westminster , desde el 13 al 15 de Mayo, en que se hi. 
cieron 12 cánones para la reforma de costumbres. 

Nannetense: de Nantes , en tiempo del conde Conon, 
por los obispos de Bretaña. Se abolió la costumbre que 


ó ménos. hacia heredero al Señor de todos los muebles de un ma= 


rido.ó muger despues de la muerte de uno ó de otro; 
y la que daba al príncipe los despojos de los naufragan« 
tes. Se hicieron algunos reglamentos de disciplina. 

Troyanum : de Troyes, en la Pulla, hácia el fin de 
Noviembre , en que el papa Honorio 11. confirma la exco= 
munion que habia pronunciado en Benevento contra Ro- 
gerio , por haber tomado el título de duque de la Pulla Y 
de la Sicilia. 

Moguntina duo : dos de Maguncia , en que se exdmi- 
na la acusacion de simonía hecha á Othon , obispo de Hal= 
berotats , que fué depuesto. 

Trecense : de Troyes , en Champaña , el 13 de Enero; 
por el legado Mateo de Albani, asistido de los arzobispos 
de Reims y de Sens, de 13 obispos , san Bernardo y ab 
gunos otros abades. Se juzgó del caso el dar regla escrita, 
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y el hábito blanco á los templarios , cuya órden habia co- 9 de 


menz:ido en 1118. 

Ravennense : de Ravena, en que el papa Honorio 1I. 
depuso los patriarcas de Aquileya y Venecia ó de Grado 
por haber dado favor 4 los cismáricos. 

Rotomagense : de Ruan , en el mes de Octubre, por 
el legado Mateo de Albani, Despues de haber este prelado 
conferido con el rey Je Inglaterra sobre las necesidades 
de la Iglesia , congregó por órden suya los obispos y aba- 
des de Normandía , con los quales hizo eu su presencia 
varios rezlamentos de disciplina. 

Paviense : de Pavía , por el cardenal Juan de Crema, 
en que se excomulgó 4 Anselmo , arzobispo de Milan por 
haber coronado rey de Italia 4 Conrado , duque de Fran- 
conia rebelde al emperador Lotario. 

Parisiense X V.: de París , décimo quinto, en la 
abadía de san German de los Prados en presencia del rey, 
por Mateo de Aibani. Se.habló de reformar muchos mo= 
nasterios , en particular el. de Argenteuil , cuyas religiosas 
se repartieron para poner allí monges de san Dionisio. El 
decreto sobre éste fué confirmado por”el obispa de Pa- 
rís , por el papa y por el rey. 

Catalaunense: de Chalon del Marne., el 2 de Febre- 
ro. Henrique de Verdun abdicó el episcopado por conse= 
jode san Bernardo. 

Palentinum ; de Palencia , en castilla la Vieja , la pris 
mera semana de quaresma. Se hicieron 17 cánones sobre 
los abusos. de aquel tiempo, 

£Londinense : de Londres, el 1.0 de Agosto. El rey en- 
gañó á los obispos apropiandose el derecho de castigar 4 
los sacerdotes incontinentes , de que sacó mucho dinero 
sin corregirlos. 

Aniciense: del Puy en Velay , hácia el mes de Mar- 
zo 6 Abril. San Hugo de Grenoble y otros obispos exco- 
mulgaron 4 Pedro de Leon, antipapa, con el nombre de 
Anacleto. 

¿Stampense : de Estampes ,- por Abril, en presencia de 
Luis el Gordo. Corsultaron á san Bernardo que declaró 
por' verdadero papa á Inocencio. 1. , y por antipapa á Pe- 
dro de Leon. 

4 Herbipolense : de Wirtzburgo , por Octubre. Inocen- 
gio 1L., fué reconocido papa en presencia desu legado, 
y confirmado por el emperador Lothario. 


1128. 


1128. 


Años de 
j.C. 
3130. 


1131. 
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Clarómontantm : de Clermont, en Auvernia, enel 
mes de Noviembre , por, Inocencio 11.., quien recibió 4 
Conrado, arzobispo de Salrzburgo' y 4 Eriberto de Muns- 
ter, enviado del rey Lotario. Se hicieron 13 cánones. h 

Leodiense : de Lieja , el 22 de Marzo', presente el emá 
perador', sú esposa; y” un gran número de obispos+ se 
recibió al'papa con honor, y se restableció 4: Oton; obisa 
po de Halberstat , depuesto tres años ántes en el concisa 
lio de Maguncia: 

Remense + de Reims, en 19 de Octubre, por Inocen+ 
cio IL. , con 13 arzobispos, 263 obispos y un gran númez 
ro de abades, clérigos y monges españoles , ingleses, :ale= 
manes y franceses. San Bernardo era el mas distinguido 
de los abades: Se aprobó la eleccion del papa Inocencio, 

se excomulgó 4 Pedro de Leon si no volvia á su de= 
her Se publicaron 17 cánones , que son , poco mas ó mé- 
nos, como los del último concilio de-Clermont. Consagró 
el papa á Luis el Jóvea en 25 de Octubre: este concilio 
duró: 15 dias. 


Mogiwitinum y de Maguncia , en que acusado Brunon 
de Strasburgo de intruso en aquella silla, hizo su dimi= 
sion 4 Mateo , legado del papa. 

Placentinum: de Plasencia, despues de Pascua , por 


Inocencio: IL. y varios “obispos de Lombardía. 
Creissanum : de Creixan , en tierra de Narbona ¿en'$ 
de Diciembre , por Arñóldo, arzobispo de esta ciudad. Se 
establecieron salvasguardias en Creixan , cuyos límites se= 
ñalaron los obispos con cruces mandadas poner con ana- 
tema al que osase romper-esta salvaguardia. 
Jotrense: de la abadía? de: Juarte, diócesis de Meaux: 
se filmina excomúnion contra los asesinos de Tomas y prior 
de san Victor , muerto el 20 de Agosto del: mismo 'año? 
Pisarúm: desPisa' , el:5 de Junio:, por Pentecostes ,de 
todos los obispos de Occidente y san Bernardo, por Ino- 
cencio 11.: Se excomulgó: de nuevo 4 Pedro de Leon y 
sus electores , sin esperanza de composicion. Ñ 
Londinetse + de Londres ; en el mes de Enero, en que 
sestrató «de las necesidades de: la: Iglesia? y del estado” en 
presencia delorey Estebán. r"109 
Northamptoniense: de Nortumberlan , en'2y de Mar- 
zo, convocado por el. rey Esteban. Se :eligió al arcedia- 
mó Roberto su pariente para“ocupar la silla «de Excestef 


y! . 
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vacante por dexacion de Guillermo de Warayast. Nom- 
bráronle tambien para dos abadías. 

Burgense: de Burgos , en el mes de Octubre, por el 
cardenal Guido , legado, venido 4 España para introducir 
el rito romano en los divinos 'oficios , y reconciliará los 
reyes de Castilla y Navarra que estaban en guerra. 

Melfense , eu un parage llamado Lago -Pessolo , cerca 
de Melñi, el 18 de ma , en que el emperador Lotario, 
asistido de muchos obispos, reconcilió con «el papa Ino- 
cencio II. al abad y monges de Monte-Cassino. 

Londinense: de Londres , el 13.de Diciembre ,.por el 
legado Alberico , asistido de 18.obispos, y de casi 30 aba- 
des. Se hicieron 17 cánones que por la mayor parte repe- 
tian los de otros concilios. 

Lateranense IT.: segundo de Letran , y décimo gene- 
ral , por Inocencio H.,en 8 de Abril. Concurrieron á él 
cerca de. toco obispos. El principal objeto. de este con= 
cilio fué la paz. de la Iglesia. Se hicieron 30 cánones casi 
semejantes 4 los del concilio.de Reims. en 1131, aunque 
con distinta division. Se condenaron ademas los errores de 
Arnaldo de Brescia, antiguo discípulo de Abelardo, que 
declamaba contra el papa, los obispos, los clérigos y mon- 
885 » lisonjeando solo 4.los seglares, 

Vintoniente : de Vinchestre., el 30 de Agosto , contra 
el rey Esteban:, que despues de haberse echado sobre los 
castillos pertenecientes á las iglesias de Salisberi y «de Lei. 
coln , habia hecho. prender sus dos obispos: 

Constantinopolitanum: de Constantinopla, en el mes 
de Mayo, por el patriarca Leon Stypiades. Se condena 
ron. los escritos .de Constantino-Chrysomalo.,, que habia 
muerto, como llenos no:solo de movedades y «extrava- 
gaticias , sino tambien de heregíasy en especial de las de 
los enthusiastas y bogomiles. 

Senonense: de Sens, »el 2 de Junio, por «el arzobispo 
Henrique Sanglier, en presencia de Luis.el Jóven. Abelar- 
do, que habia pedido este concilio. para justificar su doc 
trina, es confundido por san Bernardo á las primeras dis- 

utas. Se censuró su doctrina reservando. la persona por: 
aber apelado á la santa sede. El papa Inocencio le conde» 
nó tómo herege el 16 de Julio del mismo año , haciendo 
Emp sus libros , y que se le encerrase como á Arnaldo 
e Brescia. Desistió Abelardo de su apelacion- resirándose 
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Años de 4 la abadía de Cluni , en donde consagró á la penitencia el 


J.C. 
1141: 


resto de su vida. : 
Vintoniensex de Vinchestre y el 7 de Abril. Henrique, 


obispo de esta “ciudad, y lepadoydel papa , hizo reconos ; 
cer 4 'Matilde por reyna de Inglaterra en perjuicio de Es-=: 


teban , hermano suyo, y 4 quien ella tenia en prision. 

Antiochenum , de Amioquía , el 30 de Noviembre, por 
el legado Alberico, asistido de los obispos de Siria. Fué de. 
puesto el patriarca Roaldo, y colocado. en su lugar sobre 
la silla de Antioquía. Aimerio. Dean. 


Wesimanisteriense y de Westminster, el 7:de Diciem- 
bré; $ disculpa el obispo de Vinchestre de haber recono=: 


cido 4 Matilde y éinclinacá los. concurrentes 4 socorrer á 
su hermano Esteban sacado de las prisiones y presente á 
esta asamblea. 

Laviniacensei de Lagny. Los monges de Marchienna 
se: defendieron contra Alviso ; obispo de Arras, que pres 
rendía tener derecho:4elegirles abad, El papa Inocencio IL. 
habia tomado lá defensa de los monges , san Bernardo la 


del obispo 3 pero'los primeros ganaron la causa.: El lega=> 
po 3 Pp ' 


do lvon, que oresidia este concilio, se dice haber repre= 
hendido, al abad de Claraval de haber escrito con dema= 
siada viveza contra aquellos religiosos ¿ y que éste tuvo la. 
humildad de reconocer'sú: falra. 


Londinense, de Londres , 4 mediados de quaresma , por” 


el mismo Ivon:, en presencia delrey Esteban , contra los 
que maltrataban y prendian á los ciérigos. 
Jerosolymitanum : de Jerusalen, por el legado Alveri- 
co', por la Pascua. Asistió el patriarca de los armenios, 
ton quien se confirió. sobre los artículos de fe en que dis- 
cordaba de nosotros; y que ofreció corregir: 
Constantinopolitanuw Í.: primero de Constantinopla; 
el 20 de Agosto , contra dos pretendidos obispos, cuyas 
consagraciones hechas por solo el metropolitano se decla- 
raron nulas: ademas se les condenó.como bogomiles: 
Constantinopolitanum 11.: segundo de Constantinopla,” 
el primero de Octubre x se mandó encerrar en un amonas=1 
terio al monge Nitón: miéntras. se :averiguaba: mejor:la cau] 
sa de su arresto. 621 
Constantinorolitanum 117: de Constantinopla , el 22 
de Febrero: se condenó 4 Nifón por haber, entre: otras 
cosas blasfemado del Dios de los hebreos. Despues le en= 
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cerraron , en cuyo estado permaneció todo el patriarca- Años de 
do de Miguel Oxita. J. C- 

Romanum: de Roma, en que Lucio Il. somete 4 la 1144: 
iglesia de Tours todas-las:de. Bretaña como á metrópoli, 
exceptuando á 'la iglesia: de Dol miéntras la. .gobernase el 
obispo Godofre que tendria el pálio. , y solo estaria: su- 
jeto al papa , la bula es del 15 de Mayo. 

Estas diferencias de-Jas ¡iglesias de Tours. y Dol se 1146. 
terminaron en favor. de aquella por Ja bula de Inocen- 
cio" UL, dada en primero de Junio de 1199, Y firmada 
de 19 cardenales. - 

Vizeliacense + de Wezelai, el. dia de Pascua 31 de 1146. 
Marzo, Luis el Jóven entró:en la cruzada, su muger y 
gran número de señores á persuasion de san Bernardo que 
la predicó en este concilio, y apoyó su predicacion con 
varios: milagros. 
 Carnotense asamblea de-Chartres y el 21 de Abril, pa- 1146. 
ra la ceuzada ¿deque quisieron elegir por gefe á san Der- 
nardo , quien lo rehusó tenazmente. 

Castartiniovólitismum:: de Constantinopla, el 26 de.1147- 
Febrero ,.en.que se depone al patriarca Cosme, 4 causa de 
sus enlaces con el herege Nifón. 

Parisierise XV 1.5 décimossexto de París, despues de 1147. 
Pascua:por Eugenio LIL: se exáminaron los..ertores de 
Gilberto: Porretano; obispo de:Poitiers ,varerca de la tri- 
nidad.-San'Bernardo disputó con-él ;, pero.el papa remitió 
la decision.de esta disputa al-concilio que debia celebrar- 
se el año siguiente 4 mediados de quaresma. 

Trevirensé : de Tréveris, por Eugenio UL. con 18.1147. 
cardenales y varios obispos y abades, Se exáminaren los A finesde 
escritos de santa Hildegarda.; -el.mismo. papa los leyó Di ciem- 
presencia de todo el clero: todos los asistentes dieron bre ó á 
gracias 4 Dios, y ademas 4 san Bernardo. El papa es- princi- 
cribió á:la santa , encargándole conservase por la hu- pios. de 
mildad la gracia que había recibido, y Je declarase con Enero. 
prudencia lo que le fuese revelado, 

Remense: de Reims , comenzado en 22 de Marzo por 1148. 
el. papa Eugenio 1U., asistido de varios obispos.de Fran- 
acia » y. desalgunos de Alemania, Ipglaterra y España, Se 
hicieron diversos cánones , la mayor parte de ellos de los 
concilios precedentes aplicados 4 distintos exemplares. Se 
condenaron tambien 4.artículos de Gilberto Porretano , ¡y 

X 2 
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Años de los obispos:de Francia propusieron en su profesion de fe 

J.C. otros tantos totalmente opuestos 4 los de Gilberto. Este 
prelado no fué condenado personalmente porque prome- 
tió corregir loque habia enseñado mal. Í 

1150. Bambergense de Bamberga, por Eberharto , arzo= 
bispo de Salzburgo , donde se exáminó la doctrina de Ge- 
roho , prepósito de los canónigos reglares de Reicherspen= 
ga , acerca de Jesu-christo , en quien sostenia se debia 
adorar tanto la naturaleza humana como la divina. Esta 
doctrina se miró como irreprehensible , y fué desechado 
con desprecio su acusador Folmaro. 

1151. Londinense: de Londres , ásmediado de quaresma por 
Tibaldo , 2rzobispo de Cantorberi , en presencia. del re 
Esteban. Se trató principalmente en este concilio de las 
apelaciones 4 Roma , y se apeló tres veces sobre diferen= 
tes asuntos. Un historiador ingles (Henrique de Hunting=- 
tón ) dice que estas apelaciones no estaban ántes en. uso, 
y que Henrique de Vinchestre fué el primero que-las dió 
valor siendo legado de la. santa sede: 

1152. Balgentiacense: de Baugenci, el 18 de Marzo. Des- 
pues de haber oido á los testigos que depusieron al paren- 
tesco de Luis VIT. con la reyna Leonor, los obispos con 
consentimiento de las partes declararon nulo el marrimonio, 

1152. Hibernicum: en el monasterio de los Cistercienses de 
Mellifón en Irlanda , despues del mes de Sepriembre por 
el cardenal Paperón , legado. Se erigieron arzobispados €n 
Armach , Dublin , Cashel, y Thonam señalándoles sufra= 
gáneos. 

1153. Wormatiense : de WYormes por los cardenales Bernar= 
do y Gregorio por Pentecostes. Henrique, arzobispo de 
Maguncia , fué depuesto'4 causa de las calumnias de mu- 
chos de sus clérigos, y Arnoldo de Selehoven , prior de 
aquella Iglesia, puesto en su lugar. 

1153. Constantiense : de Constancia; en donde el emperador 
Federico, segun Oton de Frisinga , se divorció de su €3- 
posa Adelaida en presencia de los legados y por consejo de 
los obispos. y 

1154. Londinense : de Londres, por la quaresma , se reno 
varon los amiguos usos, anunciados en la carta de san 
Eduardo, y los privilegios del clero. 

x155. Suessiónense + de Soisons y el ro de Junio: el rey Luis 
el Jóven y sus barones juran la paz por 10 años. 
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. , ; g el 26 de Años de 
Constantinof oliganum po quesso MOL. 
A del altar. se ofrece al bijo lo mis- 1156. 
decide que el pr caca ES 
e pt bios por el arzobispo Samson , el 26 1157» 
de Octubre , en que se hicieron 17 cánones sobre la dis- 
cria de Maguncia , despues del ae de 1159» 
Octubre , por Arnoldo arzobispo de aquella ciuda ¿nO 
se sabe el objeto de esta asamblea, que fué tor 
da por el levantamiento de los ciudadanos. Queriendo a 
año siguiente reprimir estos motines, le aracaron en € 
monasterio. de Santiago, y le dieron muerte el 24 de Junio. 
* Papiense: de Pavía , empezado el 5 de Febrero por 
órden del emperador, Cerca de-50 obispos--y. muchos 
abades , se declararon en 11 de Febrero por. Octaviano 
ó Victor IH., anti-papa, y añatematizaron 4 Alexan- 
dro 11 y sus electores , que habian rehusado hallarse en 
aquel concilio. , . 
Agnanimum: de Agnani, en que Alexandro TIL. asis- 
tido de los obispos y cardenales de su séquito , excomul- 
gó solemnemente el juéves santo 24 de Marzo, al empera- 
dor Federico, y declaró 4 todos los que habian hecho:ju- 
ramento de fidelidad 4 aquel príncipe absueltos de él ; pero 
parece , dice: el abad Fleury: que Federico no era ménos 
obedecido ni reconocido por emperador despues de esta 
excomunion que ántes. 
Oxoniense : de Oxford , en donde se condenaron mas 
de 30 hereges valdenses ó poplicianos ; que: detestaban 
el. bautismo, ¡la eucaristía y el matrimonio , y tenian en 
«Dada la autoridad de la Iglesia ; se les entregó al príncipe 
para que se les castigase corporalmente. 
Nazareth: de Nazareth, hácia fin de año. Alexandro 1160, 
es reconocido papa. 
* Laudense + de Lodi , comenzado en 19 de Junio, 1160, 
y finalizado en 25 de Julio, dia.de Santiago, por el anti- 
papa Victor en presencia del emperador: $e confirmó la 
eleccion de WViétor. 
Apud y Novum Mercatum : de Neuf-marché, diócesis 1161, 
de Ruan, Bellovasense , de Beanvais, en uno y otro 


tenido en el mes de Julio, sé reconoce po á Ale- 
xandro 1, - ds e reconoce por papa 4 Ale 


Años de 
A 
1161. 


1162. 


1162. 


1163. 


1164. 


1164. 


1164. 
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Tolosanum XT. : onceno de Tolos:a , hácia el fin del 
año en que los reyes de Francia é Inglaterra con 100 pre= 
lados entre obispos y abades de los dos reynos recono- 
cieron por papa á Alexandro HL. mas solemnemente que 
el año anterior en las asambleas que habian tenido sepa- 
rados en Beauvais, en Neuf-marché y en Londres. 

Monspoliense : de Montpeller, el dia de la Ascension, 
17 de Mayo, en que Alexandro ILL. asistido de 10 obis. 
pos reiteró públicamente la excomunion contra el anti= 
papa Victor y- sus cómplices. 

Westemonasteriense , Wesminster, en Londres, el 
26 de Mayo, la víspera de Pentecostés , en que Tomás 
Bequet, canciller del reyno, es electo arzobispo de Can- 
torberi. 

Turonense: de Tours, el: 19 de Mayo por el papa 
Alexandro 1H. y asistido de 17 cardenales , 124 obispos y 
414 abades 8rc: Labbé ha publicado 1o cánones ,' qUe 
por la mayor patte repiten los de los concilios anteceden- 
tes. El quarto es contra los maniqueos , llamados después 
albigenses , con los quales:se prohibe todo comercio, $0 

ena de excomunion. En el moveno se declaran por nú 
has las ordenaciónes hechas por Ocraviano y sus cismás 
ticos. 
* Clarendonerisez asamblea de todo el reyno:en Clé- 
rendon el 25 «de Enero. Santo Tomás de Cantorberi! y 
todos los obispos de Inglaterra prometieron observar las 
regalías de buena fe. Tomás se arrepintió de esta condes- 
cendencia, y escribió al papa, quien le absolvió de este 
yerro , y rehusó confirmar los usos de- Inglaterra. Sosté- 
niéadolos el rey , hacia perseguir por los jueces ¡seculares 
á los clérigos , acusados de robos , homicidios :ú otros crí- 
menes , á fin de que siendo convencidos fue:en Jegrada- 
dos y entregados á la justicia :ordinafia. Pero vel arzobis- 

o no creia que el poder secular tuviese derecho en una 
causa eclesiástica criminal, ni que pudiese castigar -Corpo= 
ralménte 4, un clérigo, 4, no: ser «que :comctiese un ALe- 
vo deliro despues de:su degradacion: 

Remense: de Rheims, por el papa :Alexandro se tta> 
tó de socorrer á la úerra santa. Este concilio se celebró 
hácia el mes de Mayo. 

* Northamptonense: de Northampton, el 13 de Oc- 
tubre , en que santo Tomás de Cantorberi.fué acusado 
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y condenado por el rey, los señores y los obispos co- 


mo perjuro y traidor. El santo recurrió al papa, Que anu- 
lá. la. sentencia. 


Añosde 
J.C. 


» Herbipolense: de Virtzburgo ,.el 27 de Mayo, 1165. 


dia de pentecostés. ; el emperador y unos 40 obispos, con- 
tando. con los que no estaban consagrados, juraron que 
jamas reconocerian al papa Alexandro, y que perimane- 
cerian adictos inviolablemente á Pasqual , nombrado papa 
por los cismátios- por muerte de Octaviano. Dos envia- 
dos de Inglaterra prometieron en nombre de su rey ob» 
servar «todo lo que el. em erador acababa. de jurar. 
Lambariense: de m9 » [pequeña ciudad , 4 dos 
leguas cortas de Albi, que no se debe confundir con Lom» 
bez en Gascuña ) por Poncio de Ársuc , arzobispo de Nar- 
bonna , contra los buenos-hombres , que eran maniqueos; 
lla mados en lo sucesivo albigenses óvaldenses. 
Aguisgranense : corte plena. del emperador Federico 


pus la canonizacion de Carlo. Magno. La, ceremonia. se, 
izo el 29 de Diciembre. Ningun papa se ha .opuesto»4; 


esta canonizacion , aunque hecha por, cismáticos:y.. por la 
autoridad de un anti-papa ; y desde entónces se ha cele» 
brado en algunas iglesias la fiesta de Carlo Magno como 
de un santo, 

Londinense:de Londres , los obispos. de: Inglaterra 
apelaron al.papa de la legacion y, las sentencias de. Tomás 
de Cantorberi, refugiado en Francia desde. el mes de Oc- 
túbre de 1164. 

Constantinopolitanum :. de Constantinopla, el 11 de 
Abril, por el patriarca Lucas, Chrysobergo y. 30 metro- 
politanos. Se condenó el abuso.que toleraba el matrimo- 
nio en el sexto y séptimo, grado.,,4 ménos.que,.no pidie- 
sen dispensa. j 

Coustantinopolitanum: de Constaarinopla ; de 56 obis- 
pos. Se hicieron y. cánones; se condena. porel primero 
á los que no interpreten bign los santos padres, y que 
contraigan á mal sentido lo. que ellos han explicado, con 
pureza por la gracia del Espiritu Santo. :Se. trata paftin: 
cularmente de cómo se deben, entender: aquellas palabras 
del Salvador : mi Padre es mayor que. yo ».que los cáno”, 


nes explican como los, padres lor han .explicado,, y la 1gle - 
sia lo hace en el dia. 


Lateranum : ántes del mes de Abril , en que Alexan»: 1167. 
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dro TIT. excomulga denuevo al emperador Federico, y 
absuelve á sus vasallos del juramento de fidelidad. 

* Constantinopolitanum : de Constantinopla , porel 
patriarca Miguel de Anchiales , en donde p or los -artifi= 
cios de este prelado se: desechan las proposiciones del 
emperador Miguel Comneno , para la reunio n de las dos 
iglesias. 

E Armachanum : de Armach en Irlanda, en que se da 
libertad á todos los infieles que estaban en- esclavitud en 
esta isla. 

Cassiliense , de Cashel en Irlanda , 4 principio de No- 
viembre. Se hicieron 7 cánones para remediar los males 
que reynaban en el país. 

Abricatense , de Avranches , el 21 de Mayo: Hen= 
rique 11., rey de Inglaterra , despues de haber hecho el 
juramento que de él exigian los legados del papa , y des- 
pues de haber anulado los usos ilícitos , establecidos des= 
de sa tiempo y recíbido la penitencia, fué absuelto del” 
asesinato de santo Tomás de Cantorberi, acaecido el 29 
de Diciembre-de 1171 , esto pasó mas bien en asamblea 
que en concilio. 

El verdadero concilio de Avranches de este año se tu- 
vo el 27 y 28 de Septiembre. El 27 renovó el rey su ju- 
ramento , añadiendo algunas cláusulas de adhesion y obe= 
diencia al papa Alexandro; y el 28 los legados y obispos 
hicieron 12 cánones. : 

Westmonasteriense: de Westminster en Londres, el 6 
de Julio, en que eligieron por' arzobispo de Cantorberi, 
á- Ricardo, prior de san Agustin. Se leyó tambien la bu- 
la'de canonización de Sarito Tomás , y despues se hicie= 
ron 27 cánones sobre la:discipliria. 

Londinense , de Londres en Westminster, el 18 de, 
Mayo , sé hicierón rg cánones, tomados la mayor parte 
de los antiguos concilios; el 16 previene que no se dé la 
eucarística mezcladas Tas dos especies baxo pretexto de dar 
la comunion mas completa. Desde entónces quedó la cos=" 
tumbre descomulgar baxo la especie del pau. 

Hallense: de Hall, por Viéman, arzobispo de Mag=" 
deburgo contra:los torneos. 

Northimplontense: de Northamprón el 25 de Enero, 
por el cardenal legado Hugo. El arzobispo de Yorck quies 
re obligar 4los obispos: de Escocia que se hallaban pre- 
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sentes á reconocer su jurisdiccion 5 pero se resistieron y di- 
ciendo que dependian inmediatamente de la:santa ise El 
arzobispo de Cantorberi los apoyó por zelos ) y nada se 
decidió. . 
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Tarsense: de Tarsis, por órden de Leon; rey: de Ár= 1177: 


menia. Los armenios, presididos de su patriarca Gregorio, 
satisfacen á las reconvenciones hechas que los griegos:, y 
les hacen otras sobre el mismo asunto. Se ve ¡por este con- 
cilio que los.armenios entónces eran muy adictos á. la igle= 
sia Romana. * he 

Venetum de Venecia, el-x4 de Agosto por: Alexan= 
dro LL, asistido de sus cardenales y varios obispós de Ita 
lía , Alemania, Lombardía y Toscana. Elemperador que 
habia renunciado el cisma, y jurado la paz el primero de 
Agosto , asistió tambien. El papa excomulgó á qualquiera 
que turbase esta paz. 

Saltzburzense de Hochenau , diócesis de Saltzburgo, 
el primero de Febrero, por el arzobispo Conrado: y::sus 
"nta pinos! Estos renunciaron la obediencia del anti-papa 
Calixto, y abrazaron la de Alexandro IL. 

Lateranense ILL: onceno concilio general y de 302 
obispos de todos los paises católicos , con un abad pS asis- 
tia: por los griegos, en tiempo de Alexándro 111. La .pri- 
mera sesion se tuvo:el- 5, la segunda el 14, y la última 
el rg de Marzo. Se hicieron 27. cánones. 

niriramao de Tarragona , empezado el 24 de Ju- 
nio, y concluido el 18 de Octubre, en que se re en 
Cataluña el cálculo de la era de España, y la era de la En- 
carnacion es establecida con prohibicion de sar en ade= 
lante en las actas , como hasta entónces», los años de- los 
reyes de Francia. Sin embargo, se ve:aun en 1184 un 
acuerdo del rey de Aragon y: del conde «de Tolosa, con 
data del reynado de Felipe-Augusto : tan grabado estaba, 
dice Mr. de Marca , este uso en los espíritus. 

Aniciense : del Puy , el 25 de Septiembre , Vasatense, 
de Bazas, el 8 de Diciembre; uno: y otro por el .cardé= 
nal Henrique. No se sabe su objeto: 

Lemovicense ; de las dos provincias de Bourges y But- 
deox, por el mismo legado y el tercer Dómingo' de quares- 
ma sobre la disciplina, 


_ Signiense : de iy en Italia , en que Bruno , que ha- 
bia sido allí obispo , fué:canonizado por el papa Lucio 111. 
Tom. 1V, Y 


1186. 


1186. - 


1186. 
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-- Veronénse: de Verona, comenzado. el primero de 
Agosto, y continuado 4 lo ménos hasta 4 de Noviembre. 
El papa Lucio hizo una, constitucion contra los hereges: 
en presencia del emperador, en donde se ve combinarse, 
las dos potestades para extirpar la heregíao La Iglesia em- 
leó las penas espiritual »s, el emperador , los señores y: 
ds ministros Jas: corporales; pero se queria reprimir el 
furor de los catbaros , patarinos y Otros hereges de aquel 
tiempo ;. y tas inauditas crueldades que exercian con los 
eclesiásticos , exigian la misma severidad de que habian: 
usado los emperadotes romaños con los circuncelliones. 

Purisiense XV IL, de París decimo séptimo , en el 
mes de Enero, en que Felipe Augusto mandó, á todos, los 
prelados , juntos en París , exhorrasen á sus súbditos 4 k 

zada. 
ea ¡pr DAS . de Londres , el 28 de Marzo: se juzgó 
que era mas acertado y conveniente que el rey se queda= 
se:en su reyno para regir á sus vasallos y defender sus pro 
pios estados , que ir 4 exponerse en defensa del Osíénte, 

Spalatense : de Spalatro, en Dalmacia, por el arzobise 
po Pedro, en donde se señalan las iglesias sujeras 4 aquel 
arzobispo. « 

Constantinopolitanum.: de Constantinopla, por su pas 
triarca yy los. de Jerusalen y Antioquía , con 23 metro= 
politanos en presencia del emperador Isaac Angelo. Juady 
metropolitano de Cycico , se quejó de haberse violado los 
cánones , respecto de él , sobre las elecciones , pasando 
4 hacer el patriarca y los obispos sin citarle , aunque es 
taba en la ciudad con 5 obispos de su provincia. El em= 
perador dió un decreto' declarando nulas estas elecciones; 
mandando citar para las que se hiciesen en adelante 4 
todos los obispos que allí estuviesen. No es cierto , como 
dice Marca , que desde el IX. siglo dexó la 1glesia 4. dos 
emperadores las elecciones. 

Hibernicum : de Irlanda, por Juan , arzobispo de Du- 
blin, y sus sufragáneos, el 23. de. Marzo , tocante á la re» 
forma del clero, y sobre todo contra los clérigos concu» 
binariós: 

Karrofense: de: Charroux, por Henrique de Sully, 
arzobispo de Burges , cardenal y legado, en donde se hi- 
cieron algunos reglamentos de disciplina. 

-: Coloniense:; de Colonia, por: Felipe ,' arzobispo de 


«gado de la santa. sede , y los demas o' 
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aquella ciudad : se: publicó la canonizacion de san'Annon, Años de 


predecesor suyo. 


Mosoniense: de Mouson, diócesis de Reims, el pri- 1187. 


mer Domingo de quaresma por Folmaro:; arzobispo de 
Tréveris:, cardenal y «legado: del papa), con los obispos 
de la provincia excepto los de Toul y Merz , de.que ex- 
eomulgó el primero , y depuso «el segundo: pronunció ex= 
comuniones y sentencia de deposicion contra otros en el 
mismo concilio con muy poca prudencia ; la que se 
al papa Gregorio VII, á prohibirle hacer lo mismo €n la 
sucesivo sin dar parte á la santa sede. 

iy Coloniense y de Colonia:, por el arzobispo Felipe; con- 
firma esto prelado :clertas donaciones. hechas 4 la abadía 
de Steinfeld , y delibera con los de su provincia-sebre el 


medio: de oponerse al emperador Federico 1, que para - 


vengarse del disgusto que el papa le habia causado , ame- 
nazaba hacer una irrupcion en Colonia. 

Hubo en este año varias asambleas pará la cruzada; 
una desde el 14 ¡hasta el 21'de Enero entre Gisors y Trie, 
en que los reyes de Francia é Inglarerra entraron enla 
cruzada. La segunda en Máns.poco tiempo despues en que 
mandó el rey de Inglaterra «diese cada uno , durante este 
año, el diezmo de sus rentas para el socorro de la tier= 
-ra santas La tercera en París de los prelados y señores del 
teyno , :en- que Felipe: Augusto ordenó lo-mismo. 

Rotomagense : de Ruan, el 11:de Febrero”, por Gau- 
tieró, delia de 'aquéllarciudad : se: hicieron 32 cá- 
'nones , tomados la mayor parte de los concilios -prece= 
dentes. 

Cantuariense: de Cantorberi. Habiendo sabido el rey 
-Ricardo , desde su prisionien“la- Alemavia,' que la silla 
¡de Cantorberi estaba: vacante, escribió 4'los:sufragáneos 
y al dean: de aquella Iglesia: hiciesen nueva eleccion: En 
cuya consegiiencia los obispos , por representacion de los 
monges de Cantorberi, eligieron el 30-de Mayo á Auber- 
to, obispo de Salisbery. 

* Compendiense : parlamento de Compieñe y congregado 
-el 4 de Noviembre, en que'el ¡arzobispo «de Reims, le- 
bsrpos , declararon 


1183. 


-por nulo el matrimonio del rey: con Ingeburga y'4 causa: 


del parentesco. Ingeburga apeló 4' Roma como pudo, ne 
hablando ni frances ni larin. 
Y 2 


A 


A A a 
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Añosdé .. Eboracersez de York, el 14 y 15 de Junio, por 
J.C. Huberto de Cantorberi , legado del papa. En él se publi. 
1195: caron»12 cánones divididos en 18 , Segun otra edicion. 
Monspeliense : de Mompeller , por el mes de Diciem= 
bre. El legado del papa y varios prelados de la provincia 
de Narbona publicaron algunos reglamentos, y entre otros 
uno en: favor «de «los que viniesen' España contra-log 
infieles: ? > 
1196. Parisiense XVIII. : de París, décimo octavo y dos 
legados; con todos los obispos y abades del reyno, para 
exáminar si era válido el matrimonio de Felipe Augusto 
¿ y logeburgá de Dinamarca. Nada se decidió , Esbicisdo el 
temor, impedido :se' obrase :segun-el fin «de ¡la legacion: y 
el cotcilio; ? »i0 $b 
1198. Senqnense : de Sens , contra los. poplicianos ,. especie 
de maniqueos. ' 
1199» Dalmaticum : de Dalmacia, en que dos religiosos les 
gados, asistidos-del arzobispo: de Diocléa y de 6'obispos 
sus sufragáneos y-publicarón 12 cánones: para destruir. dos 
abusos , y. establecer en Dalmacia los usos de Roma; 3 
1199» Divionense : de Dijon, en la Iglesia de san Benignos 
comenzó el 6. de Diciembre, y finalizó el 13. Pedro.de 
Capua, legado, asistido de 4 arzobispos y 18 obispos, 
trató del matrimonio de Felipe Augusto con la reyna: In+ 
geburga, El rey temiendo las censuras apeló. al papa] Y 
,1+ el legado nada decidió. ! 
1200. Vienense :i de Viena, en: el Delfinado, en el. mes de 
Enero. Es una continuacion del precedente. Estando el 
legado en tierras del imperio , desplegó su autoridad come 
tra el rey 'de Francia. Entónces en presencia de los obis= 
pos , entre los quales babia algunos franceses ,' publicó: eh 
tredicho para todos'los dominios del reyno , con .órden'Á 
sr Era los prelados de observarla ;:so pena de;, ser suspen= 
OS. 
1200... Londinense : de toda la Inglaterra, por Huberto de 
Cantorberi : se publicó un decreto de 14 artículos , ta= 
, imados la mayor- parte -del último concilio de Letran. * 
1200. Romanum : de: Roma ¡en que Inocencio 11M..canoni- 
¿zó 4 santa Cunegunda, viuger del emperador Enrique MH. 
1200... :: Negellense,: de-Neella eh V.ermandois,, ¡el 7 de Sep- 
tiembre. Habiendo el rey vuelto 4 tomar á Ingeburga, Y 
jurado que la trataria como á reyna, el legado Octaviano 
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levantó el entredicho , que habia durado ocho meses. El Años de 


a 


rey tambien alejó de sí 4 Ana,» a >, ae en a pa 
siguiente, poco tiempo nen an laa pad Nevicatire 
jos fueron legitimados por una bula ue! 2:de ore 
Note Nos ha: parecido conveniente añadir -p0ó de 
apéndice al catálogo de concilios los siguientes y; Ge q 
acaso no tuvo noticia Ducreux', y Se celebraron en ES 
aña'en este siglo , y Constan de monumentos é historia- 
ores de aquellos tiempos. . . É 
Carrionense: de Carrion , en Febrero, por Bernar- 
dos arzobispo de Toledo y legado del papa, y cinco obis- 
pos.» sobre. las diferencias y pe Pto ocasionadas entre 
Don Diego.Gelmirez , arzobispo de Santiago, y Gonzalo, 
obispo de Mondoñedo , acerca de los territorios y juris- 
dicciones de trasancos , lavacencos Bic. Hist..comp. fol.75- 
yo Legionense 5, de Leon , por el ¡arzobispo: de Toledo, 
legado del papa, y otros obispos; y en presencia del rey 
y. de todo el concilio expuso sus razones el arzobispo de 
Santiago , sobre los territorios tomados al obispo de Mon- 
doñedo. Oidas ambas partes se determinó que quedasen 
estos terrenos por via de.tenuta al obispo de Orense, mien- 
tras que substanciados los pleytos, y acudiendo 4 Ro- 
ma, se determinasen. estas diferencias. Hist comp. fol. 73. 
y Esp. sag. tom. 35. fol. 351. " 
; Palais : de Palencia , en, Noviembre, por Ber- 
nardo , arzobispo de Toledo , y los-mas de los obispos de 
España , abades y magnates, con motivo de. las opresio- 
nes, bandos , enemistades, robos é incendios que agi- 
raban la España , en que se contienen 25. decretos de 
D. Diego Gelmirez, arzobispo de Santiago, y se nombró en 
este concilio para obispo de Lugo 4 Pedro, capellan de 
la-reyna. Histor. comv.: fol. 172. hasta el 182. 
urgense : de Burgos. Este concilio se tuvo por el 
zelo del papa Pasqual Í. , que noticioso de los odios y 
enemistades entre el rey don Alonso de Aragon y su mu- 
ger Doña Urraca» de que se seguian guerras y robos. :y 
asesinatos que tenian 4 la España alterada, llena de.amar- 
gura y confusion , envió. un cardenal legado ; llamado Bos- 
son, para que juntamente con el arzobispo de Toledo:Don 
Bernardo Y, otros obispos pusiesen paz entre el revoy la 
reyna , diesen modo de que los seglares restitu yesen álas 
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Años de iplesias los bienes que las habian usurpado , y se establea 
J.C. ciesen medios de paz y tranquilidad para bien de la re= 


ligion christiana. En este concilio se confirmó la sentena 
cia , dada ántes por dicho arzobispoiDon Bernardo con- 
tra unos perjuros é infamadores, que desacreditaban 
denigraban la buena opinion del abad de Sahagun , man. 
dando que se desdixesen en público , pidiesen perdon:al 
abad de rodillas, z entrasen adonde se tenia «el concilig 
descalzos , de medio cuerpo arriba desnudos , conma= 
nojos de mimbres en los brazos. Hist. de Sab. cap. 68, 
fol. 349» 

Apud sanctum Facundum: de Sahagun , en Septienma 
bre, por el cardenal legado el arzobispo de Santiago, log 
mas de los obispos de España , y. muchos abades ,'coñ 
asistencia de la reyna Doña Urraca, el rey su hijo, y mag 
nates del reyno de Galicia ; en el qual se trataron mu« 
chas cosas relativas al bien de.la Iglesia , y se renovaron 
las paces y amistad de la reyna con el arzobispo de San- 
tiago , que defendía los derechos de Don Alonso y qué 
fué llamado emperador , y otras providencias concernién= 
tes al bien y sosiego de la monarquía , como' se puede 
ver en sus actas Ó capítulos. Hist. comp. fol. 223. hat 
ta el 339. 

Compostellanum : de Santiago, en Enero, por D. Dit. 
go Gelmirez, su arzobispo y-legádo del papa Calix= 
to 1L. nueve obispos , muchos abades: y magnates del 
reyno, convocados por Órden de dicho papa , para cof 
tar las discordias , guerras y enemistades de la reyna Dó- 
ña Urraca con dicho arzobispo de Santiago y otros 
magrates de Galicia, que sostenian y defendian al rey 
D. Alonso VII. , de las opresiones y violencias de su ma- 
dre Doña Urraca y Don Alonso rey de Aragon ;' y tratar 
asimismo de la. consagracion de Martin , elegido abad de 
san Andres de Espinareda, y sobre otras cosas. Hist. com» 
fol. 308. cap. 26. 

Compostellanum: de Santiago, á mediado de quates- 
may por Don Diego Gelmirez, su arzobispo y legado 
del papa , siete obispos , y muchos abades y magnates, 4 
solicitud del rey y la reyna. En él se trató del estado de 
la santa iglesia de Santiago , turbado por las persecuciones 
“y tumultos sobre el establecimiento de la paz y otros 


puntos. Flist, comp. fol. 359. cap. 52. 
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Compostellanum : de Santiago » celebrado en la Domi- may 


nica 11. despues de Pascua por Don Diego Gelmirez su 
metropolitano, ocho obispos y veinte y siete abades , pa- 
ra arreglarlos abusos, y reparar los perjuicios y escán- 
dalos que padecia la religion christiana , con motivo de las 
guerras y discordias de Alfonso rey de Aragon, y la rey- 
ma Doña Urraca su Mmuger. Hist. comp. fol. ESTER 

Carrionense.= de Carrion, en el monasterio de san 
Zoylo ¡en Febrero , con asistencia del rey Don Alfonso, 
el legado: del papa, los arzobispos de Santiago y Tarra- 
gona , y otros obispos y magnates del reyno, el abad y 
monges de este monasterio , en el qual 4 honra y utilidad 
de la iglesia y reyno de España se establecieron y con= 
firmaron varias cosas, y se depusieron á los obispos de 
Leon, Oviedo y Salamanca, y 4 un abad, y se nombró 
obispo de Salamanca 4 un: canónigo de, Santiago. Hist. 
comp. fol. 498. 

Legionense ; de Leon, por Guido , cardenal y lega- 
do de la santa iglesia de Roma, y orros obispds;, en que 
se trató sobre las disputas y diferencias entre Don Diego 
Gelmirez , arzobispo de Santiago , y Bernardo , tesore- 
ro de la Iglesia , y Cancelario Regio. Hist. comp. f. 557- 

Tarraconense: de Tarragona, despues:del mes de Ju- 
nio, en la iglesia de santa Tecla, por Bernardo su me- 
tropolitano, con los obispos: sus sufragáneos , abades y 
algunos religiosos, en el qual entre otras cosas fué es- 
tablecido el símbolo llamado Confratría ó hermandad», en 
la que se alistaron hermanos el papa Eugenio III y san 
Bernardo abad de Claraval. Villanuño sum. conc. tom. 2. 
fol. 473. 

Palentinum: de Palencia , 4 solicirud del emperador 
Alfonso. VIL con los obispos y próceres del reyno , al 
qual fueron convocados para leer el edicto del papa Eu- 
genio TIL. , en que mandaba se juntasen para celebrar 
en Rheims un concilio prostalo y exáminar las quatro 
PonoNciones extrañas del obispo Gilberto Porretano. Vi- 

lanuñ. sum. conc. fol. 475. 

Salmanticense: de: Salamanca , en: Enero , 4 solicitud 
del emperador Alfonso VII. con morivo de la discordia y 
disputas , entre Jos obispos de Oviedo y Lugo , sobre los 
términos y jurisdiccion de sus obispados : se hallaron pre- 
sentes y, firmaron sus actas, al arzobispo de Toledo , ca- 


de 
T. 


- 


1124- 
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Años de torce obispos, el emperador, su muger y sus hijos San= 


pe 


115%. 


cho y Fernando, con varios próceres de 
sum. conc. tom. 2. fol. 487. 
Vallisoletanum: de Valladolid , en Febrero;, al qual: 
asistieron el emperador Don Alonso.con sus hijos Sancho: 
y Fernando, los arzobispos de Santiago y Toledo, y do= 
ce obispos, y en €l fué depuesto el obispo de Mondo» 
ñedo. Hist. de Sab. lib. 2.ca4p. 5.M. 12. 
Salmanticense : de Salamanca, presidido por Guilleg= 
mo, cardenal y legado, con asistencia de los obispos 
de Leon y Portugal, en el qual, despues de:un maduro 
eximen se declaró por nulo el matrimonio contraido en 
tre Alfonso 1X. y Teresa, reyes de Leon. Villan. sume 


conc. tom. fol. 29. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PAPAS. 


AAA 
SIGLO DUODECIMO. 


reyno. Villan, 


CLVIL. Pasqual IL. 
Pasqual II., ántes Rainer, nacido en Bleda, fué 


á pesar suyo electo papa el 13 de Agosto de 1099, Y CoM* 
sagrado al otro dia. Fué á Francia en r1o7, en do 

fué recibido con muchos honores por el rey Felipe Y 
Lois su hijo. El emperador Henrique V-. le hizo prisione- 
ro , y le dió libertad despues de haberle obligado 4 con* 
cederle las investiduras. Anuló en 1112 este privilegio: sa: 
cado violentamente, y murió en Roma por el mes de Ene- 
ro de 1118, habiendo ocupado la santa Sede 18 años, 
y algo mas de 5 meses. de 


CLVIT, Gelasio IL. 


Gelasio II. , ántes llamado Juan de Gotte del lagat 
de su nacimiento, cardenal-diácono y chanciller de l 
iglesia Romana ; fué electo papa el 25 'de Enero de 118. 


GENER A Lo uz? 
Fué-ordénido de sacerdote el y de Marzd.; Y consagra= 
do el dia siguientes Pasó: 4 Francia el Agosto inmediato, 
y murió yen: Cluni: el. 29. de Enero de 1119» habicada 
tenido solo la silla un año y 4 dias. 


CLIX. Calixto 11. Mo 6 
Calixto TI. ,'4ntes Guido, arzobispo de Viena, fué 
elecro papa el: 1 de Febrero de 1119 Era hijo de: Gui= 
llermo el Grande: conde de Burgoña , y tio de Adelaida; 
reyna de Francia ; miger de Luis VI. Este papa tuyo el 
primer conci:io general de Letran en 1123. Murió. en el 
mes de Diciembre del año siguiente , despues de haber 
ocupado la santa silla 5 años y to meses y medio. 


dE PS TUE ASA y TN q 


Honorio II., 4ntes Lamberto , obispo de Ostia , fué 
teconocido: papa. y entroñnizado el 11 de Diciembre de 
1124: ocupó. la: silla 5 :años.y cerca de dos meses, ha- 
biendo'muerto elorgde Febreto de 1130. 


CLXI. Inocencio IL. 


Inocencio, ántes Gregorio , canónigo reglar de Le= 
tran”, cardenal diácono de Sant Angelo , fué electo papa el 
mismo-dia dela muerte «de Honorio -ó: el siguiente por 16, 
cardenales, «qué habian sido: los mas asistentes de aquel 
pontíñice durante*su última: enfermedad. Ana no:se habia 
publicado la muerte de Honorio , quando lo fué. Los otros 
cardenales , que eran en mayor Gúmero , eligieron 4 Pe- 
dro de Leon, que llamaron Anacleto , lo que ocasionó 
un cisma á la iglesia, de: Roma. Los reyes de Europa se 
dividieron entre dos dosicompetidores. vocenció se. retiró 
á Francia yen idonde fué:reconocidó por legítimo papa por 
consejo de:san Bernatdo.. El cisma se terminó cn 1138, y. 
Inocencio murió en 1143 , habiendo ocupado la da 13 
años y algo mas. de 7 meses, > 


is EA ed 
olov1 lb. lansb OLX: Celástino: LI, EA 
-22l9 34% ¿emo Mob cin di ' 


v::Celestino: TL. rántes,G 
Tom. IV. 


uido!, de'nacion totcano, «pres 
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bítero cardenal: del título de san Márcos , fué electo y 
entronizado el 26 de Septiembre de e tuvo la 
silla 5 meses y 13 días, muriendo en y de Marzo de 1144 


CLXIIM. Lucio 11. 


Lucio 11, ántes Gerardo, natural de Bolonia, eanó= 
higo reglar y presbítero cardenal del título de santa cruz 
en Jerusalen, fué electo y coronado -el 12 de Marzo de 
1144. Murió de una pedrada en un motin popular el 25 
de Febrero de 1145 » habiendo tenido la silla 11 meses y 
X4 dias. 

CLXIV. Eugenio III. 


: LIB 5 ¿cl 

Eugenio IL, monge de Claraval , discípulo de san 
Bernardo, fué electo*papa el 27 de Eebrero de 1145. Los 
disturbios de Roma le obligaron 4 dexarlo el año des- 
pues de su ordenacion , pasando 4 Francia y refogio- Ordi= 
nario de los papas perseguidos. Se restituyó á la.capital del 
mundo christiano en 1149> muriendo. en Trivoli por el 
mes de Julio de.1153 > habiendo tenido «la:silla-S. años 
y 4 meses y medio. 


CLXV. Anastasio 1 Y. 


Anastasio TV. , ántes Conrado , de nacion romanoy 
esnónigo reglar, luego obispo de Sabina » fué electo el y: 
de Julio de 1153+Y "murió en Diciembre del año-siguicas: 
te, teniendo la santa silla apénas 5 meses 158 


A] 
CLXVI. Adriano IV. 


Adriano IV.) abad de san Rufo, cerca de Aviboal' 


cardenal obispo de Albano'; fué electo papa el 3. de Diz 
ciembre en 1154: era inglés, murió el :1 de Septiembre: 
de 1159; habiendo tenido la santa silla: 4 años y 9 Meses 


CLXVU. Alexandro 111. 
Mexandro 11. , Antes Rolando, cardenal del título 


de san Márcos , chanciller de la iglasia de Roma, fué elec= 
to papa.el 7 de Septiembre de 11593: un,cisina que c2u1ó 
Ñ ' mal 


GENERAL. I 
gran turbación en la Iglesia y y la antigua querella de .0e 
investiduras renovadas por el emperador Federico 1. , agi- 
taron su pontificado; murió este papa el 30 de Ágosta de 
1181. Alexandró IL. colocó la ¡canonizacion de los san- 
tos en la clase de las causas mayores, reservándola 4 la 
santa sede: es el primero que introduxo el uso de los mo- 


nitorios. 
CLXVIHL. Lucio 111. 


Lucio TIT. , 4ntes Ubaldo, nacido en Luca , en Tosoa. 
ma y obispo de Ostia , fué electo papa el £ de Septiembre 
de 1181. Se empezó en esta eleccion á poner en práctica el 
decreto del tercer concilio general de Letran, tenido em 
RIOS que pedia los dos tercios de votos. Comenzaron 
tambien los cardenales abrogarse ásí elderecho de elegir 
papa con exclusion de otro qualquiera. Murió Lucio el 25 
de Noyiembre, de 1185 . despues de un pontificado de..4 
años ¿2 meses y 19 dias. 6. % 


¿CLXIX. Urbano 11L. 
++: Urbano TIL. y+ántes: Uberto:Crivelli,, arzobispo de Mi- 


lan su patria , cardenal del título de san Lorenzo, fué 
electo papa. por unánime consentimiento dedos cardenales 
hácia el fin de Noviembre de 1185: habiendo sabido que la 
ciudad y .tey de Jerusalen habian caido en poder de Sala- 
dino , le causó tal pesadumbre esta noticia, que murió en 
Octubre de 1187 y habiendo tenido: la silla un año y ca 
si 11 meses», 
3 7 ; CLXX. Gregorio VIT. | 
Gregorio VIII, , ántes Alberto, natural de B névene 
to, cardenal chanciller de la iglesia de e e bi ol 
to papa 2d 20 de ele a 1187. Su pontificado du- 
¿só solo. un: mes. y 27 dias y; habien i 
Se de e? a o , do.muerto el 17 de Di 


CLXXL. Clemente 11. 
Clemente HI. , ántes Paulo $ Paulino, romano de 


bacimiento , pariente de Felipe Augusto, cardenal obi 
de Palestina , fué «electo, en, Pisa el 9, de Diciembre de 
2 xn 
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1187, coronado el dia siguiente: murió el 27 de Mar- 
LO y habiendo tenido la silla 3 ¿ños y 3 meses y medio. 


CLXXIL: Celestino TIL. 


Celestino TIT. , llamado Jacinto Bobocardo, cardenal 
del título de Santa María in Cosmedin , no era sino diáce- 
no quando fué «electo papa 4los $y años , el 30 de Mar= 
zo de 1191 : murió el 8 de Enero de 1198, despues de 6 
años, y 9 eses y 10 dias de pontificado. 

Nota. Inocencio 111. , sucesor de Celestino en 1198, 
ocupó la silla hasta el año de 1226. Por este pontífice 
comenzaremos la cronología del siglo XIIL. 


CRONOLOGÍA >» > 
'DELOS PATRIARCAS 


LATINOS DE ANTIOQUÍA. 


- SIGLO DUODECIMO. 


Bernardo, primer patriarca latino. 


Btstido;, nacido" en Valencia en el Delfinado., fué 
transferido el mes de Junio de 1100 del obispado-de Arhta= 
sium en Siria, 4'la silla de Antióquía% murió el año de 
1135, y ul 36 de su patriarcado. 


YI. Roaldo. 


Róaldo ; nacido en Domfront en Normandía y! obispo 
de Mopnesta en Cilicia , fué electo tumultuosamente por | 
sucesor de Bernardo. Fué depuesto en 1141 , en un coM- 
cilio tenido en Antioquía, 2 Álberico obispo de Ostia» 
legado de la santa sede. Ha iéndose escapado de la pri- 
sion en que se le habia encerrado , volvió 4 Róma,, hizo 
la paz con la santa sede, volvió 4 tomar el camino de %i- 

oia ¡y murió envenenado" en el camino. Je T 5h 
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1IL. Aímierio.* 


Aimerio, gentil-hombre del” Lemosinó, hombre sin 
lersas: y de una vida poco regular, fué substituido al pa- 
triarca Roaldo en 1142. El año de 1154 fué. preso y cruel. 
mente tratado por Raymundo de Chatillon , príncipe de 
Antioquía. En 1180 fué nuevamente ultrajado por el prín- 
cipe Boémundo 111. En 1183 reunió 4 la iglesia católica al 
patriarca de los marónitas , y imurióen '1 ISR nv] 


IV... Roaldo 11. 


Roaldo 1. fué, ségun se tree , el Sucesor de Aimerio. 
La historia nada dice tocante 4 su persona. Si este patriar= 


vta eso legítimo murió 4:mas tardar en: 1201. 


CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS 
DE ALEXANDRIA. 
HA AA AAA  9e 
SIGLO DUODECIMO. 
LXXIIL. Cirilo 11. Melquita. 

Cirilo 11. se pone inmediatamente 4 Teodosio, segon 
el P. Le-Quien, en la lista de patriarcas melquitas de 
Alexandría ; no hay testimonio alguno que señale el prin= 
Cipio niel fin de su patriarcado. 


LXXIV. Enlogio I1. Melquita. 


Eulogio TI. ocupaba la silla patriarcal de los melqui- 
tas hácia el año de 1120, Se ignora la época de su muerte. 
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Chailo V.. Jacobita. 


Chailo , 6 Miguel V., diácono , sucedió al patriar 
Gabriel, tambien jacobita , en 1146; murió el mes 
Abril del año siguiente. 


Juan V. Jacobita. 
uan V!, diácono del monasterio de san Juan, sucg. 
dió 4 Chailo en 11475 abolió la confesion auricular en 
tre los cohptos. Murió en 1164. 
LXXV. Sophronio IT. 


Sophronio IT. era patriarca de Alexandría desde cl año 
de 1161, y murió en el de 1180 ,á lo mas. 


LXXVI1. Elias Melquita. 


Cl Eliás, sucesor de Sophronio, ocupaba la silla de Ale 
xandría en 1180. Se ignora la época de su muerte, 


LXXVIL Marcos IT. Melquita. 


Marcos 11. sucedió entre los melquitas al patriateA 
Elias , (se duda'el año) y tambien elide su a y 
sia embargo, es verisimil que no acacció hasta el siglo MU, 
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CRONOLOGÍA 


“DE LOS PATRIARCAS 


LATINOS DE JERUSALEN. 
AAA AAA 
SIGLO DUODECIMO. 

UL Gibelino. 


E legado Gibelino fué electo en 1107 para suceder 
al patriarca Daymberto. Murió el 6 de Abril de 1112. 


Arnoldo , segunda vez. 


Arnoldo , por muerte de Gibelino, halló medio de vol- 
ver 4 subir 4 la silla de Jerusalem. Fué depuesto segunda 
vez en 1115 por el obispo de Orange , legado del papa; 
se:hizo restablecer de mueyo poco tiempo despues , y mu- 


rió en 1118. 
IV. Goromundo. 


Goromundo, hijo de Goromundo IT., señor de Pes- 
quini , diócesis de Amiens , sucedió 4 Arnoldo en 1118, 
y. murió en 1128..: 

V. Esteban. 


Esteban , canónigo regular de san Juan del Valle, 
eerca de Chartres , pariente del rey Balduino, fué elec» 
to por sucesor de Goromundo en 1128, y murió en 


1130. 
VL Guillermo IL 


Guillermo 1. , natural de Malines, y prior del santo 
Sepulcro , fué electo sucesor de Esteban en 1130, y mu- 
rió en 1145 Ó 1146, 


— 
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VII. Fuchero* 


7, Bucheroy'natoral de Angulema , canónigo reglar,fy 
despues arzobispo de Tyro, sucedió á Guillermo en 114f 
ó 1146, y murió en 1157- 


VII. Amauricio. 
e > 
Amaoricio , natural de Neela, diócesis de Noyon, 
prior del sañto Sepulcro , fué elegido contra las reglas 
patriarca de Jeltales , muriendo en 1180. 


IX. Heraclio. 


«Heraclio, natural del” Auvernia, arzobispo' latino ¡de 
Cesarea , fué electo sucesor de Amnuricio en 1180. Des- 
pues de la toma de Jerusalen se retiró 4 Antioquía , mu= 
riendo en el sitio de Acre en 1191, 


X. Alberto I. His 


Alberto ,. por sobrenombre el Heremita , frances de' 
nacion , obispo de Betheleem, fué nombrado por' Geles 
tino 11. sucesor de Heraclio , murió en 1194. 


XI. Mónaco. so 
: SUN 
Habiendo muerto Alberto , se_elegió para sucederlej: 
en 1194, 4 Miguel de Corbeil doctor y decano de Pa- 
rís, Pero quince dias despues, cligiéndole el clero de Sens 
por su arzobispo, le reemplazó en la: silla de Jerusalen 
Mónaco, florentino de 'nacion, y arzobispo de Cesarcá? 


murió hácia principios del año de 1203:> ; 
LOFT 
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CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS 
DE CONSTANTINOPLA. 


SIGLO DUODECIMO. 
LXXXII. Juan IX. llamado Bierom':emon., 


E A IX., diácono de la iglesia de Constantinopla , su- 
cedió en 1111 al patriarca Nicolas , y murió en 1134. 


LXXXIV, Leon, llamado Stypiote. 


Leon sucedió 4 Juan en 1134; abdicó en 1143 , des- 
pues de 8 años y medio de gobierno. 


LXXXV.- Miguel II. Hamado Curcas. 


“Miguel reemplazó 4 Leon en 1143; abdicó en 1146 
para volverse á su soledad. ; 


LXXXVI. Cosme 11., llamado el Arico. 


2 Cosme IL. , por sobrénombre el Atico ; diácono de la 
iglesia «de Constantinopla, fué substiruido 4 Miguel en 
1146. El año de 1147 fué depuesto por un concilio. 


LXXXYH. Nicolas IV. llamado Muzalon. 


.. Nicolas TV.y por'sobrenombre Muzalon, subió 4 la 
silla de Constantinopla despues de.una vacante de cerca 
de 10 meses, y ¿e vió precisado ““abdivar en 1£51 


LXXXVIUL Teódoro: 17. 


Teodoro I., su 


rior de un steri 
a pe gaia de Constan- 
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tinopla , fué elevado 4 la silla de esta iglesia en rr5r, 
mopia y luce 


; Re bodi daré 
y solo la ocupy hasta el mes de Noviembre de 1153. 


p 1 XX XEXNeophito. - pS 
Nioghíito , recluso » fué electo en 1153 sucesor de 
Teodesig sy abdicó EN 1154 


XC. Constantino ,Hamado Chliareno. 


Constantino, diácono y gran «acellario de la iglesia de 
7 , 2” e. . £ . «> 
Constantinopla , fué substituido 4 Neophito, y murió 
EN Li5 5. 


XCI. Lucas» llamado Chrysobergo. 


O 
Lucas , por <obrenombre Chrysobergo , subió, 4 la sie 
Má de Constantinopla €n 1155, Y MUnlo en 1169. 


XCU. Miguel 1IT. 


Miquel , obispo de Anchiole, sucedió 4 Lucas en 1169, 
y murió en 1170. 


X CUL Chariton. 


Charitan ; monge, de Mangare , sucedió 4 Miguel en 
1176, y murió ed 1177- po 


XCIV. Teodosio, NHamado Borradiote. 


Teódocio, natural de Antioquía , y monge de sam Aú- 
xencio ¿ fué electo patriarca en 11779 y arrojado de su 
silla en 1182 por el emperador Alexo Comneno , habita: 


do sido vuelto 4 llamar poco tiempo despues. Abdicó vo- 
lunt.riamente ca 1183; seignora la época de su muertés 


XCV. Basilio, llamado Camatero. 


4 
Basiio fué electo patriarca. en 1182 por Andrónico, 


entónces emperador. En 1186 le depuso 


saac Angelo , 16= 
micudo corona:e 4 otro en su Jugar. 


XCV1I. Nicetas II. 


Nicetas, por sobrenombre Muntanes, diácono y sa- 
celario de la iglesia de Constantinopla , fué electo pa- 
triarca por Isaac Angelo en 1186. El año de 1190 le expe- 
lió este príncipe-4 causa de su mucha vejez y simplicidad. 


XCOVIL Leoncio. 


, Leoncio , superior, del. monasterio del monte de san 
Auxencio , fué nombrado patriarca por Isaac Angelo , por 
expulsion de Nicetas , y el mismo le arrojó en 1191. 


XCVIT. Dositheo. 


Dositheo , veneciano, de nacion , fué transferido el 
año de 1191 por el emperador Isaac del patriarcado de Je- 
rucalen al de Constantinopla. Declarado “intruso por los 
obispos, á quienes el' emperador habia engañado para que 
consintiesen en, esta translacion , le obiigaron á abdicar 
al cabo de año y medio. 


> XCIX. Gregorio TT. 


Gregorio 1. , llamado Xiphilino, diácono y custodio 
de los vasos sagrados de la iglesia de Constantinopla , fué 
nombrado sucesor de Dositheo á mediados de 1193; le 
desterraron á un monasterio en 1199. 


C. Juan X., llamado Camatero. 

Juan X. , por:sobrenombre Camatero , archivero de la 

e de Constantinopla , sucedió 4 Gregorio en 11945 y 

abdicó su dignidad el mes de Febrero de 1206, y murió 
el mes de Junio siguiente. 
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GENERAL 


Ó SIGLOS DEL CHRISTIANISMO 


EN SU ESTABLECIMIENTO Y PROGRESOS. 


PTI DIED O RARRARADADODAROS ' > + 
SIGLO DECIMOTERCIO. | E 


ARTICULO PRIMERO. 


Estado político del. imperio griego. Conquista de Cons» 
tantinopla por los príncipes latinos. Conseqúencias 
de este suceso. 


Álexo Angelo , que tomó el sobrenombre de Comne- 
no, solo gozó cinco años del doble crímen con que se 
habia manchado , destronando á Isaac. su hermano , y ha= 
ciéndole sacar los ojos. Isaac halló , pues, vengadores, que 
el. jóven _Alexo su hijo:levó-de Decidente , pero. cuyo 
ruinoso auxilio fué igualmente funesto 4 estos pe 
cipes y al imperio. Es preciso extendernos en la relacion 
de estos sucesos que dieron el postrer golpe á la poten- 
cia de los griegos , que hicieron pasar 4 Constantinopla ba- 
xo un yugo extrangero. 

Aléxo Angelo se habia libertado con la fuga de k 
crueldad de su tio. El papa y los príncipes christianos de 
Europa le parecieron los únicos protectores , cuya ass" 
tencia podia con seguridad implorar en los desastres de su 
familia. Sé dirigió , pues , 4 Roma á Inocencio UL. y 4 
Felipe de Suabia , gefe del cuerpo germánico, casado con 
una hermana suya. Hizo la mas viva pintura de los ma- 
les del imperio y de las sensibles pérdidas de la religiom. 
Retrató á su tio con los mas negros colores ; y represen- 
tó á su padre gimiendo en las cadenas, y falto de las Co- 
sas mas necesarias á la vida , despues de haber sido dueño 


GENERAL. 109 
de un poderoso imperio y de inmensos tesoros. Las cir- 
cunstancias no podian ser mas favorables á los deseos del 
jóven príncipe. Un exército de eruzados., destinado 4 so- 
correr 4 los christianos de-Siria y de Palestina, se habia 
reunido en Zara, en Dalmacia, y. ho esperaba sino el 
momento de pasar al Asia. Alexo fué: conducido á €l 
por-los embaxadores de «su cuñado Felipe; y allí repi- 
tió lo que habia dicho al papa y 4 los príncipes sobre 
sus desgracias y las de su patria. No le escucharon con in- 
diferencia ; pero acabó de' dicidir en su favor á los getes 
del exército la promesa que les hizo de doscientos mil 
marcos de plata si querian volver sus armas hácia Cons- 
tantinopla, y ayudarle á subir al trono de que habian pre- 
cipitado á su. padre. Se obligaba ademas á surtir de vive= 
res al exército de los cruzados por espacio de un año, y 
dar cinco mil caballeros armados para concurrir con los 

incipes latinos al recobro de la tierra santa. La oferta de 
ea entrar la iglesia griega baxo la autoridad pontificia 
no la oyócon ménos agrado el papa Inocencio 111. En 
estas circunstancias todo anunciaba, una próxima: revolu= 
cion, cuyo teatro debia ser la ciudad imperial , y víc= 
tima.el usurpador Alexo. 

Despues de la convencion de que acabamos de hablar 
se 2banzaron los cruzados hácia la capital del “imperio: 
El usurpador les opuso un exército, que fué batido: él 
mismo huyó ; y habiendo esta derrota aniquilado su par- 
tido, Isaac Angelo fué sacado de. la prision sin el: menor 
obstáculo y restituido al trono. por el senado ,”el clero, 
los grandes y el pueblo. Ratificó este príncipe el trata= 
do que su hijo habia concluido. con: los señores á quienes 
debia ..su, restablecimiento. Asociado Alexo. al «imperioz 
se ocupó. en. cumplir sos,sempeños. Pero para: satisfacer 4 
la ¡inmensa deuda que habia. contraido , NotUvVO: otro re- 
curso que el de aumentar los impuestos, que ya eran ex- 
cesivos , y de reducir á moneda la plata de las igle- 
sias , y. hasta los, vasos sagrados , y aun no pudo desem= 
peñar., enteramente, $us; promesas. Buscó, pues, me- 
dios de dilatarlo con distintos pretextos á fin de ganar 
ticmpo y de poder allanar las. dificultades. 

uerto Isaac poco tiempo despues de ser establecida 
en el imperio, quedó Alexo por absoluto y único due- 
ño ¿ pero su suerte DO era mejor que la de su padre, Des. 
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contentos los:cruzados:de sus dilaciones en cumplit el tras 
tado que con ellas habia hecho , se permitian las vexacio= 
nes y el pillage , tanto en la ciudad como en los con= 
tórnOs , para de este-modo-'pagarse por su mano, El pue? 
blo. atormentado del soberano y de los.extrangeros; irhi- 
tado ademas contra Álexo, 4 causa de la promesá en que 
se habia metido: de hacer entrar la iglesia griega: baxo la 
auroridad de la romana, solo esperaba un momento fava= 
rable para sublevarse. Alexo Ducas por sobrenombre Mur 
suphlos, á cansa de-sus pobladas cejas, pensó en' 2pro= 
vecharse de estas disposiciones del preblo; para su engran- 
decimiento. La sedicion se dexó-ver/en un instante por t04 
da la ciudad. El populacho en tropel gritaba pidiendo' otro 
emperador. La muchedumbre de los sediciosos se reunió 
en la iglesia de sanra Sophia y sus cercamias , y obligó 4 
juntarse al senado y al clero para dar nuevo dueño al im- 
perio; fixaron sucesivamente los ojos: en varios seño 
que rehusaron:la púrpura; pues ¿quién querria encargar 
se de un cetro que en el estado de las cosas debía ¿car 
rear su ruiva2-Al<cabo de tres «dias encontraron , pues; 
un jóven bastante atrevido para no temer las borrascas 
gue rodeaban al trono. Llamíbase éste Nicolas Canabé 
Pero Mursuphlo no:habia sublevado al pueblo por entros 
nizar 4 otro. Corrió, pues:, al palacio 4 informar al ems 
perador Alexo de quanto pasaba y y aparentando zelo y 
fidelidad, le: ofreció condacirle por ua camino oculto 4 
un asilo, en donde estaria seguro "mientras se restablecia 
la tranquilidad. Aterrado Alexo, se dex% persuadir, Y, 
Marsuphlo le llevó 4 su propia tienda. Quando le tuvo €N 
su poder , le cargíde cadenas, y no habiendo podido 
envenenarle , tuvo li croeldad de ahogarle con '5us pros 
pias inanos; despues de lo qual se vistió los ornamentos 
imperiales y se hizo proclamar. Canabé , cuyos partida- 
rios disipados por el temor le habian desamparado , fué 
preso sin dificultad: y encerrado en un calabozo: Mur- 
suphlo. ercia haber satisfecho sus deseos; peto no: de- 
bia.20zas mucho tiempo de sus maniobras y de “sus cil: 
menes. ) 

Los gefes de la cruzada y exército latino , testigos de 
estos sucesos, no podian mirarlos con indiferencia. Dos 
príncipes :4 quienes habian protegido despojados del tro- 
no' y dela vida; el verdugo sentado en su lugar , cuya 
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potírica era romper los empeños que ellos habian contrai- 
do; esta circunstancia sobre todo les interesaba mucho, 
y no sedebia esperar que despues de diferir la expedicion 
dela tierra santa por socorrer á los últimos emperadores, 
renunciasea las sumas que se les.debian. Támpoco:se con» 
formaba con las ideas de honor que los dirigia sufrir un 
usurpador en la tranquila posesion del fruto de su cri- 
men , y burlar su poder. Pero no estaban de acuerdo so- 
brz loque debian hacer en tales circunstancias ¿Se con- 
tentarian acaso cor exigir el pago de lo: que aun se les 
debia , en conseqiiencia-del tratado de Alexo Angelo ratifi- 
cado por su:padre? ¿ Tomarian las armas para vengar la 
muerte de dos príncipes y el iosulto hecho á los señores 
latinos que se habian declarado sus protectores? ¿ Elegi- 
rian a gun príncipe de la casa de los últimos soberanos para 
colocarle sobre el trono ? ¿Se apoderarian finalmente de 
Constantinopla para cobrárse por sa maño y vengarse al 


? 


mismo tiempo ? Se prefirió este último partido. Era mas 
confornis al espíritu que animaba 4 los gefes Jel exército, 
y si aun restase algura duda sobre la legitimidad de la 
empresa, la deci:ion de la prelados la habria: calmado. En 
efecto, ellos no se detuvieron en autorizar el proyecto 
formado-sobre.el imperio de Gonstantinopla , y €n de- 
elarar á nombre del papa que las indulgencias de la cru- 
zada comprehendiaa esta expedicion 3 pues- por las pre- 
ocupaciónes de aquel tiempo se distinguia.poco entre cis- 
imáticos levantados contra la cabeza de la Iglesia y los 
infieles declarados contra Jesu-christo. 
Decidido el sitio de Constantinopla , los franceses y 
venesianos que hacian el grueso del exército , arreglaron 
-entre sí. la distribucion) del botin y y. se avabzaron hacia 
los. muros de la ciudad. .Havorecido Mursuphlo del te- 
mor [que tenia el pueblo:de caer en manos de los latinos, 
hubiera podido defenderse 5 pero apénas estuvo en pose= 
sinn: del trono que acababa de usurpar, quando se hizo 
odioso por su avaricia! y por sus injusticias. de dieron-4 las 
torres' y muros muchos asaltos, que al principio: resis 
tieron con, vigor los sitiados.; pero finalmente la constan 
«cia. y. el valor de, pocos.sabrepujaron 4 una multitud di= 
vidida y. mal gobernada. La ciudad se tomó por escala 
el 12 de Mayo de 1204, despues de tres:dias de ataque: 
Maursuphlo , que se habia: fortiticado en el palacio de Bu» 
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coleon, acobardado se salvó durante la noche en un bara 
co. Levantó despues un exército, y parecia dispuesto 4 
emprenderlo todo á trueque de restablecerse, quando Cá- 
yó en manos de aquel Alexo Comneno que ¿habia pre- 
cipitado' 4 su hermano Isaac del trono imperial, y se 
arrojado despues habia formado: una pequeña soberanía, 
cuya capital era Morinópolis.. Ambos despojados de la 
púrpara que habian usurpado, y ambos manchados con 
el crímen , les importaba combinar sus fuerzas contra el 
enemigo: comun, Mursuphlo se :ofreció 4 ON éste 
areciócrecibirle de buena fe: Pero ¿qué union podiaha» 
Lor entre dos ambiciosos , uno que habia sacrificado 45u 
hermano , y el otro ahogado 4'su dueño? Mursoplo fué, 
pues, la víctima de su confianza: AÁlexo le hizo «sacar 
los ojos; y de allí 4 poco los cruzados , 4 quienes fué 
entregado , le condenaron á ser precipitado de lo alto de 
una columna, digno castigo: de su rebelion y de su par= 
ricidio. 
Apénas los cruzados ocuparon la ciudad - imperial, 
quando los soldados , animados del odio y la esperanza 
del botin, se derramaron sobre todos los quarteles sin 
órden y sin freno , para satisfacer su avaricia y brutali- 
dad. El asesinato y el robo fueron sus menores excesor 
Sacrificaron indistintamente todo'lo que se les ponia de» 
lante, mugeres, niños y viejos; nada pesdonaron mi 4 
las vírgenes consagradas á Dios, ni 4 los ministros del 
altar. Lo mas sagrado de la religion vino á ser objeto de 
sus profanaciones- y- sacrilegios. Los templos fueron sa- 
q , las cosas santas profanadas , la Eucaristía echa- 
a por el suelo; y los asilos de la piedad trocados en la- 
gares de cormipcion: Habia en Constantinopla. una Call 
tidad prodigiosa de reliquias depositadas en caxas precio- 
sas : esto! hacia la mayor riqueza de las iglesias 5 el oro, 
la plata y la pedrería fueron: presa del soldado, Despues 
que hubieron arrebatado todo lo que excitaba su codicia: 
los señores se tomaron los cuerpos de los santos y los hue- 
sos y que á su vuelta trantfirieron 4 Europa. De ahí vie- 
nen la mayor parte de las reliquias de los santos orien- 
tales que las iglevias de Occidente se glorian de- pesett. 
El incendio se añadió 4' los horrores de la matanza + ha- 
biéndose puesto fuego á algunas casas, nose apagó has- 
ta haber consumido todo un quartel de la ciudad. Si se 
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ha de dar crédito 4 los historiadores, jamas hubo ciudad 
tomada por asalto, á cuyos desastres acompañasen tan 
horribles circunstancias, ni cuyos conquistadores se de= 
xasen llevar de tin violenta y feroz barbarie. AY 

Luego que el furor de los vencedores empezó ú dis- 
minuirse ¿ los cruzados se ocuparon en repartir Sus Con- 
quistas y dar un gefe al imperio. Este nombramiento era 
muy importante al estado en que se hallaban las cosas. Se 
trataba de elegir un príncipe capaz de restablecer el ór- 
den y la tranquilidad despues de tantos vayvenes. Esta 
eleccion era dificil, debiendo temerse que no viniese 4 
ser un motivo de division entre-los que podian aspirar 
al trono. Con la mira de precaver semejantes inconvenien»- 
tes, se nombraron doce electores, seis franceses, y seis 
venecianos , y se convino en reconocer por emperador al 
que tuviese mas votos. Entre los señores que tenian pre- 
tension al trbno , dos principalmente parecian formarla con 
mas fundamento que los otros, tanto por el gran crédito 
de que gozaban , como por ser contados entre los sobe» 
ranos de la Europa * estos eran Balduino, conde de Flan- 
des , y Bonifacio , marques de Monferrat. La ploraiidad de 
votos recayó en el primero , quien fué solemnemente co- 
ronado en la iglesia de santa Sophia entre las aclama- 
ciones del clero y exército latino. Todos los acaecimientos 
que acabamos de referir corresponden 4 los años 3 y 4 
de este siglo. 

La conquista de Constantinopla es uno de los sucesos 
mas prodigiosos de que habla la hiscotia: V einte mil hom- 
bres bastaron á apoderarse en pocos dias de una ciudad 
de una extension inmensa , fortificada por quantos medios 
pouscia entónces el arte de la guerra , y poblada de un sin 
número de habitantes; pues contaba cerca de quatrocien- 
tos mil capaces de manejar las armas. Se hizo un botin 
considerable de oro , plata y efectos preciosos , de que la 
quarta parte se adjudicó al nuevo emperador segun la dis- 
tribucion , y las otras tres bastaron tambien 4 enriquecer 
todo el exército desde el general hasta el último só dado. 

En tanto que los cruzados sitiabao la ciudad imperial, 
y que Mursuphlo huia:, se habia juntado el pueblo en la 
catedral para elegir un soberano que pudiese gobernarle 
y delenderle. Teodoro Ducas rehusó este honor peligro- 
so ; pero Teodoro Lascaris , yerno de Alexo Angel, :osó 
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aceptarle sia! revestirse por esto de los ornamentos impe- 
riales poco convenientes al estado de las cosas ni 4 su pa= 
tria. Pero despues de la conquista de Constantinopla se re- 
tiró á la Narolia, y desde allí 4 Nicea , en donde fixó 
su residencia. Tomó entónces el título de emperador , y 
fué reconocido por tal del total de la nacion, aunque los 
griegos estaban divididos entre los diferentes principes que 
se disputaban los restos del imperio. Era Teodoro el me- 
jor capitan y mas apto político de su tiempo: con fuer= 
zas muy inferiores 4 las de sus enemigos, y tan cortos 
dominios , supo conducirse de tal modo, y usar de su 
poder, que: se mantuvo siempre con ventajas á pesar de 
los obstiuados esfuerzos de los turcos y de los latinos que 
le atacaban cada uno por su parte. Los griegos le. mira» 
ron como la sola. cabeza del estado, y el verdadero depor» 
sitario del poder supremo, cuyos derechos transmitió 4 
sus sucesores, quienes les hicieron: valer quaddo las cir= 
eunstancias les fueron:mas favorables; como lo veremos 
en breve, 

Balduino se entregó 4 todos los cuidados anexos á la 
nueva dignidad. Trabajaba en reparar la ciudad, restable- 
cer el buen órden, reunir las provincias desmembracdlas del 
imperio por varios msurpaderes, y en reconguistar lo que 
los.:turcos y búlgaros habisn quitado 4 dos últimos empe- 
radores. Tenia todos lostalentos necesarios para llevar á 
colmo sus designios y la prudencia, el valor , la justicia y 
la perseverancia. Pero su reynado fué corto , y su fin des- 
graMido. Por otra parte le favorecieron. povo los princi- 
pes latinos, de que muchos zelosos de su elevacion le sus- 
citaron obstáculos que dividieron sus fuerzas y frustrar 
ron-sus designios. Apénas habia un año que ocupaba el 
trono de Constantinopla , quando «pereció del mudo mas 
:átroz y mas funesto , despues de. uma batalla que acaba» 
ban de ganarle los búlgaros. Su valor, su desinteres y equi- 
dad:ban sido elogiados aun por los escritores griegos, que 
no han podido ménos de reconocer en él las virtudes de 
gran principe y de ¡grande hombre. 

A su muerte. be siguieron muevas turbaciones , y el 
nuevo imperió:fué continuamente agitado, tanto por guer 
ras excrangeras y como: por:divisiones intestinas. Los prin» 
cipes sus:sucesores, mal asegurados enel trono, reduci 
dos á un-poder.muy limitado , y siempre ocupado en con- 
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tener ó conciliar los señores latinos que habian formado 
pequeños estados en las islas y en el continente, no fueron 
realmente sino sombras y débiles imágenes de lo que ha»» 
bian sido Jos antiguos dueños de Ja: ciudad imperial, Tal 
es:la idea que:nos da la historia de Henrique , hermano. de 
Baldúino., que le sucedió en 1206 , y los demas prín= 
cipes que despues de él tuvieron el nombre de empera= 
dores, como. fueron Pedro , Roberto, Balduino de Cor= 
tenai, y si se quiere Juan de Briena, que de rey de Je- 
rusalen', pasando á ser general de las tropas. del papa Gre- 
gorio IX. , remató con ser tutor del jóven Balduino , 4 
quien arrebató el imperio para siempre. El sistema feudal 
que los cruzados habian introducido en el Asia fué la prin- 
cipal causa de la inestabilidad de este nuevo imperio y de 
su pronta ruina. ? 

Los reynados de todos los príncipes que acabamos de 
nombrar, salo llegaron al año de 1265 , y componiendo 
el espacio 57 años. La revolucion que los despojó del ce- 
tro imperial es aun'mas admirable que la que lo puso en 
sus manos. Miguel Paleologo , despues de haber goberna- 
do algun tiempo con el título de regente durante la mino- 
ridad de Juan Lascaris legítimo soberano , habia tomado. 
el nombre de emperador , como colega de su pupilo. Te- 
mia todas las calidades de que los ambiciósos se sirven 
para elevarse y oprimiendo á los otros. Sabia bien el arte 
de-la guerra , no siendo ménos hábil en la política y cien= 
cias del gobierno. A un príncipe de este carácter solo fal- 
raba una ocasion oportuna para recobrar quanto los grie- 
gos habian perdido á principios del siglo. Un suceso im= 
previsto se la presentó. Alexo Strategopulo , á quien por 
sus servicios se habia elevado á la dignidad de César , pasa= 
ba cerca de Constantinopla con un cuerpo de exército 
que comandaba. Estaba encargado de reconocer el cado 
actual de la plaza. Supo que se hallaba casi indefensa, 
y que toda la guarnicion se reducia 4 un puñado de 
franceses mal armados. Formó de repente el designio. de 
atacarla, y despues de una débil resistencia de parte del 
corto número de soldados que se le opusieron , se apo- 
deró de ella. Luego que Miguel lo supo , partió 4 tomar 
posesion de esta conquista. Su entrada en la capital del im- 
perio , que al fin volvia 4 la obediencia de sus antiguos 
dueños , fué un verdadero triunfo. Partió los honores con 
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Strategopulo , 4 quien se debia toda la gloria de aquel: 


suceso. Pero el ambicioso Paleologo , que queria reynar 
solo , eclipsó el esplendor de su victoria con una pérfida 
cruel conducta para con el jóven Lascaris su colega. Le 
hizo sacar los ojos, le despojó de la ca do ¿y le en- 
cerró en un castillo , que! poco despues fué su sepulcro. 
Este crimen acarreó 4 Miguel una serie de desgracias que 
emponzoñaron el resto de sus dias. Murió, pues, en 1282, 
año y medio despues de la rendicion de Constantinopla, 
habiendo reynado 24 años. En otro: lugar referiremos lo 
ve hizo para reconciliar la Iglesia griega con la santa sew 
e, y el poco suceso de sus tentativas en esta parte. Án= 
drónico 11., su hijo: y sucesor , reynó hasta el año de 
1332, por lo qual le dexamos para el siguiente siglo. 

La revolucion que restituyó 4 los griegos el impe= 
rio de Constantinopla fué el término de la prosperidad de 
los latinos en aquellas regiones. El emperador Balduino IL; 
4 quien la fortuna acababa de arrebatar una corona y siem 
pre vacilante tanto sobre sus sienes, como sobre las de 
sus predecesores , fugitivo y mendicando por todas partes: 
socorros prometidos y hunca dados , conservó hasta la 
muerte el vano. título de su7antigua dignidad. Derechos 
aun mas vanos, pues nunca llegaron á tener valor, fué la 
única herencia que dexó á su posteridad este desgraciado 
monarca ; en vano recurrió al papa y: 4 los soberanos de 
Europa representando á unos y 4 otros que:sus intereses 
eran los de la religion , y concluyendo tratados por los 
quales cedia parte de lo que ya no poseía ; no inspiró “si= 
no una compasion fria y algunos preparativos de guers 
ra que se quedaron sin efecto. Su hijo pasó asimismo su 
vida ajustando tratados , y formando proyectos que ja= 
mas ¡se verificaron; de suerte que las casas adonde sus 
destÉndientes llevaron estas pretensiones , no sacaron otra 
ventaja que la de juntar un vano título , 4 los que los 
grandes osteutan en los actos particulares que les perte= 
nECen. 
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ARTICULO Il. 


Estado de la potencia musulmana en Oriente. Invasion 
y conquista del Mogol. Revolucian- que ocasionó 
en el Asia. 


E, el principio de este siglo, aunque estaba dividido 
el poder de los musulmanes entre varios príncipes, no de- 
xaba aun de ser muy formidable. Ellos ocupaban toda el 
Asia y parte oriental; y al. Occidente y Medio-dia la 
Persia y sus vastas provincias; una parte de la India y to- 
do el Egipto obedecia sus leyes. Antes de la revolucion 
que hizo á los príncipes latinos, dueños de Constantinopla, 
se veia el imperio griego reducido 4 los mas estrechos lí- 
mires por los continuos progresos de los sucesores de Sa- 
ladino y de los otros sultanes, turcos, que reypaban ya 
en Alepo, ya en Damasco, ya en Iconia; El imperto 
mas floreciente y vásto de todos «aquellos en:que el ma= 
hometismo se habia establecido; sebre las ruinas del chris- 
tianismo y de los demas cultos era sin duda el de los 
príncipes Karismines, Mahomet, que la regizá principios 
de este siglo, extendia su dominacion desde la antigua Me= 
dia hasta la Tartaria, de que poseia varias regioues y CO- 
mo una parte bien' considerable de la India. Todos los 
soberanos que reynaban en estos diferentes estados, y aun 
el mismo monarca persa, reconocian 2un al califa de Bag- 
dad por cabeza en el órden pohitico y religioso. Ellos le 

virzban sus provincias, y aun á veces le despojaban de su 
dignidad » le imponian leyes segun su capricho ó sus in- 


tereses ; y disponian arbitrariamente de todo; pero res- 
perando 'siempre:el pia poder del califato en qualquier 


mano:que estuviese. 
de la preocupacion. 

Pero.se aproximaba el tiempo en que el poder de los 
musulmanes y su califato, de donde dimanaba, iban á 
ser sorbidos por: los conquistadores mas formidables y 
mas crúéles que:hasta entónces habien desolado el uni- 
verso.: El Norte los produxo como á los antiguos bárba- 
ros que se echaron sobre el imperio romano y le destru- 
yeron. Eran del linage de los scitas , y habian tomado el 
nombre de tártaros de uno de sus príncipes , llamado Tar- 


ste era el fruto de la costumbre y 


198 HISTORIA ECLESIASTICA 
tar-Kan. Estaban divididos en hordas, cada una con su 
gefe, con el título de Kan, que correspondía al de rey, y 
todos ellos reconocian la soberanía del gran kan ó em- 
perador en quien residia'la autoridad suprema , y del que 
los demas kanes eran tenientes. Entre estas hordas ó tri- 
bus habia una que se distinguia de todas por el espíritu 
uerrero que la animaba. Habitaba al Norte del Katai, 
icia las fronteras” septentionales de la China. Uno de sus 
kanes , llamado Jeson-Kai-Bahadour , habia comenzado 
á ilustrarla 4 mediados del siglo XIL; pero la celebridad 
de su hijo obscureció bien presto la suya. Se llamaba Tes 
mondgin, pues el nombre de Gengiskan , con el qual se 
le conoce, y es lo mismo que rey de reyes, se le dió, 
dicena:, como en presagio de su futura grandeza , un mon= 
ge del Turquestan que la supersticion hacia pasar por un 
profeta. Baxo este príncipe, el mas portentoso de los que 
de su especie han existido , la nacion del Mogal (que asi 
se llamaba la tribtycuyo caudillo.era) amenazó al. resto 
del universo con la esclavitud ó la: destruccion. 

Este príncipe, nacido para infelicidad del género hu: 
mano , tenia solo 13 años quando murió su padre, y ya 
entónces gozaba por su valor la reputacion de un-famoso 
guerrero. Los demas principes solicitaban su alianza é im= 
ploraban su auxilio. Fué uno de ellos el kan de los tárta- 
ros kheraitas, llamado “Thogrol-onk- Kan, que era chris- 
tiano de la secta de Nestorio , y tambien sacerdote. Se 
le habia dado «en el bautismo el nombre de Juan, y es 
aquel preste Juan tan conocido por las relaciones de los 
viageros y de los historiadores. $us vasallos se le habian 
revelado; imploró :el socorro.de Gengiskan que castigó 
á los rebeldes, y le restableció en-sos 'estados.. Pero. de 
allí 4 algan tiempo se indispuso Thogrul :con su bien: he= 
chor , y habiendo Gengiskan tornado contra él sus armas; 
no escuchó sino á su resentimiento. Thogrul fué derrotado 
en una batalla , y su reyno la presa del vencedor. Pal fué 
el principio de las conquistas que hicieron:en breve á Gen= 
giskan el terror de todas las naciones. Desde aquel punto 
nada hubo capaz de suspender sus progresos. En pocos 
años todas las hordas de los tártaros cayeron baxo su yu= 
go, á pesar del valor de sus caudillos y de su amor á 
la libertad. El Norte y el Oriente del Asia se vieron sus 
cesivamente sujetos á sus leyes. Volvió despues sus ar= 
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más bácia la China , de que conquistó varias provincias; 
de allí se arrojó sobre la Persia, y por esfuerzos prodi- 
giosos de valor y una actividad casi increible llegó al 
'punto de. destruir la formidable potencia de les karismi- 
nes. Meditaba aun otras conquistas quando le sobrevino 
la muerte en 12275 habia solo rey vado 22 años , y este 
corto tiempo le habia bastado para sujetar una multitud 
de pueblos guererros y poderosos. Se admiraban en él tan- 
to la prudencia como. el valor; pero deslucia estas be- 
las calidedes con una ambicion desmesurada , Y UDA sed 
de sangre humana que no pudo apagar el infinito núme- 
ro de victimas que inmoló 4 sus deseos de reunir 4 todas 
Jas naciones baxo su obediencia. 

Dexó Gengiskan nueve hijos, que no tuvo mas, de 500 
concubinas que mantenia ¿ lo que prueba, por decirlo así, 
que la poligamia es mas centraria que favorable á la po- 
blacion y sobre todo. quando es excesiva como se nota 
entre todos: los soberanos de Oriente: Oktai:, aunque no 
era su primogénito, sucedió sin: obstáculo 4 su padre, 
que le Babia señalado pur soberano del Mogol ántes de 
su muerte. Esta eleccion habia nacido sin duda de la con- 
formidad de talentos Y de inclinaciones que habia entre 
padre € hijo, En.efecio, es dificil hallar en la historia dos 
príncipes uno sucesor de otro, que tengan tanta seme 
janza en-lo activo; ambiciosos y conquistadores, como 
Gengiskan y Okrai: Tenjan uno y otro la misma impe- 
tuosidad , la misma contrariedad al reposo, la misma pa- 
sion de dominar , de extender su poder, de inspirar el 
terror, y de ver un tropel de reyes y de pueblos 4 sus 
pies. Animado «del mismo espíritu que su padre, y con 
ducido por los mismos designios , continuó Okrai su plan 
de expediciones con un ardor infatigable. Sojuzgó por sí 
mismo-Ó pór sus generales lo que aun quedsba por: su- 
jetar en la China y en la Tartaria. Penetró en seguida en 
los paises situados en las costas del mar Caspio, llevando 
ráyidamente sus conquistas hasta la Rusia, la Polonia; la 
hungría y dos paises vecinos- Los bárbaros que comba- 
tizn para satisfacer sus inmoderados! deseos de invadirlo 
todo, parecian no llevar otro'cbjeto que el «de arruinar, 
destruir y trocar en desiertos todos los paises que pis¿ban. 
La historia nos los pinta como conduciendo la desolacion 
á todas partes , complaciéndose en aniquilar las ciudades, 
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bañándose en la sangre de los vencidos , y solo mirán- 
dose como dueños de: un pais quando le habian despo= 


blado. ; 
En tanto que los exércitos de Okrai: desbastaban el 


Asia, y hacian temblar la Europa , sus generales cón otras - 


tropas desolaban la Siria y las provincias dependientes, 
Los mogoles cometieron en aquellas comarcas los mismos 
robos y crueldades , con las quales estaban hechos 4 se- 
ñalar su tránsito. Los paises que sucesivamente fueron el 
teatro de aquellas funestas guerras no gozaron de mu- 
cha.calma despues de la muerte de Oktai sucedida en 124F. 
En breve Mangou-Kan , su segundo sucesor , atormentó 
de nuevo. á los pueblos. Su hermano Houlagou entró de 
órden suya en Persia para acabar de someter , Ó por me- 
jor decir , de exterminar á sus habitantes; porque ésta era, 
como dexamos dicho , la política de los conquistadores , y 
esto se llamaba hacerse dueños de una nacion. Pero este 
Houlagou. hizo 4n gran:servicio á la humanidad sin pensaf- 
lo , siguiendo el espíritu de destruccion que le:guiaba, y 
fué aniquilar la nacion cruel y formidable de los bathenios 
ó asesinos de Persia, que eran mucho tiempo habia el azo- 
te del Asia. Despues de esta expedicion fué á sitiar á Bag- 
dad , residencia ordinaria de los califas, y único asilo de 
aquellos. gefes del mahometismo. La rindió despues de al= 
gunos dias casi sin-resistencia , habiendo sido entregado 
por los suyos Mortasem que reynaba entónces. Creyó es- 
te principe asegurar Su persona y su vida yendo él mis- 
mo á ponerse á.la discrecion del vencedor ; pero experi= 
mentó que la generosidad no esla virtud de aquellos hom- 
bres feroces que se complacen en derramar la sangre de 
los infelices que la suerte de la guerra pone en sus má- 
mos. La ciudad fué abandonada 4 la codicia del soldado, 
el pillage duró siete dias, y el desgraciado Mortasem fué 
muerto con su hijo: , acabando en él la dinastía de los abas- 
sidas., y con ella la dignidad del califato tan formidable en 
sus principios por la reunion de los derechos sagrados del 
sacerdocio y del trono en una misma. persona. Así el im- 
perio. que Mahoma habia fundado con la fuerza , y que 
sus primeros sucesores: habian llevado tan léjos con $us 
conquistas , fué destruido por medios semejantes á aque- 
los que habian dado su orígen. Habia durado 656 años 


baxo el gobierno de 56 califas , de los quales 14 eran del 


GENERAL. 201 
linage de los ommiades , y 37 del de los abassidas, 
Mangou-Kan , de cuyas órdenes Houlagou , su her- 
mano , solo era executor y abrazó la religion christiana 4 
persuasion de Asan , rey de Armenia , que le habia ins- 
pirado el designio. de combinar sus armas con las de los 
príncipes christianos , para expeler 4 los mahometanos de 
la Siria, y quitarle la tierra santa. Pero el: christianismo 
de aquel príncipe y de los vasallos que habian seguido 
su exemplo, apénas merecia este nombre. Guillermo. de 
Rubcuquis y los demas religiosos del órden de los, francis 
canos , que san Luis envió como embaxadores á su corte, 
los hallaron sumergidos en-una ignorancia tan profunda, 
que no tenian idea justa de nuestros misterios.» y, mi si= 
quiera sabian distinguir la religion de Jesu-christo de las 
sectas que le son contrarias. Sin embargo , no carecian de 
zelo contra los enemigos de la fe, pues Abaka sobrino y 
sucesor. de Mangon, despues de Houlagou envió emba- 
xadores al concilio de Leon de Francia en 1274 para for- 
mar alianza con el papa Y los, príncipes christianos con- 
tra los musulmanes que habian recobrado la superiodad 
sobre los mogoles en la Siria y Asia menor. Pero este ze- 
lo duró poco, y nada produxo ventajoso á los cbristia- 
nos de Oriente , puesto que Nikondar., VI. kan del 
Mogol, despues de Gengis, en 1282 abrazó el. mahometis- 
mo , tomando el nombre de Hamed Kan; siguió su exem- 
plo la mayor parte de los señores y del pueblo, que corre 
siempre tras de los príncipes y los grandes. Por esta mu- 
danza recobró el eslamismo lo que: habia perdido por la 
destruccion del imperio de los califas. 

_ El príncipe mahometano, quese oponia con tanta ven- 
taja á los progresos de los mogoles en la Siria, era Bibars 
de la raza de los mamelucos. que acababan de despojar del, 
trono y de todos sus dominios á la familia de Saladino, tan: 
poderosa y formidable que los habia sacado de la obscuri- 
dad. Los mamelucos de los turcos , originarios; de ¡Capt- 
chaq , era una milicia formada por el sultan Saleth ; sépti- 
mo de Egypto' desde Saladino ¿para su: guardia. Los ha- 
bia comprado á Jos. mogoles que en sus expediciones ha= 
cian esclavos-:á:los que:el fierro:perdomaba ;;4e ¿hí;les vino 
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creció de dia en dia; é influian igualmente en los negocios 
civiles y en los militares. En fin, ellos 'fuerón para los 
descendientes de Saladino lo que en otro tiempo los eurá 
cos para los :califas que los habian llamado. 4 su" servicioz 
Hicieron temblar 4 sus: 'soberaños y y-los inquietaron con 
freqiientes rebeliones , y. mas atrevidos que los kurdos se 
apoderaron'del trono , al rededor del qual no dexaba de 
haber una gran tempestad hacia ya tiempo. 

Era Bibars el quarto príncipe que le ocupaba despues 
de la revolución; “habiendo arrojado de él 4 Koutotuz y, 4 
guien degolló-de un sablazo, en 'venganza de la: injustio 
cia que le habia hecho dando'“á orro: emir el gobierno 
de-Alepo! que ls habia prometido. Su'valor , su pericia mí: 
litar ¿y su extremada “actividad ; le habia adquirido mus 
cha reputacion en el reynado de su antecesor. Habia sus- 
pendido los progresos de «los imogoles:, quando solo man- 
daba: como general las tropas mahometanas. $us sucesos 
contra ellos no: fueron ménos' brillantes desde que fuéso= 
berano. Inflamado de los deseos de justificar su elevación; 
y de mostrarse digno del lugar adonde su audacia le ha= 
bia sublimado ; continuó la guerra con tanto ardor y 00» 
rage , que llegó 4 arrojar los mogoles'de todas las ciu= 
dades que habiarí tomado, y á despojarlos de todas las 
conquistas que habian hecho en los paises de Saladino y 
de: los príncipes de su casa. Desde que subió al trono de 
Egypto hasta su muerte no dexó las. armas , atacó su= 
cesivamente todos los “generales del kan del Mogal y; y 
todos los cuerpos de: tropas: que los francos, unidos con 
ellos por intereses para destruirla potencia de los musul- 
mánest¡ohabian puesto en.campaña: Nada le resistió : tan 
diestro era en juntar la” prudencia! de las medidas al vi=" 
gor de¡la execución. Forzó losípuestos , cuyo ataque era 
más dificil: j- tomó. las fortalezas mejor' defendidas, “una” 
multirdd de ciudades , y: asoló:el territorio de aquellas, 
cuyo ¿iio le hubiera ocupado mucho tiempo. En fin , es- 
te principe; el único: capaz; de “oponer ana barrera 4'los 
progresos «de los:gengiskandidos ; tuvo lá gloria de entrar! 
vehicedor en' la; Armenia», 2en donde bizo un inmenso bo+' 
tio) y de donde Hewó una muchedumbre de:cautivos, €n- 
we ellos "¿su rrey3 fiel aliado de los mogoles y. de toda $u? 
familias Elegy. no! de Nubia ,'siruado entre el Egypto y el 
nar roxo'f cuy es pueblos jamas se habian sometido á nia=. 
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gun extrangero , reconoció su dominio ; y el rey de aquel 
pais fué conducido al Kairo cargado de cadenas. Por úl - 
timo ¡los francos, que habian esperado. resarcir sus pér- 
didas aliándose-con el Mogol, hallaron en él otro Saladi- 
no que apresuró :sa ruina con las ¿victorias que le ganó. 
Maurió este príncipe:en 1277, despues de haber reynado 
cerca de .1g años dexando-el imperio de los mamelucos 
tan bién: consolidado , que fueron menester los mas vio- 
lentos golpes para trastornarle, Aun tendremos ocasion de 
referir las hazañas de este conquistador quando hablemos 
de. las últimas cruzadas. 


ARTICULO TIL 
Estado de la Europa y de las potencias de Occidente. 


Ls Europa christiaha ¿que por la influencia del sis- 
tema feudal , y” por las funestas querellas del sacerdocio 
y del imperio; éra hacia tanto tiempo el téatro de: cofi- 
tinaas guerras, fué más agitada que nunca durante este 
siglo. Se vieron sucesos extráordimarios , y hechos mas 
atroces que los que habian visto los siglos anteriores. Ya 
hemos indicado que por la reunion de diferentes causas 
fisicas y moráles habian recibido los ánimos: una nueva 
impresion que los' conducia 4 empresas peligrosas ; y al 
aquellas en: que la opinion hallaba mucha gloria 5; porque 
otrecián grandes obstáculos en vencerlas, y que se dexaba 
ver el valor y la intrepidez en los que las emprendian. El 
gusto de la independencia y el atractivo de lo maravilloso 
se combinaban con las preocupaciones del tiempo, y “con 
los principios de la caballería , y las máximas de honor 
que se habian adoptado en todas partes; de todas estas 
Causas resultaba una mezcla de grandeza romancesca y de 
valor héroico , que necesariamente debian ser principio 
de acciones interesantes “por sus circunstancias y conse- 
qiencias. 

Comentémos por la Alemania : estaba dividida” al'fin 
del docéno' siglo 'eñtre tres competidores que aspiraban al 
imperió, y que'reniin cada und títulos bastante poderd- 
sos para procurar sostéenerlos Cón Tas armas , y hallar de- 
fensores prontos 4 entrar en sus intéreses. El primero de 
estos era Federito 11. , hijo del emperador Henrique VÍ, 
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á quien su padre habia hecho elegir rey de romanos en 
1196, y de Sicilia el año siguiente. El seguado Felipe ¿ du- 
que de Suavia , tio y tutor de Federico, electo por algunos 

ríncipes alemanes, y coronado en Maguncia. en 4198. 

L tercero, en fia, Oton IV.) duque de «Saxonia y de- 
clarado rey de romanos por los grandes. del imperio «que 
no habian tenido parte en la eleccion de Felipe, y consa= 
grado el mismo año en Aquisgran. Alexandro> 111. había 
favorecido la elevacion de este último, y parecia dispuesto 
á:sostenerla por todos los medios que los no roma- 
nos acostumbraban emplear algun tiempo babia en:sus des- 
aveñencias con los príncipes. La causa de la propension de 
Alexandro hácia Orton; y de la preferencia que le daba 
sobre sus competidores, era haberle prometido este prín- 
cipe restituir á la sanra.sede los bienes alodiales de. la con- 
desa Matilde , que hasta entónces habian sido el asunto de 
tantas contestaciones entre: los papas y emperadores. Fe- 
derico, que solo tenia. 3 años á la muerte de su padre , no 
podia sostener sus derechos fundados en una eleccion,le- 
gítima-y anicrior 4 las de sus. rivales. El papa se habia de- 
clarado tutor suyo por lo tocante al reyno de Sicilia , por 
cuyo medio el pontifice aseguraba mas y mas la sobera- 
nía de la santa sede sobre una corona , cuyo, heredero de- 
bia mostrarse reconocido de haber hallado un protector 
enla cabeza de la Iglesia. Si tales fueron los.motivos de la 
generosidad de Alexandro para con su pupilo , en lo suce= 
sivo veremos cómo le correspondió Federico, y con qué 
gratitud pagó á sus sucesores. 

Felipe. y Oton , que por su edad y su poder se halla- 
ban en estado de hacer valer.sus derechos , tomaron, las 
armas para sostenerlos. El papa ,.que al principio se había 
declarado.contra Felipe, y queaun le habia excomulgado, 
se babia cambiado en su favor. por motivo de interes pef- 
sonal , habiendo propuesto este príncipe casar una de sus 
hijas con Ricardo , hermano de! pontífice , y. de darle 
en dore “las tierras de la condesa Matilde. En este nuevo 
estado de: las cosas hubiera.Oton hallado, obstáculos, difi- 
«ciles de superar. si Felipe hubiera .viyido. Pero muriendo 
este príncipe asesinado en 1208 , asegurado su rival: .en sa 
dignidad por. los sufragios de.los príncipes alemanes ». Y 
confirmado por. el papa, se vió algun tiempo sin adyer- 
sario. En medio de esto, Federico crecia: en-edad , y. SU 
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talento político y militar, que le hizo tan célebre en lo 
sucesivo , empezaba á manifestarse. Por.otra parte Oton, 
desgraciado en sus empresas , y barido-en,Boyina'con- sus 
aliados por Felipe Augusto, habia caido en «desgracia de 
Alexandro 1IL. porque diferia: cumplir su promesa acerca 
de los bienes du. la: condesa -Matilde.: Excomulgado par 
el papa , y. poco despues abandonado- de todo.el mundo, 
se contentó-con sus estados hereditarios , y dexó al jó- 
ven Federico-la corona de Germania , y el. cetro impe- 
rial que de nuevo empuñó por el concurso de los seño- 
res, de .los prelados y ¡del pontífice. 
El papa habia coronado á Federico, 4 quien. consagró 
en Roma en.1220 Honorio 111. , sucesor-de Alexandro, 
con la. condicion de cumplir el voto que habia hecho de 
pasar al Asia para emplearse con los demas príncipes chris- 
tianos en el recobro de, la tierra santa. La. ilustrada, por 
lítica de Federico le hacia diferir algunos años habia el cum- 
plimiento de-este voto., previendo que sus enemigos, y 
tal yez.el papa el primero, 'se aprovecharian.de $u 2u- 
sencia para atacar sus dominios: y suscitarle embarazos, 
tanto en Alemania como.en Italia. Sin embargo , instado 
de Honorio , y despues de Gregorio IX. que le habia s$u- 
cedido , y temiendo. las armas.que aquel tiempo los pon- 
tífices tenian,gasi. siempre en la.mano , pasó á Brindis con 
sus.caballeros , y un exército para ir al socorro de los cbris- 
tianos de Oriente; Pero habiendo acometido.á su exército 
una epidemia de que él mismo no. pudo libertarse , vol- 
vió atras , y se.vió obligado 4 hacer alto en Otranto. Gre- 
gorio., no wménos absoluto ni interesado por la silla apos- 
tolica.que aquel Hildebrando, cuyo nombre habia tomar 
do al subir 4 ella, miró Ja .enfermedad, del: emperador co- 
mo. un. pretexto, y tratándole de perjuro fulminó contra 
él .los rayos de la Iglesia. Creyó. Federico sin. duda, que 
aquella excomunion solo era una censura conminatoria; cu- 
so objeto debia ser impedir abandonase la cruzada ; pues 
uego.que se restableció , se embarcó. y. abordó al puerto 
de Acre con el designio de emplear sus armas en defender 
los christianos de Siria y Palestina. Pero habia: juzgado er- 
radamente de la intencion, de Gregorio, cu yo carácterime 
¿perioso aun no:conocia, En efecto, este papa envió. en 
su seguimiento dos frayles, menores , para prohibir á los 
£hristianos de Asia la union con él, y ordenarles le trata- 
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sen como 4 excomulgado. Las órdenes del papa se execu- 
taron , y nadie osó juntarse para combatir con los infieles, 
Supo asimismo que' el: papa habia hecho entrar un exér— 
cito en sus estados de Italia, en ranto que habia pasado tan 
Jéjos á:oponerse 4 los enemigos de la fe. Esta noticia des- 
agradable le obligó mas que mada á concluir con Meledi- 
no , sultan de Egypto, un tratado , por el qual se le ce- 
dian la ciudad de Jerusalen, sus distritos y otras varias pla-= 
zas. Juande Briena, que era su 'suegro , y á quien Gre- 
-gorio IX. habia dado el mando de las tropas que desola- 
ban sus estados en la Italia , le habia dexado sus derechos 
al trono de Palestina. Habiendo hecho reales las pretensio- 
«nes del tratado que acabamos de citar, quiso Federico to- 
mar la posesion del reyno' que acababa de adquirir. Y ha- 
biendo ido con esta intencion á la Iglesia del santo sepul- 
Cro , y no presentándose ningun prelado para darle la co- 
-rona 4 causa de sú excomunion y él mismo la tomó de 
“encima del altar, y se la ciñó: Desde entónces juntó el tí- 
tulo'de rey de Jerusalen 4 las demas dignidades suyas. 
Lo que pasaba en Italia no le permitia mas larga man- 
sion del- otro lado del mar. Se restituyó, pues , 4 Europa; 
y habiendo su presencia intimidado 4 sus enemigos que co- 
nocian su experiencia y habilidad en el arte de la guer= 
ra, hizo la paz con el papa, y entrar'en su deber “Í-tó- 
dos los que habian abusado de su auséncia , reparandolos 
«desórdenes que ella habia causado. La Alemania y la Ttá 
lia hubieran gozado de la calma restituida , si la ambicion 
de los soberanos una vez inflamada supiese contenerse en 
sus justos límites. Suscitáronse nuevas desavenencias entre 
el papa y el emperador , con motivo de la Cerdeña, que 
este último dió con el títolo de rey al príncipe Eucio, su 
hijo natural. Miró vel papa esta disposicion como un arena 
tado contra los derechos de la santa sede, cuyo feudo pre- 
tendia ser la Cerdeña como todas las islas del mar de Ita- 
lia. La querella del sacerdocio y el imperio se renovó con 
mas viveza que nunca, llevada por ambas partes con todos 
los excesos de la intrepidez más irreconciliable. Las ciuda= 
des de Lombardía se sublevaron , las ficciones de los giel 
fos y gibelinos , unos adictos al papa, y"otros al emperas 
dor, se armaron unos contra otros con todo el furor de las 
guerras civiles; toda-la Italia “ardió bien presto, y los des 
mas estados de la Europa escandalizados d turbados con es- 
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tás fúnestas divisiones ¿tomaron parte eri ellas, ó-como 
mediadores ,ó como interesados. Gregorio y Federico es- 
taban igualmente animados uno contra otro : éste se mi- 
raba como el defensor. de los inviolables derechos del tro» 
no y de la causa comun de-los reyes;-y aquel:se persua- 
dia combatir por los intereses de Dios y 'de-la: Iglesia. Con 
semejantes disposiciones no podia esperarse que estos: dos 
competidores igualmente irritados , é igualmente zelosos 
de su.poder 'se reconciliasen. 

La muerte de' Gregorio TX , acaecida en 1242, quando 
se preparaba 4 tener un concilio en Roma para destronar 4 
Federico, no hizomudar de semblante ávlos «Negocios: 
Inocencio: IV..., que le sucedió despues de Celestino IV :; 
cuyo pontificadorsolo duró: 16 dias , llevó las cosas'aun mas 
adelante que Gregorio. Excomulgó nuevamente 4 Federi= 
co, que habia fingido reconciliarse con él, y le destronó 
solemnemente en presencia de los padres: del concilio. de 
Leon. Despues:de lesta sentencia que trastornó” totalmen= 
te la fidelidad de:los vasallos que habian permanecido adic+ 
tos 4 Fedérico ensus demas desgracias: lel- resto de su vis 
da fué solo úna série de males y de disgustos. Batido y 
perseguido por todas partes, habiendo «tenido: durante-su 
vida dos sucesores Baspou, Landgrave de Turingia y y 
Guillermo y conde de Holanda ; y. no viendo cerca de 5 
sino enemigos armados para su pérdida , murió: en miedio 
de sus turbaciones en 1250: de edad de 56 años: No'dez 
xando á Conrado, su hijo, sino un trono trastornado", “dez 
rechos echados por tierra”, y guerras que sostener contra 
toda la Alemania y la Iralia , sublevadas por la cabeza de 
la Iglesia, y teniendo en Manfredo, príncipe de Taranto; 
su hermano ;'un oculto enemigo” mas temible que' todos 
los otros. : 

Conrado TV. , reconocido por' algunos príncipes ale- 
manes , pero excomulgado por el papa, nio pudo “obtener 
la investidura de los reyuos de Nápoles y Sicilia, aun- 
que eran el patrimonio de su casa: Se vió, pues y obliga= 
do á conquistarlos , y en esta guetra en que tivo de su 
parte la justicia y la fortuna manifestó el valor) la pericia 
y la actividad “de su padre! Sus*felicidades"parecian irritar 
el odio'de Inocencio TV .*, aunque por muchas tazones no 
merecia tener un enemigo en el padre comun de los chris2 
tianos. Este príncipe, que no-carecia de defecrós y poscia 
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talento y virtudes que no siempre son el patrimonio de 
una alta cuna. Las desgracias de su familia debian hacer= 
le mas interesante y pero-los infortunios de los grandes tie. 
nen algo que conmueve mas que los del comun de los hom: 
bres. Si exerció alguna vez Castigos contra su: vasallos 
rebéldes, cuyo rigor tocaba en crueldad , sele podria 
hallar una excusa en la necesidad de contener con una se- 
veridad mayor de la quese deseaba pueblos siempre 
prontos á la rebelion. Inocencio IV. bien léjos de mi= 
rar á este: príncipé con ¡afectos dignos de un pastor sen= 
sible 4 :las desgracias de su rebaño, nada perdonó para 
destruirle. Prodigó contra él las censuras y los anatemas; 
y las indulgencias , las gracias y el dinero en favor de los 
que le hacian la guerra. Oponiz Conrado á sus enemigos 
un valor y una capacidad que los hubiera humillado com 
el tiempo, y sin duda un reynado apacible hubiera su= 
cedido 4 tanta agitacions 'si-bubiese vivido hasta el ponti= 
ficado de Alexandro 1V. ,'sucesor de: Inocencio, que no 
tenia las inclinaciones guerreras, ni el: carácter inflexible 
de su antecesor. Pero murió en 1234 despues de 4 años 
de reymado. Se sospechó que Manfredo habia abreviado 
sus dias por medio del veneno. La ambicion de este prín= 
cipe , que sin rebozo aspiraba á apoderarse del trono de 
Sicilia, y su proceder con Conradino , su sobrino , sta 
yo tutor se creyó no haberse declarado sino para opris 
mirle con mas seguridad , dieron alguna verosimilitud 4; 
esta acusacion. ' . 
Guillermo, conde de Holanda, á quien se habia ele= 
gido por gefe del cuerpo germánico aun viviendo Fede= 
rico 11. , sobrevivió solo 2 años á Conrado. Desde su 
muerte hasta el año de 1273-la Alemania estuvo realmen= 
te sin gefe supremo , aunque se hicieron dos elecciones 
en 1257, la. una en favor de Ricardo, duque de Gour= 
nouailles , hijo de Juan, rey de Inglaterra, y la otraem: 
favor de Alfonso X., rey de Castilla. Ricardo. fué seco. 
nocido por el papa como rey de romanos; pero no sien- 
do bastante rico para subvenir á los gastos que exigía de» 
su dignidad, tuyo á bien el renunciarla volviéndose 4 In- 
laterra, en donde murió; en 127 1. Por-lo que toca 4 Ál- 
fonso, demasiado ocupado en su guerra contra los mo= 
ros , no pudo pasar á Alemania á hacer valer su eleccion. 
Así se consideró todo el espacio que hubo desde la muet- 
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te de Conrado ó de Guillermo ,:hasta la eleccion de Ro- 
dulfa de Habsburgo, como un interregno. Todo este tiem- 
po fué víctima la Alemania de las divisiones ,. de: las 
guerras civiles y de todos los horrores de la anarquía: En- 
tónces los grandes del imperio se ocuparon en aumentar 
su poder, usurpando los derechos del soberano.. Muchas 

randes cindades , tanto de: Alemania como de:Iralia; se 
Econ independientes, y algunas otras fueron invadi- 
das por diferentes señores deseosos de engrandecerse y 
atentos á aprovecharse de las circunstancias que las unie= 
ron á sus estados. 

Estas turbaciones y los estragos que ocasionaban, se 
terminaron«en 127 3 por la eleccion que: se hizo de Rodulfo, 
para colocarle en el trono de Germania. Con todo, su elec- 
cion dió Ingar 4 algunas dificultades, Otrocaro y rey de Bo- 
hemia, pretendió no haber 'sido legítima; y .que no se 
habian obsentado en ella las formalidades que se requerian; 


y Alfonso, rey de Castilla , sostenia queno se podia pen= 
sar en elegir otro emperador mientras él viviese. Uno y 
otro enviaron embaxadores al concilio:de Leon y presidi= 
do por Gregorio X; el primero pidiendo elimperio:, et 
pp hacer valer los derechos que habia adquirido 


r una legítima eleccion en-.:1257. Pero Rodulfo se. leg 
abia anticipado , y el pontífice habia abrazado sus inte- 
reses. La promesa de renunciar 4 toda soberanía sobre Ro- 
ma, y poner á la santa silla en posesion del exárcado de 
Rayena, de la Marca de Ancona, y ¡del ducadode Spo- 
leto , era un:medio bien seguro de: obtenerlo! todo -del 
papa. Por tanto los competidores de Rodulfo ¿que no po-= 
dian ofrecer cosa correspondiente, se-vieron'obligados 4 
desistir de sus pretensiones. El rey de Bohemia conservó 
un resentimiento que fué la causa de su ruina, y que vi= 
no á ser el primer fundamento de la grandeza :4 que lle= 
gó .enlo sucesivo: la casa:de Austriaz:cuyo esplendor co- 
mienza en el emperador Rodulfo. Ottocaro tomó las ar= 
mas para: vengarse de la preferencia que su: rival habia ob= 
tenido sobre él, despues de haber sido uno de los criados 
de su casa en calidad de mayordomo. Pero Rodulfo , á 
quien su valor y su talento hacian digno de su fortuna, 
le venció en una batalla, en donde murió. Entre los es= 
tados que Ottocaro tenia como feudos del imperio , y que 


cayeron en poder del vencedor, se contaba el ducado de 
Lom. 1V. Di 
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id , cuya invéstidura, dió Rodulfo 4 :su higo: Albertey 
que fué emperador despues “de Rodulfo de Nassau ¿ de= 
De posan e lós estados de Europa no fué el reyno de 
Inglaterra el. ménos - desolado por-las divisiones intestinas 
y. las. guerras extrangeras: El principal orígen de los dis 
turbiosique la agitarom en ésta épota: y “las pora 
fué:que la sucesion al trono:no estaba ¡como en Francia: 
arreglada porlleyes hxas € inviolables. Tal fué tambien la 
causa de las guerras intestinas:de'la España; guerras que: 
han producido tantos males y tantos crimenes; y que so- 
lo se terminaron con la reunion de diferentes soberanías 
en: un solo príncipe, CUyo sucesor señala siempre: el dp! 
cimiento. 

pr am Sio«Tierra subió al trono en perjuicio de Artusy 
«n sobrino, que-como hijo de Godofre , primogénito de 
Juan» debia suceder á Ricardo L, si el «órden de la pri- 
mogenitura estuviese establecido por- las leyes ó por el 
uso: Juan .no tenia: mas que un entendimiento travieso 
Labró su desgracia y la de su pueblo guiándose solo por 
sus caprichos y «sus >pasiones 5 toda su vida fué una serie: 
de reveses y de faralidades , porque no supo sino cometer 
yerros » injusticias y crueldades , las que creyó reparar 
con viles procedimientos ¿cuya vergilenza le hizo aun mas 
odioso y despreciable. Habiéndose enemistado con el pa- 
pa hiocencio 111., con: ocasion de haber este pontíficey 
contra su voluntad ; puesto al cardenal Langton en la silla 
de Cantorberi, la querella se enardeció por: una y otra 
parte , tanto que'el papa puso entredicho ála Inglaterray 
excomulgó:y:destronó 4: Juan , transfiriendo su corona 4 
otras sienes ; quien no hallando un solo defensor entre 
sus súbditos que habia enagenado :de sí , no pudo salir 
del abismo que se habia abierto sino declarándose vasa= 
llo: del pontífice romano , y dando:el tributo: perpetua=! 
mente de mil marcos de plata 4 la santa sede. Dos veces 
ratificó esta vergonzosa ¡ obligacion. La primera en: la igle= 
sia de Douvress y la segunda en Londres en la de san 
Pablo. Se despojó de-la corona. que volvió á recibir des 
mano del cardanal Pandolpho, legado del papa, en cu=” 
o nombre:sée la dió: Enwilecido, 4'Las:ojos de los gran= 
des y del pueblo por Una sumusion que degradaba igual 
mente su dignidad y su persona ¿solo fué un, objero des- 
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preciable 4 toda la: nacion, Sus barones se subleyaron con- 
tra él, y le hicieron firmar dos famosas cartas , que sit- 
vieron de fundamento para-la libertad inglesa, y se:co- 
mocen con los nombres: de carta de las: libertades y car- 
ta de los bosques. En vano quiso este príncipe revocar- 
las; en vano el papa, á quien recurrió como á su sobe: 
rano ,:las declaró mulas; estas acciones solo''sirvieron 4 
aumentar el descontento y : la indignacion de .los:ingleses, 
que llegaron á destronarle, y poner en su logar 4 Luis, 
hijo de Felipe-Augusto. Juan murió en medio:de estas 
torbaciones en 1216, detestado de la Inglaterra, y me- 
nospreciado del resto de la Europa.-Mateo de Paris, his- 
toriador ingles y contemporáneo , estimado de todos :los 
sabios por su candor y exáctitud, refiere un hecho que 
da bien á conocer el cáracter de Juan Sin-Tierra. Dice, 
que al mismo tiempo que aquel príncipe se degradaba-4 
los ojos de todo el mundo haciéndose feudatario del pa- 
pa, y recibiendo su corona de la mano de un legado; 
envió embaxadores al miramamelin de los almohades, sobe- 
rano de los moros de Africa y España , implorando su so= 
corro, y ofreciendo pagarle un tributo; y aun hacerse ma- 
hometano. Añade el historiador, que -el príncipe sarra- 
ceno desechó sus ofertas con menosprecio, y declaró 
ademas , quesi él quisiera mudar de religion solo la chris» 
tiana abrazaria. Mateo de París confirma su narracion con 
el testimonio de Roberto , que acompañó á los embaxa- 
dores en calidad de secretario. 

Henrique II. , hijo de Juan Sin-Tierra, solo tenia diez 
añós quando perdió á su padre. Luis de Francia, Hama- 
do al trono de Inglaterra por el voto casi general de los 

randes y del pueblo despues de-la deposicion del di- 
unto rey , era dueño de Londres y de la mayor parte de 
las plazas fuertes; pero el papa se habia declarado con- 
tra él , y. este príncipe ya excomulgado por la santa se- 
de, lo' fué de nuevo por el legado. En-este siglo un prín- 
cipe excomulgado tenia contra sí una preocupacion de que 
aun no podian eximirse los mas:sabios entendimientos, y 
ésta en el pueblo era tan fuerte que sobrepujaba 4 todos 
los demas sentimientos. El jóven Henrique, ó mas bien 
el conde de Pembrok , regente del reyno ; hombre deuna 
prudencia y una política consumada , «renovó» todos Los 
empeños que Juan Sin-Tierra habia contraido con Roma. 
Dd 2 
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A este precio no podia el papa dexar de defenderle y 
emprenderlo'todo por €l.-En:tales conyunturas el prín= 
cipe- frances no tenia otros «medios de sostener sus dere= 
chos fundados en la eleccion de todo el reyno, que un 
exército poderoso y mucho dinero3 pero ambas cosas le 
faltaron 4 un tiempo; porque el rey su padre , que hu- 
biera: podido ' proporcionárselas , temió. comprometerse 
con el papa, y atraer su enojo : tan sometidos estaban los 
mayores monarcas como, los otros á las preocupaciones 
del riempo, ótan forzados 4 lo ménos á no oponérseles 
abiertamente, aun quando conocian su poca solidez. Luis 
resolvió , pues, combatir con las pocas fuerzas que te= 
nia , no porque esperase excluir 4 su rival de la paterna 
herencia, sino 4 fin de conseguir una paz; honorífica á sí 
y á sus partidarios. La obtuvo , en fin, con el consenti- 
miento de Roma, que levantó las censuras, y restituyó 
su gracia á quantos se habian declarado en favor de Luis. 
Debia Henrique todos sus prósperos sucesos al zelo y 
pericia del conde Pembrok. Pero quando hubo perdido es- 
te hábil y virtuoso ministro ) y que se entregó á los con» 
sejos de los lisongeros, principalmente 4 los de Huberto 
de Bourg, el hombre mas ambicioso y embustero que 
hubo en toda la Inglaterra, estos bellos principios se obs= 
curecieron bien presto; el jóven rey se manifestó tal qual 
era , débil, caprichoso , inconstante , capaz de todas las 
malas impresiones, incapaz de pensar y de dirigirse por 
sí solo, inclinado siempre á los partidos mas violentos , de 
uña codicia insaciable , y disipador sin economía , lo que 
reunia violando todas las reglas de la prudencia y la jus» 
ticia. Huberto de Bourg , que le gobernaba á su arbitrio, 
le hizo cometer yerros y mas yerros. El mayor, sin con= 
tradiccion, fué el de rehusar la execucion de las dos car- 
tas. Eraesto atacar á la: macion por lo mas vivo, lo que 
cada ingles preferia 4 la fortuna y la vida. El descomten- 
to y la rebelion no tardaron en manifestarse. Los barones 
tomaron las armas; Henrique, que no sabia ni conservar 
la paz, ni hacer la guerra, recibió la. ley de sus vasa- 
llos: Estas desavenencias hubieran tenido mas funestas con- 
segiiencias , si el principe Eduardo en quien se admiraba 
tanta prudencia y tanto valor, como en su padre impru- 
dencia y cobardía, no se. hubieran puesto al frente del 
exército. Todo volvió á su antiguo órden por su com= 
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ducta y su valor. Si la calma que habia restablecido fué 
aun turbada por algunas borrascas , la inconstancia y li- 
gereza de Henrigue fueron la causa; pues este, príncipe 
no se hacia mas circunspecto y reflexivo en lo último de 
sus dias : se le vió en la vejez ser lo que habia sido en el 
fervor de la juventud. Falleció en 1272, habiendo llegado 
á la edad de 65 años, de que habia reyrado 55- 

A su muerte Eduardo su hijo estaba en Palestina , en 
donde aumentaba con sus hazañas y una conducta llena 
de prudencia la reputacion de valor y sabiduría de que ya 
gozaba. Los barones de Inglaterra , cuyo amor y estima- 
cion se habia conciliado , juraron sobre los altares serle fie- 
les , y nombraron tres de ellos para gobernar el reyno en 
calidad de regentes basta su vuelta. No tardó en satisfa- 
cer el deseo que tenian de verle. Esperaron gozar en su 
reynado las dulzuras de un gobierno dirigido por la jus- 
ticia y la moderacion; y Eduardo hubiera sin duda llena- 
do estas esperanzas á no haber ambicionado la gloria de 
ser a Pero la empresa que formó. sobre la Es- 
cocia , de que queria hacerse reconocer por dueño , fué 
un orígen de guerras que le ocuparon odá su vida. Aun- 
que casi siempre vencedor , y que la superioridad de sus 
talentos le sugeria arbitrios propios para salir con ventaja 
de los mas árduos lances , sus mas brillantes triunfos solo 
fueron desgracias para la Inglaterra , que agotó de gen= 
te y de dinero. Las iouladas que por muerte de Ale- 
xandro TIL. se suscitaron sobre la sucesion al trono de la 
Escocia, ocasionaron estas funestas discordias. Dos pre- 
tendientes , cuyos derechos tenian vn orígen mismo , re- 
clamaban esta sucesion , de que Eduardo, que disfrazaba 
sus designios con las apariencias de la imparcialidad , habia 
resuelto apoderarse. Los dos rivales eran Juan de Bailleul, 
y Roberto de Brus, ambos sobrinos maternos de David, 
rey de Escocia , euyo nieto Alexandro HL no habia de- 
xado hijos establecidos en el reyno. La neutralidad que 
afectaba Eduardo , y los deseos que mostraba de ver cal- 
mar las divisiones de Escocia le hicieron elegir por Juez 
de esta diferencia. Qué gloria el monarca ingles no hubie- 
ra adquirido si se hubiese contentado con el honorífico ofi- 
cio de mediador entre dos competidores, y si lisonjeán- 
dose mas de ser el oráculo de las naciones , que de ser su 
espanto , hubiese preferido al que le pareciese mas capaz 
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de gobernar 4 los: ombres ? quántas lágrinias y quánta sat 
gre no habria excusado á.los dos reynos de Inglaterra y 
Escocia ? . 

La conducta que despues tuvo este príncipe ha hecho 
creer que solo prefirióá Juan Bailleul , 4 Roberto de Brus, 
porque el carácter firme y el talento militar de este últi- 
mo le bacian capaz de oponerse á sus proyectos: La am- 
bicion: que habia engendrado en el corazon de Eduardo, el 
deseo de invadir los dominios deun aliado, confiado en su 
buena fe, le hicieron injusto y cruel , despues de pérfido. 
Cinco expediciones emprendidas para someter la Escocia, 
y despojarla de sus privilegios , muchas sangrientas bata- 
llas , sitios de.plazas y de fortalezas; seguidos del pillage 
de las casas y de la mortandad de los ciudadanos , una in- 
fnidad de combates de menor entidad que acciones gene- 
rales , y tantos asesinatos y suplicios dispuestos para hacer 
morir como delinqiientes á bravos guerreros que no tenian 
otro crímen que el de servir á su patria; en fin , todas las 
violencias y atrocidades que el odio nacional acostumbra 

roducir , son las cosas que las historias de Inglaterra y 
idocia nos representan en el reynado de Eduardo. Este 
príncipe no pudo aun llegar al cumplimiento de su de- 
signio , y los escoceses no se habian sujetado. 4 su yugo 
quando murió en 1307, de edad de 68 años , de los que 
habia reynado 34. Fuera de lo que acabamos de decir se ke 
notan aun otros defectos ; y son, haber recurrido al pon- 
tíhce romano para obtener dispensa de los solemnes em- 
peños que habia voluntariamente contraido sobre la ob- 
servancia dela gran carta; accion indigna de un rey ,cu- 
ya simple palabra debe ser inviolable y sagrada. Se llama 
á este príncipe Eduardo l., contando desde Guillermo el 
conquistador, y 1V.., contando.con los de su mismo nom=- 
bre ántes de la conquista. 

Los últimos años del siglo XIL. habian visto al trono 
frances ocupado por el mas grande príncipe que la cuna 
habia llamado al cetro , despues que habia pasado á la ca» 
sa de los Capetos. Felipe TÍ. , por sobrenombre Augusto, 


4 Causa de su carácter sublime y de sus bellas acciones, 
era , ya habia muchos años , la admiracion de la Europa 
y el ídolo de su pueblo, La fama de valor y de proden- 
cia, que habia merecido por sus proezas en la guerra de 
Ultramar, no se habia desmentido quando tomó las: at 
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mas para mantener los derechos de su cofoma, $ para hu- 
millar el'orgullo: de $us vasallos. Tan; hábil político como 
gran soldado, se" aplicó tánto'4 los negocios del Estado y 
al por menor de la administracion , como á las expedicio- 
nes militares. La autoridad real se hizo en sa reynado mas 
firme: y. respetable que nunca , porque supo sostener con 
vigor sus defechos , y castigar severamente 4 qualquiera 
qué osase no reconocerle. Paris se exrendió y decoró por 
sus cuidados; hizo empedrar las calles y 'y aumentar su re- 
cinto. Las otras grandes ciudades de sus dominios fueron 
igualmente adornadas y reparadas de su órden. Se esta 
bleció una policía mas 'exácta, y los caminos reales me- 
jor cuidados y quedaron libres de los ladrones que los in- 
festaban. Los pueblos vecinos y*los príncipes rivales de la 
Francia no hicieron tentativas contra ella sin tener que ar- 
repentirse. Tales fueron entre otros Ricardo 1. , Juan Sin= 
Tierra , y Henrique MI. y Teyes de Inglaterra; Guido de 
TFovars, duque de Bretaña , y mas:que todos el empera= 
dor Oton IV.., yisu: aliado Fernando , conde de Flandes, 
4 quienes derrotó en la célebre batalla de Bovina en 121 % 
con un exército dos tercios ménos que el de ellos. En has 
moria de aquel gloriose triunfo fundó Felipe la abadía de 
la Victoria cerca de Senlis. 

Otro suceso de su reynado un mas importante que 
una victoria es aquella célebre sentencia de la corte 5 
2 dlrs » que reunió para sempre í la corona la. Norman- 

y la mayor parte de los demas feudos que los reyes de 
Inglaterra poseian en Francia. Artus , hijo de Godobe 
hermano mayor de' Juan Sin: Tierra, debia , como dexam 4 
dicho , subir al trono de la Inglaterra por muerte del Pó 
Ricardo 1. , que habia fallecido sin hijos. Despojado E 
su tio, recurrió 4 Felipe Augusto , soberano del ano e, 
otro. Este príncipe le prometió su apoyo en Sha a 
que la justicia necesitaba el anxílio de la fuerza. Con a 
te socorro comenzó. Artus la guerra; pero s in ES 
cia le conduxo 4 d ee Aer Al 

: manos de su enemigo , que olvidando | 
humanidad y todos los sentimientos, le apuñaló La 

Ai habiéndose negado 4 hacerlo tdo ES [A 

£ 

a ls Ue ca E 

pe, po soberano del Adiouda e jostadl y apio 

Juan Sin-Tierra fué , pues, citado 4 la corte de los Pares, 


s aquellos que 
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y rehusando comparecer , probado su crímen , se le de» 
elaró por parricida y, por falso. y por traidor', confiscándo» 
se todos sus dominios de Francia á favor-del rey su se= 
ñor, segun las leyes feudales. Un exército dió valor 4 €s- 
ta sentencia , y procuró su execucion. Así la Normandía 
volvió á entrar.en la obediencia de los reyes de Francia, 
despues de haber estado cerca de 300 años baxo un. do- 
minio extrangero. La Turena, el Anjou-, el Maine , el Poi. 
teu, y parte del Berri -tavieron la misma suerte , quedan»: 
do solo la Guiena en poder de los ingleses. Felipe hu= 
biera podido confiscar tambien esta provincia ; pero los 
disturbios del Langiiedoc , ocasionados por la heregía de 
los albigenses y por la cruzada, le hicieron juzgar , sin 
duda , que no era buena seaon , y que era preciso -aguar- 
dar mas favorables circunstancias. La Francia perdió á es- 
te príocipe en 1223. Su reynado, uno de los mas bellos 
que se hallan en nuestra historia, habia sido de 43 años. 
El de Luis VIIL., sa hijo y sucesor, solo duró 3 
años. Este príncipe , que tenia valor y: designios justos ea 
materias de gobierno , intentó dar la última mano á lá to- 
tal reunion de las tierras poseidas como feudos por los in= 
gleses, y lo hubiera logrado,en poco tiempo, segun el 
zelo con que los principales señores y toda la nacion se 
proponian auxiliarle. Pero el papa Honorio TI. le exhor= 
tó tan vivamente á volver sus armas contra los albigenses, 
que las opiniones del tiempo se prefirieron al verdadero in. 
teres del Estado. Dos motivos le determinaron á prestarse 
4 los deseos del pontífice : el primero , una contribucion 
extraordinaria sobre el clero , que Roma le concedió; el 
segundo es el traspaso y concesion que le confirmó de to» 
das las conquistas hee por los cruzados al conde de 
Tolosa. Apénas este principe se hubo empeñado en aquer 
lla guerra, quando murió en 1226; unos dicen queen 
el sitio de Aviñon , que habia emprendido á solicitud del 
papa; y otros, que algunos meses despues de. la toma de 


esta ciudad. Su reputacion en las armas hubiera igualado »: 
y tal vez excedido , 4 la de su padre , á haber vivido mas: 


tiempo. El sobrenombre de Leon , que se le ha dado , Ca= 


racteriza su valor y su intrepidez en los combates. 
El reynado de 


la mitad de este siglo, es el mas bello de que se hace men- 
cion en la historia de todos los pueblos del mundo aun los 


uis IX. , que llenó con gloria más de: 
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que no miran el amor de la religion y la piedad como 
virtudes fiecesarias Á los soberanos, convienen en que €s- 
te santo rey es el mas perfecto modelo que se puede pro- 
poner á los príncipes que desean gobernar por las reglás 
de la justicia y de la razon. Tenia solo 12 años quando 
sucedió 4 Luis VIIL su padre. En una edad tan tierna 
ya mostraba el carácter sólido y justo , el alma recta y 
pura, la prudencia, la moderacion', el horror á los vicios, 
y las demas calidades eminentes , cuyo Conjunto le hizo 
en lo sucesivo el hombre: mas grande de su tiempo. De- 
bió en parte estas raras prendas 4 la excelente educacion 
que la reyna Doña Blanca de Castilla , su madre , le ha= 
bia dado. Jamas sufrió que su hijo se alejase de su vista, 
ni ménos estuviese un instante en otras manos, miéntras 
necesitó de su vigilancia y sus cuidados. Temia el con- 
tagio de aquellas almas viles y mercenarias que solo ro= 
dean 4 los jóvenes principes para corromperlos temprano, y 
dominarlos algun dia por los vicios que les han inspirado, 

El difunto rey habia nombrado á Blanca de Castilla, 
su esposa , por tutora del jóven monarca, y regente del 
reyno durante su minoridad. Un príncipe aun muy jóven, 
y el gobierno de una muger , cuya capacidad aun no co- 
hocian, parecieron 4 los ánimos inquietos y malcontentos 
circiinstancias oportunas para sacudir un yugo que lleva= 
ban con impaciencia. La mayor parte de los grandes se 
ligaron con la mira de obligar á la regente con 'sus armas 

artificios 4 concederles lo que cada uno queria obtener, 
Fetos eran los condes de Bolonia, de la Marca, de Dreux, 
de Champaña, y el duque de Bretaña. El Conde de Cham- 
paña Tibaldo FV., tan conocido por su talento poéiz 
to; era el mas temible , como el mas hábil y poderoso. Pe- 
ro su inconstancia, junto con la pasion que habia conte= 
bido 4 la reyna Madre, le hicieron mas fácil de ganar, que 
hubiera sido de reducir. La regente sin condescender con 
su inclinacion , supo aprovecharse de ésta hábilmente pa= 
ra ligarle 4 los intereses de su hijo. Blanca se conduxo con 
tanta prudencia, que desconcertó todos los proyectos de 
los demas rebeldes, y el jóven rey la auxilió tan bien con 
su valor, que se vieron en la necesidad de implorar suce= 
sivamente su clemencia, despues de: haber contribuido 4 
establecer su reputacion con su derrota. Henrique IL, 


rey de Inglaterra, que queria recobrar los estados , de que 
Tom. IV. Ec e: 


A A 
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su padre habia sido despojado en tiempo de Felipe Augus- 


to, entró en la liga de los malcontentos de Francia ; pero 


“Luis le humilló de tal modo con las dos batallas que le gas 


nó en Tailleburgo, en la ribera del Charente y cerca de 


Saintes , que se vió reducido 4 emplear la mediacion 


del papa para obtener la paz. Las condiciones que el Ven 
cedor le impuso aumentaron la gloria que habia tenido de 
vencerle , y le hicieron conocer. la superioridad de Luis 
mejor que la victoria. 

Respetado de sus enemigos, adorado de sus pueblos, 
y clegido por las naciones vecinas por árbitro de sus dis 
ferencias y se.-aplicó Luis, 'en-un todo al eso del esta= 
do. Se conoce baxo el nombre de estab ecimientos de san 
Luis la coleccion de leyes que su amor al bien público 
le habia dictado. Es una especie de código, en que unió 
á los suyos algunos reglamentos de sus antecesores. La po» 
Jicía interior, la administracion de justicia y. la seguridad 
pública» la distincion de las diferentes clases del estado 
que componen la sociedad y la conservacion de la autori= 
dad real son sus principales objetos. Zeloso, no por orgls 
llo, sino por el amor del órden y de la autoridad de que 
amas abusó , conoció igualmente su extension y sus lí> 
sites , y, ¡nunca se mostró. mas firme que quando fué mes 
nester reprimir á los que atacaban sus derechos. Su piedad, 
que le distinguió entre todos, los. monarcas, Y. Su: respeto 
los ministros de la religion, no fueron. obstáculo para 
que se opusiese con el mayor vigor 4 las empresas del po= 
de eclesiástico , quando le.creyó contrario alsuyo , ólle= 
'rado fuera de sus límites, Para acabar de dar 4. conocer 
este gran príncipe añadiremos, que.juntó al yalor: y 4 la 
fortaleza. las. luces del entendimiento, y al talento de go 
bernar una sencillez de carácter y un candor: de alma y 
una inocencia de costumbres quese hubieran admirado en 
un religioso. Sensible 4 todos los males que afigen 4 la hú- 
manidad , fué tan liberal para aliviarlos , como. industrio= 
so en perpetuar los, socorros que aseguraba á los. súbditos 
que padecian. Ningun, príncipe ha hecho. tantos estableci, 
mientos útiles y permanentes en: favor de los infelices: Es. 
1e príncipe. dotado, de. todos; los talentos. y virtudes que 
forman los grandes: reyes y murió segun habia vivido cos 
mo héroe y como, santo en las riverss de Africa adonde le 
habia. conducido el zelo de propagar la fe. Hablaremos de 
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tas dos cruzadas que emprendió en el artículo destinado 
á estas piadosas expediciones. Le perdieron sus vasallos en 
1270, de edad de 55 años yde qne habia reynado 44. 
4: Felipe UI., llamado el Atrévido , recogió los últimos 
suspiros del santo rey su padre, que al morir le dió re- 
glas de conducta dignas de un sabio profundo. Conduxo 
su cuerpo 4 Francia, y le hizo los honores debidos 4 un 
príncipe tan justamente llorado. Heredó Felipe el valor y 
la piedad de su padre; su dulzura, su clemencia y su amor 
á la justicia templaron el sentimiento que los franceses áca- 
baban de tener. El sobrenombre que se le ha dado caracte- 
riza la intrepidez de su valor, que parecia crecer en medio 
de los mayores riesgos. El“suceso mas importante de su 
reynado es la reunion de los condados de Tolosa y de 
Poitiers , que volvieron á la corona por muerte de Alfon 
so , conde de Poitiers , hermano de la esposa de san Luis, 
hija ¡única de Ramon VII, La del condado de Tolosa se 
verificó en conseqiiencia de un tratado concluido en 1229 
entre san Luis y Raymundo , en el qual se estipuló; y 
la del Poitiers en virtud de la ley dé las legítimas de los se- 
gundos que empezaba entónces á conocerse , y que se hi: 
zo mas constante en lo sucesivo á proporcion que los prin- 
cipios de la buena política se iban propagando. Felipe, lle= 
no de respeto 4 la memoria de su padre, miró como obli2 
gacion conservar y aun aumentar los buenos establecía 
mientos. que habia hecho: No le imitó ménos en su for 
taleza 'en mantener los derechos de la potestad real. No 
necesitó sino un'solo exemplo de severidad para contener 
á los vasallos principales en su deber. Rogerio Bernardo 
conde de Foix, fué en quien se verificó. Habia éste exigiz 
do:á fuerza de armas el homenage de un señór , cuyo feu- 
do procedia del condado de Tolosa , homenage solo de- 
bido al rey despues de la reunion. Felipe , que preveia las 
peligrosas resultas de semejante atentado , sitió al rebelde 
ensu castillo , le prendió , y le tuvo en prision catgado de 
cadenas por todo un año. El temor de un castigo semejan- 
te impidió 4 los demas señores emprender cosa alguna 
por la qual pudiesen merecerlo. Se hacé subir 4'su reynás 
do el orígen de los ennoblecimientós en Francia, y el del 
derecho de la: feliz: elevacion 'al trono. Felipe había lle= 
wado la-guerra al Rossellon y 4 Caraloña contra Pedro TH 
rey de Aragon, uno de los principales “autores de aquella 
Ee 2" 
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horrible mortandad de los franceses del reyno de Sicilia; 
tan conocida con el nombre de vísperas sicilianas , y sus 
armas hacian allí grandes progresos , quando murió en 
1285 de edad de 40 años. y algunos meses , habiendo du= 
rado su reynado poco mas de 15 años. 

Reservamos para el siglo siguiente el reynado de Fe 
lipe- el Hermoso , y sus diferencias con el papa Bonifa= 
cio VIIL , que se manifestaron en aquella época. 

Ya hemos visto la España dividida entre varios sobera= 
nos , tanto christianos como árabes , siempre despedazada 
por guerras de política ó de religion. Las divisiones delos 
príncipes entre sí, y los zelos de las naciones españolas, 
que se miraban como rivales , porque cada una formaba ua 
pequeño estado, que tenia su rey y sus límites , hacian nas 
cer intereses y pretensiones , que solo se reglaban con las 
armas. Tal era el estado en el siglo XIII de las pequeñas mo- 
narquías christianas , que comprehendian diferentes poa 


ciones de mas ó ménos extension de este continente , des. * 


de los Pirineos hasta el mar, y hasta la embocadura del 
Tajo ; pues Portugal se habia erigido en reyno , como he+ 
mos dicho en la época de su formacion. Los diferentes tro» 
nos de Castilla, de Leon , de Aragon y Navarra estaban 
ocupados por familias que se miraban con zelos , y que 


envidiaban recíprocamente sus dominios. Sin embargo , €s* 
tas familias reales , aunque «divididas por la rivalidad de 
grandeza é intereses , se unian por casamientos , Y por es: 


te medio se comunicaban sus títulos 'y derechos. La paz y 
la union debian ser el fruto de estas alianzas , y los vincu= 
los de la sangre dan nueva fuerza al interes comun ; de ahí 
debia resultar una especie de confederacion, cuya autori= 
dad se volviese solo contra el comun enemigo , que por 
tal debian conocer al mahometano: pero se vió todo lo 
contrario» Los príncipes y princesas de España pasando de 
una casa 4 otra por matrimonios que de ordinario hacia 
contraer el deseo de engrandecerse, llevaban á ellas sus de- 
rechos , y adquirian otros que venian á ser un manantial 
inagotable de pretensiones y de discordias. Las genealogías 
se hacian confusas y embarazadas. Las ramas de una fami 
lia extendiéndose á, otras. nuevas, perdian freqiientemente 
de vista el punto de union en el orígen; y quando una 
sucesion se interrompia, se presentaba un número tan 
grande de pretendientes , que jamas se podian exáminar pas 
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efficamente sus títulos. La justicia y las leyes no ofrecien= 
do medio alguno para terminar las diferencias , se deci- 
dian por las armas. Sucedia tambien de ordinario que en 
estas ocurrencias la rama mas poderosa sufocaba las otras, 
y que: la guerra que pocas veces dexaba de encenderse 
con este objeto, ocasionaba la total ruina de ¿los mas dé- 
biles. Así las disensiones casi continuas de los príncipes 
christianos fueron las que. salvaron á los musulmanes de 
España, y sirvieron de barrera 4 su poder. 

Por otra parte las guerras intestinas , que no reynaban 
con ménos furor entre los sarracenos de estas regiones, 
fueron muy útiles 4: los reyes christianos, y les dieron 
lugar-4 consolidarse. Despues de la destruccion de los 
almohades y de la caida de su imperio, la parte de Espa- 
ña que habian dominado fué despedazada de guerras ci- 
viles , cuyo término debia ser muy funesto, Si los reyes 
de Castilla y Aragon unidos con sus vecinos hubieran 
conservado la armonía , les habria sido muy fácil arrojar 
en poco tiempo aquellos infieles. No era menester mas 
que ligarse entre sí, y abandonar sus designios particu- 
lares, mantener un exéreito 4 expensas de todos , que so- 
lo tuviese por objeto atacar y perseguir los pequeños prín- 
cipes , cuya potencia:se habia elevado sobre las ruinas de 
los-almohades. Es de admirar que los papas, tan ateutos 4 
extender su dominacion , y que entónces hacian enla En- 
ropa quanto querian, no 'hayan intentado” abolir el culto 
de Mahoma, que debian A tica como pontífices, y 
como cabezas de la república christiana. Hubiera sido su= 
ficiente señalar una cruzada para esta empresa; una expe. 
dicion semejante era mas fácil de concertar que las ultra- 
marinas ,. y ciertamente sus consegiiencias hubieran sido 
mas felices. Es bien.de extrañar que un proyecto tan con= 
forme: á los «designios de los que“ocuparón la santa sede 
durante este siglo , y tan análogo al actual modo de pen- 
sar , ninguno de ellos lo hubiese concebido, Se añade que 
no es ménos dificil de comprehender que los monarcas 
de la. España christiana no lo hubiesen formado. Todo de- 
bia: inspirarles este: pensamiento', principalmente lo que 
se. hacia en Languedoc contra los albigenses , tanto mas 
quañto algunos de ellos tomaron parte en estas cosas cos 
mo aliados y Óó como enemigos de los condes de Tolosa. 

Se.ha escrito que verosímilmente los príncipes chris= 
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tianos de España hoquisiéroneste perjudicial socorro, pre: 
firieado el destruir-3u patria: por sí mismos y disputársela 
á los morosa'que, verla invadida de los cruzados. Noso= 
tros. no | percibimos. el- fundamento de esta conjetura; 
¿Efectivamente no.se sabe que-los papas gozaban:entónces 
de una autoridad tan extendida y resperada en toda la 
cbristiandad , que todo-lo arreglaban sus bulas? De ellog 
pendia , pues» absolutamente , publicando una cruzada 
contra los moros , tomar. las medidas que juzgasen conye- 
nientes. para. asegurar: la tranquilidad de los soberanos de 
España, y poner'sus posesiones fuera de todo insulto, Pos 
dian tambieo ceñirse 4: reunir tados: estos principes; con 
el objeto.de una guerra sagradas sin. llamar--otras nacio- 
nes. En uno y otro caso nada tenian que temer , y ciertas 
mente les hubiera estado mejor librar su patria del yugo 
de los moros , que disputársela , como hacian-con guertas 
interminables.que los extenuaban sin. fruto. | 
Sea lo que fuere , nadie ignora que este modo de acas 
bar,con el. mahometismo én España fué tentado en 1213 
por: el papa Inocencio UL. Publicó ¿ pues,-una cruzada 
contra los moros.en- toda la Europa christiana , dispen= 
sando las mismas indulgencias y los mismos privilegios 
que á las de Asia. Al principio se:tomó esta expedicion con 
un, ardor inoreible , yde todas partes. vinieron á engrosaf 
el exército , que se juptaba.en las cercanías de Toledo; 
pero aquel :fuego.se disipó poco á poco.: Las enfermedades 
ocasionadas de la destemplanza del ayre y del calor ex= 
cesivo hicieron muchos estragos .en las tropas extrange= 
ras, no acostumbradas 4 este clima. Disgustada la mayor 
" parte de una empresa, cuyas dificultades: dos. aterraban, 
volvieron á pasar los: montes de suerte que quedaron muy 
pocos. Alfonso LX. «rey ¿de Castilla! y de Leon:, mandas 
ba la expedicion; losoreyes de' Alragon y. de «Navarra: le 
proveyeron, segun su promesa, quantos soldados pudie> 
ron. Pero el exército christiano era bien inferior al del 
miramamolin , que llevaba tras de sí 80000 caballos y. una 
infantería innumerable, A pesar de esta desproporción: fue» 
ron abaridos los sarracenos, y su pérdida segun elrestis 
monio del rey de Castilla, haciendo relacion ab papa! de 
aquella accion memorable, se-acercó 4: 200000: ' hombres; 
al paso que solo murieron 25 Cchristianos. Pero. esta victos 
ria que se mira como un prodigio , no tuvo otras cobse= 
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tiencias , y esta cruzada fué tan ¡infructuosa como las de 
Oriente. Luego no consistió en.no haber excitado á los prín- 
sipes christianos á. la expulsion de los. sarracenos: haberse 
aun mantenido su potencia por algunosisiglos en este con= 
tinente ; pende de que su fuina.no.pudo verificarse, sino: 
por un concurso de circunstancias ,que la constitucion 
política de la España y el genio de sus pueblos no. per= 
mitia en el tiempo de que hablamos. 

Fernando 111. rey de Castilla y de Leorr, cuyo nom= 
bre ba consagrado la religion en sus fastos ,. trabajó «com 
mas eficacia que todos los príncipes desu tiempo en es- 
trechar' los límites de ta dominacion musulmana; adquirió 
sóbre ellos grandes ventajas en diversos. encuentros ;: les 
conquistó. las opulentas ciudades de Sevilla y de Córdoba. 
y el pequeño reyno. de Murcia , en donde los moros re= 
cogian la. seda de: que fabricaban:sus masbellas estofas. Al. 
fonso 'X.. y; suchijo y, sucesor ,:el:mismo: quien: -algonos 
señores alemanes eligieron: emperadiir por: muerte de 
Conrado-1WV . conservó y aun; aumentóvestas conquistás. 
Los sarracenos mo. habian: visto sobre: el trono de España 
rey christíano:, que sobre: ellos tuviese un ascendiente - 
tan notable, y ganase victorias tamcontinuadas. Este prín= 
cipe: amó las'ciencias tanto. .comola: gloria; y les dedicó 
todos, los instantes «ueno, Je levabani:los cuidados: del 
gobierno ». y las. obligaciones. de la. corona. Su: gusto: por 
la filosofia y. los progresos, que: ent ella.hizo ,. ler merecies 
ron el nombre de Sabio: ::-las. tablas astronómicas que:hizo: 
formar ,. y en que: se.asegura: trabajó él mismo y son un 
monumento de su aplicacion: al estudio del cielo.. 

1-* Solo hemos hablado de:paso:de las.cosas, de Iralia y del 
reyno: de Sicilia: ;. pero» Jos, sucesos- de:que-aquella: parte 
dela Europa fué. el: teatro», som demasiado, Importantes 
para omitirse. Todo, lo:concerniente: á los papas: lo:trata= 
remos. en el artículo octavo, destinado-solamente: 4: esté 
objeto. Por: .tanto.nos ceñiremos aquí 4 observar única= 
mente lo:que: pasó. en las. dos partes. del reyno.de- Sicili 
despúes: de. la: muerte: del emperador Federico IE 

Los, reynos: de: Nápoles y Sicilia cónsus dependencias: 
babian pasado 4. la: casa. de Suavia ,. porel «casamiento de 
Constanza:», hija. de Rogerio-11. ,..llamado, el Jóven:,. he= 
redero-de aquellos estados, con-Henrique VI. Era Cons=: 
tanza la última: rama. de; la. familia A 


a 


delos. príncipes, 
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normándos, que habian conquistado con su valor la Siz 
cilia en el décimosiglo. La casa de Suavia se hacia la mas 
poderosa de Europa por una adquisicion tan importantes 
Pero se aproximabz el tiempo de su caida; y el aumento de 
grandeza que le proporcionó la corona de Sicilia fué la 
principal causa. Federico 1, hijo y sucesor de Henriw 
que VI. , despues de haber tenido por tutor al papa Ino: 
eencio IL., solo hallócadversarios en todos los pontífices 
que ocuparon la silla despues de él. Este principe , sobe- 
rano de los papas como emperador , y vasallo como rey 
de. Sicilia , por mas híbil que era, no pudo conciliar los 
derechos de la soberanía con las obligaciones humildes del 
vasallage; en efecto , esto era dificil en una infinidad de 
circunstancias , en que la magestad de la cabeza del impes 
rio debia hacer desaparecer la dependencia de principe 
sometido al homenage y al tributo , en tanto que los 
pontífices querian: ver 4 sus pies los feudatarios de la igle» 
sia de Roma. Nacieron de: ahí pretensiones reciprocas; 
que se sostuvieron con empresas en que no siémpre sita 
vió de regla la justicia. Federico, 4 pesar de su talento y 
de su poder, fué la víctima de estas funestas disensiones; 
murió excomulgado, dexando á Conrado 1V. su hijo 
una fatal guerra que continuar , y_ todos los efectos de 
la autoridad pontificia que temer. Tenía este principe 12 
lento militar y tropas aguerridas 5 ganó: victorias, aunque 
los anatemas fuliminados contra su padre recayeron $0= 
bre él. Pero vivió demasiado poco, y Corandino su hije 
solo era un niño fiado al cuidado de un tutor ambicioso, 
ya sospechoso de dos parricidios. 9 
Y ' Roté nica , pto de conservar. los deréchos' del 
jóven príncipe , sobre quien se fundaban todas las esper 
ranzas de la casa de Suavia , era Manfredo, hijo del em 
rador Federico IL. Defendió el patrimonio de su pupilo; 
de suerte que persuadia trabajaba para sí mismo ; era vas 
leroso, activo , experimentado en el arte de: la guerras 
y los tesoros de su padre que halló en Lucera, hoy Nos 
cera, en el reyno de Nápoles, le pusieron en estado de 
resistir al papa: y 4 los enemigos que le suscitó : tuvo siem 
pre ventajas , porque era mas hábil que los generales que 
sele oponian, y tenia mejores tropas ; pero estaba exco- 
mulgado como enemigo de la Iglesia, y declarado rebelde 


. 


como vasallo contra:su: señor. Le era imposible cumpli 
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sus designios en tanto que tuviese esta doble proscrip- 
cion; lo conoció , y pidió la paz , pero no la pudo obte= 
ner. Se habia jurado la total pérdida de la casa de Suavia. 
Quatro papas habian sucesivamente negociado con la Fran- 
cia y la Inglaterra para hallar wa príncipe que quisiese ser 
ministro de su venganza , recibiendo de sus manos la co- 
rona de Sicilia. Cárlos , conde: de Anjou y de Proven- 
za , hermano de san Luis, la aceptó. Pasó despues á Ita- 
lia con un exército, y buscó 4 Manfredo , quien no le 
negó la cara. Una batalla sangrienta que los dos riva= 
les se dieron en las llanuras de Benevento decidió el 
trono que entre sí se disputaban. Manfredo fué muerto, 
y Cárlos quedó vencedor, pero usó mal de su victoria; 
y en lugar de ganar con la dulzura y la clemencia la 
inclinacion de sus nuevos vasallos , los enagenó con los 
castigos que exerció con los que se sospechaba ser adic=, 
tos á Corandino. 

__ Este jóven príncipe , digno por su valor de su sangre 
ilustre, no pudo ver su patrimonio disipado por un ex- 
trangero , sin hacer quanto le permitian su edad y sus 
fuerzas para recobrarle. Juntó un exército , y pasó á Ita= 
lia con Federico , duque de Austria , su pariente. La fac= 
cion de los gibelinos enemiga del papa, y de consiguiente 
de Cárlos de Anjou, se declaró por él. Lo recibió ei Ro- 
ma , y le hizo grandes honores. Desde allí se puso en mar= 
cha para entrar en la Pulla , y Cárlos se avanzó para de- 
tenerle. Se encontraron cerca del lago Celano el 22 de 
Agosto de 1268, y se batieron al dia siguiente con igual 
furor y encarnizamiento. El exército de Corandino fué der» 
rotado ; y este príncipe , acompañado del duque Federico, 
precisado á distrazarse de paisano para libertarse del yen= 
cedor. Iban á burlar las pesquisas que se hacian de ellos, 
quando fueron descubiertos y arrestados. Cárlos tan cruel 
en la venganza, como dulce y moderado su hermano san 
Luis , deshonrósu victoria entregando al suplicio 4-todos 
los partidarios de su enemigo, que. tuvieron la desgracia 
de caer en sus manos: Preparaba tambien los mas bárbaros 
tratamientos á los dos prisióneros , de quien hubiera de- 
bido llorar la suerte y admirar el valor. Jueces dignos de 


ser ministros de-un tirano los hallaron delinqiientes, y 


aquellos jóvenes príncipes , que. se habian portado como 


heroes: el dia. de la batalla , perecieron en un. cadahalso 
Tomo IV, F£ 


a26 HISTORIA ECLESIASTICA 
4-los ojos de Cárlos, que quiso disfrutar de tan hor 
j ectáculo. ) 15 
pe la sangre de las víctimas que Cárlos habia inm o 
lado 4 su venganza no tardó en ser vengada. sen sicilia= 
nos gemian baxo el peso de los impuestos na os opri- 
mian, y la dureza de los recaudadores se añadia . conan 
miseria. Por otra parte las mugeres y doncellas e todos 
estados estaban continuamente expuestas 4 la Loan de 
los oficiales y soldados franceses , vexacion mas violenta 
ara una nacion en extremo zelosa y que la carga 0 py 
os impuestos: En vano se quejaban , pues se desdeña .l e 
escucharlos , y todas las violencias quedaban impunes. le 
gados al extremo y reducidos á la desesperacion , medi= 
taban los medios de romper el yugo, y destruir 4 sus opre- 
sores. Los deseos de la. venganza eran unos en todos los 
corazones. Rompió, pues, el dia despues de Pascua 30 de 


Marzo de 1282 , al mismo tiempo que las campañas toca»; 
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eon los venecianos y genoveses , habian hecho «conocer 
que las simples ciudades pueden igualarseñá: otras poten= 
cias por la industria , madre de las riquezas. Por tanto Bo+ 
lonia , Pisa y Florencia sacudieron el yugo de los empera- 
dores, durante las querellas que armaron á estos príncipes 
y 4 los papas unos contra otros. Se les trató al principio de 
rebeldes ; pero viéndolas en estado de conservar la liber= 
tad que tanto amaban, se les vendió por"sacat 4/lo ménos 
alguna ventaja de lo que ya'no se podia evitar. 

Ya se habia formado en Alemania en el reynado de Fe- 
derico II. una compañía de ciudades unidas para la segu- 
ridad de su comercio. Comenzó por las de Hamburgo y 
Lubec , á las quales se juntaron -otras muchas en lo suce» 
sivo. Se les llamó ciudades anseáticas de una voz alema- 
na , que significa ciudad marítima. Se refiere al año: de 


ban 4 los oficios de vísperas. Se arrojaron sobre todos los 
franceses , y los degollaron sin piedad. La ciudad dla 
lermo fué el primer teatro de esta horrible mortandad y Y 
el furor se comunicó á las demas , en donde se cometieron 
las mismas crueldades; y esto es lo que se llama las vis 
peras sicilianas. Pretenden algunos que esta horrible conse 
piracion habia sido dispuesta de antemano, y A 
entre los próceres de la nacion, Pedro 1IL. rey e qa 
gon , y el emperador griego Juan Paleologo 5 y que 0 
creto aunque habia sido preciso confiarlo á una infinl 

de personas y se observó con una fidelidad sin exemplos 
Otros dicen que una súbita conmocion del pueblo de Pa= 
Jermo., suscitada porlos gritos de una muger ultrajada por 
un soldado , habia producido repentinamente este españ= 

aecimiento. 

pony Mid estas escenas llenaban la Sicilia de sangre y 
mortandad , varias ciudades de Italia se hacian repúblicas 
4 exemplo de Genova: y Venecia: V eíase que estas dos 
famosas ciidades se habian hecho poderosas con el comet» 
cio y la independencia ;' querian participar de la estima- 
cion que ellas se habian adquirido , y sacar la abundancia 
en los mismos manantiales ; las cireunstancias eran favora- 
bles 4 este proyecto. Las facciones de los gielfos y gibe- 
linos despedazando el seno de la Italia ; habian difundido 
ek espíritu de independencia , y los cruzados por su trato 


1245 el orígen de esta confederacion , hoy solo reducida 


á Brema , Danzick con Lubec y Hamburgo , á las quales 
debe su principio. 


ARTICULO IV. 


Ultimas cruzadas emprendidas para la conquista de la 
tierra santa, 


Ya hemos visto que la quinta cruzada , destinada al 
socorro de los christianos de Siria y Palestina ,se habia 
terminado con Ja conquista pasagera de Constantinopla. 
Pero.en el exército empleado en esta expedicion no esta- 
ban todos los que se habian cruzado por las exhortacio- 


nes patéticas de ao , cura de Neully , cerca de Pa- 
rís , de quien el papa Inocencio TIÍ. echó: mano en esta oca- 
sion, como sus predecesores habian hecho con san Bernar- 
«lo para una empresa semejante. Todós los que se habian 


-embarcado en Marsella , y otros que habian partido: de 
“Génova y Venecia para pasar al Asia formaban dos cuer- 


pos numerosos. Se unieron con Aimerico Lusiñan:, rey de 
Jerusalen, para marchar.contra los mahomeranos. Pero dos 
plagas igualmente formidables arruinaron en poco tiempo 
aquellos numerosos enxainbres de europeos , sin que hu- 


biesen' sido de algun provecho4 los christianos que iban á 
“socorrer, ni 4' la religion que querian vengar. Estas dos 


plagas fueron la-peste y la discordia: Hizo la primera tanto 
Ff2 
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estrago en los cruzados , que pereció la mayor parte; la 
segunda aun mías funesta armó á los christianos unos con= 
tra otros , y los pocos que escaparon del fuego de aquella 
division , fueron fácilmente destruidos quando los musul+ 
manes , baxo la conducta de Daher, sultan de Alepo, é hi= 
jo de Saladino , se avanzaron para acabar con estos infeli= 
ces residuos. 

El rey Aimerico de Lusiñan , mas conocido con el 
nombre de Amauricio 11. , murió miéntras esto pasaba sia 
dexar hijos de Isabel, hija de Amauricio Í. ; pero esta prin» 
cesa habia tenido una bija llamada María, de su segundo 
matrimonio con Conrado , marques de Monferrato , que 
era la única heredera del reyno de Jerusalen. Los seño= 
res no pudiendo concordar sobre elegirle esposo á quien 
comunicase esta princesa sus derechos , se convinieron en 
remitir la decision á Felipe , augusto rey de Francia. En- 
tre todos los barones franceses que podian aspirar al ho= 
nor de dar su mano Á una princesa , cuyo dote se redus 
cia 4 unos derechos que erapreciso sostener con las at= 
mas , Juan de Brienna , conde de la Marca , fué preferi= 
do por el rey Felipe , como el mas capaz por su valor y 
prud:ncia de conservar 4 los latinos de Asia en las pos 
cas posesiones que le quedaban. 

No tardó el nuevo rey en transferirse al Asia parace. 
lebrar el matrimonio, y tomar posesion de sus estados. 
Era valeroso y experimentado , pero esto no era bastan= 
te; necesitaba ademas un buen exército, á fin de atacar 
con alguna esperanza de buen éxito á los musulmanes , due» 
ños de su capital , y las mejores plazas del pais. 

Faltóle este recurso quando mas le era necesario ¿no 
pudiendo llevar consigo sino trescientos caballeros, y. Un 
pequeño cuerpo de cruzados , que el deseo de señalarse 
con las proezas habia determinado seguirle. Sin embargo 
dela debilidad de este socorro , mo dexó de ganar algu= 
nas ventajas , y de tomar algunas fortalezas 4 los maho» 
metanos. Sus divisiones y guerras intestinas le proporcio= 
naron estas primeras victorias, Pero habiendo reconocido 
la debilidad de su enemigo, se reunieron para destruirle. 
Juan de Brienna se vió, pues, sitiado en Acre, plaza fuerte 
á la verdad , pero 4 cuyos muros y distrito se reducia 
entónces todo su reyno , y para mayor desgracia le aban= 
«donaron los pocos cruzados que le habian seguido, Des- 
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alentados estos por su poco número , y NO pudiendo man= 
tenerse contra los esfuerzos combinados de los exércitos 
musulmanes , volvieron á embarcarse , y á pasar 4 Europa» 

Tal era el estado de las cosas , y la extremidad en que 
se hallaba Juan de Brienva, quando Inocencio 111. congre- 
gó el quarto concilio de Letran en 1215. En él se deter- 
minó que se harian los mayores esfuerzos para recuperar 
la santa Ciudad, y que todos los príncipes christianos 
contribuyesen Con sus socorros para esta expedicion. Los 
obispos tuvieron órden de predicar la nueva cruzada en 
sus pte por sí mismos y por los hembres mas eloqiien- 
tes, acordándose despues que una purte de las rentas 
eclesiásticas se aplicase 4 los gastos del armamento. A la 
voz de los pastores y de los predicadores zelosos que los 
auxiliaban , el entusiasmo se avivó por todas partes. Los 
soberanos , los prelados, los señores , los ciudadanos y 
las gentes del campo corrian en tropas á pedir la. cruz» 
Toda la Europa se conmovió , y no se dudó que esta 
empresa mejor dirigida , y mas feliz que las otras, acabase 
totalmente con los sarracenos. Las imaginaciones estaban 
tan acaloradas, que innumerables enxambres de jóvenes 
de todas naciones se figuraron que Dios queria. servirse de 
ellos para recobrar la santa Ciudad. Se juntaron con un 
zelo y resolucion de combatir 4 los musulmanes supe- 
rior su edad. Clérigos, sacerdotes y otras personas de 
edad mas provecta se pusieron á. su frente. Marcharon 
gritando á una voz; Jesus, dados vuestra santa Cruz, 
Pero su suerte fué tan deplorable ,.como singular su ar- 
dor. Los que ¡ban de Alemania', tomando idiferentes. ca- 
minos , murieron de miseria. Los de Francia llegaron par- 
te 4 Marsella , pero fueron cruelmente engañados por dos 
malvados que se habian ofrecido 4. .conducirlos gratuita- 
mente á Palestina en sus navíos. Estos jóvenes desgracia- 
dos ¿contando sobre la buena fe de :sus conductores, se 
embarcaron gustosos pero fueron llevados á Egipto, y 
wendidos 4 los mismos sarracenos que querian expeler de 
los santos lugares. 

El emperador Federico II. debia tomar el mando de 
los exércitos cruzados. Ya hemos visto las razones que le 
obligaron a diferirlo, y las pocas ventajas que los chris” 
tianos de Siria sacaron de su expedicion, por un efecto de 
la mala inteligencia que reynmaba entre aquel principe y 
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los pontífices de Roma. Andres, rey de Hungría , se pu= 
so en su lugar. Á su arribo los cruzados de diversas na= 
ciones , que se habian puesto baxo sus órdenes, se pusie- 
ron en marcha para ir sin dilacion al encuentro de los mu= 
sulmanes , y aprovecharse del terror que les habian inspi= 
rado. Estaban mandados por el famoso Coradino, gene= 
ral diestro, que no viéndose en estado de sostener el cho-= 
que del exército christiano , se retiró 4 la otra parte del 
Jordan , 4 fin de que este rio le sirviese de antemural. No 
tuvieron por acertado el seguirle, pero se resolvió sitiar 
la fortaleza del Tabor. Era esta un castillo construido 
sobre el monte de este nombre, que dominaba todo el 
campo , € impedia se acercasen á Jerusalen. Para tomar 
aquel fuerte era preciso subir 4 la cumbre del monte, y 
arrojar las tropas que defendian la subida ; empresa difi= 
cil y peligrosa. Pero los cruzados, animados del exem= 
plo del rey de Jerusalen, y los señores que iban á su fren= 
te , vencieron todos los obstáculos. Habian ya llegado 4 
lo ¿lto del Tabor, y se preparaban 4 atacar la fortaleza 
quando percibieron un nuevo riesgo que ántes no habiañ 
imaginado. Acampado Coradino junto al Jordan, podia en 
poco tiempo acercarse al' pie del monte , cercarlo por tor 
das partes, interceptar los víveres 4 los christianos, y 
hacerles perecer sin desenvaynar la espada en un sitio en 
que no podian esperar socorro alguno. Era probable que 
el general sarraceno no dexase huir la ocasion de destruir 
á su enemigo: entendia demasiado la guerra para no apro- 
vecharse de esta ocasion. Este pensamiento que'Bohe= 
mundo, conde de Trípoli , de inteligencia , segun se dice, 
con los infieles, apoyó vigorosamente , inspiró el temor 
y desaliento en todos los corazones. Se apresuraron á le= 
vantar el campo , despues de lo qual el exército, 4 quien 
las fatigas y enfermedades habian disminuido consideras 
blemente , se separó en varios cuerpos demasiado débiles 
y mal disciplinados para emprender cosa de importancia, 
pasando á Europa “uno tras de otro. Así vió el Asia“la 
sexta vez hundirse y desaparecer á aquellos torrentes de 
christianos occidentales, que el entusiasmo y genio aven- 
turero excitaba “4 pasar el mar para ganar gloria € indul- 
gencias. 

Se atribuye! el mal exito de esta cruzada á la tenaci- 
did del legado; que sia experiencia ni capacidad -ensél 
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arte de la guerra , queria abrogarse el derecho de. man- 
dar las tropas, y arreglar á su arbitrio el plan de expe- 
diciones. La ciudad de Damietta , sobre un brazo del Ni- 
lo, conquistada por los cruzados despues de esfuerzos pro» 
digiosos de valor y de constancia, la perdió en breve por 
su culpa. El sultan Meledino , hermano de Coradino, oÍíre- 
cia por ella la verdadera cruz, la ciudad de Jerusalen, 
levantando sus muros, dando libertad 4 todos los cauti=, 
vos christianos , y concluir una tregua de que pudiesen 
aprovecharse para restablecer el órden en las. cosas del 
gobierno. El legado hizo desechar estas proposiciones que 
miraba como un artificio del príncipe musulman, á quien 
no suponia otracosa que la de alejar los exércitos chris- 
tianos, á fo de entregarse despues con mas libertad á 
la execucion. de sus siniestros designios. Este prelado im- 
perioso llamado Pelagio , portugues de nacion, obispo 
de Albano y cardenal, llevó sus pretensiones hasta dispu- 
tar al rey de Jerusalen la propiedad de Damietta, porque 
aquella ciudad decia que era conquista de un exército 
reunido por órden del papa, quien se habia declarado su 
gefe. Esta disputa , y la altanería de Pelagio en toda su 
conducta , no podia dexar de tener las mas funestas con= 
seqiiencias. En efecto , habiendo sus consejos arrastrado, 
los señores cruzados hasta el proyecto de llegar al Cairo, 
capital del Egipto, para sitiarla, no se pensó mas que em, 
los preparativos para esta grande empresa. Meledino , que 
temia siempre que el poder musulmano no cayese baxo el 
peso de estos exércitos numerosos que la Europa no ce- 
saba de enviar al Asia , reiteró las promesas pacíficas que 
habia ya hecho , añadiendo la proposicion de una: tre- 
gua de treinta años. Nada era mas ventajoso ; pero el le 
gado se obstinó en su pensamiento. Meledino no. pensó; 
mas que en los medios de embarazar á los cruzados alu= 
cinados sobre sus verdaderos intereses, y recobrar 4 Da- 
mietta, Logró mas de lo que esperaba por la impruden- 
cia de los generales , cuyos movimientos. dirigia  Pelagio. 
Llegaron á acampar en una llanura sobre el Nilo , 4 igual 
distancia del Cairo y de Damietta , de donde sacaban sus 
alimentos. Era esta la estacion de la anual inundación 
del Nilo. Las aguas comenzaron á elevarse , y creciendo 
de dia en dia , inundaron en breve todo el campo. Las 
tropas que Meledino habia apostado. entre el exército 


AF A A A — 


232 HISTORIA ECLESIASTICA ' 
christiano y Damietta , cortaron la comunicacion al mis 
mo tiempo. Oprimidos por el riesgo de ser sumergidos, 
y porla falta de víveres , se vieron los cruzados en la 
necesidad de pedir la paz al sulran ; pero no pudieron ob- 
tenerla sino 4 costa de Damietta, y sin las ventajas que 
ántes habian rehusado tan injustamente. 

El santo rey Luis IX., cuyo amor á la religion era 
tan tierno y generoso , parecia muy enetrado de la si= 
tuacion deplorable de los christianos' de Levante. No po= 
dia considerar sin dolor que despues de derramarse tanta 
sangre, los lugares santificados por los misterios de la 
redencion estuviesen aun en poder de los infieles. Habien- 
do este príncipe caido enfermo , hizo voto de pasar á la 
tierra santa , que necesitaba mas que nunca de socorro, 
Quando estuvo fuera de riesgo , o persuadirle 
que su voto no le obligaba , atendiendo á haberlo hecho 
en un estado en que la violencia de la enfermedad no le 
permitia conocer toda la extension y todas las conseqiien- 
cias de su empeño. Se le representó ademas, que la si- 
tuacion de los negocios no permitia se ausentase del rey- 
no. Pero solo respondió á estas representaciones renovando 
su voto. No obstante se pasaron dos años ántes que pu= 
diese cumplirlo. 

Habiéndose hecho todos los preparativos , partió Luis 
en el mes de Junio de 1248. Le acompañaban tres her- 
manos , y gran número de señores del mas alto nacimien- 
to. La reyna Margarita de Provenza su esposa, prince= 
sa digna por la solidez de su caracter y sus virtudes de 
estar unida al mayor rey de su siglo, quiso tambien se. 
guirle. La travesía fué felíz, y el desembarco se efectuó 4 
pesar de un exército turco que estaba en órden de ba= 
talla en la ribera. En breve Damierta, defendida por las 
mejores tropas musulmanas , volvió á caer en poder de 
los cruzados que la habian conquistado dos veces. Prin- 
cipios tan favorables anunciaban una serie de triunfos , y 
se esperaba mada ménos que la total conquista del Egip+ 
to,4 la qual se pensaba añadir fácilmente las de la Siria 

Palestina , y todos los paises de que los sectarios de 
Mahometo habian echado al christianismo. Dos victorias 
que el santo.rey ganó á los infieles cerca de Massoura 
aumentaron estas esperanzas. Pero esta ciudad fué el tér. 
mino de sus prosperidades. El fuego Gregeois consumió 
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las máquinas de guerra; las enfermedades desolaron el 
exército; las esquadras enemigas sorprehendieron una par- 
te de las tropas , y el vencedor fué reducido: bien presto 
á pedir la paz al vencido. 

El rey les ofreció restituir 4 Damietta , y suspender las 
hostilidades , con tal que el sultan cuidase de los enfer- 
mos que no e transportar , y que no inquietase 
los christianos de Palestina. El principe musulmano dese= 
chó estas proposiciones , y á pesar del quebranto del éxér- 
cito, ó en el que la falra de víveres y las enfermedades ha- 
cian horribles estragos , fué preciso resolverse á tentar la 
retirada á vista del enemigo. El santo rey se-puso á la re= 
taguardia para favorecer la marcha de sus tropas. Se halla= 
ba enfermo, y tan débil , que apénas podia tenerse en pie. 
Los infieles que perseguian el exército christiano con es- 
caramuzas, lograron en fin el cercarle. San Luis quedó pri- 
sionero, y casi todos los que le acompañaban. $e calcula 
en veinte mil hombres el número de los que en este fatal 
encuentro cayeron en manos de los sarracenos. San Luis los 
rescató casi todos mediante una suma de ochocientas mil 
monedas que prometió pagar al sultan. Unos valuan esta 
suma en cien mil marcos de plata , y otros solamente en 
quatrocientas mil libras de la actual moneda. 

Despues de estos infaustos sucesos , la reyna Blanca de 
Castilla, que gobernaba el reyno en ausancia de su hijos 
le exhortó á que se restiruyese á Francia, en donde le 
llamaban las necesidades del estado. Pero él quiso pasar 4 
Palestina para satisfacer su devocion visitando los santos 
lugares. Allí permaneció 4 años, que empleó, segun su ca- 
rácter benéfico y generoso, en reparar las ciudades que 
quedaban á los christianos , y en rescatar los que los sar» 
racenos habian cattivado en esta guerra y en las anterio= 
res. Partió , en fin, pero resuelto á volver todavía y em= 
prender otra expedicion en el momento que hubiese repa= 
rado las pérdidas que acababa de sufrir. 

Esto no se verificó hasta el año de 1269, 13 años des- 
pues de su vuelta 4 Francia. Los reveses que: habia expe- 
rimentado en el Asia debian disgustarle para siempre de 
estas remotas guerras , que hasta entónces solo habian ser- 
vido de despoblar y empobrecer la Europa. Pero esta vez 
no era la Palestina adonde san Luis dirigia sus pasos. Se 
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secretamente el designio que habia formado de abrazar la: 
religion christiana , y que el exército católico debia pasar 
al Africa para proporcionar á aquel príncipe la ocasion de 
cumplir sus piadosos deseos. Se dixo ademas que Cárlos de 
Anjon, rey de Sicilia, habia empeñado á su hermano en lle- 
var la guerra 4 aquellas partes y porque el rey de Tunez le 
rehusaba el tributo que pagaba á sus predecesores. Sea lo 
ue fuere, Luis, seguido de un gran número de señores 
Pepe y de los príncipes, sus hijos , se transfirió 4 
Aguas- Muertas, en donde debia embarcarse. El desembar-= 
co en las costas de Africa se hizo sin obstáculo. Luego que 
se executó, se apoderaron de un fuerte fabricado sobre las 
fuinas de la antigua Cartago, poniendo el campo sobre 
Tunez. Pero al cabo de algunas semanas, uBas calenturas 
pestilentes, y una disentería empezaron 4 destruir el exér- 
cito. Este mal hizo rápidos progresos; el mismo rey €n- 
fermó de él, y su muerte, que fué inmediata, llenó de 
consternacion: todos: los ánimos. La ciudad de Tunez que 
estaba bloqueada no podia sostenerse mucho tiempo. Pero 
la pérdida que acababan de tener los franceses desvane- 
ció todo proyecto de conquista , y solo se pensó en ale- 
jarse de unas playas que la muerte del mayor rey que ha- 
bia tenido la Francia hacia odiosas. Esta es la última cru- 
ráda de las que tuvieron por objeto combatir 4 los musul= 
manes, destruidores del culto de Jesu-christo en las re» 
giones en que mas habia florecido durante muchos años, y 
quitarles las conquistas que habian hecho á-los christianos 
con la fuerza y la violencia. 

Si algunas de estas pias expediciones merecian la ben= 
dicion del cielo, eran sin duda las que san Luis habia di- 
rigido. Este príncipe solo las emprendió con designios pus 
ros , y de desinteres. Por otra parte sus virtudes tenian al» 
go que de tal modo movia, que los mismos infieles lo eX” 
perimentaron. Cuentan los historiadores de su tiempo, que 
el viejo de la montaña , príncipe de los asasinos ó bateniosy 
habiendo vido hablar de su proyecto de pasar al Asia con 
un poderoso exército , envió dos vasallos suyos para aser 
sinarle; pero que despues , sabiendo que era el monarca 
mas justo y religioso que habia en el mundo, le hizo ade 
yertir el riesgo que le amenazaba. Los mismos historiadores 
añaden que en efecto los dos asesinos fueron arrestados e 
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cutar su infame designio , y que san Luis los restituyó 4 
su soberano cargados de dones. Esta conducta generosa de 
un bárbaro que hacia temblar 4 los soberanos del Asia en 
medio de su corte, da 4 conocer quán léjos se'extendia la 
fama de este santo , y quánto se respetaba su persona. 


ARTICULO V. 


Reflextones sobre las cruzadas, su influencia en los di- 
rentes estados de la Europa , tanto con respecto á lo 
político, como Á lo moral. 


¿ No faltaban los christianos de Europa á la justicia que 
debe regir 4 las naciones igualmente que á los particula= 
res , armándose contra los sarracenos , que habian despo- 
jado 4 los emperadores de Oriente de sus mejores provin= 
cias , y corriendo en tropas de todas las regiones del Oc- 
cidente á quitar 4 inhumanos conquistadores la ciudad de 
Jerusalen , cuna del christianismo , de la qual se habian 
apoderado con el hierro y la carnicería? ¿Los soberanos 
no salian de las reglas de la buena política , permitiendo 
aquellos armamentos de que no habia exemplo ; aquellas 
emigraciones que duraron casi dos siglos , poniéndose ellos 
mismos al frente de aquellas expediciones lejanas , de que 
verosímilmente no debian recoger otro fruto que la des= 
poblacion y empobrecimiento de sus estados? ¿ Los papas, 
como cabezas de la religion , ministros de la paz , debian 
acaso excitar á los fieles 4 aquellas empresas sanguinarias 
conducirlos con sus exhortaciones , y derramar sobre pes 
los tesoros espirituales , para excitarlos con un pretexto de 
piedad á transferir la guerra al Asia? 

Estas qiiesriones ya se han propuesto desde algun tiem 
po por escritores franceses y otros autores , y entre:el nú- 
mero de los que emprendieron resolverlas , hay pocos que 
hayan considerado quáles eran los tiempos, las circuns= 
tancias , las preocupaciones dominantes , y el espírivu del 
siglo en que nacieron las cruzadas. La mayor parte solo 
han consultado sus opiniones particulares , 6: las ideas mo- 
dernas 4 solo han sacado sus respuestas de unas máxi= 
mas incógnitas de los hombres , y siglos que han: empren= 
dido juzgar. Este proceder en una discusion , cuyo objeto 
es someter lo que se pasó en un tiempo de ignorancia y de 
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secretamente el designio que habia formado de abrazar la: 
religion christiana , y que el exército católico debia pasar 
al Africa para proporcionar á aquel príncipe la ocasion de 
cumplir sus piadosos deseos. Se dixo ademas que Cárlos de 
Anjon, rey de Sicilia, habia empeñado á su hermano en lle- 
var la guerra 4 aquellas partes y porque el rey de Tunez le 
rehusaba el tributo que pagaba á sus predecesores. Sea lo 
ue fuere, Luis, seguido de un gran número de señores 
Pepe y de los príncipes, sus hijos , se transfirió 4 
Aguas- Muertas, en donde debia embarcarse. El desembar-= 
co en las costas de Africa se hizo sin obstáculo. Luego que 
se executó, se apoderaron de un fuerte fabricado sobre las 
fuinas de la antigua Cartago, poniendo el campo sobre 
Tunez. Pero al cabo de algunas semanas, uBas calenturas 
pestilentes, y una disentería empezaron 4 destruir el exér- 
cito. Este mal hizo rápidos progresos; el mismo rey €n- 
fermó de él, y su muerte, que fué inmediata, llenó de 
consternacion: todos: los ánimos. La ciudad de Tunez que 
estaba bloqueada no podia sostenerse mucho tiempo. Pero 
la pérdida que acababan de tener los franceses desvane- 
ció todo proyecto de conquista , y solo se pensó en ale- 
jarse de unas playas que la muerte del mayor rey que ha- 
bia tenido la Francia hacia odiosas. Esta es la última cru- 
ráda de las que tuvieron por objeto combatir 4 los musul= 
manes, destruidores del culto de Jesu-christo en las re» 
giones en que mas habia florecido durante muchos años, y 
quitarles las conquistas que habian hecho á-los christianos 
con la fuerza y la violencia. 

Si algunas de estas pias expediciones merecian la ben= 
dicion del cielo, eran sin duda las que san Luis habia di- 
rigido. Este príncipe solo las emprendió con designios pus 
ros , y de desinteres. Por otra parte sus virtudes tenian al» 
go que de tal modo movia, que los mismos infieles lo eX” 
perimentaron. Cuentan los historiadores de su tiempo, que 
el viejo de la montaña , príncipe de los asasinos ó bateniosy 
habiendo vido hablar de su proyecto de pasar al Asia con 
un poderoso exército , envió dos vasallos suyos para aser 
sinarle; pero que despues , sabiendo que era el monarca 
mas justo y religioso que habia en el mundo, le hizo ade 
yertir el riesgo que le amenazaba. Los mismos historiadores 
añaden que en efecto los dos asesinos fueron arrestados e 
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cutar su infame designio , y que san Luis los restituyó 4 
su soberano cargados de dones. Esta conducta generosa de 
un bárbaro que hacia temblar 4 los soberanos del Asia en 
medio de su corte, da 4 conocer quán léjos se'extendia la 
fama de este santo , y quánto se respetaba su persona. 


ARTICULO V. 


Reflextones sobre las cruzadas, su influencia en los di- 
rentes estados de la Europa , tanto con respecto á lo 
político, como Á lo moral. 


¿ No faltaban los christianos de Europa á la justicia que 
debe regir 4 las naciones igualmente que á los particula= 
res , armándose contra los sarracenos , que habian despo- 
jado 4 los emperadores de Oriente de sus mejores provin= 
cias , y corriendo en tropas de todas las regiones del Oc- 
cidente á quitar 4 inhumanos conquistadores la ciudad de 
Jerusalen , cuna del christianismo , de la qual se habian 
apoderado con el hierro y la carnicería? ¿Los soberanos 
no salian de las reglas de la buena política , permitiendo 
aquellos armamentos de que no habia exemplo ; aquellas 
emigraciones que duraron casi dos siglos , poniéndose ellos 
mismos al frente de aquellas expediciones lejanas , de que 
verosímilmente no debian recoger otro fruto que la des= 
poblacion y empobrecimiento de sus estados? ¿ Los papas, 
como cabezas de la religion , ministros de la paz , debian 
acaso excitar á los fieles 4 aquellas empresas sanguinarias 
conducirlos con sus exhortaciones , y derramar sobre pes 
los tesoros espirituales , para excitarlos con un pretexto de 
piedad á transferir la guerra al Asia? 

Estas qiiesriones ya se han propuesto desde algun tiem 
po por escritores franceses y otros autores , y entre:el nú- 
mero de los que emprendieron resolverlas , hay pocos que 
hayan considerado quáles eran los tiempos, las circuns= 
tancias , las preocupaciones dominantes , y el espírivu del 
siglo en que nacieron las cruzadas. La mayor parte solo 
han consultado sus opiniones particulares , 6: las ideas mo- 
dernas 4 solo han sacado sus respuestas de unas máxi= 
mas incógnitas de los hombres , y siglos que han: empren= 
dido juzgar. Este proceder en una discusion , cuyo objeto 
es someter lo que se pasó en un tiempo de ignorancia y de 
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barbarie al tribunal de una razon. perfeccionada, no debe 
producir sino consegiiencias falsas y arriesgadas. Los de- 
fensores de la sabia antigiiedad quieren que para ponerse 
en estado de formar una justaidea de los escritores que 
produxo , y del mérito de:sus obras ; sea preciso transpor= 
tarnos al siglo en que vivieron , estudiar los usos, el ge- 
nio y las costumbres , y hacerse en algun modo contem= 
oráneos de Pindaro y Homero , si se desean conocer sus 
llezas y defectos. Esta regla es justa , y se sabe quántos 
juicios falsos y decisiones inexáctas se han publicado por no 
haberla seguido :'pero si este. principio es cierto en litera= 
tura , no lo es ménos en la moral y en la política. Querer 
decidir sobre la conducta de los príncipes y de las nacio- 
nes , que el tiempo ha separado de nósotros con tan lar= 
gos intervalos , y no tomar por regla de nuestros juicios 
sino los principios y las ideas modernas , es faltar á las le» 
yes del raciocinio , y á las de la equidad. Para no caer en 
estos dos inconvenientes , al juzgar los pontífices , los s0= 
beranos y los. pueblos sobre el proyecto y execucion de las 
cruzadas , y las cruzadas mismas , salgamos: de nuestro si= 
glo , apartémonos de las nociones y luces que no hubie= 
ramos adquirido si los hombres que nos han precedido na 
hubiesen incurrido en grandes faltas 5 imbuyámonos de las 
preocupaciones , y aun de los errores de aquellos: remotos 
tiempos , y cerrando los: ojos al estado actual de las cosas; 
goloquémonos en las: circunstancias en que se hallaban 
nuestros mayotes quando el entusiasmo de las cruzadas se 
inflamó:de improviso en la Europa. 

«En primer lugar no se ignora que ántes de la primera 
cruzada, los príncipes christianos de Occidente , demasia= 
do ocupados en su casa, ya en reprimir vasallos inquie- 
10s , ya en véngar las injurias personales, miraban el. Orien- 
te con una profunda indiferencia. Toda Enropa estaba eno 
tónces en un estado de guerra habitual. Atacar y rebatir, 
meditar una empresa contra su enemigo, ó rehacerse de 
una derrota para combatir con mayor ventaja, era 4.lo 
que se ceñian las miras y el cuidado de qualquiera que po- 
seia un reyno , un condado , dominios ¿+6 un simple feu= 
do. A no ser: por- la peregrinacion que la devocion hacia 
fregiiente ,'se hubieran ignorado casi totalmente en nues- 
tros climas los acaecimientos que hicieron al Asia mudar de 
aspecto, y el estado infeliz de la sociedad christiana en ul- 
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tramar. Toda la comunicacion que los pueblos de Occi- 
dente tenian con los de Levante se reducia á los viages 
de la tierra santa que la piedad hacia emprender. Desde 
la conquista de los árabes , se reunian en tropas , en estos 
largos viagesy para defenderse contra las partidas arma= 
das que estaban en los desfiladeros, Ú recorrian las lla-= 
puras con el designio de atacar y robar á los peregrinos. 
Estos encuentros ocasionaban de tiempo en tiempo com-= 
bates entre los deyotos viageros y los mahometanos. Por 
este medio los christianos de Europa que iban á visitar los 
santos lugares , llenos por otra parte de las ideas guerre- 
ras con que habian sido educados , se acostumbraron por 
su propia seguridad á juntar los exercicios de las armas 
á los devotos con que les estaba mandado santificar su pe- 
regrinacion. En su camino y mansion se instruian de las 
revoluciones que turbaban el Oriente, de los progresos que 
cada dia hacian los musulmanes en aquellas regiones , de 
los infinitos males que causaban á los christianos de Asia, 
y de las pérdidas lastimosas que sufria de continuo el 
Christianismo en los mismos parages que habian sido tea. 
tro de su gloria. A su regreso 4 Europa referian lo que 
habian oido; pintaban con los mas vivos colores los ries= 
gos en que se habian visto ,los ataques que habian tenido 
que rechazar espada en mano, la barbarie de los sarrace=- 
nos, y la triste situacion de los católicos baxo unos ti- 
ranos tan destituidos de religion como de humanidad. Sus 
relaciones hacian verter lágrimas, se admiraba su valor, 
lloraban la suerte de los fieles expuestos á todo el odio de 
los musulmanes, y se representaban 4 aquellos crueles ad- 
versarios del christianismo como unos hombres tan feroces 
y tan sedientos de sangre, como los tigres y los leones 
gus les disputaban los, desiertos de donde habian salido, 

ero no se pasaba mas adelante; y el pensamiento de le- 
yantar exércitos para quitar á los sarracenos lo que habian 
conquistado á los emperadores de Constontinopla 4 na- 
die se le ocurria. 

Las impresiones de una piedad esteril hubieran sin du- 
da sido las únicas señales de sensibilidad que habian dado 
los christianos de Occidente á sus hermanos tiranizados 
por los sectarios de Mahoma, si los emperadores griegos 
no hubiesen implorado su socorro contra aquellos cid 
mos formidables, En efecto , á pesar de las discordias que 
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entre ellos se suscitaban, y lis revoluciones que 4 mes 
nudo les hacian mudar de gefes, adelantaban sus conquis- 
tas en Asia con una actividad que parecia crecer en lugar de 
disminuirse , extendiéndose 4 lo léjos. Desde el Eufrates 
hasta las costas del mar Jonio habian invadido las mas be= 
llas provincias del imperio , sin contar el Egypto y los 
demas paises de que se habian hecho dueños desde- la 
embocadura del Nilo hasta el Océamo ; y mas de una vez 
sus exércitos victoriosos habian hecho estremecerse á los 
sucesores de Constantino dentro de su capital. Debilitadas 
con tantas pérdidas , y amenazados continuamente de ex- 
perimentar aun otras, estos príncipes volvieron los ojos al 
Occidente , y á pesar de las preocupaciones que habian 
sembrado la desconfianza entre los griegos y latinos , es 
peraron que la Europa christiana no se negaria á defen- 
derlos contra los destruidores de la religion que unos y 
otros profesaban. 

No iban pues engañados. La Europa estaba llena *de 
campeones siempre armados , de caballeros enemigos del 
reposo , que buscaban por todas partes ocasion de em- 
plear su “valor y de adquirir fama por medio de hazañas 
que pudiesen servir de exemplo. Así quando los emba- 
xadores de Alexo Comneno se presentaron en el concilio 
do Urbano II. celebrado en Plasencia en 1095 , la soli= 
citud de que venian encargados á nombre de su sobera= 
no fué atendida del pontífice, prelados y grandes de ua 
modo que debió satisfacerlos. Expusieron los progresos 
diarios de los mahoméetanóos , no ménos enemigos de la fe 
católica que de los soberanos de Constantinopla ; los ma= 
les de toda especie con que de continuo oprimian á los 
christianos cuyos paises habian subyugado; y las necesi 
dades del imperio , que se hallaba en vísperas de caer en 
poder de aquellos infieles con todos sus dominios ; roga= 
ron al papa emplease su mediacion con todos los reyes de 
Occidente , empeñándolos biciesen liga contra los bárba= 
ros que habian inundado el Asia en sangre christiana, y pro» 
metieron que el emperador uniria sus armas á las de los 
príncipes christianos para el recobro de la tierra santa y 
la total destrucción del mahometismo. Estas representas 
ciones estaban apoyadas sobre motivos que movian tan= 
to, y las-promesas que las acompañaban eran tan ventajo= 
sas ¿la religion, que la cabeza de la Iglesia hubiera crei= 
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do faltar 4 su obligacion, rehusando al príneipe grieg 
lo que justamente esperaba de su zelo y de su caridad. 

uera de esto los christianos , dispersos por la Siria, 
la Palestina y el Asia menor, que gemian baxo el yugo 
de los musulmanes , atormentados y perseguidos con fu- 
ror , vexados en sus personas, bienes y religion, escri- 
bian cartas patéticas á los soberanos pontífices , y. hacian 
pasar á Europa relaciones persuasivas de sus humillacio- 
nes € infortunios. Se representaban en ellas sometidos. á 
soberanos duros y caprichosos » embarazados en su culto, 
insultados sobre $u, fe, expuestos cada instante 4 perder 
sus propiedades y aun sos vidas baxo el menor pretexto, 
amenazados siempre de perecer ellos y sus familias por 
el hierro ó por el fuego; en una palabra viviendo co- 
mo los primeros fieles en medio de las persecuciones. No 
veian otro alivio de sos males que la conmiseracion de los 
christianos de Occidente , cuyo zelo por la fe y heroico 
valor tenian fama en todo el universo. Los convidaban con 
sus sufrimientos y sus lágrimas á libertarlos de tan vergon= 
zosa esclavitud , que los crueles usurpadores hacian cada 
dia mas insoportable. 

Estas descripciones y quejas , ya tan interesantes ad- 
quirian mas fuerza por la imaginacion de los que las es» 
cuchaban; porque esta facultad del alma es mas fuerte en los 

ueblos indóciles y guerreros , como eran entónces todos 
Los de nuestros paises, que entre las naciones contenidas 
por el fieno de las leyes, y civilizadas por la sociedad. Se 
figuraban las iglesias saqueadas ó destruidas, el culto di- 
vino abandonado por falta de ministros ó libertad , las 
ciudades incendiadas , sus habitantes pasados á. cuchillo, 
los hombres degollados 4 millares , las madres y sus hijas 
expuestas á la brutalidad del soldado. Creian ver Ja santa 
ciudad y todos los lugares honrados con la presencia del 
Salvador profanados por la impiedad de los musulmanes, 
Les parecia escuchar los gemidos de. los infelices christia- 
nos entregados, sin defensa 4 todo el furor de los sarrace- 
mos, y se pintaban con los mas negros colores aquellos 
destruidores del christianismo , que juntaban todo el ena- 
genamiento de unos ciegos fanáticos 4:los derechos de la 
victoria , cuyos efectos son tan crueles entre las naciones 


bárbaras. 


Ya el entusiasmo habia inflamado los ánimos quando 
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el papa Urbano IL. propuso en el concilio de Clermont 
tenido en 1095 la asociacion santa , 4 la que se llamó 
cruzada. Algunos autores han asegurado (entre ellos el 
juicioso abate Fleury) que Urbano reuniendo todos los 
príncipes christianos Con el proyecto de una comun em- 
presa para la conquista de Jerusalen , habia intentado cal= 
mar las guerras particulares que desolaban toda la Euro- 
pa, y cuyos progresos no habia podido cortar la tregua 
de Dios. Si en efecto esta fué su intencion , su memo-= 
ria debe ser grata 4 los hombres, porque no hay duda 
que ofreciendo las cruzadas un nuevo objeto al espíritu 
guerrero que reynaba en todo el Occidente, volvieron 
contra los sarracenos las fuerzas que los christianos em-= 
pleaban en destruirse. Tambien se ha dicho que por este 
medio procuraba poner la Iralia y demas partes meridioW 
nales de la Europa 4 cubierto de las empresas que hu= 
bieran podido hacer los mahometanos de Africa y Espa= 
ña impidiendo á los de Asia les enviasen socorros. Es evis 
dente que si esta mira era uno de los motivos que incli2 
naron á las cruzadas, á su autor se le debe mirar como al 
mas hábil y prudente político de su siglo. Pues desde la 
institucion de la guerra santa , mengua de dia en día la po- 
tencia musulmana establecida al mediodia de la Europa. 
Sea lo que fuere de estas conjeturas que no carecen 
de fundamento , lo cierto es, que segun las ideas entón= 
ces dominantes, y que servían de regla 4 la conducta de 
los hombres , la cabeza de la Iglesia no podia dexar de 
favorecer la justa solicitud del emperador griego , los 
deseos de los christianos de Asia perseguidos de los ma= 
hometanos , y declararse gefe de uma empresa cuyo ob= 
jeto era restablecer la religion christiana en los paises de 
donde el' eslamismo intolerante y sanguinario la habia aro 
rojado. Quando se miraba 4 los sarracenos como usur= 
padores, y á los christianos que por fuerza habian somez 
tido , como víctimas injustamente oprimidas , ¿es extra 
ño que se resolviese rebatir 4 los unos' y libertar “los 
otros , empleando para la execucion de este proyecto los 
mismos medios'de que los primeros se habian servido para 
despojar y esclavizar 4 los segundos? ¿las armas no eradl 
ientónces como ahora la única via de que podian valerse 
las naciones para reprimir las injusticias que experimen= 
taban, y vengar los ultrajes que recibian ? 


GENERAL, 
Considerando el asunto desde su orígen , esta e 
era verdaderamente la ocupacion de los pda es 
Oriente y de los christianos de Asia. Los. pueblos de O ; 
cidente solo entraban en ella como auxiliares; y «si en la 
sucesivo se hizo privativa de ellos , fué una conseqiien ia 
inevitable de las conquistas que hicieron á los infieles e 
los establecimientos q formaron en los paises de vs 
los expelieron. Aquella nueva patria , que se habia ad Qi 
rido baxo un cielo extrangero á costa de tanta sangre Si .a 
se necesitó defenderla contra un enemigo que estaba si e 
pre alerta, y de que no podian estar seguros. sino red 
aa se e: A Por una consegiiencia igual> 
r cesaria de los acaecimientos de la guerra , los la= 
e en aquellos climas Peron da pérdidas y 
pm 2... : ¿Eto Po ba en el socorro de sus 
10 ropa; es animados siempre del mis- 
moespíritu corrian de todas partes á la voz de lós de Ori 
te que los llamaban. Así los exércitos si a só] 
pos a un encadenamiento de sucesos es A 
E. esariamente de la primera empresa. El honor y la 
eligion se hermanaban para excitar el valor y el zelo del 
fe, y dar nuevo vigor al amor de la gloria. Ademas mi ” 
ban 4 Jerusalen y la Palestina como el patrimonio dq a 
das las naciones christianas. De ahí aquel ardor tan + E 
obstinado de la nobleza y del pueblo, que. ni las em 
tas , ni el cautiverio , mi la peste y otros mil funest sed 
cidentes , pudieron entibiar hasta despues de dos si lo e 
por pa y continuas desgracias. bo 
os privilegios concedidos por el pa 
ra Loa a no pudieron ménos pr pu alle 
por tanto tiempo en Europa la primera impresion h eu 
comunicada con tanta fuerza. La-cruzada oquinilla pe 


-das las penitencias , y era un medio fácil de expiar- todas 


las culpas cometidas. Fuera de estas ventajas bi 
: A e b; ¡ 
rables sin duda para hombres: que Arias! E92 ei 


«tiempo en. la licencia: y los desórd i 
-profesion de las ira PA pul aria ld 


dos eran inviolables miéntras estiban en servici 


dian ser executados anida de 
r executados por sus deudas; las:e 

la Iglesia aniquilaban 4 quantos osaban A aa :0 

ausencia para causarles algun perjuicio; podian en. “ 

sus tierras sin permiso del señor feudal de quie di ses 
Tomo 1V. ii ici 
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dian; y si morian peleando contra los infieles, todo Con- 
curria á persuadirles que como soldados de Jesa-christo* 
defensores de la religion irian 4 participar de la felicidad PA 
los santos en el cielo: : 
¿»>La política de los sobéranós), que se valía de las 0c2= 
siones de reunir en su mano la autoridad de que tantos va= 
sallos más ó ménos poderosos los habian despojado , con- 
tribuyó 4 la duración de las cruzadas. En efecto aquellos 
vasallos inquietos y siempre mal sometidos, que turbaban 
y llenaban de con sion Los estados , que tomaban con fre- 
giiencia las armas contra sus soberanos , y que solo cono 
cian superiores quando necesitaban ser socorridos , iban 
4 conducirá paises distantes su ambicion" y su espíritu 
rurbolento ¿ empleándose en las guerras santas: En tanto 
que estaban ocup sus soberanos mas 
tranquilos tenian ti abusos, hacer ob-= 
servar las leyes; y de v i 

sus derechos usurpados- 

dos los tratados conclui 

reyes y los vasallos , despnes de guerras en que los últi= 
mos habian sido humillados , vemos que las principales 
condiciones impuestas á los vencidos son siempre el viage 
4 la tierra santa y la guerra contra infieles por cierto nú= 


«mero de años. El mayor interes de los a e era alejar 


Jos:súbditos y cuya propension 4 la independencia era la 
«ezusa ordinaria de todos los males que desolaban la patria. 

La mayor parte de los historiadores y de los críticos 
atribuyen el mal éxito de las cruzadas á la disolucion de 
los cruzados , 4 su muchedumbre , al desórden de aque- 
Jlos inmensos exércitos , 4 la desunion entre los: generales, 
0 ¿4'la intemperie del clima en que tenian que combatir. 
Motas diferentes causas sin! duda han contribuido mucho á 
la pronta destruccion de las tropas innumerables de 'enzo= 
péos que pasaban 4 la Asia como para sorberla , y de que 
apénas quedaban algunos millares poco despues de su ar 
«ibo. Pero no-son las únicas; otras no ménos activas; no 
-nénos funestas, han concurrido: juntas Ó separadas á pro= 
ducir:el mismo.efecto. Las principales son: 1.2 La perf- 
dia de los griegos y que temiendo á los cruzados despues de 
llamarlos en su socorro , los:extraviaron por falsos cami-= 
-mos', les negaron: víveres y emponzoñaron los pozos de que 
á gran precio se surtian , y 56 ligaron con los sarracenos 

+ 
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ps sa destruccion. 2.2 La ignorancia de los paises en 
onde hacian la guerra en que apénas distinguian Los, can 
Ln principales , ignorando totalmente aquel por menor 
desicion que una exicta topograña- debe, poner 4 la 
har e os: genetales, si quieren- evitar extravios. en Jas 
pro wy apre de las de susenemigos, 3:%:La ne= 
e po 0. arse de guias ignorantes ó sóbornadas. que los 
su Es Na n muchas veces por falta de conocimiento, y aun 
mus ps se. por traicion. Varias veces los cruzados. fue 
neo : ipoidos ya por caminos desconocidos, ya por 
Pa r áridos , en-donde no encontraban ai! víveres Mi 
pe orrage, ya por.desfiladeros en donde. fueron des 
pod zados por los árabes. que se habian.apoderado deslás 
0 rs se Los.defectos de los planes y convenciones. de 
o po tan necesaria pata fixar el Órden. de las ope- 
pu res y asegurar su éxito, Marchaban y.com= 
eii pta y iel valor. .mal' dirigido, víctima de 
Mecca a» iba casi-slempre, á, caer en los lazos, que ld 
abs ssaemiga: 5 La falta de almacenes y repuestos 
pa Ss q sistencia, de las tropas ¿los pocos, víveres que'se 
pnajin an, 2. habian casi consumido quando llegaban 
mn ce, o, que en breve se-hallaban reducidos 4. la 
cr ible- necesidad .por la multitud innumerable qué 
pq sustentar »iy la precaución que tomaban los sar» 
mar + e-aso ar,los campos. 6,2.-El sistemafendal:que¡Hg- 
a consigo los señores no conociendo otra especie: de 
e cn . y Sn sus canas á.las costumbres 20» 
] ropa. De ahí resultaron los ¡mismos in 
damian que hacian los pueblos de Occidente ¡ip 
04 Ly ro Se vió. nacer entré los barones, latinos 
au e as formado. establecimientos de, /algana entidad 
qn sio misma. independengia y:riyalidad , disensio> 
peña rgullo. y: de- venganza 5;en/uba; palabras: los. misr 
08. penas de destruccion , cuyos funestos efectos: ex- 
pue e se tanto tiempo habia la Francia y, demas. esta» 
rm > uropa. Reúnanse todas estas causas, del mal sur 
nico cruzados, hágase atengion! 4, Los, NUSZOS, Lldr 
ds ergía. que adquirieron », gombipándose seguirlas 
a po. circunstancias dimanadas delos acagcimientos:o y 
e cnc de cai 
mo hallasen sino$u. sepu E mo e As pora 
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Los que han considerado á los cruzados con tanto: rim 
gor , mas , como lo hemos dicho , por los sucesos infeli=, 
ces, que por los motivos respetables , ó 4 lo ménos espe= 
ciosos , parecen mejor fundados quando censuran el abu= 
so que se hizo en lo sucesivo. Al principio no teniendo €5= 
tas lejanas expediciones otro objeto que la defensa de los 
christianus oprimidos de los infieles, y el recobro de los 
paises que habian' sido cuna del christianismo , invadidos 
sus dueños legitimios por injustos despojadores , no presen= 
taban cosa contraria :4 los principios de la religion y justi- 
éía natural: Pero:quando se extendieron á los hereges, 4 
losipaganos del Norte de la Germania , y aun 4 los prin. 
€ipes , que solo habian tomado las armas contra los pares 
qe por conservar sus derechos y autoridad desprecia 
abiertamente las máximas de dulzura y humanidad que se 
enseñan en el Evangelio, debian inspirar «tanta tibieza; 
¿Quaato las primeras Éablas exéitado de emulacion. Sin ems 
bargo vemos que las abrazarow'sobre todo en F rancia con 
eb mismo entusiasmo que si se propusiesen sacar 4 Jeru= 
salen del yugo de los musulmanes, y vengar la sangre 
christina en el pueblo infiel que la habia derramado. Pero 
el ardor con que se tomó la cruzada en la guerra contra 
los albigenses', y en las que-los papas sostuvieron con tama 
taobstifiación contra los príncipes de la casa de Suavia, 
tenia su orígen en las preocupaciones del tiempo. No.se 
había dudado fuese permitido atacar espada en mano á dos 
sectarios de Mahoma ¿ enemigos declarados del obristianis+ 
mo, y perseguidores desapiadados de los que le profesa» 
ban. Y no se dudó tampoco que la Iglesia tuviese derecho 
de exbortar 4 sus hijos 4 desenvaynar la espada contra los 
hereges rebeldes 4 sus leyes que atacaban sus misterios; 
insultaban á:sus ministros, y destruian su culto. De: esta 
persuasion, 4 la que“ hacia mirar cómo hombres odiosos, 
y no ménos culpables que los hereges á los príncipes que 
<e armaban contra el papa , cabeza de la Iglesia, y 4 todos 
sus partidarios, solo habia un paso. Se dió sin escrúpulo, y 
sin sospechar que bubiése la menor diferencia entre todas 
ejras guertás que parecian ¡igualmente sañtas, puse igual» 
meme téntan pór motivo el zélo dela religion. Así los chris" 


tianós de aquel tiempo lamentable , arrastrados de unos er. 
Warés! de qué ño podian excusarse ; se degollaban mútua= 
mente sin piedad , invocando el Dios dela'paz , cuya cal 
sa creian defender. 
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Si las eruzadas degenerarón en abisos , si causaron ver- 
daderos males por la execucion que se les dió, llevándolas 
mas allá de los justos límites , en lo qual nada nos asegura 
que el papa Urbano 11. no tuviese intencion de contener= 
las, ¿con quántas ventajas no se recompensaron estós ma=' 
les y abusos? Convendremos de buena gana en que los dis- 
tintos bienes que han producido, no se habian previsto ni 
aun sospechado por los que propusieron é€ hicieron adop- 
tar el proyecto de estas piadosas expediciones; pero tam- 
poco previeron-las infinitas calamidades que debian traer, 
y los desastres que fueron causa de su fanesta résulta. Unos 
y Otros, como nose puede negar á vista de lo que hemos 
dicho » fueron conseqúencia de las circunstancias, y na= 
cieron igualmente del estado que tenia la Europa en el tiemo 
po de que hablamos. Se razonaria pues tan mal, apoyan= 
do la censura de las cruzadas sobre“sus funestas resultas, 
como estableciendo su justificacion sobre las ventajas que 
de ellas se siguieron, habiendo todo acaecido contra las 
miras y prevision de los hombres. 

Los buenos efectos de las cruzadas , y su influencia sa= 
ludable sobre los diferentes estados de Europa , por lo to- 
cante á la política y 4 las costumbres, no se han ocultado 
á los mismos que las criticaron con ménos moderación. Por 
no extender demasiado este artículo ya prolixo, nós ¿on = 
tentaremos con indicarlos concisamente. 1.0 Las cruzadas 
de Oriente reprimieron 4 lo ménos por algun tiempo el po- 
der musulman. Enervados con tantos combates necesitaror 
machos exércitos para reparar sus pérdidas; y hasta haber 
hecho grandes esfuerzos para restablecer su dominacion en 
el estado de superioridad que tenian ántes de la guerra, no 
renovaron sus antiguos proyectos sobre la Europa. 2.0:A= 
brieron una comunicacion mas libre y constante entre nues” 
tras regiones y las de Oriente. Esto bé un principio de ac= 
tividad para el comercio y la industria. Las ciudades co= 
merciantes que dividian el imperio del mediterráneo, halla 
ron un incremento de riquezas y de poder , de suerte, que 
la plata de Enropa , que habia ido 4 derramarse por el Asíay 
se-le restituyó con usura por un- efecto de circulacion. 
3,9 Libertaron poco poco 4 la Francia y los demas estas 
dos de aquel tropel de pequeños tiranos , que baxo el nom- 
bre de condes, barones y castellanos se habian arrogado 
los derechos de soberanía por la ley: del mas fuerte, y de 
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queno se servian sino para desdicha de la humanidad: Mu- 
chos perecieron allende el mar, y gran número de otros se 
vieron en la necesidad de enagenar sus dominios para sub= 
venir á los gastos de yarias empresas , en las quales se ema 
peñaban ; hubo algunos-que tomaron la cruz mas de una 
vez, ya por inclinacion,.ya por necesidad. 4.0 Facilitaron 
4 los soberanos los medios de restituir 4 su orígen una par= 
te del poder de que se habia dexado despojar la debilidad 
de sus predecesores , y de reunir á la corona por distintas 
vias los dominios de que tantos súbditos avaros y podero= 
sos se habian apoderado en el tiempo: de anarquía. Entre 
aquel gran número de señores feudales que pasaron al Asiz 
durante dos siglos , unos murieron sin herederos, en cuyo 
caso la ley hizo la reunion; otros vendieron sus tierras 4 
sus soberanos , que así yolvieron mediante sumas modera= 
das á gozar sus antiguas propiedades. 5.2 Proporcionabam 
4 los moradores de las ciúdades y. ¡aldeas una ocasion de 
hacerse libres , comprando la: libertad que le: vendiam 


los señores , á fin de procurarse los fondos de que necesi. _ 


taban para presentarse: con esplendor en los exércitos, por= 
que la vanidad es de todos los siglos Y la locura de ar= 
ruinarse por ostentar, no ha comenzado en nuestros dias. 
De este modo los pueblos adquirieron una existencia civil 
que hasta entónces no tenian, y los privilegios que obtuvie= 
ron en lo sucesivo y: los:hicieron contar entre. Los miembros 
esenciales de la:sociedad. 6.2 Establecieron una proporcion 
mas legal entre las distintas clases de ciudadanos de que 
se componen los cuerpos políticos. La nobleza se humilló 
por la diminucion de su poder y. de sus riquezas, la ma= 
gistratura dedicada únicamente al estudio de las leyes, pa- 
ra procurar su execucion ¿ comenzó á formar una profe 
sion distinguida , y los plebeyos ó ciudadanos, saliendo 
de la inercia y de la nada , entraron en la composicion de 
la:sociedad por los derechos de ciudadanos , de que fue= 
ron puestos en posesion. 7.2 Contribuyeron 4 dar 4 cono= 
cer los verdaderos. principios de gobierno , que son la ia- 
dependencia del soberano, el respeto de las propiedades¿ 
el imperio delas leyes, la justa distribucion de los impues. 
tos , y-la imparcialidad de la justicia para con todos los¡ciu- 
dadanos. Las ideas del órden, y del bien público , se hicie- 
ron mas claras y comunes; procuraron útiles providen= 
cias , y facilitaron la abolicion de una mulcicu de abuw 
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sos destructivos. 8.0 Extendieron los conocimientos en las 
ciencias y artes , por la correspondencia que establecieron 
entre las naciones europeas y los pueblos de Oriente , y 
sobre todo por los enlaces que obligaron á formar 4:los 
latinos.con los griegos que habian conservado la elegancia 
y cultura, de que hasta entónces solo habia tenido el Oe- 
cidente nociones imperfectas. Nollevemos mas adelante es2 
ta numéracion. Lo que acabamos de exponer basta para 
convencer 4 todo hombre juicioso de que las cruzadas han 
influido favorablemente en la Europa, ya respecto del ór- 
den político , ya-del moral. 

as observaciones :recogidas en este artículo son el ex- 
tracto imparcial de quanto se ha escrito sobre las oruza= 
das. Los mejores historiadores y los críticos mas: ilustrados 
han sido muestras guias. Analizando lo que han dicho en 
pro y en contra de estas expediciones que hicieron brillar 
tantas heroicas hazañas y tantas atrocidades , hemos pro= 
eurado guardar un justo medio; entre los escollos de una 
amarga crítica que todo lo. condeva:, y de una preocupa= 
cion supersticiosa que nada ve reprehensible en las cosas 
en que se hacen entrar motivos de religion. 


ARTICULO VL. 


Estado del entendimiento humano respecto de las ciencias 
y de las letras en el siglo X1IL 


E, imperio de Oriente era , como hemos visto y desde 
mucho tiempo el teatro de la mas sangrienta catástrofe , y 
facciones que parecian nacer unas de otras despedazaban Ía 
capital y las ciudades. Sinembargo , en medio de estos dis- 
turbios y las públicas calamidades que de ellos se ocasio= 
naban , en ninguna parte florecian tanto las ciencias y ar- 
tes como en Constantinopla. Las cultivaban con una espe- 
cie de emulacion 4/lo ménos en los ramos de gusto y de lu» 
xo, que tienen relacion:al deleyte delos hombres ricos y 
“woluptuosos. Los griegos eran siempre como en otro tiem-= 
po comparados. con los otros pueblos la nacion mas espi- 
rituosa , mas ilustrada. y mas culta: del mundo; La misma 
elegancia y refinamiento en todas las cosas que alhagan los 
sentidos , y que sirven al fausto y. 4 los placeres y á la co- 
modidad , se habian llevado tan léjos que apénas. se po- 
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queno se servian sino para desdicha de la humanidad: Mu- 
chos perecieron allende el mar, y gran número de otros se 
vieron en la necesidad de enagenar sus dominios para sub= 
venir á los gastos de yarias empresas , en las quales se ema 
peñaban ; hubo algunos-que tomaron la cruz mas de una 
vez, ya por inclinacion,.ya por necesidad. 4.0 Facilitaron 
4 los soberanos los medios de restituir 4 su orígen una par= 
te del poder de que se habia dexado despojar la debilidad 
de sus predecesores , y de reunir á la corona por distintas 
vias los dominios de que tantos súbditos avaros y podero= 
sos se habian apoderado en el tiempo: de anarquía. Entre 
aquel gran número de señores feudales que pasaron al Asiz 
durante dos siglos , unos murieron sin herederos, en cuyo 
caso la ley hizo la reunion; otros vendieron sus tierras 4 
sus soberanos , que así yolvieron mediante sumas modera= 
das á gozar sus antiguas propiedades. 5.2 Proporcionabam 
4 los moradores de las ciúdades y. ¡aldeas una ocasion de 
hacerse libres , comprando la: libertad que le: vendiam 


los señores , á fin de procurarse los fondos de que necesi. _ 


taban para presentarse: con esplendor en los exércitos, por= 
que la vanidad es de todos los siglos Y la locura de ar= 
ruinarse por ostentar, no ha comenzado en nuestros dias. 
De este modo los pueblos adquirieron una existencia civil 
que hasta entónces no tenian, y los privilegios que obtuvie= 
ron en lo sucesivo y: los:hicieron contar entre. Los miembros 
esenciales de la:sociedad. 6.2 Establecieron una proporcion 
mas legal entre las distintas clases de ciudadanos de que 
se componen los cuerpos políticos. La nobleza se humilló 
por la diminucion de su poder y. de sus riquezas, la ma= 
gistratura dedicada únicamente al estudio de las leyes, pa- 
ra procurar su execucion ¿ comenzó á formar una profe 
sion distinguida , y los plebeyos ó ciudadanos, saliendo 
de la inercia y de la nada , entraron en la composicion de 
la:sociedad por los derechos de ciudadanos , de que fue= 
ron puestos en posesion. 7.2 Contribuyeron 4 dar 4 cono= 
cer los verdaderos. principios de gobierno , que son la ia- 
dependencia del soberano, el respeto de las propiedades¿ 
el imperio delas leyes, la justa distribucion de los impues. 
tos , y-la imparcialidad de la justicia para con todos los¡ciu- 
dadanos. Las ideas del órden, y del bien público , se hicie- 
ron mas claras y comunes; procuraron útiles providen= 
cias , y facilitaron la abolicion de una mulcicu de abuw 
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sos destructivos. 8.0 Extendieron los conocimientos en las 
ciencias y artes , por la correspondencia que establecieron 
entre las naciones europeas y los pueblos de Oriente , y 
sobre todo por los enlaces que obligaron á formar 4:los 
latinos.con los griegos que habian conservado la elegancia 
y cultura, de que hasta entónces solo habia tenido el Oe- 
cidente nociones imperfectas. Nollevemos mas adelante es2 
ta numéracion. Lo que acabamos de exponer basta para 
convencer 4 todo hombre juicioso de que las cruzadas han 
influido favorablemente en la Europa, ya respecto del ór- 
den político , ya-del moral. 

as observaciones :recogidas en este artículo son el ex- 
tracto imparcial de quanto se ha escrito sobre las oruza= 
das. Los mejores historiadores y los críticos mas: ilustrados 
han sido muestras guias. Analizando lo que han dicho en 
pro y en contra de estas expediciones que hicieron brillar 
tantas heroicas hazañas y tantas atrocidades , hemos pro= 
eurado guardar un justo medio; entre los escollos de una 
amarga crítica que todo lo. condeva:, y de una preocupa= 
cion supersticiosa que nada ve reprehensible en las cosas 
en que se hacen entrar motivos de religion. 


ARTICULO VL. 


Estado del entendimiento humano respecto de las ciencias 
y de las letras en el siglo X1IL 


E, imperio de Oriente era , como hemos visto y desde 
mucho tiempo el teatro de la mas sangrienta catástrofe , y 
facciones que parecian nacer unas de otras despedazaban Ía 
capital y las ciudades. Sinembargo , en medio de estos dis- 
turbios y las públicas calamidades que de ellos se ocasio= 
naban , en ninguna parte florecian tanto las ciencias y ar- 
tes como en Constantinopla. Las cultivaban con una espe- 
cie de emulacion 4/lo ménos en los ramos de gusto y de lu» 
xo, que tienen relacion:al deleyte delos hombres ricos y 
“woluptuosos. Los griegos eran siempre como en otro tiem-= 
po comparados. con los otros pueblos la nacion mas espi- 
rituosa , mas ilustrada. y mas culta: del mundo; La misma 
elegancia y refinamiento en todas las cosas que alhagan los 
sentidos , y que sirven al fausto y. 4 los placeres y á la co- 
modidad , se habian llevado tan léjos que apénas. se po- 
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dian adelantar. Aquel gusto voluptuoso debía hacer brillar 
muchas producciones frívolas , pero pocas obras sólidas. Lo 
que exige mucho trabajo, investigaciones penosas , muchas 
combinaciones y una aplicacion constante , no se dexa ver 
sino rara vez ,al modo que los fenómenos en el órden na» 
tural entre las naciones que se limitan al estudio de lo 
agradable. , 
Era Constantinopla la ciudad mas magnífica del uni 
verso. Todas las artes habian concurrido 4 adornarla. Sus 
templos , sus palacios y demas públicos edificios eran de 
una extension y de una belleza de que no se hallaban mo- 
delos en otra parte. Contenía una cantidad de arcos triun- 
fales , pórticos , plazas ricamente adornadas , fuentes , es» 
tatuas y monumentos antiguos, cuya materia y trabajo 
tenian igual estimacion. El centro de los palacios , habita= 
dos por los soberanos, por los grandes del estado y por 
los hombres de fortuna , estaban llenos de todo lo que la 
pintura , la escultura y las artes dependientes han produci- 
do mas raro y exquisito. Los muebles, las baxillas y jardi- 
nes eran correspondientes á la suntuosidad y elegancia que 
en lo demas brillaba. Los edificios destinados al uso del pú 
blico, como los baños , los pórticos y teatros eran otras 
tantas obras maestras en que los soberanos que babian he= 
cho el gasto, y los artífices que habian dirigido la cons- 
truccion , nada habian perdonado. Es dificultoso formár 
una justa idea de la magnificencia de las iglesias , tanto res- 
pecto de la forma y capacidad exterior , como del núme- 
ro y riqueza de los vasos , pinturas , colunas , ornamen- 
tos para el uso de los ministros , y otros muebles precio» 
sos que poseían. Lo que aun se conserva de la célebre 
iglesia de santa Sofia , hecha mezquita por los turcos, es 
solo una parte de aquella ilustre Basílica , cuyas galerías, 
colunas y demas divisiones ocupaban un vasto terreno. 
Quando los cruzados vieron la primera vez aquella so» 
berbía capital, no pudieron dar fe 4 sus ojos. Todo lo que 
se presentaba á su vista les era tan nuevo, que no sabian 
como expresar su sorpresa y admiracion. Ninguna ciudad 
de Europa, ni Génova , ni Venecia , ni aun Roma les ha»- 
bia dado la idea de un semejante espectáculo. Así los au- 
tores occidentales de aquel tiempo, como Fulquo de Char» 
tres , el monge Gautiero, Guillermo , arzobispo de Tiro, 
Villebardovino , Jacobo de Vitry , y otros parecen em- 
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barazados en hallar términos para expresar la sensacion 
que á su vista experimentaron sus compatriotas , y lo 

que piensan ellos mismos. Todavía fué mas quando los ' 
latinos se apoderaron de la ciudad imperial , y que el sa- 

queo de los templos, palacios y casas particulares les hi= ' 
zo conocer por menor todo lo que encerraban mas rico ' 
y precioso en pinturas, estatuas , muebles, diamantes, 

estofas y diversas obras de oro y plata, tanto para el uso 

necesario, como para la apariencia y ostentacion. Solo ' 
hablaban de ella llenos de pasmo , y confesaban que án=" 
tes de verlo por sí mismos, nunca hubieran creido que 

uma sola ciudad pudiese encerrar dentro de sus muros 

tantos objetos dignos de admiracion. 

Este testimonio unánime de los escritores de la edad 
media prueba bien el gusto y magnificencia con que vi= 
vian los griegos, y el grado de perfeccion en que las be- 
llas artes existian entre ellos aun en:el tiempo de su de- 
cadencia. Pero no se verificaba lo mismo con las que per= 
tenecen al ingenio, y con las que exigen mucha exten= 
sion de conocimientos adquiridos con el trabajo y la me= 
ditacion. Los guegos modernos no fueron sobresalientes 
en el tiempo de que hablamos, como en los siglos pre=w 
cedentes. Toda su literatura se limitaba 4 algunas obras 
históricas , bien inferiores á las que habian produci= 
do los bellos dias de la Grecia. Habia no obstante en 
Constantinopla y en las demas principales ciudades del im- 
perio algunos literatos versados en los conocimientos de la 
antigiledad , algunos filólogos de erudicion amena, y al 
gunos filósofos que estudiaban los famosos sistemas de las 
antigilas escuelas de Atenas y Alexandría. Pero este es= 
tudio de los antigmos ao les suscitaba imitadores , produ 
ciendo solo comentarios ó colecciones extractadas de que 
el tiempo solo nos ha transmitido la menor parte. Si lo po= 
eo que.de ellas se conserva hace sentir lo que se ha per» 
dido , no es ciertamente por el gusto, pues escribian de 
un modo tan pesado como falto de solidez; y sí mas bien 
porque contenian fragmentos preciosos de muchas obras 
estimables que ya no existen. 

Los mogoles que habian comenzado como los demas 
conquistadores bárbaros € ignorantes, destruyendo Jos 
monumentos de las artes, cuyo precio no conocian, peri 
dieron insensiblemente su -ferocidad. Sus costumbre "só 

Tom. IV: li 
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suavizaron quando se hallaron hartos de verter sangre y: 
e inmolar víctimas 4 la ambicion qee los. devoraba, y de, 


dominar solos sobre toda la tierra. Las:ciencias y sus cul- 


tivadores hallaron proteccion en «algunos descendientes de ; 


Gengiskan. Houlagu-Kan, su quarto sucesor, llamó á su 
corte filósofos y literatos, tratándolos con distincion , y 
encia ndoles honoríficos establecimientos. Del mis= 
so modo se vió á los'califas y 4 Los-sultanes seljionci- 
das entretenerse con los sabios y fundar academias y quan- 
do sus predecesores habian quemado las bibliotecas y des- 
truido las obras maestras de las artes que hallaban á la 
mano. Pero este favor pasagero de algunos soberanos del 
Ásia solo acarreó 4 las ciencias algunos momentos de glo- 
ría ; durando demasiado poco para hacer un reynmo sólido 
y floreciente, El total.de naciones :belicosas que¡invadie=, 
ron sucesivamente el Oriente, permanecieron groseras), 
feroces É ignorantes, no apreciando sino el talento mi- 
Jitar, y las artes que proveian á los conquistadores .de, 
los medios mas seguros y prontos .de.colmar sus .de- 
signios. 
Habiendo establecido, las cruzadas relaciones perma= 


“mentes y un comercio'seguido.entre los latinos , los grien, 


gos y los árabes , necesitaron aprender sus diferentes. len», 
guas para poder tratar: unos con otros. Este conocimiento, 
que los occidentales.adquirieron por necesidad en el prin- 
cipio , los conduxo insensiblemente al de las ciencias , ar= 
tes y escritos que mas “se estimaban en el Oriente. Por 
este medio las oruzadas con una nueva ventaja, de que no 
hemos hecho mencion en el artículo precedente , resultan 
ron en beneficio, de las letras , y precuraron á los euro-= 
peos nuevos manantiales de luz y de instruccion. 'Se tras 
xeron pues 4 Occidente, sobre todo despues de la. toma 
de Constantinopla , un gran número de manuscritos grie= 
os y árabes sobre los distintos ramos de las ciencias que 
bian:ocupado 4 los sabios de aquellas dos naciones. Se, 
traduxeron , se comentaron, y se emplearon todos los, 
medios de comprehender su doctrina, y de hacerla enten» 
der á los que fregiientaban las escuelas públicas. 
Entre estas Obras transferidas 4 Europa tuvieron la 
preferencia las de Aristóteles. Su lógica era ya conocida 
or. medio de los 4rabes de España, y se enseñaba en las 
accidades ; pero su. fisica y metafisica : mo tuvieron 


A UTGRNERALD TO CAST 
«Igual crédito: Los sabios de este siglo"nada' olvidaron 
para hacer famosas “en el orbe literario'las obras'del filó- 
sofo griego. Se imbuyeron en sus principios ¿'se adopta- 
ron sus ideas, creyeron encontrar en él todos los se- 
cretos de la Divinidad, todos los misterios de la na- 
turaleza y se persuadieron que todos los 'conocimien= 
tos humanos , y todas las verdades se habian manifestada 
á aquel grande ingenio. por gracia especial -del cielo. 

Sia embargo, no podian los literatos escogér peor guía 
en la fineva Carrera que querian “abrirse. Continvamente 
se extraviaban por seguirle, despues que bebian en su dia- 
léctica aquellas. nociones abstractas é ideas sutiles, que 
aplicándose 4 todo nada declaraban, y que reducian con 
violericia todos los raciocinios á la —fórma thecnica , cuyo 

“inventor era él. Aun: fué mucho peor quando se: erigió 
-en oráculo de la nsetafisica y ciencias marurales. Canoni- 
zando en las escuelas sus opiniones; y mirándolas como 
otras tantas verdades de queno eralicito. dudar , se me= 
tieron en un círculo. de errores, en que voltearon por 
imuchos siglos ántes. de poder salir.. La razon se' halló co. 
— mo encadenada; y el entendimiento.humano cautivado por 
“das preocupaciones , que no dexaban: pensar se aprendiese 
mada que Aristóteles no hubiese enseñado , se alejaba de 
“a luz con el temor mismo. de no. dar en las tinieblas. 

Si la preocupacion en que estaban respecto del filóso» 
fo griego , si la admiracion exclusiva que le-habia gran- 
pedo el imperio «de las escuelas , hubiera solo influido én 
las materias puramente filosóficas , no' hubieran acarreado 
otro mal que el de retardar los progresos de la razon. Pé- 
ro los teólogos se alistaron tambien baxo Jas banderas de 
aquel hombre divino , de que se gloriaban ser díscipulos 
todos los que desde mas de un siglo habian adquirido nom- 
bre por las ciencias. Se trabajó pues no en conciliar su 
doctrina con la religion , sí en acomodar ésta á su doe- 
trina. No se guardaron límites como ántes 'en propo- 
ner con un ayre misterioso qiiestiones frívolas y pueri- 
les, y exáminarlas gravemente, revistiéndolas de aquel 
aparato científico , que les daba una falsa importancia. La 
curiosidad no se hallaba ya estimulada por cosas comunes 
y familiares. Se avergonzaron en algun modo de haber 
sido hasta entónces demasiado tímidos , y las sentencias 
del maestro (así llamaban á E SS , nada tuvieron 

¡2 


1252 HISTORIA "ECEEMASTICA 

,tan arfojado-que'no se osase sostenerlo, tanto enla teolo- 
gía como en la filosofña: Por. este camino la eternidad del 
mundo , el alma universal , el fatalismo. y otras varias 
opiniones no ménos peligrosas contrarias á-la fe , se di- 
fundieron en las escuelas de teología , y encontraron pra- 
-fesores acreditados que las propusieron como dogmas. De 

«2hí nació que la ciencia de la religion perdió su augusta 
simplicidad , que degeneró en lo mas esencial ; se mezcló 


£on una infinidad de principios contrarios á.la.fe Y ds : 
abja 


«Jenguage 5 se: alejó en tal conformidad de lo,que h: 

. sido en los mejores tiempos del christianismo , que si los 
antiguos padres de la Iglesia entraran en las escuelas chrig- 
tianas de éste y los siguientes siglos , nada comprehen- 

«derian de lo queen ellas se enseñaba. Veremos, en el ar« 
«tículo.de.los errores suscitados en; Esancia y Otras partes 
en estesiglo. el grande inconveniente que acarreó esta mez- 
ela de falsas ó peligrosas qiiestiones con la doctrina de la fe. 

Hácia la mitad del siglo XIL se habian por casualidad 
descubierto en Amalfi , reyno de Nápoles., las pandec- 
tas de Justiniano. Habiendo los pisanos tomado y sa= 

. queado esta ciudad , sacaron de ella esta preciosa colec=- 
cion de:leyes romanas , y de decisiones sacadas de los 

mas célebres jurisconsultos , 4-las quales habia dado fuer- 
za de leyes la.:autoridad imperial. Este importante descu- 
brimiento fué el orígen de un nuevo estudio. Aunque es- 

_ taba el Occidente muy -Téjos de tener. ideas justas de lps 

, verdaderos principios de la legislacion, la razon, la equi- 

¿dad y la verdad que caracterizan las de los romanos, aquel 

_pueblo nacido tanto para gobernar á los otros como pa= 
ra vencerlos-,, conmovió vivamente los entendimientos. 
Se dedicaren 4 beber en estas fuentes , y en breve hubo 
en las escuelas maestros nombrados para explicar el de= 

¿recho romano lo mismo que las demas ciencias. Este estn- 

dio ¿hizo luego grardes progresos, y dió la idea de reco= 
ger en un cuerpo las costimbres 0 regian cada país y» y 

e contracrlas en quanto era posible á reglas fixas , que 
pudiesen servir como tales en los juicios. 

Las diferencias suscitadas entre los papas y los sobera- 
mos habian llamado ya los ingenios al estudio del derecho 
canónico ; sostenidas con extremado ardor de una y otra 
parte » vió este siglo llevarlas 4 tan extraños excesos, que 


«se conoció.quanto se debia desear por, el bien del: estado, y 
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honor de Lz religion tener principios ciertos y por los qua” 
les se arreglasen, las. pretensiones, que dieron motivo: á 
aquellas tan ruidosas guerras , que desde tanto tiempo tur- 
«baban la sociedad christiana. Se aplicaron pues á la investi- 
gacion de estos principios , de que se esperaba que .el ha- 
«Jlazgo proporcionaria en breve una paz entre el sacerdo- 
cio y el imperio. Pero no habia otros manantiales conoci= 
dos en que se pudiesen adquirir los conocimientos de-las 
leyes alicia y del gobierno- espiritual sino el decre- 
¿to de Graciano, fundado únicamente en las falsas decreta- 
les , de cuya autenticidad nadie dudaba. Así el estudio que 
«de Él se hizo , léjos de. guiar á los principios verdaderos y 
preciosos que se buscaban , solo contribuyó á fortificar las 
«Ppreocupaciones, que favorecian las pretensiones de los 
.Ppontífices , y de suministrarles nuevos motivos de. hacer 
mas pesado el yugo , que extendian imperiosamente sobre 
¿el cuello de los soberanos.. Muchos papas de este siglo y 
de.los siguientes debieron sw elevacion á la silla, á la re, 
; pareion del talento para el derecho canónico , que se ha= 
ian adquirido con su trabajo. Quando se vieron elevados 
¡4 esta dignidad suprema de la Iglesia , no se sirvieron de 
su saber sino para dar un ayre de justicia á sus empresas, 
. y sincerar lo que tenian de.injustas, per el aparato de erg- 
, dicion con que adornaban sus bulas. No se. vieron papas 
mas imbuidos en la quimera del poder universal ,-fixado en 
el gefe de la Iglesia, da aquellos canonistas sentados en 
diferentes ocasiones sobre la cátedra de.san Pedro. Grego- 
rio VII. que rompió el camino que sus sucesores exten= 
- dieron tanto » habia. estudiado particularmente. la ciencia 
canónica. 

Las universidades , cuya madre y modelo era la de Pa- 
yís ,-la mas ilustre. y antigua-de todas ,se hicieron en este 
siglo mas célebres que nunca por los honoríficos privile- 
gios que se les-concedieron, y la consideracion:que se hi- 
zo anexa á los grados académicos de que revestia-Á sus in- 
dividuos. Se formaron. otras en, esta. época. El emperador 
Federico 11. , en medio de.las turbaciones de su reynado, 
mostró su amor á las ciencias fundando la.de Viena. La de 
Tolosa debió su fundacion al zelo y liberalidad de san Luis; 
y la de Montpeller, instituida segun se dice en el siglo XH. 
por algunos discípulos de Averroes ., se renovó con esplen- 


- dor hácia. fines.de éste. Se enseñaban, en, aquellas escuelas 
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todas las ciencias que exercitaban entónces la enriosidad 
«del entendimiento humano; la filosofia y sus distintos ra- 
mos , la teología , el derecho civil y el canónico. El núme- 
ro de los estudiantes era prodigioso, contándose cerca de 
diez mil en la universidad de Bolonia hácia fin de este si= 
glo, aunyue solo se enseñaba entónces el derecho civil; y 
el siguiente hubo diez mil votos que tomar sobre una qiies- 
tion en que estaban divididos , aunque solo los graduados 
tenian el derecho de votar. Desde los principios de este si= 
glo , el órden y la naturaleza de las pruebas por donde se 
asaba á los honores académicos se habian fixado como 
los diferentes títulos, con los quales se recompensaba el 
trabajo de los candidatos. Estas pruebas eran largas y ri- 
gurosas; el favor nada influia en ellas , y los grados 4 de 
se llegaba por esta penosa via, grangeaban á los que los há= 
biaa merecido la mas alta: estimacion. 

La fundacion del colegio de la Sorbona , debida 4 log 
puidados y piadosa liberalidad de Roberto, capellan 
confesor de san Luis, no contribuyó: poco 4 aumentar el 
lustre de las escuelas de París. Tres aldeas de un mismo 
mombre se disputaron el honor de haber producido aquel 
waron ilustre; una de Artois , otra en la diócesis de Sens, 

la tercera en la de Reims, todas tres se llamaban Sot= 
Lon ó Sorbona. De esta suerte en los tiem>os dichosos de 
la literatura griega , diez ciudades se disputaban la gloria 
de ser patria del divino Homero. Si Roberto de Sorbona no 
tuvo el sublime ingenio del cantor de Aquiles, se puede 
decir por lo ménos que echando los primeros cimientos de 
la primer escuela del mundo cbristiamo , se adquirió deré- 
chos incontestables á la estimacion y reconocimiento dela 
posteridad. 

La introduccion de los mendicantes en la universidad 
de París causó grandes turbaciones; pero reservamos la 
historia de estas diferencias para el siguiente siglo. En aque- 
lla época eximiaaremos en artículo separado la influencia 
de estas nuevas órdenes sobre Las letras y la sociedad , po- 
aiendo 4 nuestros lectores en estado de juzgar con impar= 
cialidad de los bienes y males de que han sido orígen. 

La poesía hace la parte mas brillante de la literatura 
francesa en este siglo. Los trovadores habian llegado al mas 
alto punto de celebridad. Les hacian la mejor acogida en 
das cortes de los mayores príncipes. Las galanterias y las 
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sátiras y los sucesos públicos del tiempo eran el asunto 
ordinario de sus piezas. Los caballeros , los señores , y aun 
los mismos soberanos., no creian faltar á su dignidad colo- 
cándose en.el número:de los poetas que se disputaban ek, 
premio del talento. La lengua provenzal era la comun de 
todos aquellos favorecidos .de las musas; cuya lengua exo 
presiva y graciosa hubiera llegado á ser la única de la Eu- 
ropa , si.el contro.de la monarquía francesa se hubiese fi; 
xado en aquellos parages en donde se habia hecho natu- 
ral. Se la ve. aun en la mayor «parte de las xergas.que se 
hablan en las provincias situadas.al otro lado del Loira. Las 
célebres poesías de Tibaldo., conde de Champaña , rey de 
Navarra, y el famoso romance .de la Rosa , empezado por 
Guillermo .de Lorris,y continuado por Juan. de Meun, 
son producciones de este siglo. Se puede ver en la historia 
literaria de los trovadores , publicada poco “hace; por el 
abate Millot., y por.los.manuscritos «de Mr. de san Pela= 
yo , todo lo. que concierne al estado de la poesía.en Fran= 
cia en la ¡época de que hablamos. Allí se encuentran ,.ade= 
mas de la.noticia. de los poetas provenzales., muchas anec=, 
dotas curiosas y notas «interesantes sobre las costumbres; 
los usos y revoluciones .de aquel tiempo.,-en que .el inge- 
nio nacional -hacia esfuerzos :para-sacudir .el yugo de la 
barbarie. Esta importante parte de-nuestra historia litera. 
ría no podia tratarse de un modo:mas agradable: y .ven= 
tajoso. Poseemos tambien :en la obra del presidente Fau- 
chet , sobre la poesía francesa , el extracto de 127. poetas 
que han escrito. ántes de acabarse el siglu XIIL. (a). 


A 
(a) Esmuy extraño , y no se debe dexar.-pasar al autor origi 
*kablando en este siglo y artículo del coamdo de las letras y demo e 
cias , su decadencia y aumento, olvide y omita enteramente el seminas 
rlo de ciencias , tan conocido en todo +el orbe literario Como. nuestra 
célebre vuiversidad de Salamanca , que ha producido en todos tiempos 
hombres grandes y sabios en todo género de letras y COMO-€S CONstan= 
te y notorio..Cuya fundacion se.debe , segun el comun sentir , al zelo 
y magnanimidad de nuestro ínclito y. glorioso rey san Fernando y su 
aumento, dotacion y engrandecimiento al rey Don Alfonso X. Ñ Mimado 
el Sabio ; bien que segun opinion.del P. Juan. de Pineda, en el memos 
yial por la canonización de san Fernando , comprobada con un M. S.an- 
tiguo que cita , parece fué su fundador el.rey Don Alonso 1X. de Léon 
como se evidencia por.las palabras de dicho M.S. que hablando de este 
rey dice así: Visto que el estudio.de Palencia bacia £rande fruto en Costiw 
lla, acordó de bacer otras escuelas en Sulamanca para su reyno , y as 
muchos moestros y doctores, y les dió rentas y situados, Ec, Mondejar. 
anemorias históricas del rey Don Alonso. el Sabio, lib. 2. cap. 35. % 
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ARTICULO VIL 


Estado de la iglesia griega. Tentativas iníítiles para sw 
reunion con la latina. Consumacion del cisma. 


A medida que la dominacion de los emperadores de 
Constantinopla se estrechaba por'las conquistas de los mu- 
sulmanes., la iglesia priega perdia tambien su extension , y 
por consiguiente su lustre y poder exterior; pero conser. 
vaba uno y otro en todas las provincias de Europa y Asia 

ue no habian caido baxo el yugo de los infieles ; y aun 
las sociedades christianas que subsistian en los paises que 
habian sometido , se elegian pastores que los gobernasen, 
con la misma autotidad espiritual que habian tenido baxo 
gus antiguos soberanos. De ahí dimana que en muchas 
asambleas eclesiásticas, celebradas en Oriente en el discurse 
de este siglo en asuntos de religion, tambien se encuen= 
tran gran número de obispos con él nombre de las ciuda= 
des que ya no obedecian 4 “los emperadores christianos. 
Aiquellos obispos miraban siempre á los emperadores como 
sus verdaderos y legítimos soberanos , no siendo los prín= 
cipes mahometanos, á sus ojos , sino unos usurpadores mas 
ó ménos odiosos, segun ponian límites mas Ú ménos €es- 
trechos á su libertad. 

Los emperadores griegos ménos poderosos ue nunca 
en lo extremo, estrechándose sus dominios de dia en día, 
mo eran ménos absolutos en los que aun conservaban. Do 
minaban sobre las iglesias y sobre los prelados con el mis- 
mo poder , ó por mejor decir , despotismo , que les hemos” 
visto exercer en los siglos anteriores. Las elecciones de los 
obispos , sin exceptuar las de las primeras síllas , solo pen= 
dian realmente de su voluntad , aunque siempre estuvie= 
sen en práctica , y pareciese procederse á ellas con una 
especie de libertad. Dirigian los votos á su arbitrio; y la 
dependencia del clero , en los asuntos que ménos debiam 
tenerla, era tan grande, que jamas repugnaban un su- 
geto propuesto por el príncipe , por falto que estuviese 
del talento necesario para el ministerio que se le desti= 
maba. Este dominio de los emperadores sobre toda la ge- 
rarquía eclesiástica era tan arbitrario , que ni da eleccion 
canónica , ni la ordenacion hecha segun las reglas, ni aun 
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la posesion mas dilatada yy tranquila , ¡no podián' aségurar 
el estado de los primeros pastores. Al menor: disgusto: ,-ó$ 
por mejor decir , al menor capricho del príncipe ; los 
metropolitanos y: los patriarcas, y aun los mas meros abis. 
pos eran desposeidos, excluidos de sus sillas ,vencerra= 
dos en monasterios, ó desterrados á lugares remotos; y 
otros fácilménte elegidos, ordenados € introducidos, se 
sentaban en: las sillas episcopales como si estuvieran vacan= 
tes , hasta que pna desgracia semejante los hiciese arrojar 


de ellas 4 su tiempo. 


Baxo unos soberanos ¿ cuya voluntad se mudaba fre+ 
qiientemente , 4 proporcion que tambien lo: hacian sus 
intereses y pasiones , los prelados inciertos siempre en la 
posesion de sus dignidades, siempre con el temor de dis« 
gustar á la corte, se limirabaná: gozar. los honores : del 
santuario; pero descuidando todas:las obligaciones del mi- 
nisterio- episcopal, que exigianzélo:y-fortaleza'; y: si: als 
guna vez la mostraban , era solo para obstinarse en el cis 
ma que los separaba de la iglesia romana , y fortificarse 
en el odio que alimentaban desde tanto tiempo contra 
el clero latino: pasion profunda de que la preocupacion 
hacia un deber, y. en la qual tenia tanta parte el desa 
precio. como el'rencor. Este era el: solo: punto; en el qual 
jamas se vió 4 los obispos de la iglesia griega: condescena 
der con la voluntad de su soberano. Dóciles “y 'aun rem» 
didos en todo lo demas , «solo se atrevian' 4 la” resistericia 
quando se trataba de rennion. 

Desde los últimos años del siglo XII. el usurpador Ale: 
xo “Angelohabia:entablado este gran -negocio.: Este prín= 
cipe- envió embaxadores 2l' papa Inocencio: ILL'con: ricos 
presentes, Ccumplimentándole por su exáltación 4:1la silld 
de san Pedro , y: rogándole le visitase por sus legados: Sini 
duda Alexo no tenia otra intencion que: la de grangearse 
al papa ,é impedir por este medio que los exércitos des+ 
tinados al socorro, de la tierra: santa fuesen: 4 turbar. lós 
principios desu, reynado; y quizá 4 juntarse:con sus enéi 
migós , comoien: lo sucésivo:se verificó. Inocencio le res 
pondió , enviando dos legados 4 Constantinopla. Llevaron 
al emperador y “al patriarca Juan Camathero”, sucesof 
de Xifilido, cartas en que el papa entraba en la: discusion 
de los: puntos de doctrina y disciplina y que dividian las 


dos. iglesias ;: 4rsaber. y la:procesion «del: Espíritu:Santo, el 
Tomo. 1V. Kk i 
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rimado del papa , el uso del pan ázimo en la Eucaristía, 
las apelaciones 4 Roma , y otros artículos ménos impor- 
tantes. Estas cartas tuvieron respuestas , 'en que el prín- 
cipe y.el patriarca procuraban justificar su fe y las prác= 
ticas de su. Iglesia , y echar'á los latinos la culpa del rom= 

imiento acusándolos de innovar en sus usos , de altane- 
ría y dureza en su proceder , y quejándose de los estra- 
gos que los cruzados habian hecho en las tierras del impe= 
rio. En quanto á lo demas, ye. al papa la congrega= 
cion de un concilio, en donde se exáminarian los pun= 
tos concernientes al dogma , y se aclararian las recíprocas 
quejas conforme-4 las reglas eclesiásticas; prometian cons 
currir con espíritu de paz 4 procurar el feliz éxito de 
aque! concilio, y 4 hacer executar sos decretos. 

Creyó el papa que no debia dexar sin réplica las res- 
puestas de Alexo y Camathero; lisonjeado por:otra par= 
té por: algunas expresiones del: patriarca , que parecian 
confésarle sus sentimientos, tocante 4 la jurisdiccion del 
soberaño pontífice, y 4 la obediencia que se le debe. 
Inocencio 111. se imaginó sin duda seria fácil «allanar las 
dificultades que se oponian á la reunion en tiempo de 
sus predecesores. Conocia, y los griegos no lo disimula- 
ban ,'que el temor de ser molestados por los pontífices ro- 
manos, y aun mas 'por sus representantes, era el motivo 

me inspiraba á los griegos tanta: oposicion á una autori= 
dad cuyos efectos temian: Con esta persuasión parece 
debia trabajar en disipar sus temores , haciéndoles ver que 
la iglesia. romana, léjos de toda dominacion tiránica , solo 
empleaba medios de justicia -y de moderacion en el uso de 
su autoridad | sobre. las otras” iglesias. “Pero los hechos le 
hubieran desmentido á haber dadoá sus réplicas este co= 
lorido, que parecia muy ¡conveniente á las circunstancias. 
Tomó pues el partido de exáltar sin restriccion el poder 
pontifical, y en lugar de razonamientos sólidos , se exten 
dió, como entónces se usaba , en comparaciones y alego- 
rías. que pasaban por pruebas; porque(aun nose conocia 
pi se conoció “en mucho tiempo la crírica ni la analisisa'" 
y Alexo fué destronado pocotiempo despues ycomo re+ 
ferimos en el ártículo priniero.; y la revolucion que le pres 
cipitó tuvo consegiiencias: nada propias á calmar las dispo- 
siciones poco favorables de los griegos para con los latinos. 
La promesa hecha 4olos cruzados:por:el jóven Alexo An= 
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gelo, y confirmada por su padre de sujetar al papa la 
iglesia griega , no tuvo efecto. La conquista de Constanti- 
nopla por el exército cruzado , los excesos de crueldad, 
el saqueo de casas y de templos , los ultrajes., las profa- 
naciones , en una palabra, los horrores que la pad dice 
la acompañaron y siguieron 4 aquel memorable suceso, 
hicieron á:los latinos, mas odiosos que nunca 4 toda la na> 
cion , que no podia achacar á otros los males que sufria; 
Nicetas, célebre historiador griego, que vivia en aquellos 
infesices tiempos y hace una horrible pintura de los desas= 
tres de que fué testigo, Acaba. su narracion echando en 
cara á los autores de las desgracias de su patria los críme= 
nes de que se manchaban.' Les acusa; de hates nitrajado- 
4 un mismo tiempo la religion y la natutaleza, de haber:ex* 
cedido en barbarie á los mas furiosos enemigos del christia» 
nismo , y de ser el pueblo mas feroz. y mas impio que se 
ha visto hasta entónces sobre la tierra. Estos sentimientos 
fundados en. hechos. demasiado ciertos , estaban grabados 
en todos: los corazones. Miéntras que los Jatines: permane= 
cieron dueños de Constantinopla, daban cada dia. 4 los gris, 
gos nuévos motivos de aborrecerlos mas. En este estado de 
cosas , proponer la reunion hubiera sido sublevar inútil- 
mente los ánimos, y abrir las llagas que estaban ya demas 
siado enyenenadas: 

_ ¿Muchos años pasaron, pues, sin que lasidos- iglesias 
diesen paso, alguno para. unirse ,-Ántes' parecian mas sepas 
radas que, nunca; y parece que para poner nuexós: obs= 
táculos , no cesaban de agraviarse mutuamente. Las cosas 
se conservaron en este estado todo el reynado de Teodo» 
ro Lascaris, que se habia hecho coronar emperador en 
Nicea ; y los primeros¡años del de Juan. Ducas Vatacio 
su yerno y sucesor, hasta el año de, 1232. Entánces cor 
man -Nauplio, patriarca griego! de! Constantinopla; ..qué 
residia en Nicea, -envió una, diputación: al ¡papa GregoW 
rio 1X. , que sucedió 4 Honorio 111.-El.enviado:de aquel 
patriarca conducia una carta suya., qué se dirigia 4 mus 
var lamegociación inútilmente entablada.en:el pontificada 
de Inocencio 111, Esta.carta dexa wer-el carácter-del cane 
dor y de la sinceridad. El, patriarca s«reconoce:.en ella da 
primacía de .la: silla. apóstolica, Se expresa emesté anto: 
con los términos ménos. equívocos, No-se- hablaria djob 
en el dia; tesrifica. su mayor deseo de llegar á:a reunion; 

Kka. 
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aun lega 4 'decir:que la pide juntas las manos. No di 
simulando al mismo tiempo lo que impide 4 la mayor par- 
te de los griegos concurir 4 una cosa de que la religion 
sacaría tantas ventajas, Y es, dice, el temor en que esta= 
mos de ser expuestos 4 la opresion,-á las tasas ,4 las 'in= 
vestigaciones' que inquieran, y 4 todo lo que los curiales 
de la corte romana exigen de los que dependen de ellos. 
German escribió otra carta dirigida 4 los cardenales. En 
ella se explicaba aun con mas claridad sobre el abuso que 
hacian de su poder, y el modo altanero con que trata- 
ban las iglesias adonde eran enviados. No les perdonaba 
tampoco: las teconvenciones-de su: fzusto y codicia. Esto 
no- obstante imploraba "su mediacion para con el papa, y 
les rogaba“que “se juntasen á él para la grande obra de la 
reunión. 

Gregorio IX. respondió 4 la propuesta del patriarca en 
los términos debidos ; es decir que prestándose , á los de= 
seos de los griegós , tomó las medidas necesarias para ase 
gurar el dogma , conservar los derechos incontrastables 
de su silla, y terminar de un modo permanente todos los 
objetos de contestación que servian de pretexto 4 los ene- 
migos de la paz para alargar el cisma. Este plan era sa- 
bio, y los ¡nuncios de Gregorio tenian órden de no sepa- 
rarse de él. Estos eran quatro religiosos muy instruidos 

zélosos' de los verdaderos “intereses de la Jedi! Dos 
del órden de Predicadores, Hugo y Pedro, y otros.dos 
del órden de los: Menores y Aimundo y Rodulbo , que iban 
igualmente-diputados cerca del emperador y del patriarca. 
Quando se supo en Nicea” que se acercaban , se envia= 
ron para recibirles personages del senado y del clero. Los 
conduxeron ¡primeramente 4 *la “Iglesia en que se habia 
eongregado el primer concilio general, y desde' allí ¿4 
la: habitacion: que se 'les habia' preparado. En dónde ha= 
Jlaron en abundancia rodas las cosás necesarias y conve= 
hientes, tanto 4 las necesidádes de la vida , como al de- 
eoro:del carácter de que estaban revestidos. En todo el 
tiempo de-su-mánsion fueron tratados del mismo'modo/ 
Estos - testimonios exteriores de honor y de respeto pare= 
cia que eran garantes de la sinceridad de los'griegos en' el. 
asunto importante: de que se-iba á “tratar. Los nuncios na 
dudaron de'ellá ; y «si "eb suceso no correspondió á las es- 

eranzas y no fué por su defecto , pues toda su: conducta 
ué sábia, circunspecta y suave. 
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La discusion de los puntos de fe y discipliria' que di- 

vidian las dos ¡iglesias se empezó desde luego en confe- 
rencias poco numerosas , y continuó en un concilio con- 
gregado en Nimphea ciudad de Bytinia, adonde se habia 
transferido el emperador, y compuesto de gran número 
de obispos. Los nuncios reduxeron toda la qiiestion: 4-dos 
puntos, la procesion del Espíritu Santo y el uso del pan 
ázimo en la celebracion del sacrificio: Hicieron los griegos 
vanos esfuerzos para disfrazarse con sus ordinarias sutilezas; 
pero fueron seguidos paso 4 paso en todos sus rodeos , Y 
obligados á explicarse sencillamente. Al principio habian 
manifestado conveniren que el Espíritu Santo procede igual- 
miente del Padre y del Hijo , y en que la iglesia romana 
consagraba válidamente con el pan ázimo. Pero despues 
procuraron modificar lo que habian dicho por rodeos que 
destruian su primera confesion. Forzados en fin por las ins- 
tancias de los nuncios 4 hablar. sin rebozo sobre la proce= 
sion del Espírito Santo: declaráron formalmente que mira= 
ban como herética la opinion de los latinos , y que la Eu- 
caristía consagrada con pan sin levadura no era el verda- 
dero sacramento: ni el verdadero sacrificio instituido por 
Jesu-christo. No tuvieron los nuncios dificultad en refutar 
estas dos objeciones. Tenian en su favor la tradicion tan 
claramente atestiguada por los 3 gos como por los Jati= 
nos; y en quanto 4 la palabra Filioque, introducida en el 
símbolo por la iglesia de Occidente, mostraron no era una 
innovacion condenable, y sí solo una explicacion y un des= 
cubrimiento del dogma necesarios para hacer la exposicion 
de la fe mas clara y mas sensible al pueblo; que bien se 

odia profesar en alta voz este dogma recitando el sím= 
Bolo , puesto que se le debia creer con toda la Iglesia. Con= 
trovertidos los dos puntos de un modo que allanase toda 
dificultad:; erá menester llegar á una conclusion. Este era 
el artículo mas importante y delicado. Prometieron los 
griegos aprobar: la: consagracion de la Eucaristía con el pan 
ázimo con tal que los latinos consintiesen en suprimir en 
el símbolo lavadicion que hacia tan diferente la profesion de 
las dos iglesias. Está extraña propuesta manifiesta 4 yn mis» 
nio'tiempo que los griegos para retardar la reconciliacion; 
buscaban, 10dos! los medios de suscitar todos los obstácu- 
los; y que solo: permanecian en el cisma por obstinacion. 
Aunque la paz de las iglesias sea tan preciosa y deseable, 
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jamas se debe comprar costa de la verdad; por tanto la 
oferta de los griegos era inadmisible, y lo que los nun- 
cios propusieron era harto mas conforme al espíritu que 
habia siempre dirigido 4 la Iglesia en los negocios de esta 
naturaleza; esto se reducia á dar por bueno el sacramen= 
to de los latinos , en el qual nada se hallaba reprehensible, 
y á enseñar que el Espíritu Santo procede lo mismo-del 
Hijo que del Padre, pues convenian en que este punto de 
doctrina pertenecia á la fe. Ofrecieron los nuncios baxo es» 
tas condiciones la paz 4 los griegos en nombre de la santa: 
sede , prometiendo ademas que no se les.obligaria 4 cantar 
en el símbolo:la adicion Filioque , si rehusaban adoptarla. 
Parece que el acómodamiento no podia hacerse en térmi- 
nos mas justos y suaves. Á pesar de esto los griegos y aun 
el mismo emperador clamaron contra la dureza de las con 
diciones, y expresamente declararon no podia 4 aquel pre- 
cio hacerse la reunion. Se desvaneció , pues , todo pro= 
yecto de reconciliacion , y los 'nuncios se volvieroná Ro- 
ma sia haberse decidido nada. 

Baxo el reynado: de Teodora Lascaris 11. hijo y suce= 
sor de Juande Vatacio, y el pontificado de Alexandro 1V., 
se volvió á entablar la negociacion en 1256; pero fué tam- 
bien con poco suceso, Al legado, 4 quien el papa fió esta 
comision ¿no le:dieron lugar 4 desempeñarla, pues lega- 
do 4 Barea en Macedonia , le volvieron: 4 enviar sin oirle, 
Las circunstancias: parecieron mas favorables quando Mi 
guel Peleologo reconquistó 4 Constantinopla - del modo 
que hemos dicho en el artículo primero. Este príncipe te= 
mió justamente que el papa armase de nuevo todo el Oc= 
cidente para sostener los derechos del emperador latina 
Balduino IL ;:quiso pues evitar esta tempestad , cuyo pe- 
so apénas podia sostener en los principios de un reynada 
mal asegurado. No le pudo ofrecer su política medio. mas 
seguro de alejar este riesgo que el de renovar con la santa 
silla las negociaciones enrabladas y tantas veces interrum= 
pidas de la extincion del cisma. Tal fué durante algunos 
años el objeto de muchas embaxadas :en Roma por parte 
de Miguel , y en Constantinopla de la de los papas Ale» 
xandro 1V., UrbanoIV. y Ciemente IV; pero al princi. 
pio la negociacion se conduxo.con mucha lentitud. Miguel 
arreglaba su conducta por las apariencias mayores ó me= 
nores del riesgo cuyo temor era el motivo. Este príncipe, 
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uno de los mas hábiles de su tiempo, animaba ó dexaba 
entibiar el calor que mostraba de reunirse; segun creia, el 
ftroycoto de una nueva irrupción de los latinos ensus es- 
tados mas próximo $ remoto. 

En fin baxo el pontificado de Gregorio X. se trató el 
asunto de la reunion sobre un nuevo plan, y mostrando 
el emperador un sincero deseo de consumarla felizmente, 
se esperó cayesen esta vez por tierra las barreras que se- 
paraban las dos iglesias. Sin embargo el temor de ver echar- 
se sobre el imperio las fuerzas de los latinos era el que ha= 
cia obrar siempre 4 Miguel. Sabia que Cárlos de Anjou, 
rey de Nápoles, príncipe conocido por su ambicion, cu- 
ya hija segunda habia casado con Felipe, hijo y sucesor de 
Balduino 1. , solicitaba vivamente del papa y los prínci- 
pes de Europa dispusiesen una expedicion para la conquis- 
ta del imperio de Constantinopla. No ignoraba el papa los 
secretos motivos de Miguel ; pero creyó no debia negarse 
4 los deseos pacíficos con que aquel príncipe cubria sus 
verdaderas intenciones. Muchas veces hace Dios servir las 
miras políticas de los poderosos y reyes á la execucion de 
los ocultos designios de su: providencia. Se trataba de ha= 
cer un gran bien 4 la Iglesia; esto solo bastaba para que 
Gregorio , pontífice tan piadoso como moderado , emplea= 
se toda la actividad de su zelo. 

No buscaba este papa sino el biende la religion. Asf 
para evitar todos los obstáculos que hasta entónces habian 
inutilizado el proyecto de la reunion , se contentó con que 
los griegos subscribiesen á la profesion de fe hecha por Cle= 
mente 1V. su predecesor, en la qual ni Miguel ni sus obis- 
pos babian hallado cosa contraria ni 4 la escritora mi 4 la 
tradicion. Esta profesion , que el mismo Clemente habia 
enviado 4 Paleologo , era una explicación del símbolo con= 
cebida en los términos mas claros. Todos los puntos sobre 
que se habia dificultado se-veian allí en claro , y esta ex= 
posicion hecha con método-no dexaba subsistir ninguna 
duda: Hizo Gregorio X.remitir una copia exácta de esta 
profesion de fe al emperador , acompañándola de una caro 
ta en que le exhortaba 4 concluir el ajuste durante su poni 
tificado , temiendo que los papas que le sucediesen no fue- 
sen-tan fáciles y bien avenidos. Se convidaba al mismo tiem? 
po que asistiese al concilio que se proponía congregar , co* 
mo lo hizo.en efecto en Leon el año de 1274» Ev 
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Fuese que Paleologo hubiese concebido la estimacion 
y confianza que «merecia Gregorio X., y que de consi= 
guiente desease verificar en su vida la reunion, ó que mi- 
rase el término del cisma como el solo medio que podia 
asegurarle. contra las empresas de los príncipes latinos, 
apresuró quanto pudo la: conclusion del tratado baxo las 
condiciones que el papa habia propuesto. La cosa no era 
fácil 4 pesar de quanto se habia hecho hasta entónces para 
aclarar los puntos de la controversia, y disipar la preocu= 
pacion de los ánimos. La mayor parte de los prelados, y 
el patriarca de Constantinopla el primero, y lo mas cons 
siderable del clero resisrian el acomodamiento. Juan Ve= 


quio , tesorero de la iglesia de Constantinopla, hombre de - 


una erudicion profunda , y generalmente estimado , era 
uno de los que mas se oponian. Deseaba Miguel vivamen- 
te ganarle, persuadido de que si entraba en sus designios 
el exemplo: de un hombre tan ilustrado, arrastraria otros 
muchos. Empleó sucesivamente los alhagos y el rigor; pe= 
ro; nada pudo obtener. Era Vequio de aquellos hombres 
firmes y rectos, que solo ceden á la razon. Estaba preso, 
y para salir del error ,:si le tenia, quiso instruirse leyendo 
las obras publicadas sobre las qiiestiones que agitaban des- 
de tanto tiempo á los griegos y latinos. Cotejó en:los es- 
eritos de los padres todos los lugares citados:en favor de la 
iglesia: romana; 'sobre el fondo de la controversia y los dis- 
tintos objetos que abrazaba. Reconoció por este exámen 
que no habia ninguna verdadera dificultad , ningun moti- 
vo sacado del interes de la fe , que debiese servir de obs= 
ráculo á la reunion, y que sola la pertinacia ó miras pu= 
rámente. humanas habian podido desvanecer tantas veces 
un' proyecto 'de qué todo hombre sensato y christiano 
bien intencionado debia desear el favorable éxito. V equio 
se confirmó en este modo de pensar , y deseando se extin= 
guiese el cisma con tanto ardor ó quizas mas que Mignel, 
comunicó sus luces y dictámenes 4 muchas personas. Pero 
muchas mas permanecieron aun en la opinion contraria, y 
este opuesto partido que se negaba á toda proposicion , no 
tenia otro designio que el de perpetuar el cisma. 

No obstante el.emperador estaba resuelto 4 terminar 
el asunto por qualquier medio. Empleando alternativamen= 
te el ruego y la reconvencion, la dulzura y las amenazas, 
obtuvo finalmente de la mayor parte de los obispos que 
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firmaien la profesion de fe de Clemente TV. , y la acta 
de renunciacion del cisma que se presentaria al concilio de 
Leon Los embaxadores de Miguel con este escrito y car- 
tas del príncipe se pusieron en camino para ir al concilio 
corr el diputado de los obispos griegos. Este era German, 
antiguo patriarca de Constantinopla, que habia abdicado 
por no comprometerse con la corte. Fueron recibidos del 
papa, cardenales y padres del concilio con ne de- 
mostraciones de júbilo. Les hicieron todos los honores de- 
bidos 4 su carácter y al objeto: de su mision. Comulgaron 
con el papa y los latinos en la celebracion de la misa, en 
que se cantó el símbolo en griego con el artículo concer=' 
niente 4 la procesion del Espírita Santo , lo mismo del Hi- 
jo que del Padre, artículo que se repitió tres veces para 
hacer la adhesion mas firme y solemne. En fin el 6 de Ju- 
lio habiéndose juntado el concilio para la quarta sesion, 
fueron los griegos introducidos con gran ceremonia , y co- 
locados por distincion á la derecha del papa despues de los 
cardenales. Presentaron las cartas del emperador, y los 
obispos con la fórmula de Clemente 1V.,á que Miguel, 
stí hijo Andrónico, y un gran número de obispos habian 
subscrito. Leidas estas piezas, los griegos, tanto 4 nombre 
de sus príncipes como de sus colegas, hicieron el juramen- 
to por el qual abjuraban el cisma , reconocian el primado 
de la santa sede , recibian la profesion de fe de la iglesia 
romanz, y prometian no separarse jamas de ella. Despues 
de esto entonó el papa el Ze Deum, que continuaron los 
padres del concilio; y en seguida cantaron el símbolo pri- 
mero en latin, despues en griego con el artículo que pro- 
cede del Padre y del Hijo, que se repitió dos veces. Así se 
concluyó:la reunion tan deseada de las dos iglesias ; y es- 
te suceso que no habia de ser de largas conseqiiencias, fué 
un motivo de gozo para el papa y los prelados de la ige= 
sia latina. 

Los griegos se volvieron colmados de honores y muy 
satisfechos , llevando en su compañía nuncios que enviaba 
el papa al emperador para'consolidar la paz tan felizmen- 
te concluida. El primer cuidado de Miguel al arrivo de los 
embaxadores y nuncios fué dar un sucesor al patriarca Jo- 
seph. Este prelado, que se habia opuesto siempre 4 la 
reunion, habia firmado una acta por la qual prometia re- 


munciar la dignidad, si la negociacion se- terminaba por 
Tom. IV. Li 
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unirse las, dos iglesias , y entre tanto se hábia retitado- 4 
un monasterio para no dar sospechas al emperador y álos, 
que deseaban. el, fin del cisma. Habiéndose. concluido. la 
paz; debia ¡tener esta, acta,su. efecto; se declaró. pues vam 
cante la silla patriarcal de Constantinopla, y el célebre Vez, 
quo fué, elegido para ocuparla. Sabia el emperador lo. que: 
ebia esperar desu zelo y Juces para. conciliar la union de, 
la nueva y antigua Roma : con la intencion de. ponerle. la 
última. mano congregó V equio dos concilios en Constanti. 
nopla en 1277. Se ratificó..en.el primero lo quese habia. he- 
cho en Leon. relativo al cisma , y en el segundo. se: exco”» 
mulgó á los.que perseverasen-en,so. antigua oposicion 4:la. 
paz de las. dos iglesias. Los nuncios del papa, acompaña” 
dos de nuevos embaxadores , llevaron á Roma Jas:actas de 
estos concilios com cartas de Miguel; de-su hijo. Andrónico. 
asociado al imperio, y del. patriarca Vequio. Contenian:: 
una nueva confirmacion de losempeños contratados por lost 
griegos en el concilio de Leon , y nueva promesa de exe=! 
cutar exictamente las condiciones del tratado concluido, 
La santa sede habia perdido ya 4 Gregorio X.; este, 
papa tan. zeloso por-la paz habia: muerto en 1276, y 
sps, dos, sucesores Inocencio V. y Juan XXI. solo ha- 
bian reynado, 13. meses. y, algunos dias. Nicolao UI. elec=, 
tp. en Noviembre de 1277 , recibió los::enviados 'de:Mis: 
guel y, de Viequio. Este pontífice estaba bien distanteide,, 
tener las intenciones puras y pacíficas de Gregorio. Xw1 
Con, los. deseos perjudiciales de grangear 4 su silla las, 
ventajas temporales de que Gregorio no habia cuidado, 
reproduxo las antiguas pretensiones que debian: olvi-. 
darse, para siempre , desde .el momento en que se habia, 
consumado la reunion mediante Ja autoridad.de un conci- 
lio'ecuménico. Esta condieta extraña de Nicolao HI.,: 4 
quien conceden los historiadores gran talento para los ne= 
gocios , y el rigor de que Miguel usó para acabar de redu= 
cir 4 los partidarios del cisma , hicieron bien presto perder 
el fruto de un trabajo tan prolixo. Los.nuncios de.Nicolao 
indispusieron con.sus discursos y proceder indiscreto .lo$» 
ánimos de los que.se habian mostrado mas favorables á las 
union. Los golpes de autoridad que empleaba Miguel para 
hacerse obedecer, chocaban los ánimos ; y Vequio, 4.pe=: 
sar de su erudicion.y desu talento, no podia impedir que: 
el partido. del cisma se engrosase de: dia.en dias En fia y el: 
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papa Martin TV.., sucesor de Nicolao , dexándose persua- 
dir que los griegos Flraban 4 la buena fe, y que habian 
engañado la santa sede en todo el curso de la negociacion, 
excamulgó 4 Miguel'.como autor del cisma , en tánto que 
aquel príncipe se conciliaba el odio del pueblo por los vio- 
lentos medios que empleaba para extinguirle. indignado 
Miguel de este tratamiento, prohibió nombrar en adelan= 
ste al papa en la livurgia , como habia empezado á hacerse 
desde la reconciliacion 5 y si hubieravivido mas tiempo, nó 
se puede ay énas dudar habria él mismo destruido su obra; 
gero murió en 1282, y su hijo Andrónico , que solo habia 
<oncurrido á lo que se habia hecho sobre la union por 
complacencia :ó temof ., no tardó en volver las cosas al es- 
tado que tenian ántes:de la megociacion. Vequio fué de- 
puesto y llevado de prision en prision por espacio de 15 
años que sobrevivió 4 su desgracia. El patriarca Joseph, 
ya muy viejo , fué llevado 4 su palacio; y los partidarios 
del cisma , que le miraban como su cabeza , se autoriza- 
ban con su nombre para cometer los mayores excesos. Se 
reconcilió con el agua bendita y demas ceremonias ordina- 
trias la iglesia de Constantinopla, como si hubiese sido pra- 
fanada. Los que habian participado de la union , y comul= 
gado con los latinos, se les impuso penitencia como si hu- 
biesen cometido los mayores crímenes 3 y los prelados que 
con el patriarca Viequio habian concurrido al tratado entre 
los griegos y los romanos , fueron depuestos sin.que nadie 
osase defenderlos. Si todo esto no se hacia por órden de 
Andrónico, á lo ménos este príncipe lo autorizaba con sy 
silencio, y aun mas por el favor que dispensaba á algus 
mos de los mas zelosos partidarios del cisma. ¿Se debia eó- 
pe otra cosa de un príncipe que habia impedido-que se 

iciesen á su padre los honores de lá sepultura que se rem 
dian á los emperadores, porque: los: cismáticos le tenian 
por excomulgado , como autor de la reunion de los grie» 
gos y latinos? Tal fué el éxito de las fatigas que tantos pa- 
pas, tantos príncipes y sabios se habiam tomado para desi 
eruir el muro de separacion que: hacia las dos mitades dé 
la Iglesia extrañas la una de la:otra. Dios sin duda no quie 
so bendecir una empresa que quizá solo habria sido ent 
blada por designios humanos é intereses políticos» 


Ila 


268 HISTORIA ECLESIASTICA 


ARTICULO VIIL 


$ 


? 


Estado de las principales iglesias de Occidente. 


A: tender la vista sobre las principales iglesias de Oc+ 
cidente en el siglo , cuya historia describimos , se ven Ú 
wn mismo tiempo grandes abusos y grandes objetos de edi2 
ficacion , como en la mayor parte de los siglos que ya he- 
mos recorrido. Los abusos procedian de los errores del 
tiempo , del genio de las naciones , de la forma de gobier- 
no, de:la situacion respectiva de los. estados, y de las pre» 
ocupaciones, por las quales los hombres reglaban su con- 
ducta. Las acciones edificantes que nacian de un fondo de 
religion y piedad , que la corrupcion de costumbres, y las 
muevas máximas no habian enteramente destruido , conso» 
daban 4 los hombres de bien en medio de los desórdenes, 
«y de los males públicos que les hacian gemir. 

La iglesia galicana continuaba siendo el centro de lá 
luz, y L parte mas floreciente del christianismo. Una se- 
rie de: disensiones suscitadas entre la corte de Roma y el 
rey Felipe Augusto , relativas á lldeburga de Dinamarca, 
su segunda muger, que habia repudiado con pretexto de 
parentesco, pero realmente por disgusto para casarse con 
Ana de Merania, la turbaron á principios de este siglo. La 
aversion que habia concebido Felipe 4 lldeburga era tañ 
grande, que mas quiso ver todo su reyno en entredicho 
por mas 3 siete meses, que resolverse 4- volver 4 admí- 
tirla; y quando tomó el partido de separarse de Ana de 
Merania, que era la piedra del escándalo , lldeburga fué 
aun desénida largo tiempo en el palacio de Etampe ántes 

ue su esposo se resolviese ájuntarse Con ella ; no volvien- 
Ll ávla corte hasta 1213, despues de 16 años de separa= 
cion. El entredicho que aquel divorcio habia acarreado. al 
reyno causó mucha confusion por la suspension del cul= 
to divino y de todos los:exercicios públicos de religion, 
los quales Los pueblos:aman mas quela religion misma , de 
que pocos conocen el verdadero espíritu. Ademas este ena 
tredicho se observó con tanta exáctitud , que el casamien- 
to de Luis VIIL , primogénito dde Felipe Augusto , con 
Blanca de Castilla , se celebró en Fuente-elbrando en el 
condado de Anjou , no pudiendo hacerse en los dominios 
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del rey. Quando la historia no nos presentara otros exem- 
plos de la misma especie , éste seria suficiente para darnos 
á conocer el respeto infinito que se: tenia entónces á las 
eensuras de:Roma , y de la extension que los papas ha- 
bian dido 4: su poder, sin que los obispos hiciesen la me- 
nor oposicion , siendo un legado quien habia puesto el 
entredicho de que hablamos , y á quien los mismos obis- 
pos se sometieron. h 

Todos los príncipes que reynaron en Francia durante 
este siglo , sin exceptitar 4 Felipe Augusto , 4 pesar de 
las faltas-en que le precipitó su inclinacion 4 Ana de Me- 
xania, fueron 'monatcas muy “religiosos , 7 muy zelosos 
de la gloria de la Iglesia. Todos han dexado monumentos 
del amor que la profesaban, ya en las leyes que han po- 
blicado para la observancia de: las eclesiásticas , ya en los 
exemplos de piedad que dieron2 str pueblo. Felipe Au- 
gusto nos ofrece uná prueba de esto; pues sacrificó su ter- 
mura y 'sus repugnancias, por calmar el escándalo del 
vínculo ilegítimo con que se habia ligado, y de los da- 
ños espirituales de que habia sido el orígen. Pero ningu- 
mo de nuestros reyes, ántes ni despues de esta época, ha 
Nevado mas adelante ePamor de la religion , y la práctica 
«de todas las virtudes “chrisrisnas, que san Luis Fué el 
prodigio de su tiempo, magnánimo á la frente de sus tro» 

as, de una prudencia admirable , y de una polírica só- 
La en“los consejos, conduciéndose solo en todas sus 20 
ciones por los principios de la justicia y de la bondad, 
consultando en todas sus empresas las reglas y las máxi- 
mas de la religion, Cuyos intereses nadie supo conciliar 
«an bien con los del estado; y en fin dexando 4 los Siz 
glos venideros elúnico exemplo de un monarca completo 
y de un perfecto christiano. 

Baxo el reynado de este príncipe , aut mas que en los 
de su abuelo, de su padre y de su hijo , floreció la reli. 
gion en Francia. Sus leyes estaban sostenidas del poder 
soberano 5 sus ministros honrados , y su autoridad ya 
excesiva, ya menospreciada de los grandes, fué con« 
tenida “en sus justos límites, y protegida contra la au 
dacia de* los poderosos. Blanca de Castilla, su madre , 
princesa' tan piadosa como hábil , merecfa nuestros ela= 
gios, quando no hubiera hecho otro bien 


: : : bien , que. el de 
educar en la-virtud al jóven rey ¿"que crió para gloria y 
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onor de la Francia. Margarita de Provenza “$u espiosa 
feunia en tan alto grado todas las buenas prendas del ta- 
Jento y del corazon , que se ha hecho su elogio diciendo 
qué el cielo se habia com; lacido en formarla digna de tal 
ésposo. Íssbei su hermana vivió en la práctica de las bne- 
mas Obras , y murió. santamenté en el monasterio de Long- 
champ, su fundacion. Alfonso , conde de Poitiers y de 
Tolosa, su hermano, que la acompañó en sus dos cruza» 
das, y que murió volviendo de la segunda, siguió sus 
pasos, im't5'su valor, y aun mas su.virtud. Juan Tristam, 
$u, tercer hijo, que murió de una edad temprana en. dl 
sitio. de Tunez , se hacia admirar de veinte años por su 
presencia , Pureza de costumbres , que juntas con su va» 
or intrépido , hicieron considerar su pérdida como una 
pública desgracia. En fin, Felipe el Atrevido su sucesor, 
sín.tener:el carácter sublime, ni todas las virtudes del san» 
to rey, no dexó de honrar el trono y Ja religion con 
anúchas prendas -estimables , que la experiencia hubiera 
perfeccionado 4 haber reymado mas tiempo. 
_.. Muchos santos obispos ilustraron la Francia en este 
siglo, y trabajaron con zelo en edificar á los fieles que 
estaban 4-$u cargo. Tales fueron entre otras san Guiller« 
Jmo , arzobispo .de Bourges , de la familia de los condes 
de Nevers; san Esteban, primer abad de-santaGenoveva de 
París , y después obispo.de Tournai, que renovó la simo 
Pe y la caridad y desinteres de los apóstoles 5 otro 

steban beatificado , que salió de la cartuja de Portes , pa- 
ra ocupar la silla de Die ,-y que.conservó.en el exerci- 
cio de su ministerio el espíritu de penitencia y de oracion 
en ce se habia formado en la soledad ; y san Guillermo 
Pinchon, obispo de-san Brievx, que. dió muestras de su ca- 
ridad con ¿bundantes limosnas. Poseia tambien. la iglesia 
de Francia en el clero secular y reglar varios personages 
igualmente recomendables por sus talentos y virtudes. Ya 
hemos dado 4. conocer Algunos, hablaremos de los demas 
en los artículos 11 y 12, : 

La España tuvo como: la Francia en este, siglo.la glo» 
ria de contar un gran Santo entre sus reyes. Hablamos 
de sán Fernando, que rennió Jas dos coronas de Castilla 
y de Leon. 'Este virtuoso príncipe. estuvo casi en. conti» 
mba guerra con los musulmanes, á los quales hizo varias 


<onquistas importantes. Les ganó las ciudades de Ubeda, 
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Córdoba, Jaen, Murcia, Sevilla y otras ménos considerables, 
Restableció en ellas el christianismo, reedificó $ hizo recon» 
ciliar lasiglesias y proveyó de buenos obispos 4 las sillas, 
de estas ciudades, que su valor acababa de restituir 4 la; 
religion y aplicándose", como “si él mismo fuese obispos 4, 
hacer que floreciesen las buenas Costumbres en las Duevas, 
sociedades christianas: En el curso de' sus expediciones 
contra los mahometanos , este santo rey , que toma- 
ba las. armas: ménos por su gloria que por los aumen- 
tos: de la fe, recibió muchas veces irotables muestras 
de- la proteccion del' cielo. Sin ser crédulos hasta admitir 
indistintamente como milagros. todos los acaecimientos , 
bay: algunos apoyados-en tan auténticos testimonios , que 
no se puede dudar de ellos. Lo-que los historiadores con- 
temporáneos han escrito acerca de'los prodigios que obró 
Dios: para hacer mas completas las victorias de san Fer- 
nando, y algunos otros reyes de España 21mados por una 

misma causa , entra: en' lá clase de los” hechos averigua- 
dos de que noes posible dudar sin faltar 4 todas las re= . 
glas. de la sana crítica; 

Si. Jayme 1. rey de Aragon , uno de Tos mayores ca- 
pitanes de su siglo , no'imitó 4 sanFetnando en la prác- 
tica:de: las virtudes “christianas , fué 4 lo ménos su com- 
petidor eni la gloria* de las «guerras que emprendió con- 
tía los moros. -Las ventajas que ganó sobre los infieles 
fueron:tan continuas € jimportantes , que le" adquirieron , 
ebsobrenombre de Conquistador. Sus victorias fueron igual- 
mente útiles para la religion que para el estado. La isla de 
Mallorea:, hibertada del yugo de los mustlmanes en 1237 
por las armas de” este príncipe, que aun no tenia veinte . 
años; volvió  4-entrar baxo el de Jeso-cristo. El año si- 
guiente “tuvo Ja misma felicidad 12 ciucad de Y alencía, ca- ] 

iral de: un pequeño reymo del mismo nombre; se hizo 
É lesia la gran mezquita de esta ciudad, y se le dió un 
oblpa y £om cánonigos y clérigos para el servicio divino. 
Lo mismo *se habia hecho en “Mallorca , al punto que , 
aquella villa entró en poder*de los christiaros. 

Habia en las ciudades de España y Africa sujetas Á los 
sarracenosua gran- número” de chrisisnos , y lo mismo 
en Marruecos y Tunez. Algunas veces gozabán entera fi» 
bertad en los exercicios públicos de su religion, baxo obise.. 
pos-que los gobernaban: Pero miichás veces eran vexados > 
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y ultrajados par los inf.les.de un modo tan violento , que 
sé pueden mirar Ácstas borrascas , aunque pasageras , CO= 
mo verdaderas persecuciones > y como tártires á la ma=, 
or parte dedos. que entónces. hicieron morir los infieles, 
Tira eran de ordinario las resultas de alguna.grande pér= 
dida que suffian en la guerra, y de las batallas sangrien= 
tás que les ganaban los principes christianos; irritándose 
entónces Contra los adoradores de Jesu-christo domiciliados 
enlas ciudades ó paises de su obediencia , para AE la 
múerte de sus hermanos y sus mismas derrotas. E . 
de Atagon Mess L.. les daba muchas veces motivo de 
exércer con los chrisiamos estas. crueles represalias. Se diz: 
cé que este principe les dió 33 batallas, que fueron otras 
tantas victorias, Y que construyó 6, reedificó hasta 1000 
iglesias , contando sin duda las mezquitas que hizo consa= 
grar al culto de Jesu-christo. Solo. hacemos ,esta reflexion 
para indicar quanto se extendió el christianismo en España : 
sobre las ruinas de la religion mahomerana. Y 
*Ya hemos dado una idea de la «funesta guerra que se 
produxo entre el sacerdocio y el imperio, y que duró ca-; 
si todo este siglo. No.se pueden concebic los males, que 
causó en los paises expuestos á los efecros de su fuego : 
devorador. La iglesia de Alemania , agitada por todos la=: 
dos de estos civiles disturbios, perdió. su tranquilidad y. 
su gloria. Los obispos, porfa. mayor parte principes.del; 
imperio y miembros del cuerpo pisas á causa de-los 
feudos que poscian,, no podian dispensarse de entrar. em, 
aquellas contestaciones, cuyos tristes. efectos se experi: 
antában por todas partes. Abandonaban, muchos .el. go=/ 
bierno de las iglesias por ponerse al frente de sus vasallos, 
para mantener el campo por el partido que. habjanabra= 
zado. Otros que tenían mas talento político y militar, ene 
redaban las dietas, no contribuyendo ménos 4.fomentar 
las turbaciones. Así casi todos: los pastores habian des- 
mentido su estado y abandonado sus funciones, para ea- 
tregarse al exercicio de las armas, y á disputar los inte 
reses políticos. Entre estas crueles disensiones, que muda- 
ban los obispos y abades en guerreros y. faccionarios, 
efa imposible que no se renovasen los antiguos..abusos, y» 
que la religion conservase su imperio «sobre los entendi= 
mientos y los corazones; pues siempre pierde algo,.quan»/ 
dó sus ministros no merecen la estimacion y el: respero; 
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que da al ministerio una fuerza exterior, sin la qual 
no basta el carácter sagrado de donde dimana. su au- 
toridad. 

Nada manifiesta mejor el triste estado de la iglesia de 
Alemania ; conseqiiencia de las públicas calamidades , que 
la memoria que envió al papa Gregorio X. Brumon $ 
Brunon , obispo de Olmutz. Hace ver al soberano pontí- 
fice que la mayor parte de las iglesias estaban despojadas 
de sus bienes , de modo que no habiendo con que subve- 
nir á los gastos que exige el servicio divino , permanecian 
abandonadas; que este mal se hacia mas sensible en las 
parroquias de las ciudades y aldeas; que el pueblo mo las 
freqiientaba ; que despreciaba la voz de los curas; corrien- 
do en tropel tras de ministros extraños llevados del atrac- 
tivo de la novedad ¿que el número de los que abrazaban 
el estado eclesiástico era tan grande , que no se podian dar 
beneficios 4 todos para hacerles subsistir , viéndoseles por 
tanto recurrir á medios que envilecian su estado para po- 
der vivir. ;.que la ociosidad de aquellos clérigos meneste- 
rosos era el orígen de mil desórdenesindecorosos al órden 
sacerdotal, y' que le hacen despreciable á los legos. El 
obispo de Olmutz se queja ademas de otros muchos abusos 
que suplica al papa haga cesar medi3nte su autoridad. To= 
caba á los pastores ordinarios trabajar cada: uno en su dió- 
cesis.en desarraygar los abusos y vicios que de ellos na- 
cian:, en vez de recurrir al papa agoviado ya con tantos 
negocios. ¿Pero qué zelo , qué vigilancia podian tener unos 
obispos faccionarios , que desdeñaban las funciones del mi- 
nisterio'santo para vivir en la/disipacion y los enredos ? 

¿Debemos admirarnos 4 vista de esto de que la auto- 
ridad pastoral cayese en el desprecio? Es raro, ó por mejor 
decir , casi imposible que el pueblo la respete, quando las 
personas que de ella estan revestidas no se hacen respe- 
tar. Este desprecio de la autoridad espiritual y de las cen- 
suras eclesiásticas que de ella proceden , llegó en Alema- 
nia -al. punto de heregía. Predicaban públicamente que el 
papa era un usurpador y un tirano; que los obispos , por 
2 mayor parte simoniacos y escandalosos , habian perdi- 
do por sus pecados la potestad de ligar y de absolver; y 
que los clérigos ¿cuya vida no era mas edificante , nO me- 
recian ', del mismo modo ; ser escuchados. Estos razona= 
mientos de que la indocilidad de los pecadores se aprove- 
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chaba , como de un medio de evitar las penas canónicas, 
se dirigian abiertamente á sacudir el yugo de los legítimos 
pastores , y á romper todos los lazos de la dependencia ea 
el órden espiritual. Ya veremos los progresos que estos da- 
ñosos principios hicieron en lo sucesivo, y los desórdenes 
que causaron quando los adoptó el fanatismo , y que los 
príncipes los favorecieron -con la esperanza de aumentar 
su poder sobre las ruinas del sacerdocio. | 
La iglesia Anglicana estuvo agitada de violentas borras» 
cas lo mas de este siglo. El carácter arrebatado , capricho- 
so y débil de Juan Sin -Tierra , la a interesada de los 
papas, que se aprovechaban de todas las circunstancias pa- 
ra extender sus derechos, y adquirirlos de muevo, la con- 
ducta imperiosa y «dura de los legados» el modo altivo.con 
que trataban á dos príncipes y al clero , 'sus exácciones:., Sa 
eodicia , finalmente el murmullo de la mación , sos tumul- 
«os, su rebelion contra los romanos, autores de «mil ve- 
xaciones clamando contra el rey que las habia traido , en- 
tregándolos al estado y el pueblo: tal es el espectáculo 
que nos presenta en la época de que hablamos la his 
toria de esta famosa isla que raras veces ¡gustó las dulzu- 
ras de la paz. Juan , siempre inconsegiiente y contrario 4 
sí mismo., despues de haber menospreciado 4 Roma., y 
amenazádola de vindicar los ultrajes que de ella recibia, 
arrojando ¡de sus estados los eclesiásticos y monges, se 
abatió hasta hacerse tributario del pontífice , cuyo ¡poder 
habia desañiado. Las conseqiiencias de un orgullo tan mal 
sostenido, y de una:baxeza tán despreciable fueron tales, 
quales se debian prever. El rey y, comprando la proteccion 
del papa con los sacrificios «de susmas preciosos derechos, 
y aun con la soberanía , de que solo le quedó la sombra, 
no remedió los males ya hechos, y abrió un nuevo cami- 
no á los desórdenes. Los disturbios y calamidades yendo 
cada dia en aumento , las quejas se aumentaban á: propor- 
cion. El mismo clero , que por un efecto de las preocu- 
paciones del siglo habia obedecido como esclavo ala cor- 
te romana, conoció bien presto la imprudencia de.su-con- 
ducta , murmurando oprimido del yugo que «se habia im- 
puesto. Se quejaban del rey , cuyos errores habian oca- 
sionado los suyos. Por otra parte el cardenal Esteban de 
Langton , cuya elevacion 4 la silla de Cantorberi contra 
la voluntad del rey habia sido la causa de todos los:enre- 
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dos , viendo que los agentes de Roma se apoderaban de 
todo , y aniquilaban la autoridad de los obispos sin perdo- 
nar la del primado, se oponia 4 las empresas del legado; 
y éste , 4quien la resistencia hacia mas imperioso , proveia 
con absoluto dominio las sillas vacantes , y decidia 4 su 
arbitrio todas las causas eclesiásticas, aun muchas veces 
contra las leyes y usos observados desde tiempo inmemo- 
rial en esta iglesia. 

Los ministros de la corte de Roma, gente de una ava- 
ricia insaciable, hacian todos los dias muevas peticiones al 
rey , al clero y á la nacion. No contentos con el dinero de 
san Pedro , antiguo tributo que se imponia en la Inglaterra 
para utilidad del papa, ni con mil marcos esterlinos que 

Juan Sin-Tierra se habia obligado 4 pagar anualmente á la 
santa sede , él y todos sus sucesores , declarándose su va-= 
sallo , los agentes de Roma exigian con diversos pretextos 
otras sumas para sí; porque no se ocupaban ménos en su 
propio interes , que en los negocios que les estaban confia- 

dos. Producian continuamente nuevas bulas que autoriza - 

ban sus exácciones. Pedian á nombre del papa, ya las ren= 
tas de dos prebendas de cada iglesia, y de dós plazas en 
cada monasterio, ya el diezmo de todos los bienes mue= 
bles que poscian los señores , los hombres libres y las gen- 
tes- eclesiásticas ; ya finalmente el quinto de las rentas ecle- 
siásticas de Inglaterra € Irlanda. Se sabia que todo el dine- 
roque salia por los diferentes canales de estos dos rey-= 
nos, se empleaba en sostener la guerra que habia el pa- 
pa emprendido contra el emperador, y «n mantener el 
fiusto de los: cardenales: fausto que cohonestaban con los 
bellos nombres de esplendor y dignidad de la iglesia Ro- 
mana. Este uso de las sumas exigidas de los grandes co- 
mo del pueblo, y que el temor de la excomunion y en:re- 
dicho impedizn rehusar, hacia aun mas insoportable el pe- 
so de estas exicciones , y mas odiosos á los exáctores. Se 
llegó tambien 4 hacer á la religion responsable de los males, 
cuyos autores éinstrumentoseransus ministros. Conse qiien= 
cia injusta, pero-que: el pueblo jamas dexa de deducir, 


quando sé cree con el derecho de atribuir sus desgracias á 


los que debian ser q él un manantial de beneticios , y 
modelos del mas perfecto desinteres. 


La guerra civil, que' se encendió en el reynado de 
Juan Sin-Tierra , y: que continuó a/gun tiempo en el de 
Mm 2 
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Henrique MI. su hijo , aumentó rambien los desórdenes. 
Los ciudadanos que entre si se degollaban ponian el col. 
mo á los males ; entregáronse á todos los furores de que 
se hacen los pueblos capaces quando se arman contra sus 
soberanos. Estos tiempos de crímenes y atrocidades son 
siempre aquellos en que la religion reyna ménos en los es- 
píritus y los corazones. Su voz es tan poco atendida como 
la de la razon ; quando se atropella sin remordimientos la 
naturaleza y la humanidad, nada se conoce que sea sagra- 
do. No obstante en medio de estas convulsiones habia en 
Inglaterra algunos hombres estimables y aun virtuosos. 
Aquel cardenal Langton por quien habian tenido principio 
las alteraciones , era un prelado de muchas ¡luces para su 
siglo, y muy aplicado á las obligaciones de su ministerio, 
En tiempos mas tranquilos hubiera trabajado con buen éxi- 
to en restablecer el buen órden en la sociedad christiana. 
Tenia ciencia y talento. Se dedicaba en quanto lo permi 
tian las circunstancias á la instruccion de su pueblo. Ha de= 
xado comentarios sobre la santa escritura y otros escritos 
que no carecen de mérito, y se-han: conservado manus- 
critos en algunas bibliotecas de Inglaterra. Ricardo , que 
le sucedió en la silla primada de Canrorberi, era asimismo 
un varon sabio y virtuoso. Pero san Edmundo, sucesor de 
éste , fué el mas recomendable de los prelados de Inglater- 
ra por su zelo , su prudencia y piedad. Era tesorero de la 
¡olesia de Sarisberi, quando el clero de Cantorberi fixó en 
él los ojos para elevarle á una dignidad que los Anselmos, 
los Lanfrancos y tantos varones grandes habian ilustrado. 
En el tiempo de su episcopado empezó la contribucion del 
quinto sobre las rentas eclesiásticas. No se opusu á ella te- 
miendo que la negativa causase mayores daños. Con este 
pensamiento , que prueba bien sa prudencia y moderacion, 
dió exemplo á los demas obispos , pagando por su par- 
te 800 marcos de plata á los colectores de aquel impuesto. 
Se ve por esta suma quál era la riqueza de las iglesias de 
Inglaterra, y quánto dinero sacaban de este reyno:los ro- 
manos. Afligido san Edmundo de los males que asolaban su 
patria, se retiró al monasterio de Potigni, del órden del 
Cister, en la diócesis de Auxérre , acabando de santificarse 
con la práctica de todas las virtudes , de que esta soledad 
ofrecia entónces tantos modelos como moradores. Su cuer- 
po descansa allí, y la veneracion pública de que siempre 
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ha sido objeto aquella preciosa reliquia, se ha*conservado 
hasta nuestros dias. San Ricardo , obispo de Chischester , y 
Seval, arzobispo de Yorck , ambos discípulos de san Ed- 
mundo , adornaron tambien la iglesia de Inglaterra en 
aquellos tiempos de agitacion, y lo mismo Roberto obis- 
po de Lincoln. Este último, de un zelo grande y una 
vida irreprehensible , lloraba altamente los males de la 
Iglesia en general , y en particular los de la Inglaterra. 
Hablaba de ellos con mucha libertad en las instruccio- 
nes que daba 4 su pueblo y en sus escritos. En ellos 
atribuía la causa al defecto de pastores ilustrados y vigi- 
labites. Decia que de ordinario el Evangelio y la religion 
se han propagado á medida que hubo buenos pastores en 
todas las partes del mundo; y por el contrario que por 
los malos la fe y la- religion se habizn extinguido en mu- 
chos. parzges, y por: ellos se han visto asi lar el univer- 
sp. los cimas, las heregías y la, corrupcion.de las cos= 
tumbres. Esta reflexion del pio y sábio prelado se puede 
aplicar 4 todos los siglos. 

El christianismo hacia nuevos progresos en los reynos 
del Norte, en donde-se "veian tiempo habia las iglesias 
florecientes. La Suecia y la Dinamarca, la Noruega , la 
Polonia y la Bohemia, que eran christianas, envizban á 
las naciones vecinas , sumergidas aun en las tinieblas del 
paganismo , misioneros zelosos y activos que trabajaban en 
su conversion. Los papas, que exercian por sus legados 
una autoridad absoluta sobre estas nuevas iglesias, no las 
perdian de vista, y empleaban los medios posibles para 
extender la religion sobre las ruinas de la idolatría. En- 
viaban religiosos para predicar el Evangelio , dirigiendo 
las farigas de estos varones apostólicos que se consagra- 
ban voluntariamente á tan pisdosa empresa. Escribian á 
los príncipes, álos obispos y á las ciudades , empeñán- 
dolos en auxiliar con todo su poder á los nuevos christiznos 
de aquellas regiones, y 4 los ministros caritativos que se 
dedicaban á su instrucción. Por este medio la Livonia, la 
Prusia, la Curlandia., la Lithuania, la Silesia y otros pai- 
ses del Norte recibieron en este siglo la luz de la fe por 
el órgano de muchos santos misioneros , á quienes no ha- 
cia retroceder el-temor de los riesgos á que estaban ex- 
puestos en tan penosa carrera. Los pueblos de aquellos 
climas eran ignorantes, feroces y muy adictos á su anti- 


— 
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gua supersticion. Además su natural inconstancia, y la 
fuerza de la costumbre, los hacia volver muchas veces 4 su 
antiguo culto despues de haberle dexado. Entónces eran 
mas opuestos á la verdad, mas acalorados contra los que 
perseveraban en la fe, que ántes de renunciar á los ído= 
los. Tal vez porque no los exáminaban bien ántes de bau- 
tizarlos , y quizás porque los medios que se empleaban 
para hacerles abrazar el christianismo , servian mas bien á 
alejarlos que á atraerlos. 

En da con el pretexto de defenderse contra los 
ataques de los paganos, las nuevas sociedades christianas, 
establecidas en aquellos parages en quela religion de Je- 
su-christo penetraba tan dificilmente , entraban espada en 
mano degollando 4 quantos rehusaban abandonar los ído- 
los. Los papas oftecian á los cruzados que no podian ir 
á pelcar contra los sarracenos de Oriente este medio: de 
cumplir sus votos. Los alemanes y todos los pueblos del 
otro lado del Rhin preferian estas expediciones mas ve+ 
cinas y ménos penosas al viage de la tierra santa , que 
exigia muchos gastos, y que unia- la intemperie del cli- 
ma á los peligros ordinarios de la- guerra. Volvian pues 
contra los paganos del Norte su zclo y su espada. Estas 
cruzadas no aparecian ménos legítimas que las otras, por- 
que se dirigian asimismo 4 extender el imperio de la Ígle- 
sia, y 4 someterse pueblos que se miraban tambien como 
enemigos de la religion, y como infieles. Tales eran las 
preocupaciones de aquel tiempo, no atreviéndose nadie á 
sospechar que fuesen otros tantos errores. Se instituyó 
asimismo con este objeto una nueva órden de religiosos 
militares , llamada los caballeros de Christo ú de la Es- 
pada, porque llevaban sobre el manto la figura de una 
espada y la de la cruz. Se unió despues á la órden de los 
teutónicos , que siendo de una institucion mas antigua, 
se habia hecho ya considerable por su poder y sus rique- 
zas. Los papas les concedieron la propiedad de todas las 
tierras que conquistasen á los infieles. Se les acusó de ha- 
er algunas veces abusado de esta concesion, y de sus 
demas privilegios, trastornando el zelo de los misioneros 
que debian proteger. Un escritor juicioso ha observado 
que en los buenos siglos del christianismo no se conocia 
otro medio de convertir los infieles, que el de la ins- 
truccion y persvacion , sostenidas con la oracion y el 
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buen +exemplo. Habian variado bastante las ideas desde 
aquellos felices tiempos, pues enla época en que estamos 
habia ya cerca de 200 años que no se dudaba ser permi- 
tido ¿violentar á-los paganos y hereges , y hacer mudar 
de opinion -en materia de culto ee medio de la fuerza 
y el «error de las armas Esta diferencia de medios con 
relacion un mismo.objeto, da á conocer mejor que nues- 
tras reflexiones ladde Jos siglos. ¡Si el método del XUL, 


-tan contrario al de los primeros tiempos , es ademas muy 


epuesto al verdadero espíritu del christianismo, no de- 
be imputarse á él , y sí solo á las pocas luces y á los ex- 
travíos del entendimiento humano. 


ARTICULO IX. 


Pintura de La iglesia de Roma; carácter de los pontí 
fices:que.la rigieron en el siglo X11L. 


a las noticias-esparcidas. en los artículos que se 
-acaban de leer; seba bosquejado ya la pintura de la 
iglesia de Roma durante todo este siglo. Lo que vamos á 
añadir. completará la idea que se debe formar del verda- 
dero estado de aquella iglesia, en que se fráguaron tan- 
tas sempestades, y de donde salieron tantos rayos, que 
conmovieron á todo -el mundo christiano. Las varias qua- 
lidades de los pontífices que «ocuparon la santa. Sede:en 
este espacio de tiempo, sus prendas buenas y, malas, los 
extraordinarios acontecimientos «de que: fueron el alma y 
principales actores, lo bueno que: hicieron, y: las faltas 
que :cometieron, su ingenio.,'sustalentos y su política; 
en una palabra todo lo que contribuye á dar á conocer 
su gobierno y su influencia:en las diversas porciones de 
la sociedad christiaña ; noes do ménños importante , nimé- 
mos curioso de «La Historia. 

La autoridad pontificia; »que habia ya pasado tan= 
ko de sus dímites respecto de: lo espiritual y. temporal 
en- los siglos antecedentes , legó 4 su colmo en éste. 
Lo que en adelante se intentó añadir 4 ella, no str- 
vió sino para hacer «mas patentes los defectos de una 
obra. :cuya irregularidad Hnbiera «chocado miénos si: se 
hubiera advertido: ántes:que salia «de ¡aquella justa. pro- 
porcion que .debe tener todo :edificio':con sus cimien- 
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gua supersticion. Además su natural inconstancia, y la 
fuerza de la costumbre, los hacia volver muchas veces 4 su 
antiguo culto despues de haberle dexado. Entónces eran 
mas opuestos á la verdad, mas acalorados contra los que 
perseveraban en la fe, que ántes de renunciar á los ído= 
los. Tal vez porque no los exáminaban bien ántes de bau- 
tizarlos , y quizás porque los medios que se empleaban 
para hacerles abrazar el christianismo , servian mas bien á 
alejarlos que á atraerlos. 

En da con el pretexto de defenderse contra los 
ataques de los paganos, las nuevas sociedades christianas, 
establecidas en aquellos parages en quela religion de Je- 
su-christo penetraba tan dificilmente , entraban espada en 
mano degollando 4 quantos rehusaban abandonar los ído- 
los. Los papas oftecian á los cruzados que no podian ir 
á pelcar contra los sarracenos de Oriente este medio: de 
cumplir sus votos. Los alemanes y todos los pueblos del 
otro lado del Rhin preferian estas expediciones mas ve+ 
cinas y ménos penosas al viage de la tierra santa , que 
exigia muchos gastos, y que unia- la intemperie del cli- 
ma á los peligros ordinarios de la- guerra. Volvian pues 
contra los paganos del Norte su zclo y su espada. Estas 
cruzadas no aparecian ménos legítimas que las otras, por- 
que se dirigian asimismo 4 extender el imperio de la Ígle- 
sia, y 4 someterse pueblos que se miraban tambien como 
enemigos de la religion, y como infieles. Tales eran las 
preocupaciones de aquel tiempo, no atreviéndose nadie á 
sospechar que fuesen otros tantos errores. Se instituyó 
asimismo con este objeto una nueva órden de religiosos 
militares , llamada los caballeros de Christo ú de la Es- 
pada, porque llevaban sobre el manto la figura de una 
espada y la de la cruz. Se unió despues á la órden de los 
teutónicos , que siendo de una institucion mas antigua, 
se habia hecho ya considerable por su poder y sus rique- 
zas. Los papas les concedieron la propiedad de todas las 
tierras que conquistasen á los infieles. Se les acusó de ha- 
er algunas veces abusado de esta concesion, y de sus 
demas privilegios, trastornando el zelo de los misioneros 
que debian proteger. Un escritor juicioso ha observado 
que en los buenos siglos del christianismo no se conocia 
otro medio de convertir los infieles, que el de la ins- 
truccion y persvacion , sostenidas con la oracion y el 
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buen +exemplo. Habian variado bastante las ideas desde 
aquellos felices tiempos, pues enla época en que estamos 
habia ya cerca de 200 años que no se dudaba ser permi- 
tido ¿violentar á-los paganos y hereges , y hacer mudar 
de opinion -en materia de culto ee medio de la fuerza 
y el «error de las armas Esta diferencia de medios con 
relacion un mismo.objeto, da á conocer mejor que nues- 
tras reflexiones ladde Jos siglos. ¡Si el método del XUL, 


-tan contrario al de los primeros tiempos , es ademas muy 


epuesto al verdadero espíritu del christianismo, no de- 
be imputarse á él , y sí solo á las pocas luces y á los ex- 
travíos del entendimiento humano. 


ARTICULO IX. 


Pintura de La iglesia de Roma; carácter de los pontí 
fices:que.la rigieron en el siglo X11L. 


a las noticias-esparcidas. en los artículos que se 
-acaban de leer; seba bosquejado ya la pintura de la 
iglesia de Roma durante todo este siglo. Lo que vamos á 
añadir. completará la idea que se debe formar del verda- 
dero estado de aquella iglesia, en que se fráguaron tan- 
tas sempestades, y de donde salieron tantos rayos, que 
conmovieron á todo -el mundo christiano. Las varias qua- 
lidades de los pontífices que «ocuparon la santa. Sede:en 
este espacio de tiempo, sus prendas buenas y, malas, los 
extraordinarios acontecimientos «de que: fueron el alma y 
principales actores, lo bueno que: hicieron, y: las faltas 
que :cometieron, su ingenio.,'sustalentos y su política; 
en una palabra todo lo que contribuye á dar á conocer 
su gobierno y su influencia:en las diversas porciones de 
la sociedad christiaña ; noes do ménños importante , nimé- 
mos curioso de «La Historia. 

La autoridad pontificia; »que habia ya pasado tan= 
ko de sus dímites respecto de: lo espiritual y. temporal 
en- los siglos antecedentes , legó 4 su colmo en éste. 
Lo que en adelante se intentó añadir 4 ella, no str- 
vió sino para hacer «mas patentes los defectos de una 
obra. :cuya irregularidad Hnbiera «chocado miénos si: se 
hubiera advertido: ántes:que salia «de ¡aquella justa. pro- 
porcion que .debe tener todo :edificio':con sus cimien- 
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tos. Desde Gregorio VII. todos "los papas que habian 
tenido talento para los: negocios , y “asimismo ambicion, 
que fueron algunos, trabajaron com una constancia 
conseqiiencia de.ideas , que nunca se ponderarán lo bas- 
tante , segun-buena política, en poner baxo de su de- 
pendencia todostlos- estados christianos, haciéndose jue- 
ces de todos los derechos y de todas las disputas. El ju- 
rameñto que mediaba en todos los convenios, igualmen- 
te que las injusticias y agravios que acompañaban 4 to- 
das las empresas por una parte ú otra, servian de pre= 
texto 4 la potestad espiritual , para atribuirse el cono-= 
cimiento y la decision, tanto de los menores negocios, 
como de los mas grandes. Por tanto los intereses de los 
príncipes, de los particulares ,?y de todo el cuerpo cató- 
lico , se eximinaban en Roma á presencia de los pontí- 
fices Ó de los comisionados que nombraban para cono= 
cer de ellos. Prelados , señores , barones y príncipes por 
grandes que fuesen, eran llamados incesantemente 4 es- 
te tribunal”, no:tan' solo. por sus partes, sino por el mis- 
mo papa, que teniéndose por-superior á toda' potestad hu- 
mana , se entrometia en los negocios sin ser requerido , y 
se los quitaba á los jueces naturales , que-eran los que de- 
bian decidirlos. 

Por este medio habian llegado los papas á hacerse los 
magistrados supremos de toda la Europa christiana. Á sus 
legados , esparcidos como representantes suyos en todos 
los reynos , les:daban cuenta de quanto pasaba. Las pre- 
tensiones. respectivas de los soberanos unos com otros; las 
disputas que.se:movian:entre ellos ; las tentativas que has 
cian contra sus vecinos, y el partido que tomaban -en las 
pendencias de sus vasallos , las leyes que tenian por'con- 
yeniente hacer, ya para la policía de sus estados , ya pa- 
ra reprimir los abusos que con tanta freqiiencia se hacian 
de los privilegios € inmunidades del clero , su conducta 
personal en Jo'interidr desas: córtes , y hasta en lo ín= 
timo de sus familias; por último; todo estaba sujeto al 
exiimen y. jurisdiccion de estos delegados del pontífice ro= 
mano, todo se escribia y se participaba 4 Roma, y se juz- 
gaba allí. Las cosas habian llegado á tal término , que 
no se pasaba dia en toda la extension de la christiamdad 
sin que los monarcas recibiesen letras apostólicas , por 
medio de las quales un papa, que regularmente habia naci- 
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do vasallo suyo, les intimaba sus órdenes en 'el tono mas 
absoluto : y. g. “Hareís la paz con tal: principe; os: ads; 
wtendreis de acometer al otro; pondreis en libertad ral pri» 
nsionero ; restituireis 4 tal Iglesia, á tal monasterio lo que 
wles habeis tomado , tomareis las armas en favor de aquel; 
»recibireis benignamente el enviado que os dirigimos , le 
»protegereis con todo vuestro. poder en la execucion de 
swias Órdenes que le hemos dado , y hareis puntualmente lo 
»que os encargue de nuestra parte.” Tal era por lo comun 
el estilo de los rescriptos que dimanaban de la autoridad 
pontificia. La amenaza de las censuras mas terribles acom- 
pañaba siempre á estas órdenes imperiosas, y la execucion 
se seguia muy pronto á la amenaza, si experimentaba Ro- 
ma alguna resistencia ; ó nomas que alguna lentitud. Así 
que en este siglo-se vieron caer sin comedimiento entredi- 
chos y excomuniones “sobre los reynos y los príncipes; 
los reyes proscritos , sus vasallos eximidos del juramento 
de fidelidad ¿sus estados ofrecidos á otros soberanos tan 
ciegos , que los admitiesen en perjuicio de su propia se= 
guridad. No hubo reyno de un cabo á otro de la Europa 
que no fuese amenazado ó herido del rayo que incesan- 
temente se oja sonar á los pies del-trono pontificio , y que 
4 cada instante se veia encenderse para sujetar ó castigar 
4 los que los papas trataban de rebeldes $ de culpados. 
Alemania , Inglaterra , Francia, Italia , Castilla, Aragon, 
Portugal , Dinamarca , Grecia y en una palabra, todos los 
estados de la christiandad fueron sucésivamente abrasados 
con el mismo fuego. Era preciso ceder ó resolverse- 4. ser 
el objeto de una guerra tanto mas temible, quanto no:se 
hacia uso en ella solamente de las armas espirituales; sino 
que quando no bastaban las censuras , la invencion de las 
cruzadas que se aplicaban á todo , suministraba nuevo me= 
dio de sujetar á los que se queria abatir ó castigar. La his- 
toria de este siglo nos ha manifestado varios exemplares 
de esto. 
io ic que los papas gobernaban á su-arbitrio la 
pa christiana , y derribaban á sus pies 4 los moharcas' 
mas poderosos , les costaba por lo regular no poco traba- 
jo hacerse obedecer en sus propios estados, y aun dentro 
del recinto de Roma , en donde no estaba todavía de to- 
do punto establecida su soberanía. Esta antigua capital del 


mundo conservaba siempre al ' : ; 
Tomo. IV. PE. FOR ds de su gloria 
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pasada , y algun deseo de recobrarla. Habiase formado ua 
gobierno que se acercaba ai republicano, y resistía 4 los 
esfuerzos que hacian incesantemente sus pontífices para al- 
xarse con la única y absoluta soberanía. Elegia senado, 
refecto, magistrados para su política interior , y la de- 
la de sus derechos. Los emperadores de Alemania no 
exercian ya en ella ninguna antoridad , aunque siempre tu- 
viesen las mismas pretensiones, y la mirasen como el cen- 
tro ó capital del imperio de Occidente. El exspplo de mu- 
chas ciudades de Italia , que habian conseguido hacerse ¡n= 
dependientes, habia avivado en el corazon de los eiudada- 
nos el deseo de la libertad ; pero era muy importante á los 
papas , despues de haber convertido los dominios de su 
¡glesia en estados , y hecho de su clero una corte tan lu» 
cida como numerosa , reynar como monarcas en aquella 
misma ciudad que habia dado leyes al universo. A esto, 
que hacia mucho tiempo que era el objeto de su política, 
y á cuyo fin conspiraba todo quanto habian hecho 4 la 
sombra de las preocupaciones que encubrian sus intento- 
nas , llegaron por fin en el siglo XUL, Inocencio Ul. y 
Gregorio 1X. tuvieron la gloria de perfeccionar la larga y 
penosa obra de sus antecesores, La inauguracion de éste en 
elaño 1227 fué una verdadera coronacion. En elle: recibió 
la corona doble, la insignia caracteristica de la saberanía, y 
anduvo por Roma en medio de las aclamaciones con este 
adorno de los monarcas en la cabeza, acompañado del 
prefecto y del primer senador , que llevaban las riendas 
del caballo en señal de dependencia. Sus sucesores toma- 
ron posesion: del trono pontificio con las mismas ceremo= 
mias, siempre que las circunstancias no se opusieron 4 ello; 
aun hubo dos á fines de este siglo; 4 saber , Celestino Y. 
y Bonifacio VII, que yieron dos soberanos , el de Siciw 
lia y Hungría , ir 4su lado por honor, agarrada la brida 
de su caballo en el día de su inauguracion solemne. Sia 
embargo de todo esto , el proyecto quimérico de restable= 
eer el gobierno: republicano se excitó muchas-veces 4 vis- 
ta del Capitolio , y-la fantasma de la libertad romana hizo 
de tiempo en tiempo nuevos esfuerzos para luchar contra 
la dominacion de los papas; pero siempre en vaDo. Los 
que ocupaban la silla apostólica , y los que componian sa 
consejo , tenian puesta toda su atencion en conservar Y 
agrecentas su poder en la: capital del mundo ehristianos 
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de modo qué ño podia ésta romper sus cadenas..Cón el 
tiempo por último, el pueblo, pata quien casi no hay otra 
regla que el hábito, se acostumbró , por vivir mas tranqui 
lo, á ver 4 sus príncipes cabezas de lá Iglesia universal. — > 

La eleccion de los sumos pontífices labia sido un ma 
santial fecundo de alborotos- y de sediciones, en' tanto 
que los grandes y el pueblo habian participado con el cles 
ro del derecho de concurrir 4vella. Todos los partidos que 
tenian encontrados 4 los ciudadanos , y que “dividian la 
ciudad en muchos bandos mas ó méños numerosos , que 
fian tener un papa , con el qual pudiesen contar; y los 
príncipes de Italia , ó los emperadores , á quienes iba mu- 
tho en que recayesen los votos en un sugeto como lo de- 
seaban , aumentaban todavía , por el manejo de sus hechu- 
ras, la dificultad de una buena elección. Pero luego que 
los cardenales, hechos nrás poderosos , afirmaron en su cos 
legio el derechtio de la votación , se debió esperar, que 
ménos trastornadas las elecciones, se harian de un modo 
mas regular y con mas quietud : mas la ambicion produxo 
los mismos efectos que las discórdias civiles. Todos los car 
denales aspiraban al trono pontificioz y como era imposible 
que sus deseos se cumpliesen 4 un riempo, la dificultad de 
2cordarse en una eleccion que habria desrruido las esperanzas 
y pretensiones recíprocas , no llegó 4:ser menor; y la va- 
cante de la santa sede se dilató muchas veces años entéros con 
grande escándalo de las naciones christianas. Los negocios 
estaban suspensos,, los pueblos murmuraban , los soberanos 
amenazaban con poner una cabeza en la iglesia, cada uno 
en sus estados, los éxércitos se iban acercando 4 Roma 
falaban- el patrimonio de san Pedro y las tierras de los car 
denales , y :de ahí se originaban los inayores desórdenes. 
Gregoria X. creyó haber encontrado medio de remediar 
esté daño, ordenando por una constitucion ,-que diez dias 
despues de la muerte del papa se juntasen los cardenales 
para nombrar sucesor y y que estuviesen encerfádos en un 
fismo lugar, sin poder salir de él hasta estar hecha la elec 
cion 5 y este es el orígen del cónclave. La misma constitu a 
Gion prevenia que si á los tres dias no estaba hecha la eleca 
dion , no se diese á lós cardenales en sus comidas mas que 
un solo plato en los cinco dias siguientes , y pasado este 
término y Solamente pan y agua hasta tener pontífice la 
Iglesia. Lo que habiá pasado nes de la/eleccion de Grego= 
n2 
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rio X>, le habia sugerido la idea del cónclave. Despues de 
la muerte,de Clemente IV. , agaecida el año 1268, estu- 
vieron dos cardenales tres años deliberando sobre. la elec= 
cion de un sugeto 4 propósito para gobernar la Iglesia , sin 
poder convenirse entre sí. El magistrado de Viterbo, en 
donde estaban“congregados , los tuvo encerrados para pre- 
cisarlos 4 que hiciesen cesar, tan larga vacante , de que es- 
taba escandalizada toda la Iglesia. Enfadados del cautive- 
rio hicieron un compromiso, por el qual daban facultad 4 
seis de ellos para elegir el papa; y la exáltacion de Grego- 
rio , llamado ántes Tiebaldo ó Tíbaldo , fué el feliz fruto 
de esta providencia. Gregorio creyó , pues , que siguiendo 
la misma práctica siempre que muriese qualquier papa, se 
harian'mas prontamente las elecciones y y con ménos en- 
redos; pero esta ley incómoda desagradó al colegio de los 
cardenales , porque les impedia poner en movimiento los 
artificios ordinarios de la ambicion, y así persuadieron 4 
los sucesores de Gregorio X. á abolirla , y cediendo á 
sus instancias Juan XXI. , la revocó ; pero habiendo vuel- 
to á experimentarse los inconvenientes y abusos que con 
su establecimiento se habian querido remediar, la.restable= 
cieron muy pronto en su vigor Celestino V... y, Bonifa= 
cio VIIL., para observarse constantemente en adelante. 
La iglesia de Roma vió en. los tiempos de que vamos 
hablando sugetos del mayor mérito en la- silla apostólica. 
Ocupábala á principio de este siglo Inocencio 11, que no 
tenia aun. 37 ¡2ños quando se le exáltó 4 ella. Los historia= 
dores lo, han puesto muchas veces en parangon con Gre= 
gorio VIÍ., cuyas: grandes prendas y defectos tenia, di- 
cen ellos. Habia formado lós mismos principios acerca de 
la naturaleza y uso de la autoridad pontificia; tuvo por 
obligacion seguirlos en su conducta; y ningun papa án- 
1es de él, niaun Gregorio VII., su modelo , llevó. tan 
al cabo en la práctica la aplicacion de las.muevas máximas 
señaladas en las decretales falsas y en la coleccion de Gra- 
ciano. A juzgarlo por sus acciones habria motivo para creer 
que se tenia por monarca universal y absoluto.de la chris 
tiandad. Todos los negocios dependian de él., y. quanto 
pasaba en Europa y Asia le daba pie para hacer efectivas 
sus pretensiones en el Órden de las cosas temporales. Trata= 
ba ¿los soberanos como á vasallos suyos, á los obispos co- 
mo á sus vicarios, y exigia, tanto de unos como de otros; 
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una obediencia ciega 4 su voluntad, y una execucion pronta 
y literal de sus menores Órdenes. Desde, el dia. siguiente á su 
entronizacion obligó al prefecto de Roma á que le hiciese 
juramento de fidelidad , como al único señor que debia re- 
conocer; juramento que hasta entónces -nO habia. hecho 
este primer magistrado mas que al emperador. Todo su 
porte fué conforme con este. principio ; y. por. un nuevo 
rasgo de semejanza con Gregorio VII, jamas lo desvia= 
ron del plan que se habia propuesto seguir las résulras 
que podian tener sus empresas. Con esta entereza se ade- 
lanta la execucion de qualquier proyecto; pero tambien 
es muy fácil cometer grandes faltas , como. se verificó en 
Inocencio 111.; verdad es que sus defectos fueron por cau= 
sa de las máximas recibidas en su. tiempo que nadie acu= 
saba.de injustas ni excesivas. 

No obstante el rigor con que ete papa puso en prác- 
tica los principios que halló ya establecidos, no se pue- 
de ménos de confesar , que si fué reprehensible por sus ex+ 
travíos , tambien fué digno de los mayores elogios por su 
talento y virtud. Fué el primer Jurisconsulto desu. tiem- 
pos y los sabios eruditos que se aplicaban al estudio de 

s leyes canónicas , iban 4 Roma á perfeccionarse y ins- 
truirse asistiendo á sus consistorios públicos, que regular 
mente tenia tres veces á la semana. En.ellos manifestaba 
una penetracion y prudencia admirables en el exámen y 
decision de los negocios mas arduos. Su zelo contra los 
vicios, y abusos igualaba á su. extremada sagacidad en Ja 
averiguacion de las causas que se llevaban ante su tribunal, 
La venalidad que reynaba en. la corte de- Roma; y que 
excitaba hacia mucho tiempo las quejas de todas las natio= 
nes Christionas , le parecia un vicio baxo, é indigno. orí- 
gen de injusticias y desórdenes. Por tanto trabajó en des= 
truirlo así con su exemplo no haciendo jamas acepcion de 
las personas en los negocios , como,con una justa seyeri= 
dad, quando encontraba vicio de. este jaez que castigar, 
Por otra parte , sus costumbres eran puras y;¡su: vida exem- 
plar. Tenia 'un ardiente deseo de facilitar auxilios á los 
cbristianos de Oriente ; y éste fué uno de los principales 
objetos de su solicitud miéntras duró su. pontificado, el 
qual concluyó el año 1216, despues de haber ocupado la 
silla apostólica 18 años y medio. Era infatigable en el tra- 
bajo; y el crecido número de decrerós que procédicron de 
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él , no es menor prueba de su aplicacion continua 4 log 
negocios de todas especies que tuvo que tratar , que de 
su habilidad en el derecho canónico , cuyas partes todas 
poseyó en el grado mas sublime. A: todo lo que hemos dis 
cho en loor suyo, añadiremos que la Iglesía le debe la pre= 
ciosa prosa de Pentecostes , Veni Sancte Spiritus , tre. Tos 
dos saben que esta oracion noble y expresiva, junta cof 
unas expresiones eficaces grandes afectos de piedad. 

EP cardenal Censio Savelli , sucesor de Inocencio, com 
el nombre de Honorio ILL. hizo alarde de seguir sus má- 
ximas y de caminar sobre sus huellas; pero no tenia ni su 
ingenio soblime , ni su profundo saber , ni su índole fogo= 
sa, ni su gran capacidad , y por consiguiente no hizo ni 
tanto bueno como él, ni tampoco cometió tantas faltas. 
Ya se ha observado gue este papa es el primero que hz 
concedido indulgencias por la canoniizacion de los santos. 
Las qualidades que faltaron 4 Honorio para ser perfecta 
imitador de Alexandro III. las tuvo todas al cardenal Hu- 
golino, que subió 4 la silla apostólica el año 1227, com 
el nombre de Gregorio 1X. Fué así como él docto cano 
nista, y zeloso contra los vicios ; amó tambien como él la 
regularidad en las costumbres del clero; procuró con es- 
fuerzo reunir los principes christianos para la conquista de 
los santos lugares ; pero no estuvo ménos encaprichado que 
él con la potestad y prerogativas de la dignidad pontifi- 
cia. Pasó asimismo en muchas cosas mas allá que su mode= 
lo. Mas empeñado en seguir sus empresas , en recházar 4 
sus enemigos , en hacer que eediesen á él todas las demas 
potestades , parece que era su único anhelo el hacerse re 
mible por los golpes que incesantemente descargaba sobre 
las cabezas mas ilostres. Ya hemos referido cómo se hubo 
con el emperador Federico 11. , de quien hubiera podido 
recibir los mayores servicios para la conquista de la. tierra 
santa, y al qual conviriió en enemigo implacable oprim 
miéndole con su dureza, y si es lícito decirlo, eonsu in 
justicia. Si se juntasen todas las acciones de este papa para 
parangonarlas.con las de Alexandro UL, resulraria de esa 
te paralelo que Alexandro gobernó la I2lesia á módo de 
monarca , y que algunas veces Gregorio se portó come 
despótico (a). 


rió 1X, el háber procurado femédiar el abuso de mezclar lós o 


¿fej Entre otras acciones dignas de alabanza se debe al papa po 
eliriós dla 
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La guerra obstinada que Gregorio IX. habia. declara- 

do 4 los soberanos en la persona del emperador de Occi- 

dente , el cardenal Sinibalo de Fiesco, que subió al trono 
pontificio el año de 1243 , y que tomó el.nombre de Ino- 
cencio 1V., la siguió miéntras vivió con u»a animosidad, 
qué quizá se hubiera reprehendido en un príncipe secular. 
Pretendió que toda la cbristiandad debia interesarse en su 
disputa , y abastecerle de dinero para hacer guerra á su 
enemigo , que se burlaba de las armas espirituales. Usó de 
toda especie de medios para adquirirlo; pero su encarni- 
zamiento , sus exácciones , y el abuso manifiesto que hizo 
de su poder, desagradaron 4 todas las naciones y las enage- 
naron de él tanto , que no teniéndose por seguro ¿un en 
Génova su patria , y habiendo pedido asilo á los mayores 
reyes, no hubo mi uno que quisiese recibir en su casa un 
huésped tan perjudicial. Rechazósele aun en Francia , al- 
bergue comun de los papas perseguidos, por miedo de que 
no traxese consigo la turbacion , el alborotó , y qué no to- 
mase demasiado dominio sobre el jóven réy Luis IX., que 
daba las mejores muestras de su reynado. No halló otro 
parage para refugiarse que Leon, ciudad neutral, cuyo 
arzobispo era entónces señor tempofal. Aquí permaneció 
mucho tiempo , durante el qual celebró aquel famoso con» 
cilio , en que mas enfurecido que nunca contra Federico 
lo depuso solemnemente, como si la presencia de 140 
obispos y de 3 patriarcas que componian esta asamblea, 
hubiese podido dar á la cabeza de la Iglesia una facultad que 
no tiene, ó justificar el abuso de la que tiene para edificar 


Jécticos con las materias graves de la teología. A este efecto escrihid 
Gregorio 4 los doctores de París una carta muy agria , cuyo resúmen 
refiere Raynaldo, y es digno dé copiarse: Quo anno y dice, Gregorits ad 
doctrina puritatem servandam litteris Siriptis ad Tieologia profissores 
qui publice Parisiis docebont , im eos acriter invectus est y Gui elatiori ¿pi 
ritu ostentanda Pbilosopbtie causa scripturarum difficultates ex sententiis 
Pbilosopborum inepta enudure otque ilustrare GEE 

us in explicandis aperiendisque soripturarurs oras 

irum dootrinam non 

tin. Annal. Baron. 


: Y finalmente 
euri. Tenia Gregorio mucha memoria y 
Y canónico , y tenia una wii exemplar. 
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y no para destruir. Murió en Nápoles el año de 124r, 
siempre agitado , siempre errante, y sin haber habitado en 
Roma mas que algunos meses en todo su pontificado , que 
duró 11 años y medio. 

Los papas que vinieron despues de él en el espacio de 
23 años, desde la eleccion de Alexandro IV. en el ¿ño 
de 1254, hasta la de Nicolao 111. en el de 1277, fueron 
todos recomendables por algunas buenas prendas. Seis pon- 
tificados , los mas muy cortos, ocuparon este intermedio, 
y aun lo'inrerrumpieron muchas veces vacantes mas ó mé- 


nos largas desde la muerte de un papa hasta la exáltacion - 


de otro. Casi todos estos pontífices llegaron á la silla apos- 
tólica sin mediar parcialidad , y solo por la estimacion que 
se habian grangeado. Su ciencia , su mérito y sus virtudes 
habian sido únicamente sus agentes. Tales fueron entre 
otros Urbano IV., que se ensalzó , porsu talento y ser- 
vicios , de la condicion mas baxa á los honores supremos: 
Clemente IV. , que se lamentaba de su exáltacion , y que 
hablaba de sí mismo con una modestia digna de los me- 
jores siglos; y Gregorio X., á quien se venera asimismo 
por santo. Hemos dado á conocer su zelo por la reunion 
de la iglesia griega con la latina , haciendo de él los jus- 
tos elogios que merecen la mansedumbre , la prudencia y 
el desinteres que manifestó en el manejo de este gran ne- 
gocio. No queda duda de que 4 no haber estado por des- 
gracia dividido el sacerdocio y el imperio , estos papas 
con las rectas intenciones y el deseo de lo mejor, que 
mostraron en todas las ocasiones en que las máximas del 
tiempo no los extraviaron, habrian resucitado los felices 
tiempos del christianismo , combatiendo los vicios y des- 
truyendo los abusos; pero atados, migimoco así , con es- 
tas falsas máximas que se habian hecho principios de go- 
bierno , y dominados por las «circunstancias , anduvieron 
por el mismo camino que sus predecesores, y hicieron ma- 
yores de lo que 'eran los males de la Iglesia, creyendo 
trabajar en honra suya. 

El pontificado de Nicolao TIL, que fué electo el año 
1277, No es digno de atencion mas que por las nuevas 
dificultades que originó en el asunto de la reunion de grie- 
gos y latinos : dificultades que , como hemos dicho en 
atra parte , dieron á los.enemigos de la paz nuevos pre- 
textos para romper todo convenio, y empezar de nue- 
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yo el cism?. Martino 1V..;, que subió 4 la santa sede des+ 
ues de él , cometió todavía mayor yerro, excomulgan= 
do al emperador griego Miguel Paloelogo. Con este gol- 
pe de autoridad , que no habia.dicrado la prudencia , vol= 
vió, al cisma. 4 los:mas de. los que la: persuasion ó la po- 
lítica habían. apartado de él. Nacido en Francia, y vasa- 
llo de Cárlos de Anjon , rey de Sicilia ,. se pretende que 
el haber tratado con tanto rigor al príncipe griego, fué 
por haber sido cómplice en la horrible conspiracion de las 
vísperas sicilianas, de la que es época su pontificado. Del 
mismo modo trató y con mas jasticia 4 Pedro de Aragon, 
que fué el verdadero autor , y que no tardó mucho en 
coger .el fruto, 

Los pontificados de Honorio IV. y de Nicolao IV. 
que no ocuparon en todo la silla apostólica mas que 6 años, 
no nos presentan cosa notable. Pero el de Celestino V., 
aunque de corta duracion , tambien merece que nos de= 
tengamos en él por las-singulares circunstancias que.acom», 
pañaron su exáltacion al trono pontificio., y que lo der= 
ribaron de €l, Nació en Isernia en la Pulla, el año de 121 Sm 
de padres obscuros , pero virtuosos. Estudió algo en su 
juventud ; pero habiendo tenido desde Juego grande in- 
clinacion á la vida penitente y solitaria, se apartó del mun- 
do; y para ser mas desconocido, mudaba á menudo de 
retiro. Despues de haber recibido el Órden sacerdotal en 
Roma , adonde habia ido con esta intencion, se retiró al 
monte de Muron cerca de Selmona , ciudad episcopal del 
reyno de Nápoles , en el Abruzzo ulterior. De alli tomó 
el nombre: de Pedro de Muron , no siendo conocido 4n= 
tes mas que por el del ermitaño Pedro , porque entónces, 
los apellidos de: las familias no estaban muy:en: uso entre 
las gentes de condicion baxa ó poco distinguida. Dos años 
y 3.meses hacia que estaba vacante la silla de san Pedro; 
y no pudiendo ponerse de acuerdo los cardenales para la 
eleccion de pontífice , exhortó uno de ellos á sus compa= 
ñeros á que concluyesen una eleccion que harto habian 
dilatado y , añadiendo que segun una revelacion hecha 
algunos dias ántes 4 un siervo de Dios, no tardaria en 
manifestarse la ira del cielo , si toda prisa no se daba ca- 
buza á la Iglesia. Luego que los cardenales supieron que 
esta advertencia dimanaba de Pedro de Muron , Cesó su 
irresolucion , y todos los rotos se reunieron para elevar- 

Tomo HIT Oo - 
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lo 4 la silla apostólica. Sin embargo , Pedro de Muron ési 
taba en su monte con algunos de sus discípulos , que se 
habian puesto baxo de su direccion, ocupado solamente 
en Dios, y sin pensar en otra cosa que en justificarse 
por medio de la oracion y “de la mortificacion. Supo, con 
tanto sentimiento como admiracion, que los cardenales 
habian puesto los ojos en él para hacerlo papa. Esta no- 
ticia le pareció al principio increible ; y aunque veia 4 sus 
pies los dipurados del sacro colegio, fué preciso para con= 
vencerlo , que le entregasen el decreto de la eleccion. 
Lijego que lo tomó, se puso en oracion , pidiendo 4 Dios 
cón lágrimas que le manifestase lo que debia hacer en 
un suceso tan poco esperado. Al cabo declaró 4 los diputa= 
dos, que admitía la carga que se le habia impuesto , sia 


embargo de conocer quán superior era á sus fuerzas; vera 


dad es que 4 ello lo determinó el amor á la Iglesia, por no 


vólverla 4 sumergir en los males, que uma larga vacante" 


de la“santa sede habia causado y2. Su admision fué. reci- 
bida con “grandes muestras de regocijo; y sin pasar 4 Pe- 
púsa y en donde «quedaban congregados los cardenales es- 


perándolo ; se le ungió pontífice en Aquila, ciudad del' 


reyno de Nápoles, fundada por el emperador Federi- 
co H., «y entónces poco poblada. 


Sencillo , tímido , y de ningun modo versado en los” 
negocios, no tardó mucho tiempo en conocer Celestino' 
quan poco apto era para ocupar el puesto, todavía mas 


escabroso que eminente, 4 que habia consentido en ser 
ensalzado. Conocia su incapacidad mas que otro ninguno; 
y'como continuamente necesitaba tomar consejo, no ha= 
cia confianza de nadie de los que andaban 4 su lado, pot 
mo servir de instrumento 4'sus pasiones. Por otra parte, 
Jo''arduo de los negocios y la ¿gitacion de una corte tur 
- múltuosa', no 'acomodaban al carácter de un anciano de 
edad de 72 años, que habia encanecido en la soledád, 
apartado de todo trato con los hombres; y asf resolvió 
renunciar el pontificado; en cuyo propósito lo confirma- 
ron algunos cardenales, que veian , no sin “dolor, que 


todos 'los dias se abusaba de su" poca experiencia y de su” 
sencillez. Declarólo públicamente, como resolucion to 


mada, de que era inútil que se pensase er disuadirle , “y 
el dia 13 de Diciembre del año de 1294 lo "executó en un 
consistorio congregado á este efecto. Pidiósele , que ántes 
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de recibir el auto de su demision , expidiesé una bula, 
expresando que qualquier papa pudiese renunciar su dig- 
idad , y admitir esta renuncia: el colegio de los cardena- 
les. Con efecto ,'este era:el primer exemplar de esta espe- 
cie3 y lo que acaeció despues acreditó quan pa ha= 
bia sido esta precaucion. Luego que salió del consistorio, 
se desnudó Celestino de las insignias de su dignidad , y 
volvió. 4 tomar el hábito de simple monge. Contando des= 
de el dia de su eleccion , habia ocupado 5 meses la santá 
sede. Bonifacio VIT. qué fué.elegido para sucederle, 
juzgó deber asegurarse de él, para prevenir los perjudi- 
ciales efectós de las insinuaciones que podían hacerle los 
mismos , que ya habian abusado bastante desu debilidad. 
Encerrólo en el castillo de Fumona en Campania con dos 
religiosos de su órden, que le asistian á celebrar elsanto 
sacrificio!, Y 4'rézir'el¡ófició divino y:err donde murió al 
cabo de 10 meses ; el dia-19 de-Mayo de 1296, con' los 
afectos de piedad y abnegacion que habia manifestado to- 
da:su- vida. Cuéntasele entre los.santos, cuya memoria 
wenera la Iglesia. Dichoso. por haber preferido las virtu- 
desde un humilde religioso 4: las vanas grandezas de la 
tierra. El:.pontificado:agitado y célebre¡de Bonifacio-V HI. 
pertenece mas bien:al siglo XIV.:que no á éste, y así lo 
dexamos para él, segun que. nos parece exigirlo el ¡órden 
de los hechos. 

Con una reflexion que nos sugieren los mismos he- 
chos , y queá nadie , segun creemos, parecerá estar fué= 
ra de su lugar , daremos finá este artículo; y es que en 
el número de 17 papas:que gobernaron la Iglesia en el siglo 
XUL ;; comprehendiendo 4 Celestino IV. y Adriano V.,, 
que murieronántes de serconsagrados, no hay uno que 
mo haya honrado la santa sede con unas costumbres irre- 
prehensibles. Si sus: pretensiones excesivas y el modo de 
sostenerlas causaron grandes álborotos en la Iglesia; la 
pureza de su vida, y so zelo por: la disciplina la edifiz 
caron siempre. La historia que: reprehende á algunos de 
demasiado:alrivos €: inflexibles , mo acusa 4 ninguno de 
aquellas flaquezas incompatibles con la santidad del sacer— 
docio; ántes bien reconoce enlos «mas unas intenciones 
rectas, aunque mal dirigidas , y en muchos: unas virtu- 
des eminentes , que realzaban á Jos ojos de los fieles el es 
plendor. de. la dignidad penúficia;. Qualquier hombre jui- 
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ciuso inferirá de estas observaciones, que si-no' ¿e puede 
negar que en- el :órden de la política y del gobierno adop- 
taron. los. pontífices de este siglo, como los que los ha= 
bian precedido,, unos principios: que les. hicieron comez 
ter grandes yerros; es preciso confesar tambien, que en 
la conducta persónal y en la práctica de las obligaciones 
anexas al ministerio apostólico en general, no se podian 
casi desear mejores , atendidos los tiempos y las circuns- 


fancias, 
ARTICULO X. 


Heregía de los albigenses. Otros errores de este siglo 
sobre varios puntos de doctrina. 


rn e hemos visto enila' historia «del siglo XII. que las 
aectas que formaron entónces los petrobursianos , los 
-heuricianos:, Jos discípulos de Arnoldo de Brescia, los 
catharos y los demas, se desenfrenaron con extraordi» 
nario furor.contra el clero, y que no dieron contra las 
ceremonias del culto católico , las reliquias de los santos, 
los sacramentos y las indulgencias , mas que para quitar 
4 los eclesiásticos el fondo de 3u autoridad sobre el es- 


quis de los pueblos. La pe parte de estos: hereges se 


abian disipado , despues de haber causado algunos estra» 
gos en los parages por donde se habian esparcido; pero 
s disposiciones que les habian dado fomento subsistián 
todavía. El fausto y la magnificencia de los prelados, su 
vida mundana ,' su gasto. .en oficiales,: criados , caballos, 
equipages , su poco zelo-por las funciones de su: ministé- 
sio en aquellos objetos que tan solo son penosos y obs» 
curos, las costumbres escandalosas de los eclesiásticos 
inferiores , y su ignorancia igual 4 sus vicios, daban por 
desgracia 4 los enemigos de la Iglesia motivos muy justi- 
ficados de murmnraciones , de observaciones malignas:s y 
«de aquellas declamaciones vagas, que siempre son de par» 
ac de los inferiores, expresion del disgusto y preludio de 
la sedicion. 
La secta de los valdenses, cuyo patriarca Pedro Val» 
do fué quizá hombre recto y sincero, que de buena fe 
aspiró á la perfeccion , sin prever todos los extravíos de 


Sus discípulos y :todo el mal que podian. hacer , adoptó 
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las ideas y errores de las otras sectas , cuyas reliquias vi= 
nieron á juntarse con ella, para componer una misma so= 
ciedad::Sabido; es que estos hereges, que habian llegado 4 
ser en grande púmero con la reunion'de que acabainos de 
hablar, y: por otras causas que seria mu y largo referir , se. 
multiplicaron extraordinariamente en los valles del Piamon- 
te y de Saboya, á pesar de los anatemas de la Iglesia y del 
rigor de las penas temporales. En estos asilos , hechos pa= 
ra unos hombres que afectaban la pobreza y la simplicidad; 
se perpetuaron en elimismo género de vida, y en los mis= 
mos principios religiosos , hasta que babiéndose estableci- 
do en Suiza la pretendida reforma, penetró hasta sus va= 
les; La analogía de las opiniones y la conformidad de los 
intereses, les-hizo adoptar los errores de los sacramentarios, 
de quien eran rama : incorporáronse con esta nueva sec= 
ta; que en esta union hallaba la ventaja de amicipar algu= 
nos siglos la época de su orígen, y de juntarse por medió 
de cierta especie de sucesion con unas sociedades” ménos 
modernas: 

Los albigenses , que 4 veces se han confundido con los 
discípulos de Valdo , no convenian con ellos mas que en 
aborrecer del mismo modo al clero ,'en tener el mismo 
espíritu de sedicion contra la autoridad legítima de los 
pastores, «y la misma apariencia de regularidad. Esta era 
vna rama de maniqueos, diferente sin embargo por mu-= 
chos respetos de los antiguos seqiiaces de Manes. Estos no 
habian adoptado mas que una parte de los errores , de que 
compusieron los primeros su sistema. Reconocian un Dios 
súpremo ;' pero pretendian y que habiendo producido Este 
Dios á lucifer con todos los ángeles , se habia rebelado és= 
te por hacerse independiente , y que habiendo sido arroja= 
do del cielo, ó por mejor decir, de la mansion'de la glo- 
ria y de la felicidad , habia criado el mundo visible, y hé- 
chose autor del mal; que para combatir 4-lucifer habid 
producido Dios un nuevo ser, un ser benéficos autor del: 
órden y detodo bien, que es Jesu=christo ;; que:estós dos 
principios estan en una guerra! continua, y: quela perfeca: 
cion de los hombres consiste en resistir al primero y unir 
se.con el segundo: tal -era el maniqueismo de los albigen= 
ses. Esta corta exposicion que acabamos de hacer: de él, 
está apoyada en todos los menumentos que: nos quecan 
de este siglo.: Los historiadores: :los.AA. eclesiásticos que 
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ciuso inferirá de estas observaciones, que si-no' ¿e puede 
negar que en- el :órden de la política y del gobierno adop- 
taron. los. pontífices de este siglo, como los que los ha= 
bian precedido,, unos principios: que les. hicieron comez 
ter grandes yerros; es preciso confesar tambien, que en 
la conducta persónal y en la práctica de las obligaciones 
anexas al ministerio apostólico en general, no se podian 
casi desear mejores , atendidos los tiempos y las circuns- 
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rn e hemos visto enila' historia «del siglo XII. que las 
aectas que formaron entónces los petrobursianos , los 
-heuricianos:, Jos discípulos de Arnoldo de Brescia, los 
catharos y los demas, se desenfrenaron con extraordi» 
nario furor.contra el clero, y que no dieron contra las 
ceremonias del culto católico , las reliquias de los santos, 
los sacramentos y las indulgencias , mas que para quitar 
4 los eclesiásticos el fondo de 3u autoridad sobre el es- 
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abian disipado , despues de haber causado algunos estra» 
gos en los parages por donde se habian esparcido; pero 
s disposiciones que les habian dado fomento subsistián 
todavía. El fausto y la magnificencia de los prelados, su 
vida mundana ,' su gasto. .en oficiales,: criados , caballos, 
equipages , su poco zelo-por las funciones de su: ministé- 
sio en aquellos objetos que tan solo son penosos y obs» 
curos, las costumbres escandalosas de los eclesiásticos 
inferiores , y su ignorancia igual 4 sus vicios, daban por 
desgracia 4 los enemigos de la Iglesia motivos muy justi- 
ficados de murmnraciones , de observaciones malignas:s y 
«de aquellas declamaciones vagas, que siempre son de par» 
ac de los inferiores, expresion del disgusto y preludio de 
la sedicion. 
La secta de los valdenses, cuyo patriarca Pedro Val» 
do fué quizá hombre recto y sincero, que de buena fe 
aspiró á la perfeccion , sin prever todos los extravíos de 
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las ideas y errores de las otras sectas , cuyas reliquias vi= 
nieron á juntarse con ella, para componer una misma so= 
ciedad::Sabido; es que estos hereges, que habian llegado 4 
ser en grande púmero con la reunion'de que acabainos de 
hablar, y: por otras causas que seria mu y largo referir , se. 
multiplicaron extraordinariamente en los valles del Piamon- 
te y de Saboya, á pesar de los anatemas de la Iglesia y del 
rigor de las penas temporales. En estos asilos , hechos pa= 
ra unos hombres que afectaban la pobreza y la simplicidad; 
se perpetuaron en elimismo género de vida, y en los mis= 
mos principios religiosos , hasta que babiéndose estableci- 
do en Suiza la pretendida reforma, penetró hasta sus va= 
les; La analogía de las opiniones y la conformidad de los 
intereses, les-hizo adoptar los errores de los sacramentarios, 
de quien eran rama : incorporáronse con esta nueva sec= 
ta; que en esta union hallaba la ventaja de amicipar algu= 
nos siglos la época de su orígen, y de juntarse por medió 
de cierta especie de sucesion con unas sociedades” ménos 
modernas: 

Los albigenses , que 4 veces se han confundido con los 
discípulos de Valdo , no convenian con ellos mas que en 
aborrecer del mismo modo al clero ,'en tener el mismo 
espíritu de sedicion contra la autoridad legítima de los 
pastores, «y la misma apariencia de regularidad. Esta era 
vna rama de maniqueos, diferente sin embargo por mu-= 
chos respetos de los antiguos seqiiaces de Manes. Estos no 
habian adoptado mas que una parte de los errores , de que 
compusieron los primeros su sistema. Reconocian un Dios 
súpremo ;' pero pretendian y que habiendo producido Este 
Dios á lucifer con todos los ángeles , se habia rebelado és= 
te por hacerse independiente , y que habiendo sido arroja= 
do del cielo, ó por mejor decir, de la mansion'de la glo- 
ria y de la felicidad , habia criado el mundo visible, y hé- 
chose autor del mal; que para combatir 4-lucifer habid 
producido Dios un nuevo ser, un ser benéficos autor del: 
órden y detodo bien, que es Jesu=christo ;; que:estós dos 
principios estan en una guerra! continua, y: quela perfeca: 
cion de los hombres consiste en resistir al primero y unir 
se.con el segundo: tal -era el maniqueismo de los albigen= 
ses. Esta corta exposicion que acabamos de hacer: de él, 
está apoyada en todos los menumentos que: nos quecan 
de este siglo.: Los historiadores: :los.AA. eclesiásticos que 
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han escrito contra ellos, las actas de los: concilios',' lod 
procesos y los.interrogatorios, cuyos originales se: con» 
servan todavía, 'todo prueba que su «principal dogma era 
atribuir. todo bien «y:todo mal á dos-principios opuestos; 
uno esencialmente bueno , y. otro esencialmente Pe am 
bos independientes , absolutos , y que gobernaban cada uno 
su imperio con leyes conformes consu naturaleza. Todos 
los. demas errores de los albigenses dimanaban de esta doc» 
rina:-Si-negaban la: resurreccion de la carne , si enseña= 
E que las almas racionales son demonios encerrados: en 
los.cuerpos como én unaccárcel en castigo de su rebelion; 
sicondenaban el matrimonio, los sacramentos , las cere> 
monias del culto sagrado , el sacrificio ,'el purgatorio ; es 
porque todo-esto es consegiiencia legítima de la creacion 
atribuida al principio maligno. 

No.se descubre pues con qué fundamento han preteni 
dido algunos escritores protestantes del último siglo estas 
blecer, una especie de: filiacion entre la. comunion de los 
pretendidos reformados, y la secta de los A , cos 
mo si» los' ¡autores de la reforma no hubiesen hecho ¿otra 
cosa que descubrir y. renovar la doctrina de estos anti> 
guos heteges. Todavía ménos se alcanza qué podrian gas 
nar las iglesias protestantes: con esta filiacion , aun quan 
do fuese posible ¡probarla bien. Por otrá parte, todos log 
títulos auténticos, todos: los.héchos verificados con: una 
infinidad de monumentos ciertos se oponen á esta pretens 
sion : fuera de que ¿que gloria seria para la reforma tenet 
por tronco una secta tan desacreditada como la de los he= 
reges de Langijedoc., na secta convencida por una mul= 
titud de actos: jurídicos ¿de haberseimanchado con: todás$ 
las abominaciones objetadas á los antiguos maniqueos?- -1 

“Los albigensesz que habian comenzado á fines del siglo 
XIT. á hacer grandes progresos.en Provenza y en Langiie- 
doc , arrastraron á sus:opiniones tan crecido número de 
personas, que no habia apénas ciudad y pueblo, en don+ 
de no formasea: un cuerpo distinto de los otros: ciudada= 
mos. La secta y así, como la-de los maniqueos de. los siglos 
anteriores ¿se componia de dos clases; la: de los:oyentesó 
creyentes, y la delos perfectos d westidos. Estos últimos 
afectaban costumbres severas y, una vida: retirada y con= 
templativa»y y "una suma abstraccion de todo lo que:li= 
sonjea: los:sentidos ; los otros, por lo. contrario se entres 
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gaban 4 todos sus apetitos , y con pretexto de oponerse 
á las ideas del principio maligno , autor de las cosas cria 
das , ultrajaban la naturaleza con todas quantas infamias 
podian servir para impedir sus fines'en la union de los dos 
sexós. Primero'se probó reducirlos 4 la verdad por me- 
dió de las exhortaciones','refurando sus opiniones, y ha= 
ciéndoles- ver quán contrarias 'eran 4 lz fe de todos los si-" 
glos, á la sana filosofia, y 4 las luces de la razon ; pero 
el fanatismo y la obstinacion , propiedad ordinaria de to- 
das las sectas en eltiempo desu primer favor, hacian inútil 
el zelo de los que trabajaban en ifotninarlos y persuadirlos. 
Léjos de dar: oidos 4 la voz de los predicadorés, exten? 
dian por lo:regular su: audacia hasta interrumpirlos € in= 
sultarlos. Hechas estas primeras tentativas, viendo lós papas 
el poco fruto de los misioneros y de los legados que em: 
pleaban en convertir 4 los albigenses , creyeron que erz 
ya tiempo de recurrir 4'otros medios , y: que se podian 
tomar las armas para obligar 4 estos. heregés 4 volve? 'F 
entrar en el gremio «de la Iglesia Este” era: un: modo de 
pensar recibido en estos tiempos , en que no se pónia cast 
cuidado en estudiar las reglas y máxfmas de otros siglos, err 
los quales no se hubiera aprendido que se pudiese o ligar Z 
los hombres á creer, y que fuese permitido reducir con el' 


actro los que nose podia ganar por medio de la persuia> 
sion (4) 


(a) No-se debe extrañar. el rigor; con que se ha procedido contra.Jos, 
Mamados albigenses, si se considera que no solo eran estos hereges ma=- 
miqueos , arrianos , Érc. sino tambien positivamente rebeldes y 2motina- 
dos y seductores contra las legítinias potestades , con otros evormes des 
litos, y. tan contumaces. que jamas cedieron. á los: viyos razonamientos. 
y, Vida exemplar de un san Bernardo, de un Diego de Acebes, obis 

: Osma y; y de un santo Domingo: de Guzman y otros. Cuyo procedi=" 
Tnjento contra los.relapsos por. via de inquisicion ó pesquisas, -combi- 
nadas ambas, potestades eclesiástica y real, tiene época muy anterior, : 
y sus primeras semillas se echaron en nuestro célebte concilio 111, de 
Teledo , autorizado conla presencia del católico rey Recaredo , seguo 
dice el Biclareose , por san Leandro ,. metropolitano .de Sevilla: y por 
Eutropio, abad del monasterio Servitano: y constan del canon "6 de 
este concilio provincial; Quoniam pené per omnem Hispaniam , sive Gal- 
Jiam (algunos exemplares dicen Galliciam-) Idotátria sacrilegiton inoie= 
wi, hoc eum consensu: gloriosissimi principio, suncta synodus ordinavit ue 
ommis sacérdos in loco suo una cum Judice territori sacrilegiur hembrabim 
studiose perquirat, E exterminare inventum non diferal.'Oemes vero si 
ad talem Errorem concurrunt sine discrimine , qua poterunt. animadas e 
everdcant , Se En cuya sanción se ye juntamente la vigilancia de las dos 
potestades eclesiástica y real, unidas para arrancar de nuestro suelo las 
zizañas perjudiciales de doctrina y. prácticas opuestas al catolicismo pr 
la bueua armonía, paz y soslego del estado, P , 
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El poco fruto que hacian los legados. y. misioneros die 
manaba en parte de su vida suntuosa, y el fausto que los 
acompañaba. Los hereges no podian persuadirse que fuesen 
sucesores de los apóstoles unos hombres vestidos magníf- 
camente , mantenidos en mesas delicadas , y servidos por 
un crecido número de criados, cuyo gasto era excesivo, 
Reconozian todavía ménos que estos predicadores fuesen 
ministros de paz, porque viniendo en nombre del papa 
para convertirlos , pesa rl siempre sus razonamientos 
amenazándolos con la ira de los príncipes , con la confis- 
cacion Y el castigo. Habiéndose juntado con los ministros 
un piadoso obispo de España (de Osma) , llamado Diego 
de Acebes , que volvia de Roma, y. ballándolos de tal mo-, 
do disgustados de su empresa, que estaban resueltos 4 
abandonarla , les hizo conocer, que teniendo que tratar, 
eon unas gentes , 4 quienes las mas fuertes preocupaciones: 
contra el clero habian inducido á la heregía , ó mantenian 
en ella , .era preciso comenzar por destruir los motivos de; 
escándalo que les servian de pretexto, dexar los banque- 
tes, la profanidad de los vestidos , y reducirse á la vida 
simple y modesta de los. apóstoles. Entónces (.dice él) con= 
cordando vuestras palabras con vuestros exemplos , gana= 
reis con mayor facilidad 4 estas gentes , 6 4 lo ménos les 
tapareis la boca, y les impedireis que tomen pie de vues- 
tra conducta para refutar vuestros discursos. El consejo, 
era-prudente; y el obispo de Osma , que así se llamaba la 
silla de Don Diego, lo puso en execucion el primero. Des- 
pidió toda su comitiva, y no se quedó mas que con Do- 
mingo de Guzman , canónigo de su catedral, varon de ra= 
ra virtud y de ardiente zelo por la conversion de los he= 
reges. Los legados y ministros imitaron el -exemplo del 

relado español 5 y 4 esta reforma, que quitaba 4 aque- 
hs á quien sola la preocupacion detenia en el error el 
motivo comun de sus declamaciones, se siguieron un cre- 
cido número de conversiones. 

Sin embargo , se habia resuelto en Roma valerse de las 
armas para «destruir la secta de los albigenses. Publicóse 
contra ellos una cruzada , aplicándole los mismos privi- 
legios y gracias espirituales que 4las de Oriente. Los que 
se alistaron para esta guerra , que se llamó tambien guer= 
ra sagrada , llevaban la cruz en el pecho para distinguirse 
de los:otros cruzados. El objeto de esta expedicion era si- 
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tiar las ciudades y castillos en que los albigenses se hu- 
biesen fortificado , soltar á los que estuviesen prontos á 
deponer el error , y entregar á los obstinados á todo el 
rigor de los castigos. Necesitando de caudillo estas nue- 
vas cruzadas ,se pusieron sucesivamente los ojos en dife- 
rentes príncipes y señores , yue rehusaron la honra de co- 
mandar el exército , no obstante ceder gen premio del 
general las conquisras que se habian de hacer á los ba- 
rones , cómplices 6 protectores de los hereges. Por últi- 
mo , Simon , conde de Monfort , admitió el mando, 
se puso 4 la frente de las tropas católicas que acudian de 
todas partes baxo de la bandera de obispos, señores y 
abades á ganar la indulgencia, y buscar ocasion de acre- 
ditar su valor ; empeño muy conforme con el espíritu del 
tiempo, que era una mezcla de heroismo, de aficion 4 
las aventuras , y de devoción supersticiosa. 

Estos grandes preparativos de guerra inquietaron 4 
Raymundo VI., conde de Tolosa y de Provenza, quien 
por lo dilatado de sus postsiones en las provincias meridio- 
nales de la Francia, y por su pericia para la guerra, era 
contado entre los mas poderosos príncipes de su tiempo. 
Sospechábase que interiormente pensaba como los aibi- 
genses , aunque en lo exterior hiciese alarde de ser cató- 
lico.: Quizá , sin pensar como ellos , sejuzgó obligado á 
protegerlos y defenderlos , porque eran vasallos suyos. 
Sea como fuere, pareció culpado porque se negó á ha- 
cer buscar los hereges , y entregar 4 los cruzados y á los 
inquisidores aquellos que se le denunciaban como capti- 
chados en nuevos errores. Tuvo pues que tomar las ar- 
mas para rechazar :4 los cruzados, y preservar sus domi- 
nios de la invasion que les amenazaba. Muchos varones 
poderosos , aliados ó vasallos suyos, se unieron con él 
en la misma causa. Tenián un mismo iñtéres en oponerse 
á los” progresos de los cruzados ; y en ahuyentar de sús 
tierras la tempestad” que les amenazaba. A los principios 
parece que Raymundo , “bien por temor ó por política, 
se conformó con las ideas del -papa y de los legados en 
punto' de buscar y castigar los hereges obstinados ; pe- 
ro el asesinato de Pedro de Castelnau, legado de le san- 
ta sede , y superior de la mision , que fué atravesado de 
una lanzada por un sugeto desconocido 4 -la orilla del 


Rodano , mudó de repente el estado de 1 ; 
Tom. IV. pe y Po as “cosas. Pedro 
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de Castelnan'; monge de Front-Froide , órden del Cis- 
ter, habia sido nombrado por el papa Alexandro 11l:, 
superior de los misioneros , sacados los mas de la misma 
órden, que se ocupaban en la conversion de los albi- 
genses. Tenia un ardiente zelo por la extirpacion del 
error y el triunfo de la fe; pero este zelo , demasia- 
do fervorosQs y severo, no.lo gobernaba siempre la 
suavidad y Y prudencia en la eleccion de los medios 
que tomaba para conseguir el fin. Un genio siempre in- 
clinado al rigor, y que tan poco conocia la indulgencia 
como el comedimiento , habia hecho odioso el legado 4 
los hereges , 4 quien perseguia sin remision, y al conde 
de Tolosa cuyos vasallos habia sublevado en Provenza. 
Raymundo lo habia atraido á san Gilles para conferenciar 
allí sobre los medios de restablecer la paz, y para justifi- 
carse sobre todos los capítulos de acusacion que se ha- 
bian tomado por motivo para la excomunion fulminada 
contra él ; pero la conferencia, en lugar de “ser pacifica 
y de conspirar á la reconciliacion, se reduxo á disputa 
y exásperacion. El conde altercaba sobre el número y qua- 
lidad de las ¡plazas con que-se pedia que afianzase su f- 
delidad; el legado queria ser obedecido. Aquel, impe- 
rante y orgulloso , habló «de castigar la temeridad de los 
que pretendian darle la ley en sus propios estados; éste, 
duro é inflexible, mo accedia á nada , y así se apartaron 
muy desazonados unos y otros. Estos embrollos, las ame- 
nazas del conde, y la muerte. del legado que se siguió in- 
mediatamente, eran unas circunstancias , de que los ene- 
migos del primero no podian dexar de sacar la mayor ven- 
taja para apresurar su ruina. El papa, luego que tuvo la 
noticia del homicidio cometido en la persona de su lega- 
do , escribió á todos los principes cartas concebidas en 
los términos más enérgicos y expresivos , empeñándolos 
en vengar un atentado que figuraba superior 4 los ma- 
yores delitos; A la.voz. del pontífice y: 4 la de los predi- 
cadores , que iban de-parte de, sus intenciones , se enar- 
deció mas que nunca-el zelo de la cruzada. Simon de 
Mont-Fort se halló muy pronto 4 la frente de uno de 
los ¿nas numerosos exércitos , que despues de mucho 
tiempo se habia visto junto baxo las órdenes de un solo 
¡caudillo, Vieníanle tropas de todas las provincias de Fran- 
cia. y de todas las comarcas de la Europa. 
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Los historiadores que han hablado de este general, le 
atribuyen virtudes y vicios dificiles de conciliar ; por un 
lado la mas tierna piedad, el zelo de la verdad , desinte- 
res , confianza en Dios, deseo de dar su vida en defensa 
de la fe; por el otro, la ambicion mas desordenada, la 
codicia mas insaciable, sed. de sangre, una índole sola- 
pada, un entendimiento ocupado slempre en grandes pro- 

rectos con él único fin de su propia exáltacion , y una 
Liisecrera detestable. Quizá se explicarian estas Cofitra- 
riedades diciendo que Simon obraba con sinceridad en el 
manejo de una empresa , cuyos motivos parecian justos y 
aun santos; pero que siendo como casi todos los de su 
clase , apasionado de la gloria y de la grandeza , no du- 
dó que le fuese lícito emplear esta multitud de brazos que 
estaban 4 sus Órdenes, en echar los cimientos de+so-for= 
tuna y de su reputacion. Un solo rasgo tirado por los 
autores comtemporáneos , lo dará á conocer mejor que 
el retrato mas acabado. Habianse cogido en Castres dos 
hereges albigenses , uno del órden de los perfectos, y 
otro que estaba todavía en la clase de los simples discí- 
pulos. El conde condenó á entrambos al fuego, no obs- 
tante que el segundo estaba dispuesto á abjurar; y él mis- 
mo dió la razon de esta extraña sentencia, diciendo: si 
el deseo de conversion que manifiesta este herege es sin= 
cero, él mismo le servirá parala expiacion de sus pecados; 
y si por lo contrario es fingido , padecerá en las llamas 
el justo castigo de su engaño. Por aquí se ve que tanta 
parte tenia la ignorancia y autoridad , como el zelo por 
la salvacion de las almas, y por los intereses de la fe en 
la persecucion y condenacion de los hereges. 

No seguiremos al conde de Mont-Fort, y al exército 
de los cruzados en todas sus operaciones. Baste decir que 
sus progresos fueron tan acelerados , que en breve tie mpe 
quedó sin estados el conde Raymundo , y que sus ciu- 
dades y castillos y aun la! capital misma, pasaron por la 
ley del vencedor: La sangrienta batalla: de Murer que per- 
dió Raymundo el año de 1213, acabó de arruinar sus 
negocios. El rey de Aragon, su cuñado, que habia toma- 
do las armas para defenderlo; fué muerto en ella. Un cre- 
cido número de señores y de caballeros, empeñados en 
el «mismo partido , hallaron allí la muerte; y como siem- 
pre se repura 4 qualquiera ey culpado en el infor= 
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tunio, que no en la prosperidad , se vió el desgraciado 
conde de Tolosa abandonado de todos, despues de ha- 
ber perdido 4 un mismo tiempo poa vasallos y ha- 
cienda. Despues de tantos reveses , habiéndose visto obli- 
gado por dos veces á comprar por medio de las mayo- 
res humillaciones una paz de que se le dexó gozar poco 
tiempo , y reducidoá mendigar auxilios extrangeros un 
hombre cuya. alianza habian aperecido los reyes, su va- 
lor fué su ÚÓnico recurso en este.apuro. Habiéndose vuel- 
to favorables para él las circunstancias con la muerte del 
conde de Mont-Fort, á quien mataron en el sitio de To- 
losa el año 1218, supo aprovecharse de ellas con destre- 
za. Ayudado por los condes de Foix y de Comminges y 
por sus demas aliados, recobró en poco tiempo las mas 
de las ciudades y fortalezas que se le habian quitado, 
Unos quatro años gozó de esta restituida prosperidad, y 
acabó con una. muerte repentina el año 1222 una vida 
agitada con las mas extraordinarias vicisitudes. En sus 
últimos dias manifestó un grande deseo de reconciliarse 
con la Izlesia, porque siempre subsistia con los vínculos 
de la excomunion. Estando para morir y habiendo per- 
dido el habla, explicó con ademanes y de un' modo ex- 
presivo , los afectos de dolor y de penitencia que habia 
infundido Dios en su corazon: 

Con la muerte de Raymundo VI. quedaba por here- 
dero suyo Raymundo VIT, su hijo, así como Aman- 
ri de Mont-Fort lo habia quedado de todos los derechos 
de Simon 'su padre. Estos dos competidores empezaron 
de nueva la guerra, y la causa de los albigenses inter- 
vino otra vez.en sús disputas. Ámauri los perseguia co- 
mo caudillo de la cruzada, y Raymundo los protegia 
como-soberano de las provincias por donde se habian es- 
parcido los exércitos. Ambos tomaban igualmente el tí- 
tulo de conde de Tolosa , uno: por derecho de conquis- 
ta, y otro por el de sucesion. El legado, que era el al- 
ma y el mñtor de todo este negocio, se hizo árbitro , ó 
por mejor decir , juez de sus pretensiones «respectivas ; y 
para esto fin se celebraron dos concilios nacionales, uno 
en Burgos el año:de 1225, y otro en París en el signien- 
te. En este último los condados de Provenza y de To- 
los2 , disputados entre los dos competidores, se dieroh 


por el legado 4.Luis V10l., rey de Francia. - El «con- 
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de Amauri consintió en esta translacion de propiedad; 
pero no hallándose dispuesto el conde Raymundo 4 
dexarse despojar así del patrimonio como de su casa, se 
encendió de nuevo. la guerra. Nuevos cruzados, reco» 
gidos por el legado, marcharon á Langiedoc y 4 Pro- 
venza, en donde causaron los mismos estragos que los que 
los habian precedido, Raymundo , acosado por todos la= 
dos, y. no pudiendo resistir 4 unos exércitos que incesan= 
temente se renovaban , pidió la paz al papa y al rey de 
Francia , cuyos intereses se habian hecho inseparables. 
Consiguióla por fin, pero con unas condiciones duras , de 
las quáles la principal fué que su hija y heredera se habia 
de casar con Alfonso , hijo de Luis, y que si de este ma- 
trimonio no tenian hijos, se reúnirian á la corona los con= 
dados de Tolosa y de Provenza, con todas las:tierras que 
dependian de ellos. El papa ganó tambien en este ajuste el 
condado Menasino que habia conquistado Luis VIIL. y 
cedido á la santa sede. 

Sin embargo de esto se continuó buscando á los albi- 
genses, persiguiéndolos donde quiera que estuviesen refu- 
giados; y quando los hallaban , se les exterminaban en 
qualquier número que fuesen. Condenábaseles al fuego 4 
centenares, y. muchas veces iban estos infelices volunta= 
riamente 4 arrojarse 4 las hogueras encendidas para con - 
sumirlos, con lo qual se consiguió destruirlos Ú espar- 
cirlos. 

Ademas de la secta de los albigenses , aparecieron to-= 
davía otras en este siglo. La que inventó Amauri habria 
quizá turbado mas á la Iglesia de lo que la turbó, si se hu- 
biese contenido como él en proponer un sistema de doctri- 
na , envuelto en una serie de raciocinios capciosos. Amau= 
ri era un clérigo natural de Bene, en el pais de Chartrain, 
que habia estudiado con aprovechamiento , y conseguido 
los grados de universidad , que lo autorizaron para ense= 
har públicamente en la de París , donde se grangeó gran- 
de:reputacion. El estudio de Aristóteles le sugirió la idea 
de un sistema , cuyo objeto era acomodar los principios de 
este filósofo 4 los dogmas fundamentales del christianismo, 
Aristóteles habia supuesto en su metafisica una materia pri- 
ma, existente por sí misma, y dotada de un moviniiento 
necesario y eterno: ente simple. , de quiea habian salido 
todos los demas entes. Amauri creyó hallar conexion en- 


go2 HISTORIA 'ECLESTASTICA 

tre el modo como Moyses explica la formacion del mun: 
do, y la'opinion del filósofo griego. El caos de que habla 
el legislador de los judíos al principio del Génesis, le pa- 
reció lo mismo que la materia prima de Aristóteles. Esta 
materia , preexistente á todos los seres , era en la idea del 
filósofo un ente simple, infinito, sin forma , y sin figura; 
y como los christianos se figuraban 4 Dios baxo de la mis= 
maidea, concluyó de esto que la mareriaprima'era Dios; 
esto es, el seride los seres , el ente absoluto , indestructi- 
ble , de quien todo dimana, y con quien todo va á unir- 
se. Sin embargo , admitia las denominaciones de Padre, de 
Hijo y de Espíritu Santo, consagradas en el lenguage de la 
religion; y para acercarse mas á las nociones recibidas, 
ajustándolas con las suyas, referia á tres épocas distintas 
la influencia de las tres divinas personas sobre el estado ex- 
terior de la religion, y venia á señalarles como tres rey- 
nados. La ley de Moises habia sido el reynado del Padre, 
la ley christiana era el reyhado del Hijo, despues del qual 
habia de principiar el reynado del Espíritu Santo, que des- 
truiria todo el culto exterior y visible, para tributar al Ser 
supremo un culto puramente espiritual. 

Los discípulos de Amauri adelantaronmas que él que- 
riendo explicar su doctrina; y supusieron que el -reynado 
del Espíritu Santo habia llegado , y que por consiguiente 
el sacrificio, las ceremonias del culto religioso , los sacra= 
mentos , los pastores , el órden gerárquico , debian abolir= 
se. como elementos muy groseros para unos hombres que 
vivian con el espíritu. Pasando despues 4 la moral, enseña- 
ron que aquellos en quien habita el espíritu son necesaria= 
mente del número de los elegidos, y no pueden manchar- 
se con las acciones corporales. Ya dexa conocerse á qué 
horribles conseqiiencias debia llevar semejante principio. 
La secta fanática que lo adoptó , lo hacia efectivo en la 
práctica , y se entregaba á todo linage de excesos. Los que 
la.componian se deslenguaban con furor contra el clero, 
llamando al papa Antechristo, á Roma Babilonia, á los 
obispos y pastores miembros del Antechristo. Profetizaban 
la ruina próxima de la Iglesia y de los prelados , que ha= 
bian de ser consumidos con fuego del cielo. Por aquí se 
ve que estos sueños absurdos no son tan nuevos; y quan-= 
do se vuelvan á ver parecer , será bueno tener presente lo 
vergonzoso desu orígen. 
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Amauri , que sin: duda, no preveia las indueciones que 
despues de él se sacarian de un sistema puramente filosó- 
fico, habia sido condenado por la universidad de París y 
por el papa Alexandro II. , 4 quien habia apelado. En 
quanto á los sectarios quese habian apropiado sus ideas, 
y reunídose baxo de una cabeza , que eta un tal Guiller— 
mo , platero , sucesor de David de Dinant , discípulo de 
Amauri , habiendo sido denunciados al concilio que se ce- 
lebraba en París el año de 1210, fueron. tambien: conde- 
nados en él. Habíanse prendido catorce de ellos , y se tra- 
bajó 4 los principios en instruirlos y desengañarlos ; pero 
ellos perseveraron casi todos en sus errores , de suerte que 
diez fueron quemados. Condenóse. de mueyo la memoria 
de Amauri , que habia muerto el año de 1209 : se le desen- 
terró, y sus huesos fueron quemados. Por último , esta 
secta, segun la observacion de un escritor juicioso de nues- 
tros dias (el señor abate Pluquet , Dict. de las heregías, 
tom. 2. pág. 2.), no era mas que una tropa de fanáticos 
desenfrenados , que no podian mirarse como reformadores, 
porque no tenian:ningun principio honesto ; y así se les vió 
morir con indiferencia, y su'5ecta se extinguió, 

No podemos acabar este artículo sin hacer mencion de 
otra secta , cuyos errores tienen mucha relacion con los de 
Amauri, ó mas bien con los de sus discípulos. Joaquín, 
abad del monasterio de Flora en Calabria, y fundador de la 
congregacion del mismo nombre , que vivió á fines del si- 
«glo. XIÍ.., con. grande crédito de ciencia y- virtud, y que 
murió el año de 1202 , comunicó su-nombre á la nueva 
secta de que se trata. Este abad habia escrito contra. el li- 
bro de las seritencias de Pedro Lombardo, que era , co- 
mo dexamos dicho , el oráculo de las escuelas y el norte 
de Jos teólogos. La proposicion que principalmente habia 
combatido era ésta: una causa inmensa y infinita em su- 
mo grado perfecta extste, que es.el Padre, el Hijo, y el 

Espíritu Sánto. Hallábala reprebensible'y porque al pare- 
cer decia que hay quatro dioses; 4 “saber., el Padre; el 
Hijo , el Espíritu Santo, y aquella cosa infinitamente per- 
fecta que los comprehende. Para contraponer un lengua- 
ge mas exácto al del Maestro de las sentencias , pretendió 
que la igualdad de las Personas Divinas y su unidad no 
tienen otro fundamento que la estrecha union que hay en- 
tre ellas, y la puntual semejanza de sus atributos: por 
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manera , que se puede decir que el Hijo está en el Padre, 
el Padre y el Espiritu Santo estan en el Hijo, porque 'no 
bay nada en ninguna de estas tres personas, que no se 
halie en el mismo grado en: las otras dos. El abad Joa- 
quin extendió tambien sus especulaciones á la moral. Afli- 
gíanle los desórdenes y la corrupcion que reynaba gene- 
ralmente : exhortaba 4los hombres á la perteccion , y pro- 
ponia la vida contemplativa como el único medio que po- 
dia conducir á ella, De aquí infirieron algunos falsos mís- 
ticos, que segua los principios de Joaquin estaba imper- 
fecta la ley evangélica, y que habia de substituirsele otra 
mas excelente; esto es, la ley del Espíritu. Esta 7 de 
perfesción se pretendia que solo el abad de Flora la habia 
conocido , que Él solo la habia enseñado, en esto mas ilu—- 
minado y mas útil 4 los hombres que Jesu-christo y sus 
apostóles. Sobre este conocimiento se levantaba un edi- 
ficio, que no era mas que un conjunto de sueños y ab- 
surdos, recogidos en un libro intitulado el Evangelio Eter 
mo, que cortenia todos los secreros de la vida contempla- 
tiva ó perfecta. Este libro lo atribuian unos 4 Juan de Ro- 
ma , séptimo general de los PP. Menores, y otros á algu— 
nos religiosos del órden de Predicadores , que habian sido 
discípulos de Amauri, Ó que se habian imbuido en su doc- 
trina. La division de las tres épocas de la religion y de los 
tres reynados, de los quales el último es el del Espíritu 
Santo , se halla en él, con otras muchas ideas que compo- 
nian una parte del sistema de Amauri; y esto es quizá la 
causa por qué se atribuye á algun autor instruido en su €s- 
cuela. Muchos religiosos , encaprichados con una falsa per- 
feccion:, se llenaron de las máximas esparcidas en el libro 
del Evangelio Eterno, y trabajaron por acreditarlas. La 
universidad de París se levantó contra esra novedad , con- 
denó la doctrina del Evangelio Eterno , y hizo un decreto 
contra los que la insinuasen de palabra ó por escrito. El pa- 
pa Alexandro IV. proscribió tambien 4 los defensores de 
esta obra y y ánlos Elsos místicos que adoptasen sus ex= 
travagancias ; y el concilio de Arlés el año 1260 la con= 
denó al fuego con los demas escritos que se hubiesen he- 
cho en su defensa, 
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Personas ilustres: fundadores de nuevas órdenes 
: religiosas. fi 


E, los artículos antecedentes hemos hablado: de mu- 
chas personas que han llegado:4 ser insignes , ya por sus 
virtudes, ya por los servicios que han hecho-á la Iglesia. 
Si fuese de nuestro plan dar 4 conocer circunstanciada= 
mente á todos los que han honrado 'elsiglo XII. con he= 
roicos exemplos de piedad , ¿quántas' cosas: adiirables no 
tendriamos que decir en este artículo , y: con quintas reia? 
ciones gloriosas 4 la religion no podriamos enriquecerlo? 
Hariamos ver con exemplos célebres que la:santidad mas 
eminente , el desprendimiento de grandezas y-riquezas, el 
espíritu de mortificacion y las demas virrodes del christias 
no., se han hallado: mas de una vez reunidas con el inas alto 
nacimiento y y con los títulos mas sobresalientes/segun el 
mundo. Estos exemplares tan propios para probar que la 
gracia de Jesu-christo , siempre fecunda , y siempre pode- 
rosa , presenta á los christianos modelos de perfeccion aun 
en los tiempos mas corrompidos, los tomariamosde la his: 
toria de una sanra Isabel, hija de Andres, rey de Hungría; 
y muger de Luis, Landgrave' de Turingia; de una'santa 
Heduvigis, duquesa de Polonia; de un=san Luis, obispo de 
Tolosa , hijo de Cárlos el Coxo , rey de Nápoles; de un 
san Tibaldo'de Marli y abad de los Valles de“Cernai, “de 
la ¡lustre casa de Montmorenci; de un' Mateo de Termes, 
general de la órdende los Agustinos y mas conocido con 
el nombre del:beato Agustin de Sicilia, Cc. Pero para cond 
tenernos en los límites.que nos ha parecido deber señalarz 
nos, no hablaremos aquí mas que de los personages , cuz 
ya vida y acciones estan: mas estrechamente ligados con lz' 

istoria de este siglo, y mas particularmente todavía de los 
santos fundadores de órdenes',:quien por medio: de «éstos 
pas cuerpos de que han-sido cabezas y lepisl.«dores, 
an influido en el estado de la Iglesia miéntras han vivido; 
y despues: en las edades siguientes. f 

Domingo , fundador de la órden de Predicadores ¿que 

nació en la diócesis de Osma ,'en España , el año de 1170, 


era de la noble casa de Guzmap. Sus padres , que á1 - 
Zom. IV. $3 ds .. 
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manera , que se puede decir que el Hijo está en el Padre, 
el Padre y el Espiritu Santo estan en el Hijo, porque 'no 
bay nada en ninguna de estas tres personas, que no se 
halie en el mismo grado en: las otras dos. El abad Joa- 
quin extendió tambien sus especulaciones á la moral. Afli- 
gíanle los desórdenes y la corrupcion que reynaba gene- 
ralmente : exhortaba 4los hombres á la perteccion , y pro- 
ponia la vida contemplativa como el único medio que po- 
dia conducir á ella, De aquí infirieron algunos falsos mís- 
ticos, que segua los principios de Joaquin estaba imper- 
fecta la ley evangélica, y que habia de substituirsele otra 
mas excelente; esto es, la ley del Espíritu. Esta 7 de 
perfesción se pretendia que solo el abad de Flora la habia 
conocido , que Él solo la habia enseñado, en esto mas ilu—- 
minado y mas útil 4 los hombres que Jesu-christo y sus 
apostóles. Sobre este conocimiento se levantaba un edi- 
ficio, que no era mas que un conjunto de sueños y ab- 
surdos, recogidos en un libro intitulado el Evangelio Eter 
mo, que cortenia todos los secreros de la vida contempla- 
tiva ó perfecta. Este libro lo atribuian unos 4 Juan de Ro- 
ma , séptimo general de los PP. Menores, y otros á algu— 
nos religiosos del órden de Predicadores , que habian sido 
discípulos de Amauri, Ó que se habian imbuido en su doc- 
trina. La division de las tres épocas de la religion y de los 
tres reynados, de los quales el último es el del Espíritu 
Santo , se halla en él, con otras muchas ideas que compo- 
nian una parte del sistema de Amauri; y esto es quizá la 
causa por qué se atribuye á algun autor instruido en su €s- 
cuela. Muchos religiosos , encaprichados con una falsa per- 
feccion:, se llenaron de las máximas esparcidas en el libro 
del Evangelio Eterno, y trabajaron por acreditarlas. La 
universidad de París se levantó contra esra novedad , con- 
denó la doctrina del Evangelio Eterno , y hizo un decreto 
contra los que la insinuasen de palabra ó por escrito. El pa- 
pa Alexandro IV. proscribió tambien 4 los defensores de 
esta obra y y ánlos Elsos místicos que adoptasen sus ex= 
travagancias ; y el concilio de Arlés el año 1260 la con= 
denó al fuego con los demas escritos que se hubiesen he- 
cho en su defensa, 
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gracia de Jesu-christo , siempre fecunda , y siempre pode- 
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el nombre del:beato Agustin de Sicilia, Cc. Pero para cond 
tenernos en los límites.que nos ha parecido deber señalarz 
nos, no hablaremos aquí mas que de los personages , cuz 
ya vida y acciones estan: mas estrechamente ligados con lz' 

istoria de este siglo, y mas particularmente todavía de los 
santos fundadores de órdenes',:quien por medio: de «éstos 
pas cuerpos de que han-sido cabezas y lepisl.«dores, 
an influido en el estado de la Iglesia miéntras han vivido; 
y despues: en las edades siguientes. f 

Domingo , fundador de la órden de Predicadores ¿que 

nació en la diócesis de Osma ,'en España , el año de 1170, 


era de la noble casa de Guzmap. Sus padres , que á1 - 
Zom. IV. $3 ds .. 
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clarecido de su nacimiento juntaban el mérito de una gran 
piedad, lo hiciefon educar: conforme*á estos principios. 
Despues de haber pasado los primeros años en casa de un 
tio materno ¿eclesiástico virtioso y. muy. instruido”; que 
no puso ménos cuidado. en.inspirarle el amor á la religion 
la inclinacion á las letras , fuéá continuar sus estudios á 
le universidad de Palencia. que-era.la mejor escuela de to- 
da España. Alonso VUI., rey de Castilla, que apreciaba 
las ciencias , habia llamado á ella de Francia y de ltalia su- 
getos hábiles para que enseñasen todas las facultades, que 
componiah entóncesiel curso de los:estudios públicos» Dor 
mingo estuvo. allí «quatro años , 'los- quales empleó en esq 
tudiar filosofia y. teolegía; no omitiendo al-mismo tiempo 
el exercitarse en la práctica de todas.las virtudes. propias 
de un christiano que desea salvarse. Habiendo oido. hablar 
de su raro, mérito el obispo de Osma Diego de Acebes, de» 
seó agregarlo, á:su iglesia, y lo hizo entrar en. su, cabildo, 
en donde:este piadoso prelado habia, establecido. la regar 
laridad.. Al.cabo «de dos años , recomendable, ya Domingo 
por. su prudencia y habilidad para la. direccion de las al» 
mas , aunque todavía jóven , fué nombrado subprior de la 
pi , que era el segundo puesto. El obispo ocupa 
ba el primero, con el título. de prior , porque- habia tam= 
bien. abrazado la vida regular: En este empleo,dió á conos 
cer Domingo mas y mas $u gran prudencia y. los otros 

dones preciosos que, Dios habia depositado en él. 
Habiéndole llevado el obispo de Osma 4 Francia y á 
Roma , lo acompañó. en la mansion que hizo en Tolosa, 
Allí fué testigo Domingo de los. horrorosos estragos que 
gausaba la beregía delos albigenses. en esta ciudad y. en 
todo el Langiiedoc, y sensible. y; como lo -era', 4 todos-los 
males espirituales de los christianos,..no pudo ver sin do- 
lor la pérdida de tanta, multitud de almas, seducidas por 
unos predicadores entusiastas é hipócritas y que siempre es- 
taban en movimiento para hacer prosélitos y extender el 
error, el que habia hecho tanto progreso, que apénas ha- 
bia una familia, que nó. estaviese inficionada muchas veces 
toda ella, y quando ménos algunos de sus miembros. El 
ver el dominio que se iba, :tomando-la ¡heregía por todas 
partes sobre. la verdad , fomentó en Dómingo el designio 


de instituir una nueva órden, cuyo destino fuese única= 


mente convertir hereges, y preservar 4 los católicos por 
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medio de la predicacion: Este proyecto y de que esperaban 
que resulrarian 4 la Iglesia las mayores utilidades , lo apro= 
baron los papas Inocencio IL. y: Honorio 111.; pero con la 
restriccion de que Domingo y los compañeros que se le 
habian agregado, elipiesen una regla ya recibida y apro= 
bada en conformidad del decreto que acababa: de expedir 
el concilio YW. de Letran, en punto de las órdenes” que 
se fundasen. Domingo escogió la regla de san Agustin que 
ya profesaba comó canónigo reglar ;'añadiendo á ella ale 
gunos exercicios mas austeros y algunas leyes particulares; 
que dererminaban el objeto de su instituto. La santa sede 
lo aprobó en esta forma; y asíen su orígerno fué la óf5 
den de los dominicos mas que una congregación de canón 
nigos reglares , dedicados especialmente 4 la predicación; 
y sujetos en todo 4 la jurisdicción delos obispos. En el' 
año 1220 en que se celebró su primer capítulo general reW 
nunciaron ya pór consejo del santo fundador la posesión 
de los bienes raices y las rentas arales: Con esta terund 
cia solemne se hicieron mendicantes y Y este estsurverdal 
dero- estado, aunque en adelante hayan hechd:los!sumoóst 
pontífices algimas modificaciones. Y 90m 

El primer establecimiento de los PP. predicadores fué 
la casa que un rico ciudadano de Tolosá lesdió en-estz 
ciudad.” Inmediatamente las tuvierón”en Roma , Bolonia; 
París, y en las principales ciudades de Europa. Los “pros 
gresos de esta nueva órden fueron tan rápidos, que cen et 
año 1221 , en el segundo capítulo general celebrido por 
el santo fundador ,'se establecieron! ocho provinoiales pa- 
ra cuidar del'gobierno de otras tantas provincias ¿que eráni 
las de:Francia y España , Lombardía'y Romanía, Alema- 
nia , Próveriza; Hungría € Inglaterra No bubo' añó em 
que este instituto "no hiciese nuevos establecimientos: Log 
hombres mas famosos en ciencia y virtud serapresorabán £ 
abrazarlo. Como entraban ya hechos ; contribuian' 4 sip 
crédito con sus talentos; y los jóvenes que tenian alguna 
inclinacion á la piedad y venian en trópas, luego que 5a= 
lian delos estudios, 4 pedir elíhábito 4! los superiores de 
las casas que conocian. En'estós felices priricipios la cieno 
cia y" la virtud” éran «el carácter de los mas de lós reli- 
glosos que componian la órden de santo" Domingo. No 
se ocupaban en otra cosa que en convertir 4 los. peca= 
dores, y en reducir al gremio de la Iglesia 4 los que 

Qq 2 


EA 


ata 


ct 
e 


308 HISTORIA ECLESIASTICA 

la heregía-habiá sacado de él. Su desinteres , su: pobre- 
za, su ¡paciencia y.sus demas virtudes daban 4 sus pa- 
labras una eficacia y 4 la qual: era dificil resistir. Espar= 
cidos por Jonde quiera que habia errores y vicios que 
combatir, producian en todas. partes los frutos mas abun= 
dantes por medio de su predicacion y buen exemplo. 

El santo fundador era su modelo. La caridad con el 
próximo , sa zelo por la salvacion de las almas, su pru- 
dencia y discrecion quando tenia que tratar con las gen- 
tes, su modestia , y la sencillez.de. su exterior en medio 
de las vierorias y aplausos , le grangeaban la veneracion 
delos grandes y del. pueblo. Habia recibido el don de 
milagros, y se citan entre otros tres. resurrecciones de 
muertos , que obró Dios por su: medio. Estos hechos, 
notorios enel tiempo en que las personas restituidas á 
la vida existian aun, son de aquellos.de que no es lí- 
cito dudar. El siervo de, Dios , cada. vez no obstante mas 
humilde , recomendaba. .freqiientemente 4 sus discípulos 
L. pobreza, el desinteres. y: el. huir. de, los honores va= 
nos del. siglos diciéndoles que el modo de conservar su 

rimer fervor seria el exercicio: de: las virtudes. Sin em- 
A de no. tener todavía mas que-51 años de edad, 
conoció se. acercaba su fin. No,era de temperamento ro- 
Remo y sus farigas continuas habian. alterado :demasia- 
o temprano; su constitucion... Luego..que se sintió aco= 
metido de la-calentura , dió -sas últimos avisos. 4 sus her- 
manos; despues de lo qual.no tuvo otro anhelo que el 
de unirse con- Dios. Murió en Bolonia el dia 6 de Agos- 
to delaño 1221. A. sus exéquias asistió un concurso pro- 
digioso. de gente ;:sin contar los cardenales , obispos , aba= 
des yr otras. personas de- distincion y que juzgaron 'indis- 
pensable el asistir. Dios, ,- que: habia manifestado la san- 
tidad de su siervo, con, prodigios miéntras. vivia , Jos 
obró nuevos y en mayor número. en su sepulcro. El 
apa Gregorio IX,, que lo habia conocido y estimado, 
E canonizó solemnemente. el año 1234. 

- y La órden delos padres: Menores ó Franciscanos , no: 
ménos rápida en sus -progtesos que la: de santo. Domingos| 
debe sui orígen 4 un santo, hombre, ¡cuyoi carácter y. ac». 
ciones debieron. de- parecer extraordinarias, ántes.que se 
conociesen los'tesoros, de gracia y de prudencia que Dios 
habia escondido en él, Nació en Asis en Umbría el año 1182: 
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Su. padre, llamado Pedro Bernardon, era mercader , co- 
mo la mayor parte de los simples ciudadanos de las ciu= 
dades de Italia. Púsosele el nombre de Juan en el ban- 
tismo ; pero no se le conoció en adelante mas que con el 
de Francisco , que le vino, segun dicen, de la facili- 
dad con que habia aprendido la lengua francesa, que era 
necesaria á todos los italianos que se dedicaban al comer- 
cio. Su padre no le hizo aprender mas que las cosas rela- 
tivas 4 su profesion, y omitió proporcionarle qualquiera 
otra instruccion. Desde- niño tuvo un grande amor 4 los 
pobres ; y no.encontraba á ninguno 4 quien no se sintie- 
se movido ásocorrer, desnudándose de sus vestidos quan- 
do: no .tenia otra cosa que darles. Tambien tuvo muy con 
tiempo una fervorosa inclinacion á la oracion. y contem- 
placion. Retirábase 4 menudo para vacar á este santo 
exercicio 4 una iglesia inmediata de Asis , dedicada á san 
Damian. Un dia, que hacia allí oracion con mucho. fer» 
yor , le pareció oir interiormente una voz , que le convi- 
daba á reedificarla. Ocupado con este pensamiento marchó 
á casa de.su padre, tomó unas quantas. piezas de tela , y 
las fué 4 vender 4 una ciudad inmediata, para emplear el 
dinero que produxesen en reedificar esta iglesia. Su pa- 
dre ciego de cólera lo buscó por todas partes para castigar: 
lo, por haber hecho de su hacienda un uso tan poco.con= 
forme con las ideas de interes, de que regularmente estan 
apoderadas las gentes de comercio: pero él se ocultó 4 
las diligencias de este padre irritado , escondiéndose en 
un foso hondo , donde pasó algunos dias. Luego que 
se le desvaneció el miedo, se reprehendió 4 si mismo 
de.cobarde , y resolvió pasar á Asis, y declarar á su pa- 
dre: que renunciaba sus bienes y todas las fortunas del 
siglo por; seguir.4 .Jesu-christo y servirle en la pobreza 
que habian practicado los apóstoles. Para expresar mejor 
esta completa renuncia, se desnudo de sus vestidos en 
presencia del obispo de Asis , y. se los dió á su padre ; lo 
que, pudo executar «sin faltar á la decencia, porque de- 
baxo llevaba un cilicio. 

«Movido. el obispo de Asis del ánimo y: fervor del mo- 
zo , lo.tomó baxo de su proteccicn , y le hizo traer ves- 
tidos. Dieronle los de un paisano , que estaba en servi- 
cio del prelado ; y eran una túnica de tela tosca, con 
una capa semejante , y su capucha, al modo de la gente 
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del campo. El santo hombre los admitió; y este trage 
fué el que sirvió de modelo para el que hizo llevar 4 sus 
compañeros. De este modo salió de la ciudad, y primero 
se dedicó al servicio de los leprosos. Despues de * haber 
pasado algun tiempo exercitando la caridad y huinildad, 
se retiró á una Iglesia pequeña, dedicada á Maria Santísima, 
4 alguna distancia de Asis. Esta iglesia, llamada /a Por= 
ciuncula , y nuestra Señora de los Angeles, se hallaba en 
muy mal estado. Francisco la reparó con el socorro de las 
limosnas que recogía en los lugares vecinos. Al lado se 
hizo una celdilla, y allí pasaba lo mas del dia y de la 
noche en oracion. Con el tiempo logró la iglesia de la 
Porciuncula de una comunidad de Benedicrinos , de quier 
era propia ; recogió sus primeros discípulos al rededor de 
ella, y allí fué donde echó los cimientos de su órden. 

Al principio: de su retiro no se mostró mucho anhelo 

por imitar su género de vida; porque en realidad era al 
go extraordinaria , y el exterior del santo varon tan re 
pugnante , que mas era para despreciarlo y huir' de €l, 
que para entregarse 4 su dirección. Pero los que los ob= 
servaron de mas cerca no pudierón'ménos de confesar 

ue el espíritu de Dios obraba en él.-Un ciudadano rico 
de Asis y un canónigo de la catedral , tocados del deseo 
de seguir el mismo Camino, fueron los dos primeros que 
se unieron con él: A' poco tiempo recibió otros cinco 
compañeros , y muy “en breve tuvo once. Entónces le 
pareció descubrir que la intención del cielo era valerse 
de él para llamar crecido número de personas á la peni- 
tencia; y para restablecer entre ellos la uniformidad de 
gobierno , le ocurrió escribir una regla. Los consejos evans 
gélicos fueron el fundamento de ella, sin que añadiese 
otra cósa' que algunas prácticas proporcionadas á la idea 
que tenia de reunir en sus discípulos lo que veia dividido 
entre los demas religiosos; 4 saber , el exercicio interior 
de la oracion, y las funciones exteriores del ministerio 
apóstolico. Francisco, aunque sencillo y sin estadios, tes 
nía mucho juicio y grande experiencia en las cosas espiz 
rituales. Si embargo, su modestia y la desconfianza'que 
renia de sus propios alcances, le movieron 4 consultar* 
con los mas instruidos de sus compañeros sobre la reglz 
que se 'proponia dar á su órden. Aprovechóse de sus dic= 
támenes , y se confirmó en la idea de: ordenar de talmo= 
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do fa: forma. de. su instituto, que los. pastores pudiesen 
hallar en él auxilio ,'sin temer el menoscabo de su autori= 
dad ; ni. la usurpacion de:sus derechos. Con efecto: se ve, 
tanto porla regia del santo: fundador, como por las ins 
trucciones que' en warias ocasiones dió 4 sus:hermanós, 
que su, intención fué siempre que estuviesen sujetos. ef 
todo á los obispos y párrocos ,. no. pasando -á predicar ni 
£ exercer ninguna otra funcion, sino con aprobacion su= 
ya y baxo sus órdenes. Esta es una observacion que 
conviene. tener presente quando se-vea á los padres Me= 
nores , 4 exemplo de los predicadores y de otros. mendis 
cantes solicitar y-lograr en adelante tantos privilegios 
contrarios al espíritu del santo patriarca. o) 

Todavía faltaba 4 la' regla: de szn:Francisco el sello de 
la autoridad pontificia, para dar á su órden una forma 
constante y una existencia legal en la Iglesia3 y así re- 
solvió .con'sus-once. compañeros ir 4 Roma á pedir su 
aprobacion al papa Inocencio HI. Llegado: que hubieron, 
les costó mucho trabajo. penetrar hasta el trono apósto- 
lico. Su apariencia grosera:, la singularidad. de su trage, 
y la novedad de su género de vida, los hicieron rechazar 
al principio; pero habiendo hablado el papa con Francis. 
co á instancia del obispo de Asis , quese hallaba 4 la sa- 
zon en Roma , y de.alguhos cardenales; hicieron;en. él 
tanta impresion las luces que descubrió en este varon ba- 
xo el exterior de una simplicidad admirable y. de una pro- 
funda humildad , que aprobó su regla de viva voz el 
año 1210, entretanto que se confirmaba mas auténtica- 
mente, Esta confirmacion no se verificó hasta el año 1223, 
siendo. pontífice Honorio III, En-el intervalo de tiempo 
que medió entre estas dos épocas se multiplicó en tanto 
grado la órden de los padres Menores , que en el primer 
capítulo general. celebrado por el «mismo san Francisco 
en 1219, el múmero de los religiosos que lo componian 
pasaba de 50.: porque la máxima del santo fundador 
era admitir todos aquellos á quienes el deseo de hacer 
penitencia y de trabajar por la salvacion del próximo: mo- 
vía á abrazar su instituto. Por otra parte la comparacion 
que no podia ménos de hacerse entre la vida relaxada 
del clero en general y la regularidad , por lo ménos ex- 
terior de muchas sectas herécticas, y especialmente de 
los valdenses que lo renunciaban todo, se entregaban á- la 
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pobreza, y hacisn alarde de practicar el Evangelio 4 la le= 
tra, hizo conocer 4 una infinidad de piadosos católicos 
quan necesario era hacer patente á los ojos del mudo en 
comunidades numerosas y probadas por la Iglesia la rea= 
lidad de las virtudes , cuya apariencia habia contribuido 
demasiado á la propagacion del error. Esta disposicion 
de un crecido número de. personas, junta con la espe=w 
ranza de ensalzarse á un grado sublime de perfeccion por 
medio de un género de vida extraordinaria y nueva , con= 
tribuyó no poco á que se admitiese el instituto de los pa- 
dres Menores en todas las naciones christianas. 

En estos primeros tiempos de su institucion y en tan= 
to que vivió el santo patriarca , se les veia humildes, pa= 
cientes, sufriendo las afrentas y desprecios; no deseando 
otra cosa que su santificacion y la del próximo , contentos 
con lo poco quese les daba , y aun alegrándose pe 
do por un efecto de indiferencia 6 de-dureza de los hom= 
bres carecian de las cosas mas necesarias. No se puede ne= 
gar que éste era un espectáculo: nuevo en el mundo , y 
que cotejado con la corrupcion que generalmente rey= 
naba en las costumbres, era muy conveniente para insa 
pirar respeto y emulacion. El deseo de alcanzar la coro- 
na del martirio trabajando en la conversion de los infeles; 
era on afecto de que participabaoa con su. padre muchos 
hijos de sanFrancisco. Algunos pasaron á España y otros 
á Marruecos /4 anunciar el Evangelio 4 los musulmanes: 
Estos “últimos tuvieron la gloria de sellar con su sangre 
el testimonio que dieron á la fe. El mismo san Francis= 
co , animado del mismo 'zelo , despues de haber tomado 
providencia para las necesidades de su órden recien: na= 
cida ea el capítulo de 1219, de que hemos hablado , se 
embarcó para” Asia 5 y poco tiempo despues de su llega- 
da penetró en el campo de Meledin, sultan de Egipto, 
y. llegó hasta este príncipe. Hablóle de Jesu-christo con 
tanta eficacia como libertad, exhortándole á dexarla ley 
de Mahoma, para abrazar la de un Dios que murió en 
la cruz. Si no-lo convirtió-, le inspiró por lo ménos una 
grande veneracion. Habiéndole ofrecido Meledin ricos 
regalos , que no quiso admitir: , mirándolos como lodoj 
lo despachó prontamente este principe, por miedo de' que 
sus razones no hiciesen alguna impresion en los musul= 
manes, y al despedirlo:le dixo: Ora por mí, para que 
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Dios me dé Á conocer la religion-que le-es mas agradable, 
Despues de su vuelta 4 Europa hasta el año 1226 en 

ue murió no se ocupó el santo fundador mas que erper= 
feccionarse en la práctica de las virtudes, que siempre ha= 
bian sido su único estudio. Luego que conoció que se lle- 
gaba su última hora, se hizo tender desnudo en el «suelo, 
no conservando mas que el cilicio , y habiéndose desmuda- 
do de los vestidos que acostumbraba. llevar encima, para 
morir de este modo en el exercicio de la pobreza , su vir 
tud predilecta. En este estado exhortó á los PP. que -5é 
derretian en lágrimas, prosternados al rededor de él, á 
pa: en el amor de la humildad , de la pobreza, de 
a privacion de todo , en el desprecio de las cosas de este 
mundo , y á huir de las: honras que habian renunciado al 
vestirse el hábito de penitencia, Luego extendió los brazos, 
les echó su bendicion ¿despues de lo qual rezó como pp- 
do el Salmo CXLI. Voce mea ad Dominum clamavi , y en- 
tregó su alma al pronunciar las últimas palabras: Me ex- 
pectant justi, donec retribuas miki. Luego que murió , se 
vieron claramente las señales ó impresion de las llagas del 
Salvador crucificado, que habia recibido dos años ántesde 
su muerte en el monte de Albeinea , en donde estaba en 
oracion. San Buenaventura autor de su vida refiere , citan= 
do testigos oculares, que estas eran como unos clavos 
formados de su carne en pies y manos , euya cabeza ne- 
gra como hierro se veia hácia arriba , y las puntas de la 
misma materia parecian dobladas hácia abaxo, y que la lla= 
ga del costado estaba encarnada como una especie de ro= 
sa. Este hecho, extraordinario como es, se debe contar 
entre aquellos que es imposible rechazar. Entre la infinidad 
de testigos que lo han asegurado , los hay tan respetables, 
que no se puede sospechar que por ningun motivo plau= 
sible hayan querido contribuir 4. acreditar una patraña: 
Prelados,. cardénales recomendables por $us luces y por 
su piedad, «el papa: Alexandro IV., y muchos segla- 
res de todas clases, que han jurado haber visto y to= 
cado esta Ane milagrosa , no han podido engañarse 
sobre un hechio. de ésta naturaleza , ni tenido ningun inte- 
res en engañar 4 los demas.: Los prodigios que se obraron 
en el sepnicro del siervo de Dios: enterrado enla ¡iglesia 
de san. Jorge en Asis¿'»mowieron: al papa Gregorio 1X., 
dos añós despues de la: muerte del santa, 4 venir allíá4 ha= 
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cer oracion. Habiendo recogido el pontífice , segun la for- 
ma establecida, las pruebas multiplicadas de sus virtudes y 
milagros , lo puso solemnemente en el catálogo de los san- 
tos , y le concedió las honras debidas á sus méritos. Quan- 
do san Francisco murió no tenia mas que 45 años, de los 
quales habia gastado 20 en servicio de Dios desde el prin- 
cipio de su penitencia. 

Pero no fueron solos los hombres á quien el exemplo 
de san Francisco movió 4 renunciar de todo punto el mun- 
do, y á hacer la penitencia mas austera. Las mugeres tam-= 
bien , no ménos valerosas aunque mas delicadas , quisieron 
participar de la gloria de un heroismo , que su ebilidad 
natural y su educacion parecia deberles prohibir. Una jó- 
ven , llamada Clara, de familia noble y rica de la ciudad de 
Asis, fué la primera que caminó por esta carrera dificil. Su 
madre , nombrada Hortulana , era una muger muy vir- 
tuosa. Estando para parir , y rogando 4 Dios con fervor 
que le concediese un parto feliz, le pareció oir una voz 
que le decia que no temiese, y que daria al mundo una 
lumbrera brillante, que es por lo que nombró Clara á su 
hija. Esta hija de bendicion mostró muy con tiempo de- 
clarada inclinacion á la piedad. Amaba 4 los pobres y les 
daba quanto podia : gastaba en orar el tiempo que las otras 
pasaban en sus diversiones de la infancia ; y por este me- 
dio anunciaba los grandes fines á que Dios la destinaba . 

No tenia Clara mas que 18 años , quando formó la ge- 
nerosa idea de entregarse enteramente 4 Dios. Comunicó= 

con san Francisco, quien la corroboró en este pensa= 
miento , y algunos dias despues recibió de sus manos el há- 
bito de penitencia. El santo la puso como en depósito en 
una comunidad de Benedictinos ; sus padres acudieron 4 
sacarla de allí , y volverla al mundo; pero ellajse resistió 
valerosamente , y léjos de ceder inspiró 4 su hermana, lla- 
mada Inés; el deseo de imitarla. Despues de esta conquis- 
ta admitió Clara muchas compañeras, que vinieron 4 
participar con ella , baxo de la direccion de san Fran= 
cisco , de los trabajos y consuelos de la vida penitente, 
Vivia en un monasterio que los PP. les habian edificado 
junto á la iglesia de san Damian, reparada por san Fran- 
cisco al principio de su conversion. Su vestido era po- 
bre y tosco: ayunaban á menudo, y no comian mas 
que para impedir 4 la naturaleza que se rindiese. Algunas 
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tablas en el duro suelo eran su cama con un pedazo de ma- 
dera por almohada. Este-es el orígen-de la órden austera, 
á que se ha dado en Francia el nombre de órden de santa 
Clara , que fué su fundadora y primera superiora. 

La santa penitente pasó 42 años en este retiro. Su aus- 
teridad la habia debilitado de tal modo, que tuvo que es- 
tarse en la.cama los 20 últimos años de su: vida. Suplia 
con una oracion fervorosa y continua los exercicios , que 
no podia ya hacer con la comunidad , y.con un trabajo 
mas descansado , pero:igual 4 aquel en que hubiera que- 
rido tener parte con sus hermanas. Los papas Gregorio 1X. 
y Inocencio IV. la honraron con su estimación y confian- 
za, y aun muchas veces la consultaron en sus dificultades, 

encomendaron á sos oraciones los intereses de la Iglesia, 

Por último la santa penitente pasó-4 recibir el premio de 
sus méritos el dia 11 de Agosto de 1253» El papa Inocen- 
cio IV, y los cardenales, seguidos de una infinidad de 
gente , se tuvieron por muy honrados en asistir á su en- 
tierro. Dios manifestó la santidad de su sierva con los mi= 
lagros que se obraron en su sepulcro, y el papa Alexan- 
dro IV..la canonizó solemnemente el año 12, 5. 

Las varias necesidades de la Iglesia habian sugerido 4 
santo Domingo y á san Francisco la idea de fundar dos 
órdenes , de las quales la-una se-destinaba Á combatir 4 
los hereges por medio de la predicación , y la otra á santi- 
ficar á los pecadores con la penitencia. Un caballero de 
Languedoc , llamado Pedro Nolarda. se admiró de que no 
se hubiese fundado alguna otra , para socorrer á los chris- 
tianos.que gemian en las prisiones de los infieles , eXpues- 
tos continuamente á negar la fe por libertarse del cautive- 
rio mas duro y del ps pl do que se les hacia pade- 
cer. Llevado de este pensamiento , formó el proyecto de 
consagrarse 4 una obra.de caridad tan meritoria. Habien- 
biendo nacido en el Auraguais, cerca de Castelnandary, el 
año. 1189 , habia seguido 4 los principios la profesion de 
las armas, y agregádose 4 Simon. de Montfort, caudillo de 
las cruzadas de Languedoc. Este señor que conocia su mé- 
rito , lo puso al lado del jóven príncipe Jayme.de Aragon, 
hijo de Pedro IL. , muerto.en la famosa batalla de Murer. 
Hecho rey de Aragon Jayme L., ayudó la piadosa i: ten- 
cion. de Pedro Nolasco. Este príncipes, cuyas armas fue- 
ron tan temibles á los. + ,. estaba compadecido 
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de la triste suerte de los christianos que cautivában en la- 
guerra. Aplaudió el zelo del generoso caballero , que tanto 
se interesaba en. sus males. Raymundo de Peñafort , de la 
órden de santo Domingo, de la que fué tercer general, era 
su confesor y el de Pedro Nolasco. Aprobaba mucho su 
intencion , y luego que todo estuvo dispuesto para la exe- 
cucion , lo recomendó eficazmente al rey. De este modo 
tuvo Pedro Nolasco:el consuelo de ver sólemnemente cs- 
rablecida gu órden el año de 1223 en-la iglesia catedral de 
Barcelona 4 presencia del rey y de un gentio numeroso, 
Raymundo de Peñafort hizo un sermon expresivo sobre el 
objeto del nuevo instituto , despues del qual el obispo que 
celebraba la misa dió el hábito 4 Pedro Nolasco, y á los 
compañeros que se habian juntado con él. Este habito, que 
era blánco , consistia en una túnica”, vu escapulario y una 
capa. El escudo de las armas de Atagón con una cruz en- 
cima estaba figurado en el escapulario. A los tres votos 
comúnes de religion añadieron 'otro, por el qual los que 
la abrazaban se obliguban á quedar en rehenes entre lo s 
infieles por la redencion de los cautivos. En los dos pri- 
meros viages que hizo. el santo fundador á tierra de ma- 
hometános para cumplir cof su objeto , sacó de su po- 
der ¿00 cbristianos que ténian esclavos. El año 1235 apro- 
bó el papa Gregorio IX: las ¿onstituciones' del nuevo ins- 
tituto , que habia 'dispuésto san Raymundo de Peñafort. 
Esta órden se conoce'en la Iglesia con el nombre de nuestra 
señora de la Merced... San-Pedro Nolasco murió el año de 
1156 de edad de-67 y "pronunciando éstas palabras del sal- 
mio CX.: Redemprionem” misit Dominus- opuló sio; pel 
o ñosfué canomizido hasta el siglo XV IL" por ¿P papa 
Urbano VIIE > 990 
En eliigló XIIL fué quando se empezó 4 conocef en 
Francia la órden de los Carmelitas , que tarito se ha pro- 
¡pagado despues. Seguri“la : prerension de estos religiosos, 
subeosw!orígen all empo de Elías y de“ Tos profetas, 4 
“quién dénen Por patriarcas: Si esto fuere así, no habría 
comunidad “n 14 /Aglesia que tuviese mas larga fecha, 'ni 
«qe fuese más resperable por su antigiiedad ; pero es un 
punto de crítica, Cuyo exámen no pertenece 4 esta obra, 
Lo' cierto es que todavía se ven en el monte Carmelo en 
Pálestiria:> en donde estan situadas las grutas telos profe- 
oras EHi9 y Eliseo su: discípulo, las Tuinas de muchos nó 
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nasterios que ha destruido el tiempo y la asolacion de los 
musulmanes. En el tiempo de las primeras cruzadas se hi= 
cieron algunos ermiraños unas celdillas con los despojos 
de estos antiguos edificios , y vivieron en ellas separados 
del mundo , repartiendo el tlempo como los monges anti- 
guos en cantar salmos , en orar, y en trabajar de manos. 
Hácia el año de 1209 creado el patriarca de Jerusalen 
Alberto obispo de Verseil, dió regla 4 estos ermitaños, 
que ho tenian otra que ciertas prácticas fundadas en la 
tradicion. Esta regla en extremo sencilla no contiene mas 
que 18 artículos. Está dirigida 4 Brocardo y 4 los otros 
ermitaños, que vivian baxo de su obediencia junto á la 
fuente de Elías. En ella se ve que los religiosos del monte 
Carmelo no comiav carne, que ayuniban desde la exál- 
tacion de la santa Cruz hasta pascua , que muchos de 
ellos no sabian leer, y que aquellos rezaban cierto nú- 
mero de padre nuestros. Por último el B. Alberto les 
encarga con particularidad las oraciones, el trabajo de 
manos y el silencio. Al volver san Luis de la tierra santa, 
se tráxo algunos de estos religiotos 4 Francia, y los es-= 
tableció en París en el sitid dónde al presente está el con= 
yento de los Celestinos. 

Este artículolo' acabaremos con los Agustinos, quetam- 
bien deben su orígen al siglo XI11. En este siglo habia 
muchas congregaciones de ermitaños , unas que seguian 
la regla de san Benito, otras la de san Agustin. Estos 
ermitaños eran mendicantes , y aseméjándose bastante su 
modo de vestir al de los padres Menores, se aprovechaban 
de esta semejanza para sacar las limosnas de los fieles. 
Los Franciscanos se quejaron de esto; y para averiguar 
sus quejas dispuso el papa Gregorio IX. , por una bula 
dada el año de 1240, que los ermitaños llevasen un há- 
bito negro Y blanco , 'no tan largo que les cubriese el cal- 
zado (porque los padres Menores iban descalzos ) y con 
tn baston en la mano, para distinguirlos todavía mas de 
lós otros mendicantes. Es probable que este reglamento 
ño remedió todos los inconvenientes , porque “Alexan= 
dro 1V. rennió en un solo cuerpo de religion , y baxo 
de la obediencia de un' mismo superior general , Áínco de 
estas congregaciones Ye *ermiraños el 4ño de 1256, y les 
dió la regla de san Agustin,de l3 que 'romáron el nom+ 
bre. “Estos” religiosos tuvitron casa en Paris desde el 
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año 1259 en las cercanías de la calle, que de ellos: se ha 
nombrado calle de los Agustinos antigua, 


ARTICULO XII. 
Escritores eclesiásticos, 


Sin embargo que las artes de puso gusto y luxo se 
cultivasen en Constantinopla en medio de las borrascas 
que agitaban al estado ; que los literatos fuesen en crecido 
número , y que nos hayan quedado de ellos muchas obras 
apreciables en el ramo histórico , se puede asegurar que 
por lo A mira á las ciencias eclesiásticas no o prod 
cido nada los griegos de este siglo queen realidad sea 
interesante, Toda su erudicion , todos sus trabajos en este 
género se reducian al exámen de los objetos de doctrina, 
y de las prácticas exteriores en que no iban conformes 
con los latinos. Sepárense de sus varios escritos que se han 
conservado hasta nuestros dias aquellos que hicieron por 
establecer las opiniones y usos de su Iglesia tocantes á 
la procesion del Espíritu Santo ,al pan ázimo, al celiba- 
to de los clérigos, al ayuno del sábado, $c. y entón-= 
ces nada quedará.. Sin embargo , estas obras no dexan de 
ser útiles , porque nos dan á conocer qué especie de prue+ 
bas contraponian, los griegos á los latinos en la discusion 
de los puntos en que estaban discordes , qué argumen- 
tos sacaban de ellas , y cómo respondian á los racioci= 
nios de sus contrarios. En ellas se ve que no habia cosa 
mas fútil. ni mas fácil de destruir que estas pruebas y 
estas respuestas , á las quales sola la terquedad podia dar 
bastnte fuerza sobre estos ánimos preocupados para au-= 
torizarlos 4 permanecer en el cisma. Esta es toda la utili- 
dad que el dia de hoy se puede sacar de los varios escri= 
tos de los griegos pl esta materia. 

Ya hemos observado en el artículo V. que la filosofia 
aplicada á la ciencia de la religion y. el derecho canónico, 
eran los principales objetos de emulacion en que en este 
sigio se ocupaban los eclesiásticos estudiosos. Aquí con= 
viene dar á conocer algo por menor los sabios que mas 
se, distinguieron en esta carrera, para que se pueda for= 
mar ¡dea de sus talentos y progresos. Eotre la multitud 
de estos escritores escogeremos aquellos , cuyas obras cé« 
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lebres en su tiempo conservan todavía alguna fama en el 
nuestro , y remitimos á los lectores , que en este punto 
deseén noticias mas extensas 4 las grandes historias lite= 
rarias , publicadas despues de la restauracion de las letras 
de Europa. Con eso no saldremos de los límites en que la 
naturaleza de esta obra nos obliga 4 contenernos. 

Para seguir el órden cronológico, empezaremos por 
Alexandro de Hales, llamado así del lugar de su naci- 
miento , en el condado de Golcester, en Inglaterra. Los 
primeros estudios los tuvo en su patria, y despues vino 
4 París, en donde se aplicó al lado de los mejores maes- 
tros de esta famosa escuela á la filosofia y teología. Era 
doctor, y tenia ya tan sobresaliente reputacion , que se 
habia grangeado segun el gusto del tiempo los títulos de 
doctor irrefragable y de fuente de vida , quando entró en 
la religion de los padres Menores el año 1222. Gobernó 
muchos años y con mucho lucimiento la escuela de su 
órden en el convento de París, donde murió el año 1 245. 
Alexandro de Hales habia compuesto un crecido número 
de obras de varias especies sobre materias de teología y 
de moral. Pero las mas de las que nos quedan con su 
nombre, tanto impresas como manuscritas , las tienen por 
supuestas ó dudosás los mejores críticos. La suma de teo= 
logía que lleva su nombre es la única obra.que verda- 
deramente será suya, porque el comentario sobre el maes- 
tro de las sentencias que se le atribuye, no es otra cosa 
que esta misma suma con distinto título. En este escrito 
que emprendió de órden del papa Inocencio 1V. sigue 
el mismo plan y órden de materias que el Maestro de las 
sentencias ; pero extiende mucho mas que Pedro Lom- 
bardo la libertad del raciocinio , y la de proponer qiies- 
tiones curiosas y arrogantes. En todas las materias que 
tienen relacion con el gobierno de la Iglesia y con los 
derechos de la gerarquía , apoya sus decisiones en.las má- 
ximas establecidas por las decretales falsas. Si se le hubiese 
de creer, la autoridad del papa es absoluta , indefinida, 
superior 4 qualquiera otra., independiente de las leyes y 
de las costumbres. Llega hasta defender que la potestad 
episcopal no es mas que una emanación de esta autoridad 
plena y entera, que revide esencialmente en el papa. No 
debe causar admiracion el haliar estos principios -en la 
obra de un franciscano , porque sabida cosa es que los 
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año 1259 en las cercanías de la calle, que de ellos: se ha 
nombrado calle de los Agustinos antigua, 
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por lo A mira á las ciencias eclesiásticas no o prod 
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interesante, Toda su erudicion , todos sus trabajos en este 
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y de las prácticas exteriores en que no iban conformes 
con los latinos. Sepárense de sus varios escritos que se han 
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establecer las opiniones y usos de su Iglesia tocantes á 
la procesion del Espíritu Santo ,al pan ázimo, al celiba- 
to de los clérigos, al ayuno del sábado, $c. y entón-= 
ces nada quedará.. Sin embargo , estas obras no dexan de 
ser útiles , porque nos dan á conocer qué especie de prue+ 
bas contraponian, los griegos á los latinos en la discusion 
de los puntos en que estaban discordes , qué argumen- 
tos sacaban de ellas , y cómo respondian á los racioci= 
nios de sus contrarios. En ellas se ve que no habia cosa 
mas fútil. ni mas fácil de destruir que estas pruebas y 
estas respuestas , á las quales sola la terquedad podia dar 
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torizarlos 4 permanecer en el cisma. Esta es toda la utili- 
dad que el dia de hoy se puede sacar de los varios escri= 
tos de los griegos pl esta materia. 

Ya hemos observado en el artículo V. que la filosofia 
aplicada á la ciencia de la religion y. el derecho canónico, 
eran los principales objetos de emulacion en que en este 
sigio se ocupaban los eclesiásticos estudiosos. Aquí con= 
viene dar á conocer algo por menor los sabios que mas 
se, distinguieron en esta carrera, para que se pueda for= 
mar ¡dea de sus talentos y progresos. Eotre la multitud 
de estos escritores escogeremos aquellos , cuyas obras cé« 
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lebres en su tiempo conservan todavía alguna fama en el 
nuestro , y remitimos á los lectores , que en este punto 
deseén noticias mas extensas 4 las grandes historias lite= 
rarias , publicadas despues de la restauracion de las letras 
de Europa. Con eso no saldremos de los límites en que la 
naturaleza de esta obra nos obliga 4 contenernos. 

Para seguir el órden cronológico, empezaremos por 
Alexandro de Hales, llamado así del lugar de su naci- 
miento , en el condado de Golcester, en Inglaterra. Los 
primeros estudios los tuvo en su patria, y despues vino 
4 París, en donde se aplicó al lado de los mejores maes- 
tros de esta famosa escuela á la filosofia y teología. Era 
doctor, y tenia ya tan sobresaliente reputacion , que se 
habia grangeado segun el gusto del tiempo los títulos de 
doctor irrefragable y de fuente de vida , quando entró en 
la religion de los padres Menores el año 1222. Gobernó 
muchos años y con mucho lucimiento la escuela de su 
órden en el convento de París, donde murió el año 1 245. 
Alexandro de Hales habia compuesto un crecido número 
de obras de varias especies sobre materias de teología y 
de moral. Pero las mas de las que nos quedan con su 
nombre, tanto impresas como manuscritas , las tienen por 
supuestas ó dudosás los mejores críticos. La suma de teo= 
logía que lleva su nombre es la única obra.que verda- 
deramente será suya, porque el comentario sobre el maes- 
tro de las sentencias que se le atribuye, no es otra cosa 
que esta misma suma con distinto título. En este escrito 
que emprendió de órden del papa Inocencio 1V. sigue 
el mismo plan y órden de materias que el Maestro de las 
sentencias ; pero extiende mucho mas que Pedro Lom- 
bardo la libertad del raciocinio , y la de proponer qiies- 
tiones curiosas y arrogantes. En todas las materias que 
tienen relacion con el gobierno de la Iglesia y con los 
derechos de la gerarquía , apoya sus decisiones en.las má- 
ximas establecidas por las decretales falsas. Si se le hubiese 
de creer, la autoridad del papa es absoluta , indefinida, 
superior 4 qualquiera otra., independiente de las leyes y 
de las costumbres. Llega hasta defender que la potestad 
episcopal no es mas que una emanación de esta autoridad 
plena y entera, que revide esencialmente en el papa. No 
debe causar admiracion el haliar estos principios -en la 
obra de un franciscano , porque sabida cosa es que los 
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mendicantes sacaban todos sus privilegios de.los papas, 
cuyo favor ponian todos los medios de ganar , y que los 
obispos y párrocos les disputaban, su.1so, porque pre= 
rendian disfrutarlos en perjuicio del derecho imprescrip= 
tible y siempre respetado de los ordinarios. | 

En este siglo no hubo escritor mas laborioso ni mas 
fecundo.que Alberto, llamado el Magno, no por su vas- 
ta erudicion, como algunos lo han dicho, sino porque 
su apellido:era Groof , que en aleman significa Grande. 
Nació en Larvingen en Suavi, junto al Danubio, segun 
unos el año 1193, y segun otros el de 1205. Sus padres, 
que eran gente de distincion, lo enviaron á estudiar á Pas- 
sau. Allí hizo progresos extraordinarios , y ya tenia fama 
de hombre muy docto , con particularidad en filosoña, 
quando entró en la órden de Predicadores, siendo de 
unos 30 años de edad. Enseñó publicamente en. Colonia, 
en Hildesheim, en Friburgo , en Ratisbona , en Strasbur- 
go; pero se fixó en la primera de estas ciudades , en 
donde tuvo un prodigioso concurso de oyentes, entre 
ellos santo Tomás de Aquino, de quien hablaremos muy 
pronto. Conociendo. su mérito el papa Alexandro 1V., 
lo llamó cerca de sí, y le hizo maestro del sacro. pala- 
cio; empleo de entidad , cuyas funciones desempeñó con 
universal aplauso. El mismo pontífice juzgándole útil para 
restablecer el buen órden en la iglesia de Ratisbona , que 
habia venido al. estado mas deplorable en lo espiritual y 
temporal , lo eligió para ocupar esta silla el año 1360. 
Alberto no la rigió mas que 3 años , al cabu de los qua» 
les, disgustado de una dignidad que no habia apetecido, 
la renunció para restituirse 4 su monasterio de Colonia. En 
él volvió 4 la enseñanza pública y á la observancia regu 
lar con tanto zelo como ántes de su exáltacion al obispa- 
do. Ademas del tiempo que dedicaba al gobierno de su 
escuela, 4 la instruccion. de sus discípulos, que siempre 
eran muchísimos yy 4 la composicion de sus obras , to- 
davía le quedada para la oracion y exercicios de comu= 
nidad , á la qual edificaba con su humildad. y fervor. 
Murió santamente enel sitio adonde se habia retirado el 
año 1280, de edad de 75. años: otros dicen de 86. El 
papa Gregorio XV.lo puso entre los bienaventurados el 
año de 1622. 

Este apligado escritor ha dexado obras gon que poder 
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fórmat una coleccion de veinte y uin:tomos en folio : con 
extraordinaria si se atiende alomucho tiempo que: por-ne- 
cesidad le habia. de,qpitarila:escuela, y los: consejos par= 
ticulares que daba4-sus discípulos: En la inmensa colec= 
cion de 'sus escritos se:halla un cbrso-de filosofia ¡muy «Ex 
tenso , segun el método y, principios.de-¡Aristóreles. En! 
él. ha juntado: sin «eleccion ni. crítica: los extractos que 
habia hecho de casi todos:los comentadores-de.este filóso+ 
fo , tantó griegos, como árabes: y latinos;»y¡así este cur» 
so de. filosofia -ocupa:seis tomos .en-folió..Ginto totnós.de 
esta.coleccion. estan destinados: para los. comentarios! que 
escribió Alberto:sabre-los; mas. de los Jibros dela sagrada 
escritura , y sino para sús sermones», que-tienenpor:ob»- 
jeto todas las dominicas y fiestas del año: La teología ocu- 
pa cinco, que” sé.reduce 4 unos largos comentarios sobre 
el Maestro delas sentendias, y. £-una suma ó cuerpocom. 
Es de escolástica y: de'moral-,!|segunsel imérodo:srecis 

ido. entóncés.en- las: escuelasi: Los-Otros tomos:contieneñ 
varios tratados sueltos, y. algunos opúsculos. El:mismó esb 
píritu y las mismas. opiniones apuntadas en: las :obras «de 
Alexando de Hales reynan en las de Alberro-Magnos,.| y «eb 
mismo juicio se debe formar de ellas ;-con-la diferencia: sia 
embargo. , que Alberto tenia-mas erudicion mastlectura y y 
que parecia haber meditado mas sobrerlas:materias que em» 
prendió rratar.: o; ed 29 bei ; 
Los teólogos de que 'acabamos de hablar: no» ¡erat mas 
que unos hombres comunes , no obstante. lo extenso de 
sus conocimientos , en comparacion de 'santo' Tomas de 
Aquino ,:sin excepruar al mismo Alberto Magna; que fué 
su maestro, y que labró su entendimiento.-Este“varón céz 
lebre nació el año:1226 , segun. la opinion mejor 'séntas 
da , en! el castillo de-Aquino en-el reyiado de Nápoles." Sa 
familia. era una de las mas ilustres del pais pues su paz 
dre descendia de'los antiguos o de Sicilia , y delos 
soberanos de Aragon. No tenia Tomas mas que 5 años; 
quando sele envió:4 Monte Casino 4:comenzar sos estudios; 
Sus padres quelo destinában 4 da. Iglesia «querian sin dul 
da. por medio: de. una educacion» correspondiente (4 sus 
ideas proporcionarlo para las dignidades', cuya puertalesi 
peraban que le abriria algun dia sú nacimiento ;-pero'el 
jóven Tomas y únicamente atento 4 trabajar por su sal= 


wacion,.«no. pensaba como ellos. Luego::que:acabó su curo 
Tomo 1 V. Ss 
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so de humanidades y de filosofia en Nápoles , entró en la 
órden de Predicadores el año 1241 ,4 los 15 de edad. Es- 
ta accion desagradó .4 su familia, que no omitió ningun 
medio para'hacerle mudar de propósito. Habiéndolo co 
gido sus hermanos estando en camino para ir á París , se 
le tuvo preso: dos años en el castillo de Loche-Seche, y 
se emplearon. alternativamente agasajos , amenazas, mal= 
tratamientos y atractivos del deleyte, para persuadir 4 es- 
te virtuoso jóven que dexase el estado pobre y humilde 
que habia abrazado ; pero mada bastó 4 trastornarlo. Co 
mo lo vieron firme' en su propósito , le restituyeron la 
libertad, mas bien, 4 lo: que parece , por desprecio y 
abandono, que por compasion. El tiempo'de su cautive= 
rio no fué perdido, ni para él, ni para los demas. Em- 
pleólo en leer la sagrada escritura , y el: Maestro de las 
sentencias; para beber: en estassdos fuentes los primeros 
elementos de:la sana teología y de que muy en breve habia 
deser el oráculo: Ad mismo tiempo ganó para Dios, por me- 
dio de:sus eficaces exhortaciones y piadososexemplos suyos; 
dos hermanos suyos y una hermana , que despreciaron el 
mundo :comó él ,:y se consagraron á la religion. No lo se- 
a. en los varios viages que hizo 4Roma , París , Cow 
onia:, y Otras partes, ya para continuar y concluir sus 
estudios ¿yz para enseñar teología .en las mas famosas unis 
versidades. La de París , en donde tomó la borla de doc= 
tor.el. año 1255, Hubiera querido: quedarse con él para 
siempre ;.pero estimándolo mucho los papas, y conocien= 
do quán útil podia serles , le ofrecieron por su parté to= 
das las dignidades y empleos que podian fixarlo 4.su lado; 
mas él rehusó siempre las: prelacías , contento con ser útil 
á Ja. Iglesia en su estado , criando defensores de la religion 
r.medio- de sus. lecciones «y. escritos. Clemente IV. le 
instó , pero.en vano, que admitiese el arzobispado de Ná- 
poles. Viéndolo Urbano 1V. dererminado á no salir de la 
simplicidad de su profesion, quiso que estuviese siempre 
4.su, lado para: valerse de, sus consejos; y san Luis, que 
tanto conocia el mérito, tenia ral confianza en sus luces, 
que lo «consulraba,.en-los negocios mas arduos. $u crédi= 
to-habia: Hegado al.mas alro grado 5 quando lo llamó: Gre= 
gorio X, al concilio: IL. general de Leon el año 1274: Pú= 
sose en camino. para asistir:á:él 5 pero habiendo enferma= 
do, tuvo que derenerse en Fossa-Nova , célebre abadía de 
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los cistercienses , en la diócesis de Terracina. Allí: murió 
santamente el dia 7. de Marzo del mismo 2ño 1274, 4 los: 
48 de edad. El papa Juan XXI. lo canonizó en el de: 
13133 y en el pontificado de Urbano V...,. el último año» 
del siglo XIV... , se. trasladó. su cuerpo» 4 Eolosa al con= 
vento de. los Dominicos; en. donde «es tenido, én- grande: 
veneracion. la E pa; y 

Las obras de: santo Tomás formaron una:coleccion de: 
17 tomos en folio, en la edicion de Roma y publicada el 
año 1570, que es la mas estimada. Parece increible: que. 
en el discurso. de una vida tan: corta y tan ocupada «con! 
cargos exteriores haya podido escribir tanto 5; porque ade 
mas de la enseñanza pública, de «que casi siempre estuyo! 
encargado , predicaba muy á menudo, y tenia que res=: 
ponder á una infinidad de personas que lo consultaban 
continuamente de palabra ó por escrito. De todas las obras 
contenidas en esta vasta coleccion, la suma teológica: es; 
la que ha acreditado mas la profunda sabiduría: de: sánto 
Tomas , y que le ha grangeado el. títulosde «doctor. an> 
gélico; título que le han confirmado todos los.doctos des-! 
de su tiempo hasta nuestros dias. Este cuerpo de teología: 
dogmática y moral es el mas completo y perfecto que se> 
ha publicado despues que la cienciz de la religion se. ha: 
sujetado al método escolástico. Divídese'en. dos partes ; de 
las quales la segunda está partida en tres.:De esta obra no, 
podemos dar idea 4 un mismo tiempo mas sucihta y'mas' 
untual , que copiando lo que dice de. ella Dupin: en la 
Eiblior. ecles. tom. XII1., pág. 259. Este docto crítico se 
explica de este modo: “En la primera parte, despues de 
»haber hablado de la doctrina sagrada en general ; trata:de 
»Dios., de su esencia ,:de sus atributos y de:sus opera= 
»ciones.; de la bienaventuranza, de-las tres divinas Perso= 
mnas, de sus procesiones y relaciones:,:y por último, de» 
» Dios considerado respecto de las criaturas: En la primes 
ara parte de la segunda trata del movimiento de la cria- 
ntura racional hácia Dios , de su último:fim, de «la qua= 
wlidad de las acciones por donde se puede llegar 4 él; de. 
»so principio , de las virtudes y vicios en general, y de 
las leyes de la gracia, En la segunda parte de la ségun- 
wda trata en particular de las virtudes teologales.y mo“ 
»rales , y de todo lo que puede tener relacion á ellas. En 
wla tercera parte, por último., habla: de los medios por 
Ss 2 
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donde se llega 4 Dios, que son la encarnación de Jesu= 
wchristo y los sacramentos, y concluye con unas qiiés= 
»tiones concernientes á las quatro postrimerías del hom= 
mbre.”- Tal es en compendio el plan de la suma teológica de 
santo Tomas. En ella: se halla generalmente un entendi= 
miento. exácto ;'lominosory profundo. Todos los- objétos 
ocupan su lugar propio , y todas las qiiestiones "que per= 
tenecen al dogma ó 4 la moral se controvierten con una 
claridad y una precision que no dexan nada que apetecer. 
Estudiando este precioso tratado , el hombre de mayores 
luces ¿'el mas instruido ; aprende todavía muchas cosas, 


Y percibe entre las verdades unas relaciones que no habia- 
legado 4 descubrir. El ateismo , la heregía , elcisma , la' 


incredulidad , la supersticion y la relaxacion , no han in 
ventado nada en estos últimos tiempos, que de antemano 
no esté refutado “en él , 6 con argumentos discretos, ó con 
principios, de que es fácil hacer la aplicacion. Aunque des= 
de: el siglo XIII la crítica y la verdadera filosofia, sin' 
añadir muevas pruebas de dá religion 4 las que en'todos 


mucho el arte de ponerlassen claro, y de hacer uso de 
ellas contra todos: los enemigos de la verdad , no se ha 
vistoaun cuerpo entero de teología que haya hecho ol= 
vidar el de; santo Tomas; y todos los sublimes ingenios: 
que los siglos pósteriores han visto brillar en la Iglesia , se! 
han:gloriado-:de confesar. que debian al estudio que han 
hécho en' él toda larelevacion:; fuerza y solidez y energía 
que se encuentra en las obras que-han publicado , en qual- 
quier lengua que:sea , en defensa de:las verdades especu= 
lativas de la fey:ó de las preciosas reglas de la moral evan= 
gélica. Por:tanto: la doctrinade sánio Tomas , autorizada: 
con: la aprobaciom de:casi todos: los sumos pontífices: desde: 
elisiglo: XUL. hasta.muestros-dias ¿-se-tiene todavía por: lo: 
mas seguro: y mas autorizado que hay ven la Iglesia. 
Despues de santo Tomas de Aquino no ha habido sa= 
bio:mi ¡santo mas célebre-en la Iglesia en el siglo XUL 
que san Buenaventura. Nació en Bagnarea, ciudad peque 
ña'de Toscana, el año: 1221.:Su padre se. Mámaba Juan 
de.Fidanza ; y 4 él:se le puso también en el bautismo él 
nombre:de Juan. El de Buenaventura: conque se le! có 
noce , se le dió en su“infancia con el mótivo que. dire= 
mos, Habiendo enfermado de:edad de 4 años, y desespes 


pra se han conocido y empleado , hayan perficionado: 
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fanido de sa vida los médicos, Mamó sn madre ásan Frán- 
disco "suplicándole" lo encomendáse 'á Dios, y haciendo 
votó de ponerlo baxo su direccion si recobraba la salud. 
San Francisco sé puso“en oracion), y 2l punto se halló sa= 
noel nino. Entónces” an Franciito exclamó en iraliaño: 
¡¡ Buona ventura! feliz acaecimiento Y cómó pará anunciar 
esta buena núeva 4 la madre, quienten agradecimiento pa- 
só él nombre de Buenaventura '4 su hijo. Siguió Tos estu- 
dios como los demas niños de su edad y de su clase; pero 
no los seguia ni en sus diversiones, ni ért $us vicios ; ántes 
por :ló contrario”; se“aplicaba “igualmente 4 las letras y 4 
la piedad', tanto que sus maestros"ló proponian por mo=w 
delo'4'todos sus discípulos: Noticidso del voto: que has: 
bia hecho 56 madté por él y y juzgámióose: 6bligado 4 cum- 
plirlo”, entró en la religion de los sd Menores de edad 
de 22 años , el de 1243. Enviósele 4 París á estudiar con 
Alexandro de Hales, de quién grangeó:la'estimacion “por 
su aplicacion al trabajo y sú'candof , su iñocericia y su in 
clinacion'4 Ta oracion; y*su'exeniplar Tegitaridad. Recio 
bió la borlá+de “doctor em la universidad “al mismo tiem- 

o que santo Tómiás de Aquiñó; su migo , $ por mejor” 
st. y sá Emulo en ciencia y virtud. Despues de haber 
enseñado filosofia y teología con gran crédito) fué elegi 
do para general de su órden-el 3501256; aunque no te- 
mia mas"que'35 de edad. Por vivas instáñcias que hizo-ton 
el papa “'Alexandro" 1V'. para “excusarse de: admitir éste 
cargo y alegando su poca edad y corta expefiencía; no- 
pudo conseguir nada: El modo con que desempeñó ros 
das las obligaciones del generalato , manifestó quán dig- 
no era de él. Su vigilancia y zelo le hacian descubrir los 
abusos que y? se habian introducido en lá órden , no obs 
tante: acabarse de: findar. 'Su prudencia y mánsédumbre 
le súministabin siempre medios ségurós para remediarlos) 
sinféFckar ni quejás”, 01 múrmuraciohes 5 pero su exempa! 
plo era uñ género de exhortación "4 que no podian resis: 
ur los mas incorrégibles. 

La humildad del santo religioso se manifestó. con mas 
yór realce quando el papa Clemente IV lo "nombra 
ra “ocupar la “silla de Yorck en Inglaterra: Penétrado del 
conocimiento de: su indignidad”, ise “echó':á los “pies del 
pontífice, regándole'con lágrimas que no le sacate del 
estado á que Dios lo habia llamado. Sus instaricias fueron 
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tn eficaces , que no pareció debido 4 Clemente haber. 
de usar de autoridad para violentar Ja inclinacion de este 
digno discípulo de san Francisco 5 pero á poco tiem 
tuvo que ceder él mismo á las órdenes de Gregorio X., 
que lo ensalzó á pesar suyo al cardenalato , para que me- 
jor. pudiese trabajar en los importantes asuntos. que de allí 
4 poco se habian-de tratar en el concilio general. de Leon, 
San Buenaventura pasó á esta ciudad con los otros pre= 
lados en el mes de Mayo de 1274. Presentóse con la 
mayor distincion en este augusto congreso , al qual. pre= 
dicó en la 2.2 y 3.2 sesion; ¿pero despues de la 4.% , em, 
que se trató. de la. regnion de los, griegos. con la, iglesia! 
larina , cayó de repente :endesfallecimiento y al qual. se, 
siguió, un .vómiro, ,. que nada fué capaz de detener , y.que! 
le causó la muerte. el dia 15 de Mayo. Fué llorado del 
papa y de todos los prelados del concilio , y, todos mi- 
raron su. muerte,como una gran pérdida para la Iglesia 
en.las circunstancias £u que se hallaba. Gregorio X. , os 
cardenales: ,;, los «obispos, y. todas las, personas de distin- 
cion. que por, la.celebracion del goncilio. residian en Leon»! 
asistieron, 4 sus exéquias.que se celebraron “el mismo dia 
de su: muérte. Aunque en la santidad de su vida no hu- 
biese la. menor duda, sin embargo.no se le canonizó has- 
ta el año 1482, siendo pontífice Sixto 1V. ; 

Las obras de san. Buenaventura se han recogido en 

8 tomas: en folio.,. en. una edicion hecha. en Roma el 
año 1583, 4 presencia del papa Sixto V..y que era dela 
misma religion:, y, que le. habia concedido el título glo- 
rioso de doctor de la Iglesia. Los tratados: comprehendi- 
dos en. esta edicion no son.en gran parte mas que trata- 
dos de. piedad , 4. excepcion de los comentarios sobre al- 
gunos libros de la sagrada escritura , y: sobre el Maestro- 

e las Sentencias». y. 14M Orto, número de opúsculos teo= 
lógicos- El gélgbre Gerson hacia, singular aprecio. de qual- 
quier cosa que, fuese de san Buenaventura, Este es (dice 
él) de todos los doctores católicos y sin agraviar á los. de- 
mas, el que me parece, mas á propósito y. mas; seguro pa- 
ra levantar el enjendimiento, á los pensamientos mas su» 
blimes + y. «para inflamar sel corazon en el mas puro fer= 
vor de la caridad. Antepóngolo, añade , 4 todos los. de- 
mas , porque en.todas sus obras se encuentra solidez , pun- 
tualidad , luz y uncion , y esclareciendo el entendimigas 
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to, lo refiere todo 4 la-inctinacion', 4 la piedad ¿que fo- 
menta y corrobora: Este es el juicio de Gerson, sugetó 
él rias juicioso é instreido ¡desu fiempo', acerca de los es 
cfitos de sán Buenaventura, y añadir +élcosa alguna” seria 
debilitarlo. : . an: ? 

Entre los canonistás que han'floretido en este siglo; 
no harernos mencion mas que de san Riymundo de Peña- 
fort , y del cardenal Henrique de Susa; obispo de Ostia; 
El: primero nació én Barcelona' el año*de. 1195 -de uñz 
familia ¡lustre que' recónociatt por su aliada” lós rey és de 
Aragon. Estudió el derechó canónico y Evita «úni2 
versidad de Bolonia , dondé se- graduó de docrór; y des 
empeñó con crédito el empleo de profesor público. Llal 
mado 4 su patria por el obispo dé Barcelona, fué cano- 
nigo y juez de la catedral, dignidad que dexó el año 1222 
para entrar en 14 'religion de sarito' Domingo, téniendó 47 
años de edad. Htmilde y vbediénte como el mis jóven de 
los novicios , eta-el 'exemplar de “todos” por su fervor y 
docilidad. Su zelo por la conversión de los infieles y de 
los pecadores no reconocia dificultad ninguna. El año 
1238 fué electo' tercer general de su órden; pero 4 los 
dos años renunció este empleo ' para reducirse al estado 
de mero” religioso; «y tambien” rehusó el arzobispado de 
Tarragona en España. Los papas Gfegorió TX.7 InocenW 
cio 1V., Alexandro IV., Urbaño IV. Clémeñte IV: y 
Gregorio X., lo hónraron'cón su confiariza,, y le encara 
garon muchas comisiones importantes. La coleccion de 
los cinco libros de Decretales que hizo de órden de Gre- 
gorio 1X, de quien era capellan” y penitenciario mayor; 
es la mas útil de sus obras. Está compilacion forma el Hi 
tomo del cuerpo de derecho canónico. Fimbien compu= 
so una sumía de los casos “de conciencia para «dirigir 4 los 
coniesores'en el exercicio desu ministerio. Esta es la pri= 
mera obra de este lináge que hayan conocido los teólo= 
gos. Todos los casos estan decididos'en ella con la autos 
ridad de la sagrada escriftira, delos padres, de los cánones; 
de las decretales y y rara vez con el dictamen: del avtorj 
que parece haber toiiado pot empeño el no decir fhuncá 
nada por sí mismo. Sáñ Ray niundo murió el año 1275 
4 los 100 de edad y con la reputacion de sabio modesto; 
de predicador zeloso; y de religioso perfecto. El año 160% 
lo canonizéó el papa: Ciemente v1L | 
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Henrique de Sussa , primero arzobispo de Embroun, 
y. despues cardenal obispo de Ostia, de donde se ha nom= 
nn Ostiensis pombs» con, que le conocen. y citan los, 
docros ». pasó - porel mas; hábil de. su, tiempo en la cien» 
cia del derecho canónico. Compuso:sobre esta materia una 
suma ó.cuerpo,'de principios, que comunmente «se llama 
la Suma: de oro , denominacion que da 4 conocer. su méx 
rito. Tambien: trabajó un comentario sobre las decretales 
de órden del, papa Clemente LV ,,: estas dos obras, se.mi= 
ran como originates. Los canonistas hacen mucho uso.de 
ellas , sobre: rodo,en Iralia; ye prerende que los que 
en este punto. han; escrito despues, no haa hecho, otra co” 
sa que copiarlas ó comentarlas. . 

No .podemos concluir este: artículo sia hablar algo 
del cardenal Hugo de: santo Cahro, del órden de Predi- 
cadores s y: doctor, de: París. Este piadoso y, docto, pre= 
Lado, de quien se.valió el papa Gregorio IX. para el gran- 
de asunto de la. reunion de Jos, guegos.» .es el. primero 4 
quien ocurrió hacer unas.concordancias de todas las vo» 
ces dela biblia: para uso de los que estudian la sagrada 
escritura, ó. que queres verificar los pasages. de los li» 
bros sagrados citados por,los autores, Este plan hizo que 
lo. executasen religiosos de ¡surórden, cuyo trabajo, cor», 
regia. y; repasaba. Sabida.cosa es, que esta feliz ¡dea se,ha 
perfeccionado mucho; despues;, pero .no,.es corto mérito 
en el siglo, XIIL. haber discurrido este. proyecto , y. ems 
pezado-4 executarlo. sisi ou 

Entre los. diversos ramos de la. ciencia eclesiástica, na 

plvidó.,en: este; siglo-la liturgia. Dos: escritores, Matura= 
es de Erancia adquirieron, una ,reputacion bien. estable» 
cida gon las obras que. publicaron. aserca de, este. objetas 
Juan Belerh., doctor de París , es. el primero. Su. tratado: 
de los oficios divinos:es un monumento. curioso. en que 
se ve la conexion delas. prácticas.observadas en su tiem 
po» y pasadas. al. nuestro con las.de la mayor antigiledad, 
Guillermo. Durand», ppispo de .Menda , y. uno de, lps ja- 
fisconsultos mas dectas de,su tiempo y es, el. segundo, Sau 
racional. de: los, oícias divinos, es una, obra clásica. en esp 
fe género que constantemente ha tenido el mayor apres 
fio entre losilirurgistas, y 4 da qual, se recurre aun hoy: 
en dia¿como á, una de las: fuentes mas puras. en que se 
puede beber el conpcimjento, de quanto —perrenece:4,to4 
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das las partes del culto público de la Tglesia. 

La pragmática sancioñ/de san Luis tan: freqiientemen- 
te citada en los tiempos mas esclarecidos que se han se- 
guido al reynado del santo rey, es tambien uno de los 
monumentos mas respetables del siglo XIII ; y faltariaral- 
guna cosa esencial ¿.estesartículo:, si omiriésemos hablar de 
ella. El santo hizo esta ordenanza al tiempo que se pre> 
paraba para su segunda expedicion contra los infieles el 
año 126y. Esta ley que rebosa prudencia, está en forma 
de edicto para observarse perpetuamente. Comtiene 6 artí= 
culos, por los quales se establece: 1.0 Que los prelados 
del reyno , patronos y coladores ordinarios de los bene= 
ficios gocen absolutamente de su derecho , y que cada uno 
conserve su jurisdiccion. 2.0 Que las iglesias catedrales y 
otras tengan libertad en las elecciones, y que las que ha= 
gan segun las reglas canónicas, se pongan en execucion. 
3.2 Que el delito de simonía , que es la ruina de la iglesia, 
se destierre del reyno. 4.0 Que las promociones , colacio= 
nes, provisiones de prelacías , dignidades , beneficios y 
otros oficios eclesiásticos , se hagan con arreglo 4 las dis- 
posiciones del derecho comun de los santos concilios , y 
de los estatutos antiguos recibidos en la Iglesia. 5.0 Que 
mo se hará ninguna exáccion de dinero, impuesto ó para im- 
poner por la corte de Roma, sin consentimiento expreso 
y voluntario, tanto del reyno, como de la iglesia de Eran- 
cia. 6.0 Qué las iglesias , monasterios, lugares pios , los 
religiosos: y personas eclesiásticas gocen.de las libertades, 
franquicias, Oe privilegios concedidos por los re= 

es de Francia, renovados y mantenidos por la ley presente, 
E prelados de la iglesia Galicana, los estados generales del 
pris , Y los parlamentos han manifestado muchas veces á 
os. sucesores de san Luis quánto deseaba la nacion la ob= 


servancia de este'reglamento ; cuya utilidad se dexaba co- 
nocer tanto, mejor , quanto mas claramente se iban apara 
tando del espíritu que la habia dictado (a). 


(a) Merecen asimismo y ocupan honorífica memoria entre los escri- 
tores del siglo X1I1. los siguientes: san Martin, abad de san Isidro de 
Leon, y natural de esta ciudad, aubque hombre sin letras, tuvo una 
wision de san Isidro; y desde entónices se sintió inspirado de ciencia di- 
vina, y compuso algunos libros de gran doctrina ¿ entre los quales hay 
uno en que concuerda el testamento viejo y nuevo , y Sus obras se guar=- 


dan con gran cuidado en el real convento de say Isidro. Marísno, Hist. de 
Esp, cap. 16, lib. 11. Er. 


Alonso Venero, en su obra Enquiridion de “los 
Lomo. IV. Tt 
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ARTICULO  XIL 
Costumbres , usos , disciplina. 


y Lis: costumbres de este siglo eran, como las del ante= 
cedente y despues del orígen de la caballería y de las crus 
1 


Hempos, fol. 128. Don Nicolas Antonio confirma lo mismo y y le atri= 
buye otros escritos, que aun estaban ineditos, quales son: comentas 
sio sobre el Apocalipsis: comentario sobre las epistolus de Santiago, de 
van Pedro y de son fuen, apostoles: sermones desde el Adviento bosta 
da festividad de la Trinidad; y otros varios sobre diversós asuntos y Fes 
dividsdes. Salieron á Juz enel año de 1752. de órden del emiventísimo 
y exceleutísimo señor Arzobispo de Toledo las obras de san Mastio en 
Quatro tomos en folio, en Segovía , en la imprenta de Don Antonio Es- 
pinosa. Ñ ; 

Don Rodrigo, arzobispo de Toledo, navarro de nacion, fué desti- 
nado por su grande sabiduría para iré Roma y hallarse con los de- 
¿mas prelados en el concilio Lateranense, €n el qual se distinguió mu- 
£ho » é bizo una oracion en lengua latina , con varias sentencias €n 
italiano, aleman, ingles y frances que poseia bien, de suerte que 
€ausó admiracion 4 los padres del concilio. Adetnas de su bien cono= 
«ida y justamente estimada histotia gótica, escribió una obra jntitus 
Jada; Breviario de la Iglesia católica, compilado por Rodrigo ,, saceráote 
de la iglesid dé Toledo; que es propiameéute, la historia del buevo y 
“viejo testamento. Otros dicen que se debe intitular esta obra cón mas 
propiedad: Exposicion Católica, segun lo que de ella dice el autor en 
el prólogo. Lo cierto es, que es á un mismo tiempo histórica , teoión 
(gica y filosófica, muy docta y elegante para aquel tiempo. Existe 
«manuscrita en la real: biblioteca del morasterio del Escorial, en un 
grueso. códice en folio, escrita en pergamino; y un tratado en de> 
“Sesa de la primacia de la iglesia de Toledo. D. Nicol. Anfun. 10m. 2 
«Bibiiot. wet. lib. 8: cap: 2. Añade en el Jugar citado el mismo D. Ni= 
colás Antonio, que en el códice dé san Juan de los: Reyes de la ciu= 
dad de Toledo se halla manuscrita esta obra: Crónica de todos los 
"pontífices , emperadores romanos, con sus años y bechos mas notables, 

D: Lucas, obispo de Tuy, natural de la ciudad de Leon y fué con= 
temporáneo del arzobispo D. Rodrigo, y viajó y Roma á otras parles 
con el deseo de instruirse. Con efecto acreditó su perspicaz ingevio y 
-erudicion én varios escritos que compuso: No entraremos en la dispu= 
ta de si es éuya 6 no lá historia -de la- vida y milagros, de san Isidoros 
de que trata largamente Casfro en su bibi, Esp. 10M, 2: PAE, $570, y. el 
*P.- Florez”, que formó una larga disertación: sobre esto en el tom,” 22. 
Lo que nadie le niega y hace á puestro propósito; esque escribió tres 
Jibros contra los errores de los albigenses 5 los quales dió ¡4 luz é ilus= 
tró con notas el P. Juan de Mariana. Asimismo es del obispo D. Lucas 
.€l Cronicon que,anda con su nombre, en que se incluyen los de'san Isi= 
«doro y. otros bistoriadores españoles 5 y todas estas obras las comse 
spuso, segun dice.el P, Mariana, y consta del mismo prólogo: del Crovi= 
-con, por mandado de la reyna Doña Berenguela ,: gran protectora de 
«Jos hombres. virtuosos. y sabios;.D. Nicol» Ante Bibl, vet. 

-- Entre los, canonistas produxo: España en-este siglo algunos muy so= 
«bresalientes. El zutor:ba bablado ya desan¡Raymundo de Peñatort , y 
«de la coleccion. de las Decretales,. que hizo por: encargo del papa 


he 
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sadas, una mezcla de heroismo , de marcialidad y de ga- 
lantería, ya noble y decente; ya libertina y amorosa, de 


Gregorio 1X.;" y nosotros no podemos pisar en silencio aquí al célebre 
Bernardo Compostelano, llamado asi/ó porque fué natural de Composteta, 
hoy Santiago, ó porque fué arcedianb de aquella santa iglesia, Hizose fh- 
imoso en Roma por su grande instruccion en la jurisprudenciaz; y el papa 
Inocencio 1V, le nombró su capelian. Formó la coleccion de lus decretales, 
que se dice tercera Ú romana; de la qual acaso se suprimió su nombre, 
por no causar emulacion á los romanos; y aun Inocencio M1. habia de 
ella como de.trabajo hecho por su diácono Pedro de Benevento, De este 
sentir es D. Nicolas Antonio, quien refiere que por €l título de un códice 
manuscrito que tenía de esta colección D. Antonio Agustia , consta que 
era de Bernardo Compostelano. Escribió tambien Escolios-sobre la segun 
da cólercion de los decrecales, compuesta por Juan Waleñse: lectura aurea 
6 doruds, sóbre el primer libro. de las decretales: casos Sobre lus decretales, 
en cinco libros: aparato sobre las decretales : suma de qhestiones , sacadas 
de las decrerales; que existe manuscrita en la biliotera de la santa igle- 
sia de Toledo: cosas notablez de la nueva coleccionde las decretales de Grego- 
rio IX., y aterca de las definiciones de los rúbricas , compuestos por Gof- 
freto, que poseia manuscritas D, Antonio Agustin: 'y las apostillas so- 
bre el codigo y el digesto. 

El Hustre san Antonio de Padua, .portento de santidad, nació: en la 
cludad de Lisboa, y desde niño abrazó el instituto de los cániotiigos re- 
plares de san Agustin, y despues el dela órden de los Menores de 
san Francisco. Estuvo mucho tiermpo ocupado en la predicacion en la 
ciudad de Padua; y exerciendo el mismo ministerio en Roma por mar- 
dado del sumo pontífice, habló de modo que todos los oyentes que habia 
de varias naciones, entendian cada uno en su idioma lo que él decia en 
lengua portuguesa. Escribió -este santo varios sermones de adviento, 
quadrazesimales, de tempare, y de varios santos, bc. y además una 
exposicion mística de la sagrada escritura 3 cuyos escritos recogió y 
publicó 'con las obritas de san Francisco de Asis el P. Fr. Juan de La- 
Haye;en Leon de Francia , en el año de 1643. / 

Grimoaldo ó Grimaldo, monge de sar: Millan de la Cogulla, tras- 
ladó los libros sagrados con los de los morales de san Gregorio , y es- 
cribió en latin la vida de santo Domingo de Silos, la translación del 
cuerpo de san Felix al monasterio de san Millan , y las vidas de algu- 
mos santos. Todos estos escritos se conserva en el archiva del mismo 
monasterio de san Milaw de la Cogulla, en donde residia Grimosido: 
Castr: Bibl. Esp. 10m. 2. pág. 490. Don Nicolas António duda si' pór la 
expresion trasladó dor foros ragrados' y lór morales' de san Gregorio: Se 
debe entender:que los copió.d traduxo del latin al castellano. Y 

¡'¡Dop Gonzalo de: Berceo, presbliero y “celebre poeta español escri 
bid /a 'vido de sanro Domingo de Silos, la de san Millón de la Cogullá, 
el sucrificio de la misa , el martirio de san Lorenzo, los loores de nuestra 
Señora, de los. signos que aparecerán unte el juicio , wwilagros de nuestra 
Señora , duelo de lu Virgen el dia de lu pasion de su Hijo, la vida de 
santa ¡Oria ¡von el epitafio á esta Santa 5 tres himnos, y unos versos en 
elogio del mismo: cuyas obras se haliao en la colevcion: de poéstas «cad- 
tellanas ; anteriores al: siglo XV. por Don ¡Tomas Sanchez, tom. 2. 
No fue Berceo mouge beuedictino , como algunos dixeron equivoca- 
dameote', sino'preskiterb', y muy afecta al: monasterio de san Millau 


de la Cogulla, é€n donde fué educado. Vease' el pról 
j > cado. ogo d om. 3. 
de dichas poesias. p E el tom. 3 


Fr. Ponciv Carbonell, religioso observante y natural de Cataluña 
célebre por las disputas á que dió lugar consus obras, sobre si santo 
Tomás copió de .él da. obra intitulado: cotena aurea 56 21 contraria, 
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deseo de la vériganza , de gusto por las aventuras peligros 
sas y romancescas , de simplicidad en la conducta , y de 


«¿COMPUSO UNOS comentarios 4 tada la-Biblia; con: muchas :sentencias de 
los santos-Padres, que estan en ocho tomos en la biblioteca de san 
Juan de los Reyes, de religiosos Observantes de la ciudad de To!edo; 
Y en quanto 4 Jaiosinuada disputa solo diremos de paso, siguiendo el 
dictámeu del sábio Castro, que ni el angefico doctor santo Tomás co= 
pió de Fr. Poncio la carena aurea, ó exposicion de los quatro evangelios, 
vi Fr, Poucio copió su exposicion de los evangelios de la catena aurea 
de santo Tomás, sino que cada uno hizo este trabajo separadamente ; el 
primero por encargo del papa Urbano 1V.,y el segundo voluntaria= 
mente 5. como podrá reconocer qualquiera que quisiese tomarse el tra= 

bajo de cotejar ambas obras. Anda tambien con Jos ocho tomos de 

, Carbonell otro, que contiene la exposicion que bizo Ricardo del Apaca= 
lipsis de san Juan, dividida en dos partes, de las quales, aunque la priw 
mera €s sin duda de Ricardo, la segunda se puede creer verosímilmen- 
te que.es de Carbonell. Cast. Bibl. Esp. tom. 11. $68. 706. y sig. 

Floreció por este tiempo Juan Diácono de Madrid, y arcipreste de 
santa María de la Almudena 3 el qual, deseoso de perpetuar la notle 
cia de la saptidad del glorioso san Isidro labrador , patron de la im= 
perial villa de Madrid, escribió sucintamente, en Jatio su vida y Jo$ 
milagros que é! mismo presenció, 6 le refirieron los sugetos en quie= 
mes se obraron. Guerdábase este manuscrito con mucha veneracion en 
e) archivo de la Iglesia parroquial de san Andres de esta corte, en la 
qual estaba el cuerpo de este esclarecido santo 5 pero habiéndose tras+ 
ladado de órden del rey Don Cários 111. con la mayor solemnidad el 
año de 1769 á la Iglesia del que se llamó colegio imperial, y boy 
tiene la advocacion de real iglesia de san Isidro, se entregó en el año 
de 1776 de órden tambleu de S. M. al cabi:do de esta Iglesia por el cue 
ra de san Andres el referido manuscrito, que se colocó en su archivo, 
en donde existe, 

Hasta en la clase de los soberanos pudo gloriarse España de haber 
tenido en este siglo quien contribuyese, no solo 4 fomentar las letras 
y ciencias humanas, sino tambien las sagradas ; ya se dexa ver que 
queremos hablar del inmortal Don Alonso el Sábio , que no contento 
con trabajar por sí mismo varias obras de gran utilidad que abaxo 
apuntaremos, hizo que se traduxesen en Jengua castellana Jos libros 
sagrados de la biblia, cuya traduccion no es parafrástica, como algu= 
nos creyeron, sino literal de la Jatioa de san Gerónimo; y está in= 
serta en la historia peneral sagrada y profana, que es ctra obra que 
mandó componer el mismo rey Don Alonso. Son asimismo de él las 
obras siguientes: el famoso libro del tesoro, en que trata de las tres pare 
tes de la filosofia; es. á saber de la raciono! , fisica y moral, de cuyo 
libro hay un exemplar manuscrito en la Reai biblioteca, y otros éñ 
Otras partes: el libro de lus querellas, escrito en versos de arte mayor, 
que constaban de doce sílabas : el libro ó puema de Alexandro: las con- 
Figas en elogio de muestra Señora, Compuestas en varias especies. de ver- 
sos , unos de seis silabas , oros de sivie, Ec. la Eisioria general de Es 
saña. Además de esto formó el fuero reui., la coleccion de las siete pare 
Aidas, encargada por su padre el santo rey Don Fernando; y la tra+ 
.duccion d enmienda del fuero. ju?£o. La ¿stronomía le debid sirgulares 
sadelantamientos en aquellus. Juntas que formaba de varios sebios espa 
Soles, árabes , franceses y orientales 5 de las quales salieron las famo» 
sas tablas, que tomaron el numbre de «fos suas , porque Alfonso fué 
“el que excitó 4 formarilas, el que Jas corrigió, y el que pres dió mu= 
«chas veces 4.los que las compusieron. D. Dial. Anton. Elbl. vet. 1007. 2% 
26578. y sigoújtimoedis. Casir. dibliot. Españ. 10m..2, pág. 625. y sig 
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devocion supersticiosa. Las quejas del sacerdocio y del im. 
erio , las guerras de los albigenses y la moral de los tro= 
a , las declamaciones de los noyadores » la austeri- 
dad y exhortaciones patéticas de los compañeros de sánto. 
Domingo , y de los discípulos de san Francisco » todas es= 
tas cosas habian sugerido nuevas ideas , Opiniones desco= 
mocidas hasta entónces , unas y otras igualmente 4 propó- 
sito para exáltar las imaginaciones y el valor. Por.esto ja- 
mas se vieron tantos sucesos singulares , hechos tan :in= 
ereibles, y pasiones tan extravagantes. Hemos citado la 
moral de los trobadores. como una de las causas que in= 
finyeron en las costambres nacionales; porque sus can= 
ciones y otras obrillas, galantes Óó satíricas y pasaban de 
boca en boca, y comunicaban de un extremo de la Eu- 
ropa á otro las máximas de que estaban imbuidos. La for- 
ma que les daban contribuia á que se grabasen.con mas 
facilidad. en los ánimos. Unos versos, que no, carecen de 
armonía ni de dolzura , aunque la lengua estuviese toda= 
yía muy distante de la perfeccion , se. detenian sin difiw 
cultad : sabíanse de memoria , y se repetian en los con= 
cursos mas lucidos ; siendo ¿no corto mérito. el decirlos ó 
cantarlos bien. Las moralidades y sentencias que conte= 
pian eran recibidas y admiradas, y servían de norma.en 
la práctica á los queno conocian otro código ni otros 
principios , que era toda la nobleza de las ciudades y de 
los campos , y todos aquellos que no se comprehendian 
baxo el nombre de villanos y de siervos. Las obras que nos 
quedan de estos antiguos poetas, pinturas sencillas y fie= 
les de su siglo, nos manifiestan que la corrupcion de las 
costumbres , el libertinage y la venganza, se aliaban en 
la conducta de todos con la devocion y la urbanidad, 
que selamaba , conforme 4. las ideas. del tiempo, el ser- 
yicio de Dios y de las damas» : 
.. Las inclinaciones tenian en “general en su simplicidad 
algo de noble y de grandioso; pero esta grandiosidad , es- 
ta nobleza, eran extremadas , y salian casi siempre de los 
justos lmit:s que la decericia y la razon saben poner á 
las empresas laudables y 4:las acciones honestas : en log 
tiempos de galantería se despreciaba todo lo que era co= 
mun, y que los otros habian hecho 6 podian hacer; 

no se veia la honra y la gloria sino enmedio de los peli= 
gros. Tuda accion rara y, nueva, toda empresa que mos= 
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trase una grande audacia, y de-la que nose pudiese $aw 
lir sino por medio de una feliz temeridad , contribuian 4 
ganar crédito , y hacian á un caballero célebre entré todos 
sus iguales. Esta disposición de los ánimos, jurita con ¿quel 
Ma franqueza francesa, queno sabia, ni encubrir: los vicios; 
ni disimular los odios personales”, ni desfigurar las pasiones; 
produxo una infinidad de hazañas maravillosas y de he= 
chos extraordinarios, que se mirarian como rasgos de lo= 
cura en un siglo en que los movimientos de la nmaturaleW 
za impetuosa y libre estan conteridos y sujeros de todos 
modos por las barreras que les oponen la decencia y las 
leyes. Quizá esta misma causa es la que produxo tantas 
mudanzas de estado , para las quales, á lo que parece, no 
habia habido preparacion ninguna ; tantas conversiones re= 
pentinas , tantas especies de vida tan singulares, y tantas 
peniteneias y cuya idea hubiera parecido tan extraña en 
los siglos cultos. Tampoco se puede dudar que esta incli 
nacion general de los ánimos á la singularidad haya 'con= 
tribuido mucho á-lós rápidos adelantamientos de las nuez 
vas Órdenes. Dexarlo todo por Dios ; vivir de un modo 
duro; vestirse del mismo modo 5 hacer alarde de despre-= 
ciar , de hollarrtodo lo que los hombres estiman y apete= 
cen 5 presentarse desnudos y pobres en medio de las misa 
mas ciudades, en donde ántes se habian dexado ver ri 
cos y con magnificencia; combatir el vicio en: sí mismo$ 
con los rigores de la' penitencia, y en los' otros con la 
palabra de Dios, 8Bic.; es cierto que todo esto llevaba 
consigo una idea de magnanimidad y de heroismo , muy 
4 propósito para hacerimpresion en unos hombres , 4 quien 
causaba admiracion todo lo que olia 4 valor y genero 
sidad. 

Entre tanto que: estas nuevas órdenes eran objeto de 
admiracion para los fieles por el fervor y trabajos apostó 
licos de aquellos 4 quien el deseo de la perfeccion hacia en- 
trar enellas, las comunidades religiosas antiguas caian en la 
relaxacion visiblemente; y esta misma relaxacion llegabá 
muchas veces á ser escándalo. La congregaicion del Montes 
Casino: y: la:de Cluni, que habian sido tanto tiempo. la glo- 
ria de la Iglesia , el ásilo dela ciencia y de la piedad , no 
eran ya conocidas. Ya no habia en estos grandes monaste= 
rios, ni en los que dependian d: ellos , regularidad, reco= 
gimiento:y gusto por la oracion , ni amor al estudio.:Aua 
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la misma decencia estaba desterrada de ellos ¿on aquellas 
apariencias de pura cortesanía , que se conservan todavía 
e tiempo despues que se ha desvanecido el fervor sy 
que no se pierden de todo punto basta haber llegado al 
extremo de la corrupcion. Estos males eran tan públicos 
y tan acerbos , que los pastores no podian disimulaclos , ni 
mirarlos con: indiferencia. Los papas en-sus cartas , los con» 
cilios en sus deliberaciones manifestaban sobre esto el. mas 
vivo dolor. Bunícábase el remedio , y no se hallaba; por= 
que era preciso subir al «orígen ;-y no habia ni el talento 
ni la constancia que se necesitaban para un trabajo de es= 
ta importancia. Mas fácil era y «mas conforme con el ese 
píritu del tiempo dar acogida 4 las nuevas órdenes .que 
ofrecian á la Iglesia unos socorros apreciables en las ur= 
gentes necesidades en que se hallaba , y facilitar su esta 
blecimiento y su propagacion , que no reformar las anti= 
guas. Para proporcionar á estas últimas los medios de for= 
marse y de extenderse, no se necesitaba otra cosa que 
conceder aprobaciones, bulas, privilegios, y todo esto nó 
acarreaba grandes dificultades ; pero para reducir á las otras 
á su espíritu primitivo, hubiera sido necesatio tomarse un 
trabajo inmenso; y el mayor habria sido renovar en "los 
monasterios antiguos, ya ricos con sus vastas posesiones, 
la fe, la piedad, la humildad de los santos fundadores y 
de sus primeros discípulos: 

El combate deb sacerdocio y. del imperio nose limitg2 
ba. 4 las disputas de los papas con: los emperadores, y 4 
las reúidas guerras que estos príncipes del cuerpo réligioso 
y civil se hacian mutuamente para sostener unas preten+ 
siones agenas de los: verdaderos intereses de la Iglesia, 
Ademas de que en todos los paises en que estas disensios 
nes habian causado. alborotosy: cada uno se apasionaba por 
el partido'que habia: seguido 3oesra: contrariedad se habia 
encendido! casi em todas: partes éntre obispos y señores. La 
jurisdiccion', los derechos feudales y los censos útiles en 
servicios , en dinero y en provisiones, eran el orígen co- 
mun de una infinidad de guerras: pequeñas , en que el ara 
did y.la traicion venian «por lo regular al socorro de la 
fuerzao Las mismas disputas se ¿movían entre varonés y 
abades por causa de los feudos que:unos “y: otros poseian; 
Se impugnaban,, -se defendian ; y: en medio de estas dis 
<ordias , seguidas siempre de venganzas atroces , de hoW 
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micidios y de crúeldades, abandonaban su obligacion log 
prelados y superiores claustrales , para entregarse únicas 
mente “4 la conservacion de los bienes temporales ; y lo 
que de esto resultaba era , por un lado , que la corrup= 
cion y los vicios cundian por todas partes por falta de seg 
combatidos; que los pueblos, privados de instruccion; 
caian en la ignorancia de las verdades mas esenciales para 
la salvacion; que la disciplina de los monasterios , aban= 
donada por los mismos que habian de mantenerla , se de= 
bilitaba cada vez mas: por otro lado , que el odio ya de= 
masiado envejecido de los legos contra el clero, léjog 
de moderarse , se exAsperaba por las injurias recípro= 
cas , y por las empresas que:todos los dias veia que se for» 
maban. 

Sin embargo el clero, 4 pesar de su vida poco regu= 
lar , conservaba siempre un grande imperio sobre el áni- 
mo de los pueblos. El ministerio sagrado que reside en 
los pastores , los bienes espirituales que dispensan , el cul» 
to público á que presiden , la necesidad de recurrir á ellos 
en todas las mecesidades del alma , las obligaciones exte. 
riores de la religion, que sin ellos no se pueden desempe= 
ñar , todo esto formaba unos lazos, que solo la heregía é 
impiedad se arrevian á romper. Por otra parte las armas 
espirituales que hieren á las almas , y cuyos efectos se ex» 
tienden mas allá de la vida presente y estaban: en sus ma» 
nos. Aunque vienospreciadas por algunos , con todo infun= 
dian terror á Jos mas.: Es cierto que él:uuso demasiado fre 
giiente de las.censuras eclesiásticas ; digamos mas, la apli. 
cacion manifiestamente injusta de estas penas tan temibles 
en sí mismas , habian disminuido mucho su terror. Los 
hombres poco religiosos , Ó, violentamente agitados de la 
pasion ¿no tenian casi reparo: en incurrir en:ellas, y pen= 
saban todavía mucho ménos en que se les absolviese. De 
aquí dimanaron.tantos reglamentos: severos en-.los conci» 
lios, y tantas representaciones hechas á los principes con« 
tra los que pasaban el año y dia en los vínculos. de la ex= 
comunion, sin.procurar ser absueltos. Sin embargo nadie 

ueria morir excomulgado , aun aquellos que hubieran po» 
duo encontrar:algun:motiva de quietud , respecto :de las 
resultas del anatema, en las pasiones que dirigian el uso 
de! poder que se manifestaba contra ellos. La prueba da te» 
emos en los afectos que manifestaron el emperador Fes 
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derico y Raymundo, conde de Tolosa, quando se vie- 
ron para morir. ; 

Nada da 4 conocer mejor quánto se habian apartado 
hacia algun tiempo del espíritu y máximas de la sana anti= 
giiedad, que los medi: s empleados contra los hereges. Esto 
ya lo hemos notado; pero no será ocioso volver todavía 4 
este:objeto , para hacer ver Ese distantes estan los que se 
hallan penetrados del verdadero espíritu de la religion de 
tener por triunfo de la verdad unas victorias aparentes, 
pes tas solo por el temor Santo Tomas no apro- 

aba este proceder. Sabia que la fe es 4 un mismo tiempo 
don de Dios y efecto de la persuasion. Enseñaba siguien- 
do á san Agustin, que nadie puede creer sin quererlo; 
que :á la voluntad no se hace violencia ; que-la instruccion 
es el único medio que conduee seguramente 21 convenci= 
miento, y -que la profesion extefior del. ehristianismo no 
sirve de nada, siempre que la fe no reyne igualmente en 
el entendimiento y en el corazon ; perá la voz de uno 
solo:poco es lo que puede contra la preocupacion domi= 
aante de su siglo. - 

En el discurso del siglo XTIL. se celebró un crecido 
número de concilios, entre los quales hay tres de''aque- 
los que se Harman ecuménicos ó generales; 4 saber; el IV 
de Letran; y el L. y 11. de Leon. En pocas palabras dare= 
mos noticia de lo mas notable que acaeció en estos tres 
célebres congresos , despues de lo qual reduciremos á al- 
gunos objetos principales, segun el método que hemos 
adoptado, la disciplina que resulta de los reglamentos y 
de:los cánones hechos: en los sínodos mas 6 ménos núme-= 
rosos de este siglo y cuyas actas han pasado á' nuestras 
manos. u? 

El papa Inocencio HI. convocó el IV. concilio de Le- 
tran por medio de una bula dida el dia 19 de Abril , que 
se envió :47toda la: chrisriandad, convidando 4 todos los 
obispos á pasar 4 Roma á principio de Noviembre de 12155 
Los motivos: de esta convocatorla"eran la recuperación de 
la tierra santa , la reforma de las costumbres; la extirpas 
cion de las heregías, la firmeza de la fe ,.y el restablecia 
miento de la paz entre los príncipes católicos. El concilio 
se congregó el dia 11.de Noviembre de-1215 en la iglesia 
de Lerran. En él se hallaron 412 obispos, y entre ellos 
dos patriarcas latinos, el de Constantinopla y.de. Jerusa= 

Tom. LV, Vr 
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len, con 71 primados Ú metropolitanos , mas (a) de fod 
tanto abades como priores , y un crecido número de dipu= 
tados por los ausentes. Federico IL. rey de Sicilia , elec= 
to emperador de Alemania, Henrique de Flandes, empe: 
rador latino de Constantinopla , los reyes de Francia, n= 
glaterra, Hungría , Jerusalen, Chipre , Aragon y otros 
muchos príncipes ,, tenian en él sus embaxadores , para 
consentir ú oponerse en su nombre á los decretos. de es 
ta junta , segun que les. pareciesen conformes ó contrarios 
4 sus derechos y pretensiones. Esta presencia de 'los em= 
baxadores enviados por los príncipes christianos , es una 
sircunstancia que no se debe perder de vista al leer los cá- 
nones de este concilio. ande se vean en ellos algunas 
disposiciones contrarias á la autoridad real y á la indepen» 
cia de las coronas , se debe tener presente que no recla» 
mando los. que representaban á: los soberanos, se juzgaba 
que accedian 4 todo quanto se establecia en esta junta. Su 
silencio era una consegiiencia de las preocupaciones: que 
reynaban entónces , y de aquel dominio universal que se 
habia dexado tomar 4 los papas , como cabezas de la re» 
pública christiana. (4). 

Inocencio 111. dió principio al concilio. con un discur. 
3o muy conforme con el gusto del tiempo ; esto-es, llenó 
de alegorías poco naturales, y de pasages violentamente 
aplicados á las circunstancias en que se hallaba la Iglesia, 
Despues hizo presentar y leer en voz alta 70 capítulos y 
cánones sobre la fe, los errores. y la disciplina. que él ha- 
bia hecho extender, y que admitió el concilio. Todos €s- 
tos. degretos estamen nombre del papa, pero en algunos:se 
lee la cláusula con aprobacion del. santo concilio, que:se 
halla por primera vez en las actas del concilio tercero .de 
Letran.. Este de que-ahora hablamos y despues de haber si- 
do. muy numeroso en el principio y vió. 4 los mas de sus 
miembros irse' apartando poco:4 poco ;.de manera que se 
goncluyó- en-ménos de, un. mes. Los obispos fastidiados de 
residir en. Roma, pidieron unos despues de: otros lieencia 
para retirarse; y el papa,.si se ha de. creer al historiador 
Mateo de París ,les hizo. comprar el permiso , exigiendo 


(a) Pu. este concilio. estuve: santo Domingo de: .Guzman-,.azote de 
los allÚgenses. 


"(b) Este concilio está suplicado eh España en todo lo que se opa-- 


me 4 la regalía.. 
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de ellos sumas quantiosas , que tuvieron que tomar 4 1n- 
teres muy subido de los usureros de Roma. El pontifice 
destinaba este dinero para la guerra, cuyo objeto era la 
recuperacion de los santos lugares , y para otras necesi- 
dades de la Iglesia. 

El primer concilio general de Leon fué congregado 
po el papa Inocencio 1V. el año 1245. Tenia: por objeto 
a irupcion delos tártaros en el imperio , el cisma de los 
griegos, los socorros pedidos á los christianos de Europa 
Pe los de Siria y de Palestina , las heregías que destruian 
a Iglesia, y por último los delitos imputados al empora- 
dor Federico J. Ademas del papa, de los cardenales, de 
los patriarcas latinos de Constantinopla y de Antioquia y: se, 
hallaron en este concilio unos 140 arzobispos Y Obispos»: 
con un crecido número de abades y muchos diputados por 
los ausentes. Baldovino 11. , emperador latino de Constan- 
tinopla , Berenguer, conde de Provenza , y Raymundo,, 
conde de Tolosa, asistieron en persona , con los embaxa- 
dores del emperador Federico , del rey de Francia y del 
rey de Inglaterra. Inocencio IV. dió principio.á este con 
cilio el dia 28-de Junio en la iglesia primacial de san Juan 
por un discurso , en que representó de un modo eficaz y 
expresivo los desórdenes del clero, la corrupcion del pue- 
blo, la crueldad de los tártaros , las victorias é insolencia 
de los sarracenos , el cisma de los griegos , la rebelion del 
emperador Federico contra la Iglesia , y los daños causas, 
dos por los exércitos de este principe. 
Éste último artículo era el principal objeto que.se.ha=, 
bia propuesto el papa en la coavocacion del concilio. Des 
de la primera sesion se ocopó en él; pero hasta la úlu- 
ma que se tuvo el dia 17 de Julio , no dió contra-el prin= 
cipe del imperio aquella famosa sentencia , que todavía 
habiendo pasado tantos siglos , no se puede leer sin ad- 
miracion y dolor. Inocencio EV. depuso á Federico.de la 
dignidad imperial y real, y absolvió á:sus vasallos :del ju= 
ramento de fidelidad con las qualificaciones mas duras y 
mas afrentosas. Todos los que han escrito sobre materias 
de derecho público conforme á las máximas verdaderas, 
no han dexado de advertir que las actas del concilio no 
expresan que la sentencia de que hablamos se haya pro- 
nunciado con aprobacion y consentimiento de los obis- 
pos que formaban este congreso , sino. solamente en su pre=, 
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sencia: de donde han concluido que no debe mirarse como 


un acuerdo dimanado de la Iglesia representada por el: 


concilio, ni del"cuerpo episcopal, sino como obra del pa- 
pa solo. Bossuer , entre orros y hace gran distincion entre 
la excomunion fulminada en Leon contra Federico, y la 
sentencia de deposicion que hizo léer Inocencio 1V. en 


presencia del concilio: La una la consintió el congreso de: 


los obispos, que repitió el «narema despues del papa; pe- 


ro en la owra no dieron ninguna muestra de consentimien=: 


to ni de adhesion. A esta observacion añade otra Bossuet; 
y es, que el mismo Federico por un error , de. que tar= 
dó todavía mucho tiempo en volver , parece reconoció la 
competencia del tribunal que se atribuia el derecho de juz= 


garlo , “apelando 4 otro concilio mas numeroso. (Bossuety! 


Def. de-lá declar. del elero de Francia, H. part. cap. VIUL) 

El papa Gregorio X. convocó el 11. corcilio general 
de Leon, celebrado el año 1274, por tres razones expre- 
sadas en la bula de Indiccion; á saber, la reunion de los 
griegos con la y o Romana, la recuperacion de la tier- 
ra santa , la reforma de la disciplina eclesiástica y de la 
vida de los clérigos. El papa lo presidió en persona, acom= 
pañado de los: cardenales y de los demas prelados de su 
corte , y concurrieron mas de 500 obispos , sin contar los 
patriarcas latinos de Constantinopla y de Antioquía, 70 
abades y como mil prelados de la clase inferior. Jayme'1., 
rey de Aragon, lo presenció ,con los.embaxadores de Mi- 
guel Paleólogo , del principe del imperio de Occidente, 
de los reyes de Francia, de Inglaterra, de bicilia yy de 
otros muchos príncipes; y tambien concurrieron los. que 
el Kan: de los tártaros habia enviado, para hacer un ajus- 
te con los christianos contra los musulmanes. Todo esto 
formaba el mis numeroso y mas augusto congreso , que 
jamas se habia visto en la Iglesia. El papa dió: principio 4 
él el dia 7 de Mayo, primero de rogaciones , en la iglesia 
de san Juan, con un discurso en que expuso los objetos 
en quese habia de ocupar el concilio. En el artículo V1I, 
hemos referido con bastante extension todo quanto pasó 
en él relativo á la reunion de los griegos. En todas hu= 
bo 6 sesiones, de las quales la última se celebró el dia 17 de 
Julio. Las principales providencias contenidas en los de= 
cretos de disciplina , tanto de este concilio , como los de 
otros vínodos generales y particulares de este siglo, com= 
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ponen parte de la corta analisis que de ellos vamos á 
hacer. 

1. La palobra transubstanciacion se empleó en el IV, 
eoncilio de Letran para explicar la mudanza que Dios 
obra en el sacramento de la Eucaristía; termino expresivo 

clazo y de que algunos escritores de los siglos anteriores 
Vabiso usado escribiendo contra Seorto Erigenes, Ratra- 
mo y Bereogario. Consagró:e en el concilio de Letran , así 
coma la voz consubstancial lo habia sido en el de Nicea. 

HL. Todas las heregías , tanto antiguas como nuevas, 
fueron condenadas por autoridad de los pastores, que en 
este punto usaban con razon de una facultad que Jesu- 
christo ha confiado tan solamente á. ellos. Tambien se pros- 
cribieron todas las especies de fanatismo que perturbaban 
el.buen órden, y que con pretexto de reforma , de peni- 
tencia. y de perfeccion degeneraban muy pronto en sec= 
tas vagabundas y indecentes. Tales eran las de los humilla» 
dos, flagelantes., pastorales, 8uc. 

111. En- el. IV.. concilio de Letran se arregló: todo lo 
concerniente álos procesos en materia criminal, y las fór= 
mulas judiciales que se establecieron en él pasaron delos 
tribunales eclesiásticos á los civiles. Las mas de estas fór= 
mulas se han conservado en ellos hasta el presente. 

IV. Se prohibió 4 los eclesiásticos extender su juris= 
diccion en perjuicio de la autoridad secular; pero al mis- 
mo tiempo se prohibió á los principes hacer ninguna cons« 
titucion que pudiese coartar los derechos-espiriruales. de la. 
Iglesia , y turbarla en el exercicio de .su potestad. Este 
reglamento era prudente; pero para que fuese verdade= 
ramente útil, hubiera convenido señalar fixa y seguramen= 
te-l:s límites de una y otra jurisdiccion; y por no haber- 
ses hecho , porque no habia bastantes luces para executar- 
lo, la envidia y la-confusion de las potestades eclesiásti. 
ca y secular fueron todavía por mucho tiempo causa. de 
los mayores males en el e:tado y e6 la Igle:ia. 
ho. Las elecciones se mantuvieron en todas la ¡iglesias 
en que se habian conservado, sin perjudicar á las prero= 
gativas de los. que tevian el derecho de confirmacion. Al 
mismo tiempo se encargó. estrechamente, que para las dig- 

nidades eclesiásticas y cura de almas-se eligiesen solamens 
te aquellos sugetos que fuesen capaces de desempeñar es« 
105. Largos. 
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VI, Mandóse que todos los fieles que hubiesen cum= 
plido la edad de discrecion, fuesen obligados á confesar 
sus pecados , 4 lo ménos una vez al año, á su propio cura, 
y á cumplir la penitencia que les fuese impuesta. ( El pro- 
pio cura es el párroco; el cura extraño es el párroco de 
otra parroquia, ó qualquier otro sacerdote: así es como 
siempre se ha entendido. ) Igualmente se dispuso que ca= 
da uno de los fieles recibiese 4 lo. ménos por pascua el saw 
eramento de la Eucaristía. Los errores de los albigenses: yo 
de los waldenses tocante á los sacramentos de la peniten= 
«cia y de la Eucaristía hacian necesarios estos reglamentos,! 

VII Aunque el espíritu dela Iglesia fuese siempre eb 
mismo , porque no puede variar , las penitencias canóniz 
cas se habian perdido casi de todo punto. Á ellas se habian 
substituido otras obras satisfacrorias y otros medios de cor= 
xeccion. Los exercicios de penitencia mas usados en este 
siglo, eran ir en romería á la tierra santa , servir contra 
los infieles cierto número de años , ayunar á pan y agua 
muchos dias de la semana, no usar lienzo ni telas de se- 
da , pedir limosna por las ciudades y aldeas, no volverse 
á casar en habiendo enviudado , hacer muchas quaresmas 
en el año., y presentarse 4 La puerta de la iglesia en los 
dias solemnes en camisa con un manojo de varas para: 
ser azotado porlos clérigos y el pueblo. 

VIIL El impedimento de parentesco con relacion al 
matrimonio, que despues de haber estado mucho tiempo: 
sin definir,ise extendia todavía basta el 7-0 grado, se res 
duxo al 4.0 Condenáronse los matrimonios clandestinos; 
y para obviarlos se mandó que los marrfimonios ccontrata= 
«dos se anunciasen públicamente en la iglesia por los cu= 
ras, á- fin de hacerlos notorios, y de tener modo de des= 
cubrir los impedimentos si los hubiese. Esta costumbre que 
estaba ya establecida en algunas partes, llegó 4 hacerse 
general. 

-——1X. Renováronse los antiguos cánones contra la sia 
fmonía , el concubinato de los clérigos y los hijos nacidos 
de estas uniones ilícitas, Estos desórdenes, que no habian 
cedido á la severidad de los reglamentos tantas veces rei 
terados , desde que la corrupcion de las costumbres y el 
olvido de las obligaciones los habian introducido, lamas 
ban aun la atencion de los concilios por los escándalos 
que resultaban de ellos, y por la ocasion que daban á 
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los hereges de calumniar 4 la: Iglesia, como si la mala 
conducta de sus ministros la despojaser de sus derechos 
y autoridad. Á 

X.. En el primer concilio general de Leon el año-1245 
fué en donde, segun algunos AA.., recibieron los carde= 
males el distintivo del sombrero encarnardo. Dióselo el pa= 
pa. Inocencio 1V. para significar , que habian de estar dis 
puestos á derramar su sangre en defensa de las verdades. 
de la fe , y de los derechos de la santa: sede, 1 

XI. En los concilios y sínodos particulares de varias 
diócesis se hicieron muchos reglamentos tocameá la con- 
fesion, cuyo objeto fué no solamente fixar su tiempo , y 
determinar el ministerio de ella , sino tambien prescribir 
sus reglas , tanto para los sanos como- para los enfermos, 

recomendar. el sigilo. ' 

XII. En el pontificado de Clemente IV. esto es, há- 
eja el año: 126661267 , muchas personas virtuosas for= 
maron en Roma una congregacion , cuyo objeto era hon= 
rar á la Vírgen Santísima con exercicios particulares de- 
religion..Obligáronse: entre otras cosas á confesar y co- 
mulgar:tres veces al «año: El papa autorizó esta devocion- 
con una. bula ; y «para mantenerla concedió 4 las: perso= 
rías quese habiam asociado cien dias de indulgencia: cada 
vez que recibiesen: los santos sacramentos. Algunos han 
pretendido que esta: asociacion es la primera cofradía que 
se ha formado en la: Iglesia, y que ha. servido de modelo 
4. todas: las demas. Sin embargo, en: muchos concilios an= 
teriores al pontificado de: Clemente TV: , se encuentran re- 
glamentos concernientes: 4 las- cofradías , que: suponen 
haberse establecido ya. Tales:son principalmente las dis- 
posiciones de los concilios de Arles el año 1234 yde Cog- 
nac el de 1238, y de Burdeosel de:1255. En ellos se man- 
da, que nose formen:semejantes congregaciones sin per- 
amisd del obispo diocetano,-al qual solo pertenece darlés 
¡constitociones”y nombrar:superior. 

XUIT. La práctica: de las indulgencias «se hizo” en: este 
siglo, mas: comun que: núrica:: No se juntaban: concilios, 
sin que los obispos que: lós componian las concediesen en 
mas ó:ménos extension. El sínodo! en comun concedia las 
suyas, y despues cada obispo hacia:lo mismo en su pro- 
po nombre ;-y en estas sé. encuentfa adrertido el órden de 

dignidad: ,.esto-es que las gracias de este género como 
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cedidas por un primado ó un metropolitano , son de mas 
yor entidad que las de los meros obispos. 

XIV. La residencia de los obispos y pastores de ses 
gunda clase llamó la atencion de los concilios. Ob:er+á4ba- 
se mal por una consegiiencia del espíritu guerrero que se 
habia extendido entre el clero, así como entre las demas 
gentes » Y delos viages continuos que las cruzadas tan mul. 
tiplicadas en este siglo, ocasionaban necesariamente. De. 
ciaróse que esta obiigacion era de derecho divino, y para 
destruir uno de los pretextos de que se valan para excu= 
sarse de ella, se prohibió admitir á la posesion de un be= 
neficio que pidiese residencia al que ruviese ya otro tí. 
tulo de semejante naturaleza. 

XV. Buscábase hacia mucho tiempo un medio seguro 

ara contenet la temeridad de los teólogos, que se entre 
-gaban sin: freno 4 la libertad de las opiniones. No se en 
eonitró otro mas conveniente que el de hacerlas censurar 
por los otros teólogos , que formaban un cuerpo siempre 
subsisrente en las escuelas. Obligábase á los autores de las 
proposiciones censuradas á retratarse de ellas , y por es= 
te medio se impedia quese acredirasen entre los .reólogos 
principiantes. Este esvel orígen de las censuras teológicas 
de las facultades , que empezaron en este siglo yy se hi- 
cieron muy freqiientes en los siguientes. 

XVI. La festividad del santísimo Sacramento , que 
habia tenido principio en Lieja el año 1247, se instituyó 
en este siglo para: todas partes. Urbano 1V..,: que habia 
sido canónigo y arcediano de aquella iglesia , dispuso que 
se celebrase la misma solemnidad en Roma y en todo el 
mundo christiano por una bula que expidió para este 
efecto el año 1264. Hizo que santo Tomas de Aquino 
compusiese oficio particular para esta fiesta, en el qual se 
admira la concordia puntual de la exácritud teológica con 
los mas tiernos afectos. de piedad: Muerto Urbano 1V. se 
interrumpió por muchos años la celebracion de esta fiesta; 

ro después se admitió generalmente , y llegó 4 ser una 
de las principales festividades det año.:La festividad de- la 
Concepcion de nuestra Señora debe tambien su estableci= 
miento al siglo XIIL Es muy verosímil que tuvo su prine 
cipio.en la iglesia de «nuestra Señora de París; y .por le 
sménos es cierto que Renoldo de Homblieres , obispo de 
París, que murió el año 1288 , dexó una suma quantig. 
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sa 4 su catedral, para fundar en ella para siempre el oíi- 
cio de esta fiesta. 

XVIL A fines de este siglo se esparció en Roma 
una opinion de que los que cada cien años visitasen 
con añecrós de fe, de peritencia y de pielad laiglesia 
de los santes apóstoles, ganaban inlulgencia pleuafia de 
todos sus pecados. El papa Bonifacio VILUL, mandó que 
se hiciesen” averiguaciones para “saber si esta opinion te=” 
mia algun fundamento; pero no se pudo descubrir nada 
sobre este punto en virtud de lo qual se pudiese es- 
tablecer un juicio cierto. Sin embargo se encontraron, 
tanto en Roma como en otras ciudades, personas muy 
ancianas que pasaban de cien años , que aseguraban que 
al fin del siglo antecedente , se habia visto en Roma un 
numeroso concurso de gentes , atraidas por el deseo 
de ganar la indulgencia. En fuerza de este testimonio 
expidió el papa una bula, por la qual , para correspon= 
der al anhelo y piedad de los fieles , concedia indulgen- 
cia plenaria 4 todos los ¡que verdaderamente arrepenti- 
dos y confesados visitasen por 30 dias , si habiraban en 
Roma, y por 15 “siveran forasteros., las iglesias de los 
apóstoles san:Pedro y san Pablo en el año 1300, y lo 
mismo al: principio de «cada siglo. Con: este motivo hu- 
bo un concurso prodigioso de peregrinos, que vinieron 
áé'Roma de todas las comarcas del mundo christiano, 
haciéndose traer tambien los enfermos y ancianos. Los 
historiadores contemporáneos aseguran que se vieron 
allí cortiouámemésen el discurso: de aquel año 'dos- 
cientos mil extrangeros yy que sus ofrendas: produxe» 
ron inmensas cantidades á la iglesia romana. 
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DE LOS CONCILIOS. 
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SIGLO. DECIMOTERCIO. 


Años de >, Ala desde mitad. de Marzo hasta fin de 

J.C. Abril. En él se trató, sin concluir nada , del casamien= 

1201. to del rey Felipe Augusto con Ingeburga- 

1201. Pertanum : de Perth, en Escocia, por el legado Juan; 
cardenal de- san Esteban, para la reformacion de las 
costumbres. Las actas de este concilio. y.que: duró 4 dias, 
se- han» perdido. Solamente sabemos, que en él se man+ 
dó que: despues. del medio. dia del sábado cesasen las 
obras serviles. 

1201. Parisiense X LX. + eblegado Octaviano-, con los obisé 
pos del reyno, convenció. en él de heregía 4. Everardo 
de Nevers, que fué llevado 4 Nevers misma, y quema- 
do públicamente. 

1204. Meldense :. de: Meaux , sobre la paz que el abad de 
Casemaire:, legado, habia querido, establecer entre los re. 
yes de Francia y de Inglaterra, 

1205. Arelatense de Arlés:, por el legado Pedro de Cas- 
telnau, En él se hicieron. reglamentos: para el gobierno 
de aquella iglesia. ; 

1206. Cantuariense : de Lambeth, por Esteban de Lang- 
ton, arzobispo de Cantorberi. En él se hizo un esta= 
tuto en. tres artículos sobre la discíplina: 

1209. Montis- Limarii ó. Montilisnse : de Montelimar, en 
los primeros dias de: Junio. El legado Milon , despues de 
haber deliberado con. los; padres de- este concilio sobre 
las ofertas que hacia el conde de Tolosa de sujerarse 4 su 
decision , lo hace citar al concilio de Valencia para res 
ponder á sus. promesas. 

1209». Valentinum: de Valencia , en el delfinado ,. 4 mitad 
de Junio. Este es una continuacion del antecedente. El 
conde de Tolosa comparece en él, en virtud de la cita- 
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-cion: que se. le- habia hecho :-admite las condiciones que 
le impone el legado para conseguir su absolución ; «entro- 
ga 4-la iglesia romana 7 castillos e: prendas «de su pa- 
labra; y sin embargo. no: se le absuelve todavía, 

S. ¿Egidiis de san Gil, en Langiedoc , el dia 18 de 

Junio. El lezado Milon da en-él por fin la absolución 
al conde de Tolosa , que esraba.en camisa y desnudo has- 
ta la cintura, despues: de haberle hecho jurar de muevo 
que repararia todos los daños qhe Habia «causado: 
R Apentonenses 4 principio! «de Septiembre»: por Hugo, 
obispo de Riez, y Milon,- legados del papa, asistidos de 4 
arzobispos. y de un crecido número de-abades. El conde 
de. Forcalquier firma en él el 4 de Septiembre:los esta- 
tutos que se habian hechoensau Gil para la paz. En este 
se. hicieron mas de, 21 cánones: sobre disciplina; 

S. 4Egidii: de. san; Gilai:4 fines: de Septiembre: El 
conde de Tolosa, perseguido de nuevo por mo haber 
cumplido su, palabrá, pidió en él justificarse del delito de 
heregía y del-homicidio de Pedro de Castelnau ,.contor- 
me ¿4,las, órdenes del- papa ¿y mo lo. pudo «conseguir»; 
cloParisiente XX caen .elomes de Ocrubte 5 'por «el,catr 
denal Roberto de Curzoa , en el qual despues de babér 
condenado. los-errores de nAmavri s que:poco ántes habia 
muerto »,-se condenó.4 14 de sts- discípulos á.ser quemar 
dos., lo. que.se executó el. dia 21. de Ocrubre. Tambien-se 
sentenciaron al fuego los.libros.:de la metafisica ¡de Aristór 
teles, srajdos ¿ París !, ttraducidos.de griego en-larin , con 
prohibicion de copiarlos, leerlos ó retenerlos, pena; de 
Excemunion, 1 é Us . 

 Romanun; eo el imes de Noviembre; en que el pá- 
pa. Inocencio 1IL. «depone y excomulga. al emperador 
Oton por haberse apoderado de las tierras de la iglesia 
romana , y querer. usurpar elreyno de Sicilia. 

Narbonense z. congregaciom de Narbóna, á principio 
de. Enero» !en: que; el abad del Gister.y legado de la:san- 
ta sede, y Raymundo, ¿obispo»de: Usez3propónet al 
conde, de: Tolosa ¡irestiquirle sus :dominios., con lá icon- 
diciom de que M4 de echar de.sus estados +4. los hereges, 
lo que ,renusa el conde. El rey ide: Aragon, que ¡pre- 
senal) esto congréso y; protestó á dos: lygados que /si sel 
conde ¿de ; Foix, se.reñíraba; de; la «comunion de!láT Iglesia, 
él des entregaria/el castillo de EUR 21 isicap val 
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Arelatense:hácia el mes de Febrero, ef que serpro- 
ponen: al conde de Tolosa: unas proposiciones de paz ab= 
surdas y tanto que protestó que mas queria perecer y que 
no sajerarse á ellas. En fuerza de su repulta lo excomuk 
gó el concilio, y dispuso de sus dominios en favor del 
primero que los ocupase. ! 
Northamprtonisnse + en que el legado del papa exco= 
mulra in facie al rey Juan, por haberse negado 4 dat 
satisfaccion: 4 :la Fplesia. p 
P.srisiense: MX1.+ Roberto de Curzon publica en él 
varios estatutos para la reformacion del clero secular y 

regular , que estan divididos en quatro partes. 
Apamiense: de Pamier, á fin de Noviembre, con= 
gregado por 'Simon de Mont=Fort:, caudillo de la “cruz 
zada contra los albigenses.” En él se hacen “varios rel 
glamentos para el. restablecimiento:de-la religion, de la 
paz y de las buenas costumbres. E 
Vawrense: de Lavaur , á mitad de Enero, en quese 
rechazan las: ofertas que habia hecho el rey de Aragon 
para la reconciliacion de los condes de Tolosa , de Cóu 
minges , de Foix y de Bearre. Este concilio duró echo 
«días. ; 
Ad'S. Albanam + de san Albansy cerca de Vino 
chestre , por Esteban de Langron , arzobispo 'de Cantor 
beri, en el mes de Julio, en que el rey Juan se recon 
cilió con'los prelados y los barones y haciendo: juramen* 
to. de observar las leyes de san Eduardo ; y las de Hen: 
rique 1. e 20 
Londinense: de Londres , por el mismo s+tzobispo;'el 
dia 25 “de Agosto, “en que se permite al clero rezaf pú- 
licamente el oficio divino en voz baxa, entre tanto qué 
el papa confirma la absolucion del rey Juan. / 
Londinense: de Londres , el dia 29. de Junio, en qué 
ellegado Nicolas de Túsculo absuelve al “rey Juan, lo 
restablece , y: alza el entredicho er que estaba Inglarér 
fa hacia:¡Ó ¿ños, 3 meses y” 14 «dias. 
Monspeliense + de Montpeller, el dia 8 de Enero pot 
el legado Pedro de Benevento , 5 arzobispos y 28 obiss 
pos, que suplicaron al papa les diese 4 Simon', conde 
de ¡Mont- Fort, por señor, en lugar de Raymundo, con: 
dede! Tólosas En élose “hicieron despues 46 cáñones/ de 
los quales el 18 prohibe á los omonges-y:: canónigos Re? 
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glares terier nada propio, aun con licencia del superior. 

Parisiense XX11.: en el mes de Agosto. Roberto de 
Curzon hizo 'en él: un estatuto para la escuela de París. 

Lateranense IV.: Duodécimo concilio general baxo 
Inocencio HI, desde el 11 de Noviembre hasta el 50 del 
mismo mes. A él concurrieron 412 obispos , 800 tanto 
abades cómo priorés , un crecido múmero de procurado- 
res por los ausentes , y embaxadores , emperadores , re- 
yes y casi todos los príncipes católicos. En él se expuso 
la fe de la Iglesia contra los albigenses , los valdenses , el 
abad Joaquin , y todos los hereges del tiempo. La pala- 
bra transubstanciación se consagró para significar la mu- 
danza que obra Dios en el sacramento de la Encaristía. 

El canon XX1 ordena que cada eno'de fos fieles , de 
uno y otro sexó , habiendo llegado 4 la edad de discre- 
'éion-, confiese solo 'con su” propio párroco, á lo ménos 
tiña vez al año, todos sus pecados , y cumpla la peniten- 
cia que sele imponga. Que cada uno reciba tambien porló 
ménos en la pascua el sacramento de la Eucaristía, 4 no 
tener.por conveniente abstenerse de él por algun tiempo 
con consejo de su párroco, porque de otro modo se le 
echará de la Jglesia, y sele privará de sepultura eclesiás» 
fica. Que si alguno. quiere confesarse cón párroco extrá- 
ño, obrenga ántes el permiso delsuyo propio, pues de 
Otra suerte no puede ni ligarlo, ni absolverlo. Este es el 
primer canon conocido que prescribe generalmente la con= 
fesión' sacramental: Los albigenses, que pretendian reci- 
bir el “perdon de los pecados sin confésion m satisfaccion, 

neden haber dado motivo á este decreto , en que el pro- 
Bo présbirtero es el párroco como en el concilio de París 
de 1217, y el presbítero extraño es el cura de otra par= 
roquia' $ qualquier otro sacerdote. 
“EPcanon E reduce el parentesco al quatro grado pa- 
ra impedimento del matrimonio. Ántes se contaba hasta 
el 7. 

La magistratura debe 4 este concilio la institucion del 
órden judicial en la prosecucion de los pleytos, segun se 
observa aun el dia de hoy (a). d 

Genuense , de Genova , por el arzobispo Otton, el 


(ay En este concilio se concedió A. Cons 
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los decreros del conciiio de Lerran. 

Meldunense ; de Melua, Inocencio MI habia escrito. al 
arzobispo de Sens y á sus sufragáneos , que Felipe-Agus- 
te estaba excomulgado , como que se tenia sospecha de 
él, que favorecia á Luis su hijo, llamado 4 Inglaterra pa= 
ra reynar en luzar del rey Juan. Pero los grandes del rey. 
no , congregados en este concilio de Melun, protestáron 
que no tendrian por excomulgado al rey en este punto, 
á ménos. que no les.constase de la voluntad del papa. 

A ¡glica.em: de Biistol, por Galon , legado de:la san» 
ta sede, en 11 de Noviembre , en que se excomulga al 
príncipe Luis con sus aliados, para obligacle á.desampa- 
rar á loglaterra, en donde habia. earrado:á instancia de 
los barones. ¿ 

Oxiniense de Oxford, hácia el 11 de Junio, de to- 
da la loglaterra. En él se hacen 49 cánones, conformes 
con los del último concilio de Lerran, y algunos otros 
reglamentos, 

Sesoyicense ;. de Sleswic.,.,por el cardenal Gregorio, 
sobre ¿l.celibaro de los clérigos. 
Constantinopolitanum ; por el patriarca griego German 
IT, subre las disensiones de los. obispos gricgos., y. de 
los obispos latinos de Chipre. 

Rotomagense: el dia 27 de. Marzo, En él se publica 
un compendio de los cánones del concilio de Letran, 

Parísiense XXTIT.; el.dia6 de Julio, por el carde- 
mal Conrado, obispo de Porto, legado en Francia contra 
los albigenses, 

Monspeliense + de Montpeller , el dia 21,de Agosto. en 
la octaya de la Asuncion. Raymundo., conde de Tolosa, 
pidió en él que se le reconciliase con la Iglesia , sin poder 
conseguirlo, Esta fué mas bien conferencia , que no con- 
cilio. 

Parisiense XXIV.: el dia 15 de Mayo, por el legado 
romano, que trató con el rey Luis de los. asuntos de In- 
glaterra y de los, albigenses. El rey, Luis, cesó despues de 
repetir sus derechios contra Jos Ingleses y marchó contra 
los hereges. 

Melodunense : de Melun , el dia 8 de Noviembre. El 
rey y los obispos tratáron en él de la jurisdiccion eclesiás. 
tica sia acabar de detinir nadas 
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Bituricense : de Burges, 4 últimos de Noviembre, por 
el legado: romano, asistido de unos 100 obispos de Fran- 
cia. Raymundo, conde de Tolosa, y Amauri de Mont- 
Fort , que pretendia serlo por la donacion del papa Ino- 
cencio 111 y del rey , hechas á su padre y á él, pleytearon 
su causasin que se decidiese. La peticion hecha por el papa 
de dos prebendas en cada iglesia catedral , y de dos plazas 
monacales en cada abadía , se desechó por los procurado- 
res de las iglesias , que asistian 4 este Concilio. 

Moguntinum : de Maguncia, por el legado Conrado, el 
dia 10 de Diciembre. En él se hicieron 14 cónones, los 
mas contra la incontinencia de los clérigos y la simonía. 

Londinense : en Westminster , el día 13 de Enero. 
La bula del papa para reservarse dos prebendas en cada 
catedral se rechazó en este concilio , así'como en EFran- 
cia en el antecedente de Burges. 

Parisiense XX V.: el dia 28 de Enero. Luis VIT, y 
el legado romano asistieron 4 este concilio , que era na- 
cional , con autoridad del papa. El-legado , despues de 
haber excomulgado en él 4 Raymundo , conde de Folosa 
y á sus cómplices, confirmó al rey y á sus hijos herede= 
ros para siempre los derechos sobre las tierras de este con. 
de, como de un herege condenado. Amauri, conde de 
Mont-Fort , y Guido su: tio , cedieron al rey todos los 
derechos que tenian sobre las tierras del conde de Tolosa. 

Leodiense de Lieja ,. por el legado Conrado , en el 
mes de Febrero, en que se depone-á Tierri, obispo de 
Munster y y á Brunon , obispo de Osvabruk ,. hermanos: 


de Federico de lsemburg , como cómplices del homicidia: 


de san Engelberte.. 

Cremonense :. de Cremona, por el emperador Federi: 
co, en: Pentecostes. En él se trató de la extirpación de los 
hereges de Italia, del asunto de la tierra: santa, y de la 
reunion de las ciudades de Lombardía , ligadas las mas 
contra el emperador. a 

Scoticum : de Escocia'; en el qual. se hace bn estatuto 
de 84 artículos sobre la disciplina. 

Lrevirense : el dia 1. de Marzo , en quese publica un 
estatuto en 17 artículos sobre la administracion de los sa- 
cramentos , y sobre las. obligaciones. de clérigos y re- 
ligiosos. 

Narbonense: de Narbona , en la quaresma. En: él se 
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que son obligados á llevar en el pecho una hgura de rue 
da por insignia de distintivo, ha 

Romanión; el dia 18 de Noviembre. Gregorio IX reis 
teró en €l la excomunion que habia ya fulminado contra el 
emperador Federico en 29 de Septiembre, por no haber= 
se embarcado , como lo habia prometido, para ir al so= 
eorro de la tierra santa. , 

Romanum : 4 fines de la quaresma. Gregorio 1X con- 
firmó el jueves Santo, 23 de Marzo, la excomunion del 
emperador. Federico la despreció , y en el mes de Junio 
siguiente se embarcó para la tierra santa , no obstante ha= 
berle prohibido el papa que pasase. 4 ella como cruza do, 
hasta estar absuelto de las censuras dadas contra él, F 

Lusitanicum ; de Portugal , por el legado Juan, obis- 
po de Sabina , y cardenal. En él se fulminó una exco» 
munion centra los que conspirasen contra la libertad ecle- 
siástica, la quietud, los bienes y la honra de las. muge= 
res que viyian en los claustros. 

Meldense 6 Parisiense XX VI.: de Meaux , trasla= 
dado á París. Raymundo, conde de Tolosa , hizo en él 
paces con la Iglesia y con el rey por un tratado firma» 
do en París en el mes de Abril, ántes de pascua, que 
este año era en 15 de Abril. 

Hlerdense ; de Lérida, el dia 29 de Marzo , por. el 
legado Juan, obispo de Sabina y cardenal. Traróse en él 
de la disciplina, y se anotaron las reformas que habia que 
hacer en el clero. ' 

West nonasteriense: de Westminster , el dia. 29 de 
Abril, 4 presencia del rey Henrique ML El nuncio Es- 
teban pidió en él, en nombre del papa Gregorio IX, el 
diezmo de todas las rentas de laglaterra y de Irlanda, 

ara emplearlo en hacer guerra al emperador Federico 11, 
Ye señores seglares lo rehusaron unánimemente; pero el 
clero , despues de 4 dias de deliberacion, sé sujeto 4 paz 
garlo por miedo de la excomunion. ; 

Turinsonense: de Tarazona, en. Aragon, el dia 29 de 
Abril. El legado Juan, cardenal y obispo de Sabina, asis- 
tido de 2 arzobispos y de y obispos, declara en él por nus 
lo el matrimonio de Jayme l, rey de Aragon , con Leo= 
mor de Castilla, como que se habia contraido eptre pas 
rientes cercanos sin dispensa. El rey Jayma no se resistió 
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á ello; pero declaró por legítimo 4 Alfonso , nacido de 
este matrimonio , á quien de antemano habia nombrado 
ya por su sucesor; lo qual confirmó el papa en adelante. 

Tolosanum; en el mes de Noviembre., por 3 arzobis- 
pos, con muchos obispos y otros prelados, en presen» 
cia de Raymundo, conde de Tolosa. En €l se publica- 
ron 45 cánones, que tudos miran á extinguir la heregía, 
y restablecer la paz. 

Tarraconense: de Tarragona, por el arzobispo Spá- 
rago , el dia 1.0 de Mayo. En él se hicieron 5 cánones, 
que todavía no se han publicado; el último de los qua- 
les prohibe las juntas en el recinto y. jurisdiccion de los. 
monasterios. 

Apud Castrum Gonterii: de Chateau-Gontier, en 
Anjou , por Jubel de Maguncia, arzobispo de Tours, 
con sus sufragáneos. De él tenemos 37 cánones, 

Rntomagense : por Mauricio, arzobispo de Ruan. En 
él se hicieron 52 reglamentos de disciplina, que. concier- 
nen principalmente al clero secular y regular. 

Constantinopolitanum : por el patriaca griego Ger- 
man 11. , tocante á los srauropegos ó cruces que el pa- 
triarca hacia fixar en los parages en donde se erigia-ora- 
torio , monasterio ó iglesia parroquial. En este concilio 
se decide , que todos estos lugares, gn qualquiera dió 
Cesis que se hallen, dependan , segun la costumbre an= 
tigua , inmediatamente del patriarca , cuya jurisdiccion 
exercerá en ellos su exárco. 

Londinense: por el obispo de Londres y otros diez 
prelados , en que por quejas del papa Gregorio 1X. se ex- 
comulgó 4 los autores de los malos tratamientos que se 
habian: hecho á los clérigos romanos, que poseian be- 
meficios en Inglaterra. 

Noviomense : de Noyon , la primera semana de qua- 
resma : Laudunense, de Laon, la semana ántes de pa- 
sion: Apud S. Quintinum , de san Quintin., en Ver- 
mandois , 4 principios de Septiembre ,1y otro en la mis. 
ma ciudad el tercer domingo de adviento., por una, dis= 
puta entre el rey y Milon, obispo de Bovés. 

Moguntinum : de Maguncia y Antes del mes de Agos- 
to , contra ciertos hereges llamados tsadingos. 

Asamblea de Franc-Fort, congregada por el empe- 
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obispos , cistercienses , dominicos y franciscanos. En 
ella se condenó la forma de proceder contra los hereges; 
usada por Conrado de Marpurg.- : 

Biterrense: de Beziers, el dia 2 de Abril , quarto 
domingo de Quaresma, por el legado Juan de Burnin; 
arzobispo de Viena. En él se hicieron 26 cánones, de 
los quales los cinco primeros contra los hereges , son 
muy semejantes á los reglamentos que el conde Raymun- 
do habia hecho publicar en Tolosa el dia 18 de Febre- 
ro del mismo año. 

* Nimpheense : de Nimphéa , en Bythinia, desde el 
dia 24 de Abril, hasta el 10 de Mayo, por los griezos, 
baxo el emperador Juan Ducas ú Vatacio , que estaba 
entónces ea Nimphéa. Los griegos disputaron mucho en 
él con los enviados del papa sobre la procesion del Espí= 
ritu Santo y y sobre el pan ázimo de que usan los-lati= 
nos para la Eucaristía; pero no se convinieron en nada: 
los griegos se quedaron en sus falsas opiniones, y los la- 
tinos en la de la: iglesia romana, sin poder avenirse. 

Arelatense; el dia vo de Julio, baxo Juan de Baux, 
arzobispo de Arles, en que se publicaron 24 cánones, 
los mas contra los hereges , en execucion del concilio de 
Letran del año 1215 , y del de Tolosa de 1229. 

Narbonense: ea que los 3 arzobispos de Narbona; 
Arles y Auch en compañía de otros prelados , hicieron 
un reglamento de 29 artículos para los inquisidores. 

Rómense : 6 mas bien. de san Quintin , en Verman= 
dois, el día 23 de Julio, desde donde el arzobispo de 
Reims, con seis de sus sufragáneos, fueron 4 Melun 4 
buscar al rey el día 29 del mismo mes, para representarie 
sobre! ciertos artículos que ofendian, segun ellos, la liber= 
tad de la Iglesia. , 

Compendiense : el dia y de Agosto, «sobre el mismo 
asunto , por los mismos obispos que fueron 4 san Dio= 
nisio 4 hacer al rey la segunda amonestacion ; lo que dió 
motivo 4 los señores para quejarse al papa de los prela- 
dos y eclesiásticos, por una carta escrita en san Dioni= 
sio en el mes de Septiembre del mismo año. 

Silvanectense: de Senlis, el dia 14 de Noviembre. 
Los mismos obispos pusieron entredicho sobre todo el 
dominio del rey, situado en la provincia de Reims. 

Turonense: el dia xo dY Junio. En él se hizo un re= 
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glamento que contiene 14 artículos, de los quales el pri- 
mero dice: prohibimos rigorosamente 2 los. cruzados y 
demas christianos matar Ó aporrear 
su hacienda, ó hacerles qualquiera otro daño, puesto que 
la Iglesia los tolera , no queriendo la muerte del pecador, 
sino su conversion. 

llerdense: de Lérida, ántes del mes de Junio ,. en 
que se comisiona á varios religiosos franciscanos y do- 
minicos para la pesquisa de los hereges. 

Londinense: elrdia 19, 21 y 22 de Noviembre , en 
que el legado Oton propuso 31 decretos 4 los obispos; 
que deliberaron entre:sí ántes de recibirlos. 

Copriniacense: de Cognac gel dia 12, de Abril, por 
el arzobispo de Burdeos y sus sufragáneos. En él se pu- 
blicaron 38 cánones Ó artículos de reforma, en quese ve, 
como en los mas concilios del mismo siglo, el espíritu de 
altercacion , que reynaba entónces en el clero. El cár 
non 6:0 dispone que cada iglesia parroquial tenga su sello 
propio , expresando el nombre de la parroquia, 0 

Londinense: el dia 17 de Mayo- Habiendo. puesto 
entredicho el legado Orton á la ciudad de Oxford , y sus- 
pendido todos los exercicios de la universidad por haber 
sido insultado en ella, pidió satisfaccion al concilio de 
Londres. El arzobispo de Yorck y los obispos se la, die- 
ron ¿y con esto restableció el legado la universidad de 
Oxford , y alzó el entredicho. 

Trévi ensede Tréveris ; el dia de san Mateo. En él 
se hicieron 45 cánones, de los quales el último revoca 
lo que se llamaba entónces el año de gracia; esto es, 
la facultad que tenia un beneficiado para dispóner de ua 
año de la renta de su beneficio despues de su muerte, 

Tarraconense: por el arzobispo Pedro Albalatio, el 
dia "19 de Abril: En él se hicieron 5.cánones , y. se con- 
firmó ademas una constitucion del legado, obispd de Sa- 
bina, dividida en 16 artículos. 

Turonense: por el arzobispo Juhel y sus sufragáneos. 
En él se publicaron 13 cánones 'ó articulos de retorma, 
¿on aprobacion del santo concilio; lo.que manifiesta que 
esta fórmula no era particular del papa y:sus legados. 

Apud S. Quintinum y de san Quintin, el día 23. de 
Noviembre, por Henrique de Dreux, arzobispo de Reims, 
contra losque maltraraban y encarcelaban á los clérigos. 
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Moguntinum : por Sigefredo de Epstein , arzobispo de 
Maguncia , en presencia del rey Conrado, hijo del ema 
perador Federico 11. En él se tomaron medidas para re 
primir á los hereges. 

Senonense por el arzobispo Gualtero Cornu , en que 
se hicieron 14 cánones concernientes al clero secular y 
regular. 

Tarraconense + de Valencia , en la provincia de Tar. 
ragona, el dia 8 de Mayo, por el arzobispo Pedro Al= 
balatio. En él se hizo un reglamento en 4 artículos , de 
los quales el 2 9 prohibe á todos los obispos de la provin. 
cia tolerar que el arzobi:po de Toledo exerza ningun acto 
de jurisdiccion pasando por sus diócesis. 

Meldense : por el cardenal legado Jacobo de Palesti= 
ma, en que se trata de la contumacia del emperador Fe- 
derico. Silvanestense , por el mismo , en que se conce= 
de al papa la vigésima de las rentas eclesiásticas. Bituri- 
cense , porel mismo , en que se determina fundar otra 
eruzada contra los albigenses, que empezaban otra vez 
á moverse. 

Wigooniense : de Worchestre , el dia 26 de Julio por 
el obispo Gualtero de Chanteloup, que publicó en él uu 
crecido número de constituciones , de las quales son dos 
artículos estos: se manda bautizar baxo de condicion en 
caso de duda; pero siempre con las tres inmersiones ;. la 
confirma.ion se hará en el año del nacimiento, ) 

Apud Vallem Guidonis : de Laval , en el ducado de 
Mena , por Juhel. arzobispo de Tours. En él se hicie= 
ron 9 cánones sobre la disciplina : el 7.0 de los quales 
prohibe dar á los religiosos su vestuario en dinero. 

Oxoniense : de Oxford , el dia 29 de Noviembre. En 
él se dispuso hacer rogativas y ayunos para conseguir un 
papa bueno (porque estaba vacante la santa sede ); y. se 
resolvió enviar 4 pedir «l emperador que. dexase á los 
cardenale. la libertad de eleccion. 


Tarraconense : de Tarragona, por el arzobisp8 Pe- 
dro Albalatio, el dia 13 de Marzo, sobre el mado de bus- 
car 4 los hereges, de castigarlos, y de ab:olverlos quan» 
do abjuran sus errores. Hiciéronse ademas 6. cánones so= 
bre la disciplina. San Raymundo de Peñafort, peniten- 
ciario entónces de la iglesia de Roma, asistió 4 este 
«concilio. 
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Biterténse . de Beziers,.el dia 18 de Abril, por los Ne e 


arzobispos de Narbona y de Arlés, 10 obispos y muchos 
abades. Raymundo, conde de Tolosa, protesta en él 
contra la excomunion que contra él habian fulminado los 
dos inquisidores deminicos Fr. Ferrier y Fr. Raymundo 
Guillermo, no obstante y despues de la apelacion que ha- 
bia interpuesto de sus autos á la santa sede. Promete es- 
tar 4 lo que determine el concilio , tanto en punto de di- 
cha apelacion , como de la sentencia de excomunion da- 
da contra él por los inquisidores. No sabemos que el con- 
cilio decidiese nada. 

Tarraconense : por el. arzobispo. Pedro Albalatio , el 
dia 12 de Enero. En él se hicieron 4 cánones contra los 
que roban-, maltratan ó calumnian á los clérigos. 

Londinense: en que se concede un subsidio al rey , y 
se elude el que pedia el papa. 

Othoniense.: de Odensa en la isla de Fionia en Dina- 
marca, contra los usurpadores de los bienes eclesiásticos, 
y los que menospreciaban las ceremonias de la Iglesia. 

Lugdunense 1.: 13 concilio general , baxo de Inocen- 
cio 1V, en presencia de Baldovino, emperador de Cons- 
tantinopla. En él hubo 140 obispos: al frente de los qua- 
les estaban tres patriarcas latinos, de Constantinopla, de 
Antioquía y de Aquilea ó Venecia. Habia tambien mu- 
chos procuradores de prelados ausentes, y los diputados 
de los cabildos. La pus sesión-se: tuvo el dia 28 de 
Junio; la segunda el 5 de Julio, y la tercera y última 
el 17 del mismo mes. En ésta fué en la que depuso el 
papa en presencia del concilio al emperador Federico , y 
absolvió. 4 sus vasallos del juramento de fidelidad , sin de» 
cir en su sentencia con aprobacion del concilio. , como re- 
gularmente se «dice en-los demas decretos. Hiciéronse 17, 
uno de ellos para el socorro del emperador de Constan= 
tinopla , y otro para la cruzada de la tierra santa. En es- 
te concilio fué , segun algunos AA., en el que se dispu- 
so pe los cardenales llevasen sombrero encarnado, 

iterreuse: de Beziers , el dia 19 de Abril 
lNlermo de la Broue , arzobispo de Narbona, y otros obis- 
pos. En él se publicaron 46 artículos acerca de los here- 
ges y de varios puntos de disciplina + despues se dió á los 
Jnquisidores un largo reglamento de 37 artículos 
son los de Narbona son el fundamento de la prá 
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Años de observada despues en los tribunales de: la Inquisicion, 


Jj C. 
1246. 


1246. 


1247. 


1247. 


Fritzlaviense: de Frivzlar , por Sigefredo , arzobispo 
de Maguncia, el dia: 30 de Mayo, en el qual se hicieron 
r4 cánones concernientes al clero. ' 

Herdénsei de Lérida , en el mes de Noviembre. ¿En 
él. se recoacilió Jayme, rey de Aragon , que habia sido 
excoinúlgado por haber hecho: cortar? la lerigua al obispó 
de Gerona", de quien,tenia sospechas que habia revelado 
su confesión. 

Tarraconense, por el arzobispo Pedro Albalatio y otros 
6 obispos, el dia 1 de Mayo. En él se confirmó la excos 
munion contra los que cogian por violencia las personas 
bienes elesiásticos; y se mandó que los sarracenos que pla 
diesen el bautismo , estuviesen algunos dias en*casa del 
rector de la Iglesia, para experimentar su conversion. 

Stampense: de Estampes, el dia 23 de Agosto, pot 
Gilon Gornu arzobispo de Sens. En él se tratáron asuntos 
eclesiásticos de la provincia' de Sens, segun la carta dé 
convocacion, que es el único monuinento que nos quedá 
de este concilio. 

Coloniense: de Nuys , cerca de Coloniz , el dia 3 de 
Octubre, porel legado Pedro Caputio , asistido de to2 
dos los obispos que pudo juntar. Eligióse en él por rey 
de romanosá Guillermo, hermano del conde de Ho- 
landa. : 

Tarraconense , por el arzobispo Pedro Albalatio. En 
él se acudió 4 la seguridad de los bienes del arzobispo, y 
de los “otros beneficiados despues de su muerte. 

Parisiense XXVII. : por el arzobispo de Sens. En 
él se hicieron 25 cánones , los mas tocantes al clero secu- 
lar y regular. ' . 

Vratisliviense y de Brestau , en Silesia y por Jacobó 
de Lieja, arcediano y legado. En él se* concede al papa 
el 5.2 de las rentas del clero de Polonia por 3/años: per= 
mítese además á los polacos el uso' de la carne hasta el 
miercoles de la Quinquagésima. Antes de esta dispensa se 
abstenian de comerla desde la dominica' de Septuagé- 
sima. 

Valentinúm: de Valencia , en el Delfinado , el dia y 
de Diciembre , por 2 cardenales, 4 arzobispos y 15 obis» 
pos. En él se publiciron 25 cánones para hacer executar 
los antiguos tocante á la conservacion de la fe, de la paz 


GENERA L. 
Renovóse tambien la exco- Aos de 


y de la libertad eclesiástica. : 
munien contra el emperador Federico y $US parciales. 

Schoeningiense : de Schening, en Suecia , por:el lega- 
do Guillermo, despues cardenal obispo de Sabina. En él 
se señalaton penas contra los clérigos concubinarios. 

Mildorfianum: de Mildorft, por el. arzobispo de Selena 
burg, y otros 3 obispos, hácia' principio del año. En 
quieren obligará Otton, duque de Baviera, 4 declarar- 
se contra el emperador Federico 11 por Guillermo de Ho- 
landa , sti.competidor; lo qual rehusa: y por esto, se le 
concede espera hasta el 1 de-Mayo siguiente para de- 
liberar. 

Ultrajectinum: de Utrecht ,-por el cardenal Pedro 

Caputio ; obispo de Porto, y Conrado, arzóbispo de Co- 
lonia , en presencia de Guillermo de Holanda » 1ey de ro- 
manos , en que se obliga 4 renunciar á Goswinlo, electo 
obispo de Utrecht el año de 1246. 
¿2 Nicenum : de: Niceál, por el. patriarca Manuel IL 
Los decretos de:este concilio, atribuidos 'sia'razon:á.Ma= 
nuel- Cháritopulo por: Leunclávio:, se:ballan en el libs 3. 
pág. 278 del Jus Greco- Romanum. 

Pruvinense: de Provins, por Gilom, arzobispo de Sens, 
el:dia 26 de Julio. Renuévanse en él los estatutos del con- 
cilio de París, celebrado el año 1248, con algunas adi 
cióries sobre la: disciplina Que'se: debe observar «respecto 
de-los excomulgados: 

Insulanun: dela isla, en el condado de Venessin, 
el dia 19 de Septiembre , por Juan de Baux de Arlés. En 
él se hicieron 13 cánones tocante á la inquisicion y dis- 
ciplina, 5 

Senohense: de Seris y por elsarzobispo Gilom,. y 6. de 
sus sufragáneos , el dia rs de Noviembre; desde el qual 
seeñvia 4 Tibaldo, conde de:Champaña y rey de Návar- 
ra , una monicion cañiónica , para persuadirle 4 que cese 
de apoderarse de los bieries eclesiásticos; adquiridos en 40 
años en sus estados de Champaña. y 

Tarracoñense ; de Tarragona',»el, dia 8:de. Abril, por: 
el arzobispo Benedicto. - En-él. se. estableció: que:los sobis= 
pos pudiesen absolver á los.excomiuigados de sus: diócesis; 
los arzúibispos 4 todós.los:de:su provincia; y $e: conce=, 
dió 4 los sacerdotes la: facultad de absolverse recíproca=- 
mente de la excomunion menor, 


» 
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Ravennense : el dia 28 de Abril , por Felipe , atzó» 
bispo de Ravena, contra los usurpadores de los bienes 


53. eclesiásticos. 


Parisiense XXVII: por Gilon Cornu, arzobispo 
de Sens , el dia:rz2 de Noviembre , en quese da un dex 
creto para trasladar á Meun el cabildo de la iglesia de 
Chartres, con motivo del homicidio de Reginaldo de-lá 
Espina , chantre de esta Iglesia. y: 

Salmuriense > de Saumur, el dia 2 de Diciembre, por 
Pedro de Lamballe , arzobispo de Tours. En él se hacen 
yt cánones, tocantes los mas al clero secular y regular; 
y enel 27 se condenan los matrimonios clandestinos. 

Ad Castrum Gonterii: de:Chateau-Gontier, por los 
mismos prelados , ántes de Pascua. De este concilio no 
queda mas que un cánon, que manda conformarse con 
la constitucion de Gregorio 1X. Quiz nomnulli, tocante 
á los rescriptos de Roma. ¡8 
Li Londinense: el. dia 13 de Enero contra las exácciones 
de la corte de Roma y las de la de Inglaterra. En él se 
manda , pena de anatema , la observancia de la grán car= 
ta de San Eduardo; y se responde á Rustand, nuncio del 
papa, que los bienes de la Iglesia pertenecen al papa en 
quanto á la defensa, y mo en quanto al gace y propie= 
dad, como lo pretendia. loa 

Albiense : de Albi , en la Quaresma , por Zoen, obisa 
po de Aviñon y legado de la santa sede , convocado por 
san Luis Los obispos de las provincias de Narbona, Bur- 
ges y Burdeos asistieron 4 él. Hiciéronse 72 cánones; 
parte para la total extirpacion de la heregía del pais, com 
arreglo á los canones del concilio de Tolosa ó celebrado» 
el año: 1229 , y parte: para el restablecimiento: de la dig. 
siplina. 
E Burdigalense + el día 13 de Abril. Gerardo de Males 
mont , arzobispo de Burdeos , publicó en él una constiW 
tucion de 3o artículos ; el 5. de los quales dice : »No se 
smdarán á los niños hostias consagradas para comulgar eb 
swsdia de Pascua, sino solamente pan bendito.” Esto ma- 
nifiesta serwestigio del uso antiguo el darles la Eucaristía) 
desde que se les bautizaba; uso que siempre ha conservas 
do la iglesia griega- El precepto de la comunion Pascual 
en el concilio de Letran el año 1215, no es mas que 


para los que habian llegado4 la edad de discrecions'* 
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Parisiense XXIX, : por Henrique; arzobispo de 
Sens, y otros ; py Ma dia 13 de Julio , en que se 
condena á prision 4 los homicidas de Reginaldo , chan- 
tre de la iglesia de Chartres. 

Parisiense XXX. : probablemente en el mes de Febre- 
ro por Henrique Cornu, arzobispo de Sens, z otros 5 
obispos. En él se nombraron. árbitros para la isputa de 
la universidad con los padres predicadores. Su sentencia 
fué que estos debian ser excluidos del cuerpo de maes- 
tros y estudiantes seculares de París, á ménos que estos 
últimos no los llamasen voluntariamente. 

En el.mismo año hubo 2.*concilio en París tocante 
al mismo punto de universidad ; pero se llevó 4 Roma, 
en donde Alexandro IV. se declaró absolutamente por 
los padres predicadores y menores contra la Universidad. 

Senonense : por el mismo, el dia 31 de Julio, en que 
se conmuta el encarcelamiento de los homicidas de Regi- 
naldo de la Espina en destierro perpetuo á la tierra santa. 

Senonense; por el mismo , en 24 de Octubre , en que 
se manda al cabildo de Chartres, que habia vuelto de 
Meun 4 esta ciudad , pasar á-Estampes, hasta que se le 
haya asegurado la quietud en Chartres. 

Londinense :: por Bonifacio, arzobispo de Cantorbe- 
ri. La carta convocatoria expresa que en él se habia de 
deliberar sobre los medios de restituir la libertad 4 la iglez 
sia de Inglaterra, y sacarla: de la servidumbre en que la 
tenian.el papa y el rey con sus.exácciones. El rey quiso, 

ro en -vano, oponerse á la celebracion de este conci- 
io. Juntóse , á pesar suyo, en la octava de la Asuncion 
(2 de Agosto). En él se hicieron 50 artículos, con= 
ormes (dice el continuador de Mateo París) con aque 
llos en cuyo favor habia combatido santo Tomás Can- 
tuariense. 

Danicum: de Dinamarca, en el que se hacen 4 cá- 
nones contra las violencias que hacian 4 los obispos los 
señores. Estos cánones los confirmó el papa Alexandro IV. 
el dia 7-de Octubre de este año. 

Mertonense : de Merton , el dia6 de Junio, por Bo 
nifacio , arzobispo de Cantorberi, para la defensa de las 
libertades de la iglesia anglicana , contra la concesion que 


el. rey. Henrique JIL. habia: hecho de una décima al papa 
Alexandro IV. ; 
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Roffiacense : de Ruffec en Poitou, el dia 21 de 
Agosto y en. que se publicó un reglamento de 10 artícu= 


los, .que corresponden principalmente 4 los intereses : 


4 


temporales de la Iglesia. e 

Monspelliense; de Montpeller , el dia" 6 de Septiem- 
bre. En él se hicieron ro cánones; tanto para la-discis 
plina y libertad eclesiástica , como para poner límite 4 
la avaricia de los judíos, que llevaban usuras exórbiz 
tantes. 

Moguntinum: de Maguncia , en el que se hicieron 7 
estatutos acerca de la disciplina. 

Parisiense XX_XILA el dia 21 de Marzo por ór- 
den del rey san Luis, para implorar el auxilio de Dios 
contra las conquistas de los tártaros. Mandóse que se: hi= 
ciesen procesiones , que se castigasen las blasfemias , que 
el luxo en mesas y «vestidos se reprimiese : se prohibie- 
ron los torneos-por dos años y todos los demas juegos; 
excepto los exercicios de arco y. ballesta. 

Copriniacense : de Cognac: El arzobispo de Burdeos 
hizo en él 29 artículos Ó constituciones. Por el 1.0.se ve 
que el pueblo asistia aun en estos tiempos á los oficios 
de la noche. 

Arelatense en el que Florentino; arzobispo de Ar= 
1. lés , ¿con sus sufragáneoss condenó las.extravagancias de 
los joachimitas. Hicierónse» asimismo 17 cánones de los 
quales. el 3.0 manda que la confirmacion se administre y 
reciba en ayunas , excepto los niños que mamen; de don= 
de se infiere que se daba tambien á los niños , como se 
practica aun al presente en muchas iglesias. 

Coloniense ::por. Conrado , arzobispo de Golonia ,: el 
dia 12 de Marzo, en el que se publicaron 14 estatutos 
para el clero de la provincia, y 28 para:los monges: 

Parisiense XX XUITL.: el Domingo de pasion 10 de 
Abril. En él se renovó, para precaverse delos tártaros, 
todo quanto-se habia resuelto en el concilio del 21 de: 
Marzo del año antecedente. : 

Lambethense: de Lambesh; cerca de:Londres, el diz 
13, de. Mayo. El arzobispo de Cantorberi dispuso ayunos, 
rogativas públicas y procesiones, ¿para desbaratar lain= 
vasion delos tártaros; € bizo-ademas un reglamento para: 
conservar. la libertad de la Iglesia contra «las intentonas 
del rey y de los jueces seculares. 
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Londinense. y Bervalacense; de Londres 'el dia. 16 Años de 


de Mayo, y de Beverlei, el 23 del. mismo mes. En es- 
tos 2 concilios se hicieron algunos nuevos reglamentos so» 
bre el estado.de las iglesias de Inglaterra, Y -se enviaron 
diputados: 4 Romay para asistiroal concilio-señalado por 
el. papas para. principio de Julio, 4 fn de: tomar. en Él 
lás medidas necesarias para oponerse á las conquistas- de 
los tártaros. e] 

Moguntinum: de Maguncia , para: satisfacer 4 la'ór= 
den del papa, y disponerse 4 resistir á los, tártaros. Hi- 
cierónse tambien en él- 54 reglamentos útiles para el «au= 
mento del servicio.divino :y la reforma del clero: 

Ravennense : en conseqiencia de la órden del” papa, 
para dar socorro contri los tártaros. Pero Alexandro TV. 
murió el 25. de Mayo del mismo año ántes de haber po- 
dido celebrar el concilio, que habia señalado para el mes 
de Julio siguiente. y o 

ApudiPontem in, Hibernia; en el.mes de Enero'por 
Patricio ,Oscanlan., arzobispo de :Axmagh, en «donde se 
hicieron muchos estatutos «sobre disciplina queno ham lle» 
gado 4 nosotros. | 

Copriniacense : de Cognac , por el arzóbispo de Bur+ 
deos. En él se hicieron 7 artículos » de dos:quales el ter- 
gero es para precisar 4 los señores á que se apoderasen dé 
los bienes de los excomnigados , para obligatlos con esto 
á volver. al gremio,de la Iglesia. 

Por el mismo. arzobispo en un lugar que no se nom= 
bra. En' él se hicieron tambien 7 artículos y de los qua= 
les el segundo expresa: que el que haya aguantado. la 
excomunion por. un año, sea- reputado por herege y 
delatado como tal lo que tenia por objeto sujetarlo 4. las 
penas temporales dadas coñtra los hereges por las le yes, 
segun, lo advierte Fleury. 

Parisiense XX XIV. : el dia 18 de Noviembre. El 
arzobispo de Tyro, legado: de la santa sede, consiguió 
en, él la centésima de las rentas del clero de Francia por 
5 años, para las urgencias de la tietra santa. 

Nannetense-: de Nantes, porel. arzobispo de Tours, 
el dia primero de' Julio. En él se .phblicaron 9-cánones: > 

Parisiense XXX V.:el dia 26 de Agósto. Simon de 
Brion , cardenal, y despues papa ¿con el nombre de-Mar= 
tino IV. , lo presidió , y san Luis. de acuerdo de todo el 
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Años de congreso hizo publicar una ordenanza muy severa con= 


ta los. juramentos y blasfemias. Tambien se cree que el 
legado consiguió en este concilio la décima parte sobré 
el clero de Francia, sin la qual no queria Cárlos de 
Anjou semprender la conquistadel reyno de Sicilia, 

Bononiense : de Bolonia. El cardenal Guido: Foul= 
quois, enviado por el papa Urbano IV. para reconciz 
liar á los barones de Inglaterra con su rey Henrique HL, 
no habiendo podido arrivar á esta isla, envió muchos obis. 
pos de Inglaterra 4 Bolonia, y celebró con ellos un con= 
cilio ) enel qual pronunció contra los barones ingleses 
sentencia. de excomunion , que encargó 4 estos prelados 
fulminasen 4 su vuelta. 

Northamptoniense : el legado Otton de Fiesco fulmiz 


. nó en Él sentencia de excomunion contra todos los obis= 


pos y clérigos que habían ayudado ó favorecido á Sim 
mon de Montfort contra el rey Henrique 111, 

Goloniense. Sínodo y en que el arzobispo Engelberto 
publicó con consentimiento de su clero un decteto en 15 
artículos contra las injusticias y violencias que se habian 
introducido en los 15 años, que hacia que estaba va: 
cante el imperio. , 

Bremense : por Guido , cardenal legado , en el mes de 
Noviembre , contra el concubinato de los clérigos y la 
pluralidad de beneficios. : y 

Viennense : de Viena en Austria el dia ro de Mayo; 
por Guido cardenal legado. En él se publicó una conse 
titucion de 19 artículos , muy semejante á la del sínodo 
celebrado en Colonia el año anterior. 

Ad Pontem Audomari: de Pont Audemer, por Eu= 
do , arzobispo de Ruan , el dia-30 de Agosto: En él se hi= 
cieron 4 cánones. 

Uratislaviense : de Breslan, por Guido, cardenal lez 
gado, el dia 2 de Febrero. El legado predicó en él la 
eruzada para el socorro de la tierra santa. 

Londinense: el dia 23 de Abril , por el legado Otto= 
bono , en presencia de todos los pora de Ing!arerra; 
de Gales , de Escocia y de Irlanda , en que publicó un 
decreto de 54 artículos , para reparar los desórdenes de 
lá guerra civil, y hacer revivir la execucion de los cá= 
nones que ya casi no observaban, particularmente las 
constituciones que Orton, cardenal legado, habia he= 


A 


GENFERAT. 
cho en el concilio ' de Londres del año 1237. 

Apud Castrum Gonterii : de Chateau Gontier, el dia 
23 de Julio. En él se hicieron 8 Cánones para el clero. 

Senonenses el dia 26 de Octubre , por Pedro de Cha» 
rui, arzobispo : de Sens: De este :conciljo' se tienen 6 cá- 
nones sobre la disciplina. - : 

Compendiense: de Compiegne , el dia 19 de Mayo, 
por Juan de Courtenai , arzobispo de Reims , contra los 
usurpadores de los: bienes de la Iglesia. 

Avenionense y el dia 15 de Julio , por Bernardo Ma- 
leferrari: y arzobispo: de 'Arlés,: en que se hicieron 8 regla- 
mentos para el clero. 03708 hs 

Apud. S. Quintinunr: de san Quintin y en Picardía, 
estando vacante la silla de Reims. De este: concilio se ci 
tan; alegando la autoridad de Hemerai:, 5 cánones de dis- 
ciplina: ' 

Redonense + de Rennes, el dia, 22 de Mayo, por: Juan 
de-Mont Soreau , arzobispo de Tours; En él se hicieron 7 
cánones sobre la disciplina: 

Lugdunense. 11: de Leon de Francia ,'14 concilio ge» 
neralcomenzado el dia de Mayo, y concluidoel 17 de Julio 
despues de la 6 sesion. A él coricurrieron 500 obispos, 70 
abades , con otros mil prelados, y Gregorio X lo pre= 


ade de 


pa 


1269. 
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1271; 


sidió: En la sesion del dia 7 de Junio, que:era la 3. se .*: 


ublicaron 20: constituciones tocante 4 lás”elecciones de 
los obispos y: 4 las:órdenes de los clérigos. Los griegos se 
reunieron con los latinos , abjuraron: el cisma , aceptaron 
la fede la iglesia Romana, y reconocieron la primacía 
del papa en la 4. sesion tenida el 6 de Julio. 

Saltzburgense : de Salizburgo , por el arzobispo lega- 
do de la:santa sede y sus! sufragáneos. En él se dispuso; 
que las constituciones del concilio de: Leon se publicasen 
enla provincia de Saltzburgo ,' y al mismo tiempo la: del 
concilio de la misma provincia, celebrado en Viena el año 
1267. En él se hicieron despues 24 artículos ó: regla- 
mentos. 

Constantinopolitáhum:: el dia: 26: de Mayo, en que 
Juan: Vecco, autor con el .emperador «Paleólogo de la 
reuniom:de los griegas con.los latinos ; fué: elegido arzo= 
bispo de Constantinopla. Ordenósele el domingo siguien 
te 2 de Junio, dia de Pentecostes. 


Arelatense: por Beltran de sán Martin , arzobispo. En 


HISTORIA 'ECLESIASTICA 


Años de él se hicieron:22 cánones acerca de la disciplina, dedós 
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1275» 


1276. 
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quales faltan los:4 primeros. El-nono' concierne á los tes. 
tamentos.: En él se dice que quatro dias. despues de ¿la 
muerte del testador , se advierta al heredero y aun, se le 
obligue con censuras 4 dar alicura. de la patfoquia ¿úna 
copia del testamento , para enterarse de-los legados pias 
que contiene. ::' ) 

Lundiensei de Lunden, en Dinamarca: En él. se alza 
el entredicho del :reyno , que duraba hacia y «años con 
motivo de la prision de algunos prelados. 

Salmuriensel: de Saumur y por el arzobispo: de Touré 
el dia 31 de Agosto. En él se hicieron 1 4 cánones. 

Biluricenseri::de Burges, par Simon de Brion,:carde= 
nal legado, el- dia -13 de Septiembre. En éi se oublica= 
ron 16 artículos ó reglamentos , que.miran principalmen= 
te á mantener la jurisdiccion y inmunidad eclesiástica en 
todá aquella, extension ,. de que entónces, estaba: en. .Pose- 
siom ;.el clero, yl quelos seglares procuraban- reducif.:! 

Constantinopolitanum : ántes 6 hácia el mes de: Abril, 
como $e. ve por,la cartá del patriarca Wecco al papa Juan 
XXI. En: este concilio hace una profesion de fe muy ca= 
tólica., reconociendo los.7 sacramentos , y.todo.lo- de-= 
mas que cree la iglesia Romana: de 

Constentimopalitanám: alterum vel diai16 de Julio. por 
el mismo Juúan- Y ecco,.en: quese excomulga: árlos cismás 
ticos y ¡que sé oponian 4 la reunion de das dos iglesias. 

Langensiense , de Langeais , por: Juan: de. Mons=So+ 
reau , arzobispo de Tours , en que:se hizo un décreto dé 
16 artículos. 

Compendiense; por «el. arzobispo de «Reims; Pedro 
Barbets , con sus sufragáneos;s la víspera de.Ramo' , 9 de 
Abril. ¡En él se-bizo-un «decreto 'contra Jos cabildos de :las 
catedrales, que pretendian tener facultad «para suspender 
el oficio divino , y poner:entredicho:4la ciudád'por con- 
seryar sus. libertades. 

Apud Pontem Audomart : de Pont-Audemer, por Guis 
llermosde Flaváconre;,: arzobispo:de Ruan; cdon:sus:su fra. 
gángos. En él. de hicieron 24 Capítulos, mno de los quales 
dispone , ¡que los: que no. han cumplido condi parroquia; 
seañ perseguidos como sospechosos de heregía. oquid 

Biterense : de Beziers ; por el: arzóbispo de Narbona 
y. 7. obispos el diá:4« de Mayo. En: élise dispuso que el ar- 


SENBR ALO A MES 
¿óbispo de ¡Narbona fuese:á Francia al parlamento “inme- 
ps quejarse en nombre de la provincia de- las inten> 
ronas ¡antiguas y. modernas y rocanteáclos feudos Ai 
libres y oserviciode guerra > y pedir» la> Pp A de 
sos libertades y privilegios: | 30p 27 yes po oras 

' hor : .de kiños ypo» el arzobispo:de Arlésy 


y obispos, el día 17 de Mayo. En este concilio se hizo un -' 


decreto; que contiene 15*artículos:s'los mas' “contra -« 
nsurpaciones y invasiones de-los bienes eclesiásticos y las 


Año de 
Jo 


«D0L1 


JO 


viólencias cometidas contra los: clérigos: y eb meñospre- > 


cio delas excomuniones; pero 4 todos estós males solo'se 
ocurre:con nuevas icefisuras, pos emu Poni ss 03 
Redingense de Reding, el diá 30:de Julio «por el ar= 
zobispo de Cantorberi , y sus sufragáneos. En él se rez 
novaron las constituciones del:concilio de Letran del año 
1225 , y del «de Londres de 1268; contra -la pluralidad 
delos beneficios con cura de almas. Hiciéronse ademas al= 
unos otros reglamentos: ' , , Mar 
- Budense : EN Buda en Hungría , por el legado” Feli 
pe, obispo de Fermo, de consentimiento de los obispos, 
abades y todo el “clero Soi regular. En él hizo cons- 
tituciones que tienen la fecha de-14 de Septiembre, en 69 
artículos sobre varios puntos» ¿mu 
Andegavense de Angers; el dia 22 de Octubre, por 
el arzobispo de Tours; Hiciéronse en él 4 cánones; por 
uno de los 'quales se viene) en conocimiento de qué el mis». 
mo clero daba exemplo para despreciar.la excomunion, y 
ve noera ya la última pena canónica. 
e Binion: de ap en el ¡mes de-Abril,"eá el 
que se prohiben 4'los clérigos muchos oficios viles que allí! 
se expresan. : pa OD | 
Constañiinopolisandoe porel patriarca WVeccoy:elodia y 
de Mayo. Ocho prelados entre metropolitanos y obispos 
asistieron 4 él. Hablóse de ¡un pasage de san Gregorio'Ni- 
seno, en que- se decia , que-el -Espíritu Santo es del Pa- 
dre y del Hijo; y de donde se habia suprimido maliciosas 
menté-una sílaba y; que quitada) mudaba eb sentimiento. de 
este pasage tan favorable-4 la 'reunion-de la Iglesia, lo: 
gue hizo decit al patriarca: Laoinenor alteracion:en'los es-' 
oritos de los padres acarrea un perjuicio notable á la Igle- 
sia; iy 4 nosowros que les hemos «sucedido enel gobierno: 
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Años de del rebaño ,-mos tota conservar. inviolableménte le tradi. 
JS. cion que nos han dexado. 
1280. Senonense y: elidia 25 de Septiembre: ,¿por Gilon Cor. 
nu 1. carzobispo.de: Sens ,, y. $. deysus sufragáneos ;-con 
motivo de las violencias que Juan,-señor de Amboisa y 


q” + de Chaumanr,s'«exercia, eontrala' abadía: de. Pont- Levoi, 

1281. Coloniense ;.por.Sigefredo de: Westerburgo , arzobis 
po de Colonia, y.5us sufragáneos. En este concilio se: his 
cieron 18.estatutos. acerca dela disciplina, ' 

1231. a7 Saltabutgenses de:Salizburgo, por:el arzobispo Fedés 
rico y legado de la santa sede-,; con 7 de sus sufragáneos, 
En él se hizo una costitucion de. .17-:actos.y concernien= 
tes. los. mas de 'ellos-4 los regulares, para. reprimir va= 
rios abusos. 

Lambethense: de Lambeth , el dia Yo de Octubre, en 
que Juan ¡Peckam,. arzobispo de Cantorberi,. renovó los 
decretos del último ¡concilio de Leon.;- las. constituciones 
del de Londres de 1268, y las. del. concilio de Lam= 

: berhi: del año 1261-, añadiendo las suyas propias.en 27 ar- 
tículos sobre «varias imaterias.. Uno de estos artículos pro= 
hibe administrar la Eucaristía y 4 no ser.en caso de ne Ce» 
sidad, á los.que.se han descuidado en recibir la confir= 
macion. 

Parisiense XXXVI: enel mes de Diciembre y: por 
4 arzobispos y 20 obispos. En, él se,quejan ¿de los religió. 
sos méndicantes que predican y-confiesan contra su volune 
tad en sus diócesis , alegando que tienen para este efecto 
privilegios de los papas. 

LEondinense: por Juan Peckan , arzobispo de Cantor- 
bery oy: el dia primero.de Marzo, para el rescate de Amaú= 
ri de Monfort, capellan del papa Martino 1V.., que ha= 
bian ¿cogido los ingleses: llevando 4 .su''hermana , muger 
del príncipe de Gales., 4 su-esposo. 

Avenionense y de Aviñon, por Amauri, arzobispo.de 
Arlés,:.con- sus sufragáneos.. En él publicó. diez  cá= 
nOneS: |, md 

Santonenser de Xaántes:: Geofredo de san Bricio, obispe 
de está» ciudad ,:se quejó de que.en: su diócesis se enterra= 
ba. 4. los.excoimulgados en dos c: menterios, Óó tan cerca que, 
no se podian distinguir sus sepulturas de las de los fieles. 
La. muchedumbre de excomulgados daba. motivo para 
estos abusos. 


GCENERATL. : 69 


3% 
Tironénse : el primer día de Agosto hasta 5, Juan de Años de 


Mont-Soreau, arzobispo de Tours con sus sufragáneos, 
condenó en él muchos abusos , que manifiestan el espíri- 
tu de altercacion que reynaba entónces en esta provincia. 

Aquileyense :'de Aquileya por el patriarca Raymun- 


1282. 


1282. 


do, el día 14 de Diciembre, en que se hacen varios . 


reglamentos acerca de la disciplina. 

* Constantinopolitanum : en el mes de Enero, baxo 
el patriarca Joseph. Los griegos cismáticos condenaron 
en él á Juan Vecco, 4 quien miraban como autor de la 
reunion con los latinos. Poco tiempo despues hicieron que 
lo desterrase el emperador Andrónico muy afecto al cis- 
ma , no obstante todo quanto habia hecho con su padre 
Paleólogo para la reunion. . 

* Constantinopolitanúm alterum: baxo el patriarca 
Gregorio de Chipre, al otro dia de Pascua, en que se con- 
dena á todos los obispos latinos y griegos, que habian 
tenido alguna intervencion “en la reunion de las dos 
iglesias. 

Melfitanum : de Melfa, el dia 28 de Marzo. En él 
se hizo una constitucion dividida en 9 artículos , cuyo 
objeto principal es obligar á los griegos del reyno de 
Sicilia 4 añadir la palabra filioque en el Credo, y 4 
sujetarse en todo á la disciplina de la iglesia romana. 

Eancistiense: de Lanciski en Polonia, el dia 6 de Ene- 
fo, en que el e de Gnesnma , con 4 obispos, ex- 
comulgó 4 Henrique 1V. , duque de Silesia , por haber= 
se apoderado de todos los bienes del obispo de Breslau, 
y de todos los diezmos del clero. . 

Constantinopolitanum': en'la iglesia de nuestra Seño- 
ra del Blanquernes. “Vecco fué traido á este concilib., y 
insistió en defender que segun la doctrina de los padres 
se podía decir, que el Espíritu Santo procede del Padre 
y del Hijo, 

Regiense : de Riez, el dia 14 de Fébrero, por Ros- 
iingde Capre, arzobispo de Aix. En él se hicieron 23 
cánones , el segundo de los quales manda hacer rogativas 
por la libertad de Cárlos II. , conde de Provenza, y rey 
de Sicilia. 

Londinense: el dia 30'de Abril. Juan Peckam , arzo- 
bispo de Cantorberi, acompañado de 3 obispos y de 
auchos doctores , condena 'en él algunas Proposiciones 

Tom. IV. Aza 
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Años de acerca del cuerpo de Jesu-christo despues de su muerte. 
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Ravennense; el dia 8 de Julio, por Bonifacio de Las 


+ saña, arzobispo de Raven3 , con 8 obispos sufragáneos. 


suyos. Publicóse en él una.consitucion dividida en 9 ar- 
tículos , de los quales. el primero condena un abuso in- 
troducido por los legos; á saber, que quando. se armas 
ban caballeros ó se casaban , hacian venis juglares y Dun 
fones para la diversion de estas fiestas , Éxc. 

Bituricense : el dia 19 de Septiembre. Simon de Beau, 
lieu, arzobispo de Burges , acompañado de tres de sus 
sufragáneos , publicó en él una constitucion de 37 artá, 
culos , para resugitar la memoria y execucion de lo que 
habian dispuesto” los concilios antecedentes. 

Naumburgense : de Naumburgo.en Misnia, contra los 
que tienen presos á los obispos y clérigos. 

Herbip lense, de Wirtzburgo , el dia 18 de Marzo. 
El legado Juan Bucamatio, obispo de Tusculo, ¡acom 
pañado de 4:atzobispos, de algunos de sus sufragáneos 
y de muchos abades, publicó en el un reglamento de 42 
artículos , en que se ven los desórdenes que reynaban en- 
tónces en la iglesia de Alemanja. Los. obispos negaron :al 
legado la exáccion de una décima de 5. años , y al eme 
perador las cantribyoiones que «pedia. 

Exoniense: de Exceste , el dia 16 de Abril. Pedrg 
Quivil., quereta obispo de esta ciudad, hizo. en él cons- 
tituciones en 55 articulos: sobre todos los sacramentos, 
y acerca de diversas materias. 

Mediolanense: por Otron, arzobispo de Milan, acom- 

añado de muchos obispos , y de los diputados de todos 

e cabildos; de Ja, provincia, -el dia 12 de Septiembre, 
En 6l se determinó ¡la observancia de las constituciones 
de los papas , y de las leyes «del .emperador Federico 11. 


contra los hereges , 4 lo qual. se añadieron otros 9. ak= . 


tículos. 

Remense €n “primero ¿de Octubre. Pedro Barbets, 
arzobispo de Rejms;, .7 obispos sus sufragáneos y los:di- 
putados: de otros dos , resolvieron unánimemente enviar 
4 Roma 4 proseguir hasta su entera conclusion el, nego- 
cio que tenian con los religiosos mendicantes , en punto 
de sus privilegios para confesar y predicar. y 

Salizburgensez por el legado Juan Bucamatio ,:en 
que se decreta que se dará por 6 años el diezmo de las 
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E Ae 
irentas eclesiásticas para las necesidades de la tierra. santa. Años de 


Insulanum : de la Ista , en el condado de Venessin, 
-por Rostaing de Capra!, arzobispo de-Arlés , acompaña- 
ido de 4 obispos y delos dipintados de otros 4 ausentes. 
-Eniél: se publicaron los estavutos de:otros ¿mué hos com- 
cilios de la misma provincia. y se añadió el de:no dar 
-mas:que sola el alba 4 los niños de quien se fuese padri- 
-ñho. Este era el vestido blanco que se ponia al recién 
bautizado al salir:de la pila: 


Saltzburgense; de Salizlmrgo. por el arzobispo Ro-. 


dulfo 'el dia:11- «de Noviembre. Antesde decretar :se>pre- 
ssentan á cada obispo unas tablillas, al pie de Jas.quales se 
le suplica que ponga un sello. Contenian un anatema con- 
tra los clérigos , que «manejasen los negocios de los. prín= 
cipes seculares , con una prohibicion ¡á todos Jos prela= 
+dos de “rendir homenage al señor:lego de la.provincia. So- 
nlo sel. obispo: de Secou: se negó:4 sellar estas tablillas: dos 
otros, que eran 10, sin contar el presidente , hicieron 
-ciegatentelosquél sedes pedia , y se arrepintieron de ello. 
 Nugaroliense: de Nogaro en-Ármagnac , el. dia 29. He 
n Agosto. Almañieu ,sarzobispo de sAuch.,, acompañado de 6 
sufragáneos, :hizo en él ro cánones , concernientes 3 de 
ellos á las excomuniones y i excomulgados. 
Saltzburgense: de Saltzhungossobrelos medios. de,so- 


corren 49 la) tierra, santa. Eu él se, aconsejó, al., papa que 


uniese bn: un. cuerpo templarios y hospitalarios. y .caballe- 
- TOS teutónicos. 


Mediolanerise :: de Milan , el dia 27de: Noviembre, y 


-2los ¡dos+siguienses, ,por«Orron Visconti, y. porisus.:sn- 
-fragáneos para la recuperacion:,de,la xierra santa ,. que 
- se habia perdido enteramente.con la toma de Acre ,.el «dia 


_18 de Mayo del mismo,año. 

«Londinense en presencia delrey Eduardo. ¿En él se 
dió ' unsidecréto »para ¡echar de. Inglaterra á los. judíos, 
¡que convefecto desocuparon .el, pais. 


Tarráconense >:de Tarragona , porel arzobispo Ro- 


¿2drigo-y el vdia 1 5: de +Marzo.: En: él. se. hace un reglamen- 


to sobreda disciplina en 12 artículos ,,el 7.0 de los quales 


-£ probibes permitir que el. arzobispo de Toledo-exerza nin- 


«gun acto de jurisdiccion, ni Meve ninguna insignia de. pri- 
mado» :quando pase por la provincia de Tarragona: 
«Bremense por Gisleberto. y arzobispo de Brema , y 
Aaa 2 
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Años de tres obispos el dia 17 de Marzo, contra los que ponen 
.C. mano:en los obispos , y los encarcelan. 
Cicestrense: de Chichestre. En él se hicieron. 7.eg- 
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Biterense: de Beziers, por el arzobispo de Narbona Años de 
y sus sufragáneos , el dia 29 de Octubre, En él se en- J-C. 
viaron diputados al rey, tocante 4 una disputa tempo- 1299» 


tatutos , de los quales el. 1.0 prohibe lleyar- ganados 4 
pacerá los: cementerios, y el 6.9 erigir cepos en las igle- 
«sias sin licencia del obispo. , 
Aschaffemburgense: por:Gerardo de Epstein, arzo- 
bispo de Maguncia , el dia-17 de Octubre. En él se hi- 
cieron 25 artículos acerca de-la disciplina. 
' Salmuriense: de Saumur , el dia y de Marzo. En es- 
te concilio se hicieron 5 estatutos, de los quales el 3.0: es 
«contra: el abúso de imponer: penitencias pecúniarias enla 
confesion. ) 
Tarraconense; por. el arzobispo Rodrigo , en el qual 
se hizo una constitucion que no se ha publicado todavía, 
y que esiáven 6 artículos y: de los quales el 4.0 prohibe 
la comida que los feligreses exigian de sus párrocos «en 
ciertos dias. Meis , 
Londinense: el dia 14 de Enero. Roberto-de Cantor- 
beri y sus sufragáneos'trataron en él por 8 dias conti= 
nuos dela peticion que-el rey Eduardo les:hacia deba 
subsidio, sin poder encontrar medio de complacerle: 
Constantinopolita::um: El parsiarcaAranasio despues 
de su retiro forzado -«fulminó contra el emperador 21210» 
mas en un escrito que habia tenido cuidado de. esconder 
en úna pared de la jelesia mayor: Habiéndose descubier- 
to este escrito, inquietó el ánimo del emperador , y pa- 
ra este asunto se congregó. este concitio. Discordes los vo- 
tos sobre el valor de estos anatemasy, se consultó al mis- 
mo. Atanasio , quien declaróshaberlos escrito en el.im- 
pulso de su cólera , y consinrió:que se mirasen como nu- 
los , lo que tranquilizó al emperador: | Í 
Nicosiense: de Nicosia; en Chipre y el dia :23 de 
Septiembre , por Gera rdo , ardcbispo de Nicosia y legado 
de la santa Sede. Este prelado publicó en él una consti- 
tución , “que no era -mas que renovacion de los estatutos 
canúguos de la provincia y acerca de la administracicride 
los. sacramentos',: y Otrov puntos de disciplina: o 
Rotómagense: el «dia /18 de Junio. Guillermo de Fla- 
vacourt, arzobispo de Ruan , hizo en él con.sus sufta= 
gáñeos un decreto dividido en 7 artículos ,: de los qua» 
les el 1.0 manifiesta el desórden del clero de-aquel tiempo. 


ral entre el arzobispo y el-vizconde de. Narbona. 


Constantinopolitanum : de órden del emperador An- 1299- 


drónico el Viejo, para hacer anular el matrimonio de 
Alexó, su sobrino, príncipe de los lazos, con la hija 
de un señor iberio , y que se casase con la de Chumno, 


gobernador de Ganicléa, y favorito del emperador. El 


patriarca Juan se opuso 4. la voluntad del emperador, y . 


se declaró válido,el matrimonio , no obstante que An-= 
drónico , sin cuyo consentimiento se habia hecho ., era 
tutor de. Alexó., todavía pupilo. : 
Cantuariense : de Cantorberi , el dia 13 de Junio, so- 
«bre las facultades de los religiosos mendicantes para la ad- 
ministracion de los sacramentos, y sobre la clausura de 
las religiosas. 7 ear 
Mertonense : de Merton, en el condado de Surrei, 


- baxo" Roberto, arzobispo de Cantorberiz en que ppblicó 


«constituciones que miran principalmente 4 los diezmos, y 
- hacen ver con-qué rigor se exigian en Inglaterra. 
Auscitanum ; de, Auch , mn la libertad de las elec- 
ciones y otras materias beneficiales. 


-CRONOLOGÍA 
DE LOS PAPAS 


HAS A 4 


N - NO 
' SIGLO DECIMOTERCIO. 


CLXXIV: Honorio 11F. 
Honorio II. (Censo Seveliz romano , presbítero 
cardenal ) , fué elegido papa en Peruta dia 18 de Julio, 


tificado aprobó la órden de santo Domingo por dos bu- 
las dadas el 22 de Diciembre del mismo año :1216. Hizo 


¿ Esfuerzos para.empeñar á los principes christianos en acu- 


y «consagrado el 24.,,250.1.21463 Al principio de,su pon=.., 


e e dl 


HIsTORÍA ECLESIÁSTICA 


Años de dir al socorro de lá tierra santa, y no cesó de exhórtar. 


J. C. 


1243. 


los 4 ello. Honorio es el primer papa que ha cónci- 
dido indulgencias en la canonizacion de los santos: Mif= 
rió en 18 de Marzo de 1227, despues de haber regí- 
do la silla apostólica ro “años y 8 meses, contando des- 
de el dia de su eleccion. ; 


y 


CLXXV. Gregorio TX. 


', Gregorio IX. (llamadó 4ntés Ugolino , cardemat, óbis- 
po de, Ostia”, natural! de Añagní, en Campania, de a 


“fámtifia de los Condes de Segni) Fué électo papa el 'dia' ?g 


de Marzo del año 1227, y eñtronizado el 'mismo”diá. 
Ocupó la santa Sede 14 años, 5 meses y 2 dias, y mu-= 
rió el dia 21 de Agosto del año de 1241 , de unos “ido 


de“edad. y 
CLXXVI. Celestino IV. 


Celéitino IV. (Hattado'4ntes Geofredo y milañEs/car- 
denal obispo de Sabina ) fé elécto' 4 fines de “Octubre 
del año 1241) y murió el r7 $ 18 de Noviembre , 4A- 
tes de haber sido consagrado. La santa 'Sede esthvo vá. 
cante hasta fines de Junio de 1243. K , 


(CLXXVIHL Anócónicio PV. 
Inócencio TV ¿(llamadorántes Sinibaldo,de Fiesco, 


genovés , cardenal del rítulo*d« $an*Lorénzo), fué elec- 
to papa en Anagni, de consentimiento comun , el día 25 


“dé Júnio del ño 1243 ; y > consagrado-el «dia 28: 6-29 


del mismo mes. Este papa segun dicen, es el que dió el 
sombrero encarnado 4: los! gardenales:en/el concilio gene- 
ral que celebró en Leon el año 1245. Murió en Nápo- 
les el dia 7 de Diciembre .de- 1254, despues de un pon= 
tificado de 11 años, 5 meses y 13 días. 


CLXXVIH. Aléxdndro TV: 
Alexañidro TV. (llamado ántes Reynaldo, cardenal, 


obispu' de Ortía, de la familia "de los cóndes de-Segní, 
sobrino del papa Gregorio IX. ) fué”electo papa el dia'12 


“de” Diciembre de 1254. Ocupó” la "santa: Sede 6 años; $ 
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meses y 6. dias. El año 1255 estableció Alexandro in- Años de 


quisidores en Erancia 4 instancia de san Luis. 


CLXXIX. Urbano IV. 


Urbano IV. (Jacobo Pantaleon , apellidado de Court 1261. 


Palais , natural de Troyas , en Champaña , patriarca de 
Jerusalen ) fué electo papa en Viterbo, en donde se ha= 
IS 4 la muerte de Alexandro IV., por los cardemales 
que no pudieron conformarse en elegir á ninguno'de 
ellos. El número de estos prelados estaba reducido á 9, 
uno de ellos ausente. La eleccion de Urbano se hizo el 
gia 29 de: Agosto de 1261 , despues de una vacante de 3 
meses y 4 dias , y su coronacion el dia 4 de Septiembre. 
El año 1264 instituyó la festividad del sanrísimo Sacra- 
mento » y la celebró por primera vez el dia 19 de Junio, 
Juéves inmediato siguiente á la octava de Pentecostes. Ur- 
bano murió en Perusa el “dia 12 de Octubre de 1264, 
despues de haber ocupado la santa Sede 3 años , un mes 


y 4 dias. 
CLXXX. Clemente IV. 


Clemente. IV. [ Guido de . Fulquois ó. de Fulgpes, 
hijo.de ¡padres nobles , narural de:san Gil , junto al Rho- 
dano , sucesivamente obispo: del Puy, arzobispo de Nar- 
bona y cardenal obispo de Sabina) fué electo papa el 
dia 5 de Febrero de 1265 , y coronado: el 26. No hay 
cosa igual á lá modestia de una carta que escribió sobre 
su promocion áPedro gl Grueso, su sobrino : no en- 
tiende de que sus parientes vengan á verlo sin órden par- 


Ajcular , ni quese ensalzen. y, busquen partidos mas, ven- , 


¡5ajosos por, cau gen gs3dlracion ;, ni que tomen 4; su 
-£31g0 la recomendacion de. nadie. Este papa murió en 


Y iterbo el día 29 de: Noviembre de 1268 , despues de 3 
años , y meses y algunos djas de pontificado. bs 


¡OLXXXI. Gregorio: X, 


¡Gregorio X.. (Thealdo 6 Thibaldo ¿:natura! «de Pla- . 


“gencia , canónigo de Leon, y arcediano de Lieja), fué 
electo por dos.6- cardenales encargados de la facultad de 
¿slegir ¿papa «el, día, primero de Septiembre, de 1271, Co- 
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Añosde mo se hallaba en Palestina al tiempo de su promocion; 


yc: 


1276. 


1276: 


1276. 


1277 
Nicolas), fué electo papa en Viterbo el dia 25 de No- 
viembre de 1277, despues de una vacante de Ó mesés 


no se consagró , ni coronó hasta 27 de Marzo de 1272. 
Celebró un concilio general en Leon en el mes de Ma- 
yo de 1274. Este papa murió en Arezzo el dia 1o de Ene- 
ro de 1276,, despues de yn pontificado de 3 años, q me- 
ses y 15 dias. El es el primero que dispuso , que des- 
ues de la muerte del papa se encerrasen en cónclave 
os cardenales, de donde no pudissen salir hasta estar 
elegido el sucesor. 


CLXXXIL. Inocencio V, 


Inocencio V. ( Pedro de Tarontasio, del órden de 
Predicadores , cardenal obispo de Ostia), fué electo 
papa en Arezzo el dia 21 de Febrero de 1276, y co- 
ronado en Roma el 23 del mismo mes, no habiendo 
ocupado la santa Sede mas que f meses contados des- 
de el dia de su eleccion. 


CLXXXUIL. Adriano V. 


Adriano V. (genovés de nacimiento , llamado Otto- 
bono, cardenal del título de san Andriano), fué electo 
papa el día 11 de Julio de 1276; y murió en Viterbo, 
adonde habia pasado inmediatamente despues desu elec 
cion el dia 16 de Agosto siguiente , sin haberse con- 
sagrado ni ordenado de Presbítero. 


CLXXXIV. Juañ XXT. 


Joan XXI. (llamado ántes Pedro”, portugues, carde- 
mal obispo de Túsculo), fué electo papa en Viterbo el 
dia 13 de Septiembre de 1276, y coronado el 20: Mu- 
rió en 16 Ú 17 de Mayo , no habiendo ocupado la san- 
ta Sede mas que 8 meses y tres dias. 


CLXXXV. Nícolao ITI. 


Nicolao TIT. (Juan 'Gaetano, romano, de la fami- 
ta de los Ursiños , cardenal diácono del título de san 
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y ocho dias: pasó inmediatamente 4 Roma , en donde Años de 


J.C 


se órdenó de presbítero; despues se consagró en el mes 
de Diciembre ántes de navidad, y por último se coronó 
el dia 26 del mismo mes. 'Nicolao murió de apoplegía el 
22 de Agosto del año 1280 , despues de haber ocupado la 
santa:sede 2 años y 9 meses desde su eleccion. Muer- 
to él, estuvo vacante Ó meses la silla apostólica. 


CLXXXVI. Martino 1V. 


Martino IV. (tesoréro: de san Martia de Tours, des- 
pues cardenal presbítero del título de santa Cecilia) , fué 
electó papa contrasu voluntad el dia 22 de Febrero de 
12831, consagrado y coronado en Orvieto el 23 de Mar- 
zo. Llamábase ántes Simon de Brion. Excomulgó el dia 7 
de Mayo de 1282 á los moradores de Palermo, por cau= 
sa de la matanza de. los franceses, llamada las visperas 
sicilianas. Este. papa murió en+Perusa el dia 28 de Mar- 
zo del año 1285 , habiendo ocupado la santa sede 4 años 
y 5 dias desde su consagracion. 


CLXXXVIL Honorio IV. 


Honorio IV. (Jacobo Sayelli, moble romano , carde- 
nal diácono) , fué electo papa en Perusa el dia 2 de Abril 
del año 1285 , y consagrado en Roma el 4 ó 6 de Mayo. 
Murió en'3 de Abril del año 1237 , 4 los 2 y un dia 
de pontificado. 


CLXXXVIUL Nicolao IV. 


Nicolao IV. (natural de Ascoli en la Marca de An- 
cona , del órden de los PP. menores , llamado ántes Ge- 
rónimo , cardenal obispo de Palestina ) , fué electo papa 
con todos los votos, y en un solo escrutinio , el- dia 
15 de Febrero de 1288. Renunció dos veces su elec- 
cion ;' mi consintió en ella: hasta el 22 s y fué corona 
do el 25. El año 1289 erigió la universidad de Monte 
peller. Nicolao murió el dia 4 de Abril de 1292 y des 
pues de haber ocupado la santa sede 4 años , un mes 
y 14 dias. Luego estuvo vacante hasta el mes de Ju- 
lio de 1294. 

Tomo IV. Bbb 
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3. C. CLXXXIX. Celestino V. 


1294» Celestino “Y. (Pedro de Murone , natural de Iser= 
nia , en el reyno de Nápoles), fué electo papa en Pe- 
rusa el dia 5 de Julio de 1294, y consagrado el 29 de 
Agosto del mismo año; pero reconociéndose inútil para 
los negocios , renunció el 13 de Diciembre siguiente. Ce- 
lestino murió santamente el dia 19 de Mayo de 1296. 


CXOC. Bonifacio: VIIE 

1294. Bonifacio V UI. (Benedicto Gaetano, natural de Anag- 
ni , cardenal presbítero), fué «electo el dia 24 de Di- 
ciembre de 1294, por mediacion de Cárlos 11. rey de 
de Nápoles. Consagróse el 2 de Enero de 1295 , y se co- 
ronó algunos dias despues. Murió en Roma el dia r1 de 
Octubre de 13035 despues de 8 años , y meses y 18 
dias de pontificado. 


CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS 


GRIEGOS DE CONSTANTINOPLA. 
—— 
SIGLO DECIMOTERCIO. 
CL. Miguel V , llamado Autoriano. 


1206. Miguel V , 'apellidado Autoriano ; custodio de los 
archivos de Constantinopla, fué electo el 20 de Marzo de 
1206 para suceder al patriarca: Juan Camatero. Tuvo su 


silla en Nicea, donde murió el, dia 25 de Agosto de 1212: 
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CIL Teodero, llamado Trenico. 


Teodoro, llamado Irenico- y Copas, sucedió el dia 
28 de Septiembre de 1213 4 Miguel , despues de una va- 
cante de 13 meses y 3 dias. Murió el 31 Je Enero 1251. 


CUL Máximo IT, 


Máximo II, superior de los acemetas, fué electo  pa= 
triárca griego de Constantinopla el dia y de Junio de 1215. 
Murió en el mes de Diciembre del mismo año. 


CIV. Manuel I , dicho Cháritopulo. 


Manuel 1, dicho Cháritopulo , diácono , sucedió al 
patriarca Máximo en Enero de 1216. Ocupó la silla 5 años 
y 7 meses , al cabo de los quales murió á fines de Agosto 
del año 1221. 


CV. Germano 11, llamado Nauplio. 


Germano II, apellidado Nauplio, diácono y monge 
fué substituido el año 1221 al patriarca Manuel el año 
1234 ,dia 26 de Abril ,-celebró un concilio en Nymphéa 
en Bytinia , tocante á la reunion de las dos iglesias. (véa— 
se el artículo de los concilios). El año 1239 murió , des- 
pues de haber vuelto en su última enfermedad al esta= 
do monástico. 


CV1. Methodio. TI. 


Methodio IT, superior del monasterio de Hyacynto, 
fué electo patriarca griego de Constantinopla el año 1240, 
despues de la muerte de Germano ; y €l murió en el mis- 
mo año, á los 3 meses de su eleccion. 


CVUH. Manuel II. 


Manuel II, presbítero; despues de 4 años de estar va= 
eante la silla griega de Constantinopla , fué electo el año 
1245 para ocuparla. Gobernandola él se trató otra vez de 


Bbb 2 


Años de 


pa 


1213. 


J..C. 


1255. 


1260. 


1261. 


1267. 
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JAños de la reunion de las dos iglesias. Manuel prometió poner e 


nombre del papa en los dípticos , con la condicion de que 
prometiese recíprocramente no socorrer á los latinos de 


relado' murió el año 1255 , Íntes 


Constantinopla. Este p 
de concluirse Octubre, 


CVII. Arsenio. 


Arsenio , monge , fué nombrado hácia Navidad de 
1255 rte de Constantinopla, por el emperador Teo- 
doro Lascaris , con repugnancia del abad Nicéforo Ble- 
mido. En una.semaña recibió todas las órdenes. El año 
1260 , despues de haber renunciado el patriarcado , fué 
depuesto por un concilio á instancia del emperador Mi- 


guel Paleólogo, á quien rehusaba coronar con perjuicio 
de Juan Lascaris. 


CIX. Nicéforo IT. 
Nicéforo 11, obispo de Epheso, fué substituido al pa- 


triarca Arsenio en un concilio celebrado en Lampsaco el 
año 1260. Nicéforo murió á fines del mismo año, y es- 
tuvo vacante por y meses la silla de Constantinopla, 


Arsenio , restablecido. 


Arsenio, fué llamado por el emperador Miguel Paleó- 
logo 2 meses despues que recobró 4 Constantinopla ; es- 
to es , hácia el mes de Octubre de 1261 ; pero la paz no 
reynó mucho tiempo entre este príncipe y el prelado. Mi- 
guel lo desterró despues á la isla de Proconeso. Esta de- 


posicion originó un cisma que hizo estar vacante 3 años 
la silla de Constantinopla. 


CX. German IIT. 


- German III, metropolitano de Andrinópoli , fué ele= 
a patriarca , á pesarsoyo, el dia 5 de Junio de 1267. 

l 15 de Septiembre siguiente renunció, por consejo del 
Abad Joseph, que procuraba suplantarlo. 
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CXI. Joseph. 


Joseph , superior del monasterio de-Gales y fué pues- 
to por sucesor el dia 28 de Diciembre de 1267 del patriar- 
ca German, y ordenado el 1.0 de Enero de 1268. De- 
pónenlo el dia 3 de Enero de 1275. 


CXIL Juan XI, llamado Vecco. 


Juan XI, apellidado Vecco , custodio de los archi- 
vos de la iglesia de Constantinopla y fué substituido el dia 
26 de Mayo de 1275 al patriarca Joseph , y consagrado 
el 2 de Junio siguiente, dia de Pentecostes. Vecco hace 
dimision en el mes de Marzo de 1279, y se retira 4 un 
monasterio. El año 1282 renuncia segunda vez 5 y algun 
tiempo despues se le pone-en una estrecha prision, en don- 
de murió á fines de Marzo de 1298. 


Joseph , restablecido. 


Joseph despues de la-renuncia de Vecco y volvió 4 
subir 4 su silla el 30 de Diciembre de 1282. El año de 
1283, 4 principio.de Marzo, murió Joseph, segun unos, 
ó renunció segun otros , por causa de su avanzada edad 
y enfermedades. 


CXIUI. Gregorio II. , llamado Chypre. 


Gregorio II. llamado Chypre, y natural de esta isla, 
fué tomado del estado seglar para ser ensalzado á;la si- 
lla de Constantinopla: El dia 11 de Abril de1283, do- 
mingo de Ramos, fué consagrado patriarca , despues de 
baber recibido aceleradamente todas las demas órdenes 
eclesiásticas. El año 1289 sublevó los ánimos contra él 
un escrito que publicó sobre la procesion del Espíritu 


Santo, y. para apaciguarlos tuvo que hacer renuncia há= 
cia el mes de Junio del mismo año. 


Años de 
JC, 


1267. 


Años de 
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J. C. CXIV. Atanasio. 


1289. Atanasio, obispo de Andrusa , en el Peloponeso , hom= 


1294. 


1204. 


1215. 


bre ordinario y sin letras, fué electo patriarca de Cons=w 
tantinopla el dia 14: de Octubre de 1239, Su'impruden= 
cia y sus malos procederes con:el clero, fueroncausa de 
que lo echasen el dia 16 de Octubre de 1293. 


CXV. Juan XII., llamado de Sozople. 

Juan XUL, natural de Sozople , superior del monaste. 
rio de Pammacarista, fué ordenado patriarca de: Constan= 
tinopla el diá 1.0 de Enero del año 1 294- Viéndose acusado 
en un concilio el año 1303, dia-5 de Julio, de varios deli- 


tos supuestos, salió de él y se retiró 4 su monasterio, desde 
donde envió. su renuncia el dia 21 de Agosto de 1.304: 


CRONOLOGÍA 
DELOS PATRIARCAS 


LATINOS DE CONSTANTINOPLA 


AAA AAA ÉS e eee 
SIGLO DECIMOTERCIO. 


JT. Tomas Morsiní. 


Dn Md ,Moble veneciano, fué electo por los 
francos en el mes: de Mayo de 1204 patriarca de Cons= 
tantinopla , del rito latino , despues del entronizamiento 
del emperador Balduino. Este prelado fué consagrado 
en Roma el año siguiente por Inocencio 111. Tomás mú- 
rió en Tesalónica éa el mes de Junio dei año 1211. 


IL Goriaslo. 


Gervasio , llamado tambien Everardo, toscano de na= 
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cion, fué nombrado en el concilio de. paran en el mes nO 
de Noviembre de 1215, patriarca laño ra. ( onstantino- 
pla por Inocencio UI. Asistió como tal a pi 
del concilios” y *sw muerte ¿caéció Sn discurso : 

1220. * 
Gor Ul. Mateo. 


Mateo , obispo de Jesol, en el ducado de Venecia, 1221» 
fué nombrado en el mes de Marzo de 1221 por Hono- 
rio TI. para el patriarcado de Constantinopla , y mu- 
rió 4 fines del año 1226. 


IV: Simor. 


Simon, arzobirpo de Tyro , fué trasladado por Gre- 1226. 
orio IX. 4 la silla de Constantinopla contra la voluntad 
de fuan de Abbeville , arzobispo de Besanzon y 4 quien 
Honorio 1. habia nombrado para ella. $u muerte la 
ponen en el año 1233. 


V. Nicolas de Plasencia. 


Nicolas de Plasencia, obispo de Espoleto e a 1234- 
bradó por el papa Gregorio 1X. para e a aa, SS 
tina de Constantinopla en 1234.» despues de mas 
año de vacante. Nicolas murió en Milan el de 1251. 


VI Pantaleon Justiniano. 


Pantaleón Justiniano , noble veneciano , fué nombra- 1253» 
do el año 1253 patriarca de Constantinopla por Inocen- 
cio IV, , de quien era capeltan. El año 1261 vino de 
allí 4 Italia, en donde murió el año 1286. Este es el 
áltimo patriarca de Constantinopla que ha exercido las 
funciones de tal. 
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DE LOS PATRIARCAS 


LATINOS DE ANTIOQUÍA. 
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SIGLO DECIMOTERCIO. 

V. Pedro I. 
Poáro I. ocupaba- la silla de Antioquía el año 1201. 
En el de 1205 fué cogido y puesto en prisiones por 
Boemon , conde de Trípoli. Murió en ellas 4 principio 
del año 1208. 
VI. Pedro IT. 
Pedro TM. , natural de Amalfi, de la casa de los con- 


des de Prara ó Patra, doctor de la escuela “de París, 
fué electo hácia el mes de Septiembre de 1208 para ocu- 


par la silla de Antioquía. Murió el dia 23 de Marzo del 


año 1219. 


VII Raymiero. 


Raymiero , toscano de nacion , vicecanciller de la 
iglesia romana, fué nombrado por el papa Honorio III, 
para la silla.de Antioquía , y consagrado -por el mismo 
en Viterbo el dia 18 de Noviembre de 1219. Murió en 
su iglesia el año 1226. 


VII. Alberto. 


4 
Alberto fué trasladado del obispado de Brescia el 
año 1226 ó 1227 por el papa Honorio III. á la silla de 
Antioquía. Asistió al concilio de Leon celebrado el año 
1245. Murió en Francia el de 1246 lo mas tarde , y se 
le enterró en el Cister. 
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IX. y último patriarca latino de Antioquía. 
Christiano. 


Christiano, del órden de Predicadores , fué el último 
patriarca latino de Antioquía. Habiéndose hecho dueños 
los musulmanes el dia 29 de Mayo de 1268 de la ciu- 
dad de Antioquía , asesinaron al patriarca christiano en 
la iglesia de Dominicos de esta ciudad , ádonde. se ha- 
bia retirado. 


CRONOLOGÍA 


DE LOS (PATRIARCAS 
DE. ALEXANDRNAL ] 20 


SIGLO DECIMOTERCIO. boe 
LXXVIUL Nicolao T. Melguita. 2 


Nieotao L. fué , segun todas las apariencias ,»el su- 
cesor inmediato de Márcos-11.,. patriarca de los melqui- 
tas. Elaño 1210 le escribió el» papa Inocencio 111.,dán- 
dole' el parabien; para suiicorporacioncon la iglesia ro- 
mana. Se ignora el año de.'su muerte. ¿ivsa 


LXXIX: Gregorio. I. 
LXXX. Nicolao II. Melquita. 


Gregorio 1. , fué «puesto por los melquitas ara suce- 
der al patriarca Nicoólao.'- Reemplazódló:otto Nicolao',:que 


vivia el año 1160, > ) 


Tomo IV. 


O r q 
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: Años de' 


-J. C. 
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Atanasio, jacobita. 


Atanasio fué electo patriarca de los jacobitas el año 
1251. Gobernó-1o-años su iglesia, y murió el de 1261, 
LXXXI. Atanasio 111. Melquita. 

Atanasio 111. monge «del monte Sinai, fué nombrado 
en Constantinopla patriarca de Alexandría inmediatamen- 
te despues de la muerte del patriarca Nicolao 11. El 
año 1308 disbustado de él el emperador ¡por otros mo- 
tivos, lo echó de Constantinopla. No se sabe quando 


"Es CRONOLOGÍA i 
DE LOS-PATRIARCAS 


LATINOS DE JERUSALEN. 


HALA AAA AAA e 
SIGLODECIMOTERCIO. 
XII. Sifredo. 


Sitredo ó Gefredo, cardenal de santa Praxede , 
legado' en Palestina , fué nombrado por Inocencio id 
para reemplazar al patriarca Monaco; pero renunció el 
patriarcado al año siguiente. 


XII. El bienaventurado Alberto IT. 


Alberto IL: , natúral de Castro, llamado Gualteri, en 
la diócesis de Parma , cánonigo reglar, y obispo de Ver- 
ceili; fué; electo ¡patriarca de . Jerusalen despues de la re- 
smuncia.del cardenal Sifredo. El' año 1214 , día 14 de Sep» 
tiembre, yendo en la procesion de Ja: festividad. de la 
exáltacion de la Santa Cruz, fué asesinado por un ita- 
liano , agraviado porque le habia reprehendido de sus 
desórdenes. 


a J 
y e 
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XIV. Rodulpho. JQ. 


Rodulpho sucedió. al patriarca Alberto 4 fines del 1214s 
año 1214. Su pr duró ménos de 2 años. Mu= 
rió el de 1216. 


XV. ¡Lobo 


: Lothario,.obispo.de Verceil , y despues arzobispo de 1216. 
Pisa", habiéndose hallado en Palestina al tiempo :de da 
muerte de Rodulpho , fué elegido para sucederle. No se 

sabe nada de él. hasta sir muéire acaecida ,/4/o que se 

cree , el año 1224. 


XV1..Gerond 6 Giraldo. 


Gerond , ó Giraldo ; abad de: Cluni ¿ hecho obispo de,t 224» 
Valencia. :en 'el delfimado; fiié mombrado: por el papa ó 1225» 
Honorio para el patriarcado de- Jerusalen. Murió en 7 
de Septiembre de 1239. 


XVIL. Roberto. 


Roberto y llamado Guido ¡por Alberico s nombrado el 1240. 
año 1240 patriarca, de crea, ser por-Gregotio IX. ,. cra 
natural de la Pulla , habia sido alí obispo, y habiendo 

sido echado por el emperador Federico U., se habia re- 
tirado 4 Francia, en. donde habia conseguido el obispa- 

do de Nantes. Los.padres Le Quien y Mansi ponen su 
muerte en el año 1254. 


XV UL. ¡Jacoho Pantaleon: 


Jacobo. Pantaleon-, apellidado de Court-Palais , fué 
nombrado patriarca de Jerusalen», com título de legado, 
por, Alexandro 1V:::Antes era! obispo de: Vierdan., Ha= 
biendo venido. él año :126x: 4: la corte. de: Roma: para: 
asuntos de.su. Iglesia; selencontió en Miterbo: 4 tiem 
> que se trataba de elegir sucesor de Alexandto. IV. 

os votos estuvieron 4-.su favor. y fué electo papa el 
dia 29. de Agosto: de este año; con al: mombre: de.Urm, 
ano 1V. 
Ccca 


A E a - 
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XIX, Guillermo II, 


Guillermo 'H.., obispo de Ageu ¡>fwé nombrado por 
el papa Urbano IV; para el patriarcado de Jerusalen, des 
pues que sucesivamente renunciaron estadignidad Bars 
tolomé de Braganza, del órden de Predicadores, y Hum- 
berto , Y. general. de: la. misma-órden. El padre Le 
Quien y el padre Mansi, siguiendo al continuador de 
Guillermo de: Tyro , ponen su muerte en.21 de Abril 
de 51270, . 


XX. Tomas: lHamado de ¿Lertino. 


Tomas, natural de Lentino 4 Leontino en Sicilia , del 
órden de Predicadores, obispo de. Bethleem , arzobis- 
po de Cosenza en Calabria el año 1267, fué nombra- 
do-por eb pipa! Gregorio! X.en cél:mes de'Marzo de 
1272 para ocupar lavsilla de Jerusalen..Ughellio“conjetué 
ra que murió elváño 1176: 


XXI. Elías. 


Elías, francés de nacion, segun se cree, fué ensalzado 4 
: la dignidad: de patriarca deJerasalen el:año' 1279 por Ni- 
colao -MI. Morió «segun la-!conjetura de los padres Papes 
brokio y Mansi enel año-1287. 


XXIL. y último patriarca latino de Jerusalen. 
j Nicolao de Hanape. 


Nieolao de Hanape , de la diócesis de Reims y del 
órden de Predicadores; penitenciario mayor de Roma, 
fué nombrado patriarca de Jerusalen por el papa Ni- 
colao 1V'. “el: dia 30. de Abril «de 1288. Tomada por 
asalto por los /musulmanes la ciudad de Acre el año” 
1291 y se entró en una»barca el patriarca Nicolao paz 
ra ponerse en fuga; peto: recibió en ella tanta gente, 
que” habiendo: ido'4 pique la: barca ,-se sumergió el diá 
13 de Mayo: 

¿: ¡En su persona es“en quien concluyeron los patriar- 
eas latinos de «Jerusalen. Los papas han continuado nom-= 


GENERAL. 3 
brando hasta nuestros dias patriarcas titulares de aquella 
iglesia”, pero sin exercer ningura fuñcion, Los griegos hi- 
cieroh “otro tanto por su parte” miéntras que la Palestina 
estuvo en poder de los latinos. Despues de la expulsion 
de estos, los christianos que quedaron en Palestina vol- 
vieron 4 entrar baxó de la jurisdicción de los griegos , que 
desde este tiempo han tenido incesantemente un patriarca 
de su rito en Jerusalen. 
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' GENERAD CIMOTERCIO. 


Ó SIGLOS DEL CHRISTIANISMO Ta NA dir ol Cold 


DE ESCOCIA. | DE BSPAÑA. | DE PER 
EN SU ESTABLECIMIENTO Y PROGRESOS. ' 


i A Wse- 
a] Despues| Habiendo | H Ladislao] Habiendo muerto *Se 


de la muer-¡muerto Al ns volodo el año 1213, le su- 
te de Guiller-| fonso VINM el | 1. e en 12044 | ce Jorge 1. el mismo año. 

ueci-!|año 1 Por padre | Perece en una batalla el 
bs JE a Emerico, | año 1238. 


jda el año|prociamado [el 3p,.0 de| ' Jarosiaw sucede Jorge 


SIGLO DECIMOQUARTO. 


ARTICULO PRIMERO. | 1a14,es pro-| rey de Cas- (500612 rurela [su hermano el año 1238. 
clamado rey ES su hijo de “An 


e ¿ Muere de veneno en 1246. 
A NES S jo. ¡Ares su; Alezaadro Jaroslawitz su: 

dl S h "rio. No 3 
Muere á 811204. Mue-! 122 io. No | cedeásu padre el año 1246 


de Julio de | re estejóven | de 


Estado político del imperio griego. Orízen y progresos 
de los turcos otomanos. ó si 
reynó si-| Muere el de 1262. 
1249, de e=| principe en no pocos Jaroslaw Jaroslawitz Su- 
A E - , Ñ .. dias. d - 
ndrónico Paleólogo , 3.0 del nombre de Andróni- dad de 32/1217. hijc Andres A 
co , habia, subido al trono de Constantinopla el año ns | da rd le +27 ' 
de 1283 despues de la muerte de Miguel + padre cocia.Eduar- coronado en[ cif Ladisiao 
reynó cerca de so años. E 1 E AO doquieretra-| Toledo el ra; UL. ó61V. 
O que dep s. En tan largo espacio de tiem-= tarlocomoá |año 1284.| 4% |eselegid 
hy . ao 
ee e supremo puesto » a testigo de las nue- esclavo mas | Muere el de | mé, para Ys 
s que continuamente afligian al imperi ' Uso A 
n “ Le A perio , y bienque co- | 1295. . | ceder al 
rta jp pe su ruina, ya próxima; á la qual con- mo á rey, y | Fernando |P” [rey Este: 
mica ¡ha $ e con su incapacidad , su debililidad , y le obliga 4!|IV., hijo del(8* | bansu pa 
Era scordias que se movieron en su propia familia; retirarse 4| antecedente, [l2 | dre. Mus 
iscordias que él fomentaba, sirviendo de instrumento á las Francia, en | es prociama- |] | re el año 
papop de fuera , que las hacian brotar. No siendo ca= donde con-|do rey enl!% |1ago. 
po de ver ni de apreciar nada por sí mismo , se entrega- | cluye su car- | 1295.50rey> pan 
a ciegamente á sus ministros; y estos, como siempr ld e Ire ia 
acaece reynando un príncipe ignorante y sin onitaS: + posa fran bb 
e > cia año. 3 isla 
ra sus EROS personales á las grandes ideas del Hasta prin id pu »e 
ien público, que deben servir de nort ; =ip , : yo. 
5 q , eentodo á los due- cipio del si-|a ¡- Muere 
ños de la administracion, y mucho mas en un estado débil o "m0 [0 XIV, Cd 
, 


l . glo XIV. no ¡glo XIV, | Buda el 
v , 
bra jo , conmovido por todos lados , que en aquellos ocupó el tro- | de 1301. 
uya organizacion no está alterada con vicios interiores no de Esco- 
mi con dilatados vayvenes. , cia Roberta 


E Brus. 


¿IN ACUNANSA 


¡TOBNERA Lo 361 
: Andrónico hizo la prueba de su poder contra sus 
ropios vasallos, persiguiendo á los católicos , y 4 todos 
que eran afectos 4 la union que el difunto emperador 
habia procurado por tantos medios. Sin embargo, su ze- 
lo: en defender las pretensiones y dogmas de que esta= 
ban tan, encaprichados los griegos » y. €l crédito que ad- 
quirió por este medio sobre los ánimos , le proporcionó 
concluir las discordias que se habian suscitado en la igle- 
sia de Constantinopla, con motiro de los patriarcas Ar» 
senio y Joseph. Sus parciales se habian separado de los 
demas fieles , y formaban entre sí sociedades particulares, 
que rehusaban tener comunicacion con todos los de los 
partidos opuestos, aun con el patriarca y su clero. An- 
drónico consiguió por fin reunirlos; y aun es mucho pa- 
ra un principe incapaz , segun se le representa del ma- 
nejo de ningun negocio , el haber procurado este bien á la 
iglesia de Constantinopla. 

Pero entre tanto que se ocupaba en apaciguar las dis 
cordias de su clero, y que ponia en esto todo su conato, 
como si todo el cuidado del gobierno estuviese reducido 4 
este objeto invadian los enemigos del estado las pocas po- 
sesiones que quedaban todavía á los griegos.en las comar= 
cas inmediatas 4 Constantinopla. Los. turcos otomanos de 

ue hablaremos muy pronto, ya por sí solos, ya uni- 

os con los otros pueblos, que disputaban entre sí. los 
despojos del imperio, daban continuo sobresalto al go- 
bierno , sin que por eso pusiese mayor atencion , ni ad= 
quiriese mayor prudencia: ántes por lo contrario pare= 
cia que los ministros de Andrónico estaban de acuerdo 
con las naciones rivales, que estrechaban cada dia el do- 
minio de su señor en límites mas estrechos. Persuadié. 
ronle que estando.en. paz con los venecianos y los ge= 
noveses , debia suprimir los gastos de la Marina, como 
inútiles, Este yerro expuso las plazas marítimas y las cos= 
tas á los insultos de los piratas y á las invasiones de los 
turcos, que teniendo: puertos en los mares vecinos , en- 
viabaa sus navíos hasta. las mismas murallas de Constan= 
tinopla. 

E! dominio que los ministros de Andrónico habian to< 
mado sobre el ánimo de este príncipe débil y crédulo, 
su ciega deferencia á sus consejos , causaron la division $ 


su familia, y fueron por él el orígen de las desazones do. 
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GRIEGOS DE ORIENTE, 


Isaac Angelo es sacado 
de la cárcel, y restituido 
al trono en 1203. Aso 
cianlesu hijo el jóven Ale- 
xo. En 1204 €s elegido 
Nicolao Canabé en una 
sedicionexcitada por Ale- 
xo Ducas, apellidado 
Mourzulphe. Isaac muere: 
su hijo es envenenado por 
Murzulphe, quien se hace 
declarar emperador. Los 
cruzados se aprovechan 
de estos desórdenes para 
apoderarse de Constanti - 
nopla, la que toman por 
escalada á 12 de Abril 
de 1204. 

Teodoro Lascaris L 
marido de Ana, hija de 
Alexo Angelo , se hace 
a emperador en 

icea el año 1206, dos 
despues de la toma de 
Constantinopla. Muere el 
de 1222,4 los 18 de rey- 
nado , contando desde la 
toma de Constantinopla 
por los latinos. 

Juan Ducas Vatacesu- 
cede el año 1292 á Teo- 
doro Lascaris su suegro. 
Este príncipe muere á 30 
de Octubre de 1255. 

Teodoro Lascaris II, 
hijo de Juan Vatace , le 
sucede el año 1255 é los 
33 de edad. No reyna mas 

que 3 años, y unos $8 
meses , habiendo muerto 
en el mes de Agosto de 
1259» 

Juan Lascaris, hijo de 
Teodoro , le sucede en 
1259 á la edad de 6 años. 
Habiendo conseguido Mi- 
guel Paleólogo la regencia 
del imperio, es proclama- 
do emperador el año 
1260. Al siguiente hace 
sacar los ojos á Juan Las- 
caris, para reynar él solo. 
Muere el año 1282, á los 
23 de reynado. 

Andrónico 11. Paleólo- 
go sucede 4 Miguel su pa- 
dre en 1282. Su reynado 
se extiende hasta el año 
1328 , y su vida hasta el 
de 13312» 
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EMPERADORES EMPERADORES 


LATINOS DE CONSTANTI= 
NOPLA. 


Baldovino 1. conde 
de Flandes, es coro- 
nado emperador á 16 
de Mayo de 1204. Al 
año siguiente lo derro- 
ta Joannice, rey de 
los búlgaros , y lo ha- 
ce morir en prisiones. 

Henrique , hermano 
de Baldovino, es en- 
salzado al trono impe 
rial el año 1206. Mue- 
reel de 1216, despues 
de haber reynado 10 
años. 

Pedro de Courte- 
nay, conde de Auxer- 
ra, es elegido para su- 
ceder al emperador 
Henrique el año 1216. 
Corónase en Roma á 
9 de Abril der217. Ha- 
biéndolo cogido Teo- 
doro Angelo Comneno 
enun banquete, faltan 
do á la fe de un ajuste 
que habia hecho con 
él, lo hace morir en 
prisiones el año 1219. 

Baldovino II. hijo 
de Pedro de Courte- 
bay , segundo hijo de 
Pedro, le sucede en 
12 19. Corónase en san- 
ta Sopbía de Constan- 
tinopla á 24 de Marzo 

de1221.Muereent228. 

Roberto de Courte- 

nay sucede el año 1228 
á Roberto su hermano, 
no teniendo á lo mas 
sino once años. 

JuandeBrienna, án- 
tes rey de Jerusalen, 
es llamado por los ba= 
rones para gobernar 
miéntrasla menor edad 
de Baldovino; y eon 
efecto gobierna con tí- 
tulo de emperador has: 
ta el año 1237, época 
de su muerte. Baldo- 
vino tiene que escapar 
el año 1261, se retira 
á Italia, y muere el 
de 1273. La domina- 
ción de los franceses 
en Constantinopla con- 
cluye en este príncipe. 
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CALIFAS 
DE BAG= 
DAD, 


Daher 
essacado 
de la cár- 
cel para 
sucederá 
su padre 
Nasser el 
añ. 1225. 
Muere el 
de 1226. 
Mostan- 
ser , hijo 
del cali- 
fa Daher 
le sucede 
el año 
1226, 
Muere el 
de 1243. 

Mosta - 
zem, úl- 
timo ca- 
lifa , su. 
cede á su 
padre el 
añ. 1243. 
Dásele la 
Muerte el 
de 1258. 
Enélcon: 
cluye la 
dinastía 
delos 
Abasi- 
das, Cu- 
ya ruina 
acarreó 

la extin- 
cion del 
califado. 


o 


SINCRONISMO DELOSSOBERANOS. 
SIGLO DECIMOTERCIO. 


REYES 
DR JERÚSALEN. 


uan de Brien. 
na, conde de la Mar- 
cha , enviado por 
el rey Felipe augus- 
to , á instancia de 
los "barones francos 
de Palestina , llega 
ásan Juan de Acre 
en 1209: se casa 
con María, herede- 
ra del reyno de Je- 
rusalen, que le pasa 
sus derechos. V uel- 
ve á Francia el año 
1123 ásolicitarso- 
corros. Varios aca- 
sos le impiden vol- 
ver á pasar á Asía. 
Muere en Constan- 
tinopla en 1237. 

El emperador Fe- 
derico , su yerno, 
que habia tomado 
el título de rey de 
Jerusalen, en 1229 
se lo pasa á Conra- 
do su hijo. 

En 1239 habien. 
docasado Raoul con 
la reyna Alix, viu- 
da de Hugo, rey de 
Chipre, pide el rey- 
no de Jerusalen en 
nombre desu muger, 
nieta del rey Amau- 
ri. Viéndose des- 
preciado, abandona 
la Palestina. 

En 1244 10s kha- 
vismines echados de 
su patria por los tár. 
taros , entran en la 
Palestina , y toman 
á Jerusalen. 

En 1291 los lati.- 
nos ó francos son 
de todo punto echa. 
dos de la Palesti- 
na, despues de la 
toma de Acre, ga- 
nada por asalto por 
el sultan Kalil. Des- 
de este tiempo no 
ha vuelto 4 poseer 
la ciudad de Jeru- 
salen ningun prínci. 
pe christiano, aun- 
que algunos hayan 
conservado hasta 
nuestros dias el tí. 
tulo de reyesde Je. 
rusalea, 


es elegido en 1292 
en una dieta cele- 
brada en Francfort. 


EMPERADORES 
Dk OCCIDENTE. 


Aprincipios del si- 
glo XUI di sputaban 
eutre sí el imperio 
tres principes, 4sa= 
ber: Felipede Sua- 
via, Oton IV. duque 
de Saxonia, y Fede- 
rico IL. hijo de Hen- 
rique Vi. su último 
emperador. Este úl- 
timo se queda solo 
en posesion del tro- 
no imperial, por la 
muerte de Felipe, y 
la retirada de Oton. 
Corónase solemne- 
mente elaño 1222, 
y muere el de 1250 
á los 56 de edad. 

Conrado 1V. hijo 
de Federico II.coro- 
nado rey de roma- 
nos el año 1237, to- 
ma el título deem- 
perador inmediata- 
mente despuesde la 
muerte de su padre. 
Muereél en la Pu- 
lia el año 1254. 

Despues de la 
muerte de este prio- 
cipese halla un in- 
terregaode19 años; 
no obstante la du- 
plicada eleccion de 
Ricardode Cornua- 
les, y de Alfunsode 
Castilla , hecha el 
año 1257 por una 
parte de losseñores 


y de los prelados. 
Rodulfo 1, conde 
de Ausburg, es ele- 
gldo emperador en 
yas dieta celebra- 
da en Francfort el 
año 1273. Su elec- 
cion la confirma en 
1274 el papa Gre- 
gorio X. Muere el 
año de 291. 
Adolfo de Nassau 


Corónase el año si- 
guiente en Aquis- 
gran ; depónenlo 
en 1298 ; y pierde 
la vida en una bata- 
lla contra Alberto 
de Austria, elegido 
en su lugar. 

Alberto de Aus- 
tria, hijo del empe-= 
rador Rodulfo, ele- 
gido en 1298 por 
una parte de los 
príncipes malcon- 
teutos con Adolfo, 
reuue todos los vo- 
tos de los electores 
despues dela muer- 
tedesu competidor, 
y se hace coronar 
€o Aquiseran, Ha- 
biendose rebelado 
los suizos contra él 
elaño1307,marcha 
al frente de un nu= 
merosgexército pa- 
ra reprimirlos, y 
es muerto en 1308 
Cerca de Schafousa. 
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REYES 
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DE FRANCIA, 


Habiendo ocu- 
pado el trono Fe- 
lipe augusto has- 
ta el año 1223, 
le sucede su hi- 
jo Luis VllL.ape- 
llidado el Leon, 
que habia naci- 
do en 5 de Sep- 
tiembre der187. 
Muere el año 


de su edad, y 3 
años y 4 meses 
de reynado. 

San Luis IX. de 
este nombre, que 
nació en 25 de 
Abril de 1215, 
sucede á su pa- 
dre en 8 de No- 
viembrede 1226 
baxo la regencia 
dela reyna Blan- 
ca, su madre. 
Muere en Tunez 
á 25 de Agosto 
de 1270, deedud 
de 55 años des- 
pues de haber 
reynado44. Trai 
dos á Frauciasus 
huesos se lleva- 
ron en procesion 
en los hombros 
desu hijo pri- 
mogénito , desde 
París ásan Dio- 
visio, el dia 22de 
Mayo de 1271. 

Felipo IL. lla- 
mado el Atrevi- 
do, hijo primo- 
gévito de san 
Luis que nació 
ei año 1245. Es 
proclamado rey 
en el campo de- 
lante de Tunez 4 
25 de Agosto de 
1270 , inmedia- 
tamente despues 
de la muerte de 
su padre. Muere 
en Perpiñan á 6 
de Octubre de 
1285 , álos 40 
años de edad; y 
15, vn mes y 11 
diasde reynado. 

Felipe 1V. lla- 
madoel Hermo- 
$0, que nació el 
año 1268, suce- 
de á su padre en 
6 de Octubre de 
de 1285. Mue- 
re en Fontaine- 
bleau á 29 de 
Noviembre de 
"1314, de una 
caida que dió 
del caballo ca- 
zando un javall. 


ES á los 39 
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REYES 
DE INGLA* 
TERRA. 


Habien- 
doreyna- 
do Juan 
Sin-Tier- 
ra hasta 
el año 
1216, le 
sucede su 
hijo Hen. 
rique III, 
el mis- 
mo año, 
baxo la 
regencia 
de Pem- 
brock, 
Muereen 
Lóndres 
el año 
1272, de 
edad de 
6% años, 
despues 
de haber 


DE ESCOCIA. 
Despues 
de la muer- 
ido Guilr 
mo, Acaeci- 
da el año 
1214,85 pro" 
clamado rey 
Alexandro 
T, su hijo. 
Muere á4 8 
de Julio de 
1249, de e- 
dad de 32 
años. 

Alexandro 
ll sucede en 
8 de Julio á 

supadre, te- 
niendo apé- 
nas $ añosde 
edad , el de 
1249. Mue- 
re en 1286 
de 45 años, 
reynado [despues de 
SS: haberreyna- 

Eduar- | do 37. 

dol. hijo| Juan Bai- 
de Henri. | lleul, 6 años 
que 111. | despuesdela 
es re-¡muerte de 
conocido| Alexandro 
rey  en|1IÍ; esto es, 
aode No.| en 1292, es 
viembre [declarado 
de 1272. |rey de Esco- 
Muere 4;¡cia por E- 
7 de Ju- duardol, rey 
lio delde Ioglater- 
1297 defra, elegido 
edad de|por árbitro 
68 años, entre este 
de losjprincipe, y 
quales|jRoberto de 
habiarey [ Brus,sucom- 
nado 34.| petidor, al 
y trono de Es- 
cocia,Eduar- 
do quiere tra- 
tario comoá 
esclavo mas 
bienque co- 
mo 4 rey, y 
le obliga á 
retirarse 4 
Francia, en 
donde con- 
eluye su car- 
rera , no sa- 
bemos en qué 
año. 

Hasta prin. 
cipio del si- 
glo XIV. no 
ocupó el tro- 
na de Esco- 
cia Roberta 
de Brus, 


| 


re este jóven 
principe en 


REYES 
DE ESPAÑA, 


Habiendo 


muerto Al- 
fonso VIII el 


año 1214,€5 


proclamado 
rey de Cas- 
tilla su hijo 
Hearique J, 
que nacióen 


1204. Mue- 


1217. 
Fernando 


III, lNamado 
el santo, nie. 
to de Alfon- 
so VIIL por 
su madre, es 


reconocido 
rey de Cas- 
tilla. Reune 
la corona de 
Leon con la 
de Castilla 
en 1230. 
Muereel añ. 
1252 , de e- 
dad de. ga 
años. 
Alfonso X, 
llamado el 
Sabio por su 
inclinacion á 
las ciencias, 
hijo de Fer- 
nando el san- 
to , €S reco- 
nocido rey 
de Castilla y 
de Leon el 
año de 1252. 
Muere el de 
1284. 
Sancho IV, 
hijo de Al- 
fonso X, es 
coronado en 
Toledo el 
año 1284. 
Muere el de 
1295. 
Fernando 
IV., hijo del 
antecedente, 
es proclama - 
do rey en 
1295.Surey- 
nado y su vi- 
da se exticn- 
den hasta el 
duodécimo 
añio del si- 
glo XIV. 


REYES 


DE PORTUGAL. 


Habiendo o- 
cupado Sancho 
L. el reyno de 
Portugal hasta 
el año 1211, le 
sucede en “el 
mismo año Al- 
fonso Il. su hi- 
jo. Muere el de 
1223 de edad 
de 38 años. 

Sancho 1, 
hijo del antece- 
dente , sube al 
trono el año 
1223.Obligado 
á baxardeél en 
1245,se retira 
á Toledo, don- 
de muere en 
1243. 

Alfonso 1H. 
pasa á Portu- 
gal 4 instancia 
de los portu- 
gueses el año 
1246, y gobier- 
na el reyno 
como regente 
hasta la muerte 
de Sancholl. su 
hermano. En- 
rónces es pro- 
clamado rey, y 
coronado en 
Coimbra. Mue- 
re en 1279, á 
los 31 años de 
reynado desde 
su coronación. 

Dionisio, hijo 
de Alfonso , le 
sucede en 1299. 
Muere en1325. 
despues de un 
reynado de 45 
años. Este prin- 
cipe,nacido 
ra la felicidad 
de sus vasallos, 
mereció por sus 
sobresalientes 
prendas los 
gloriosos títu- 
los de liberal 


la patria. 
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y de padre de 


REYES 


LEDINAMARCA. 


REYES 
DE SUECIA. 


Erito Ca- 
nuto-Son , ó 
hijo de Canu- 
to llega á ser 
rey de Suecia 
por la muer- 
te deSuerche- 
ro 111.su com» 
petidor, acae- 
cida el año 
1210. Muere 
el de 1219, 
despues de un 
reynado de to 
años, 

Juan, bijo 
del rey "Suer=! 
chero , ocupa 
el tromo des- 
pues de la 
muerte de E- 
rico. Muere el 
año 1223. 

Erico el Tar- 
tamudo, hijo 
del rey Erico 
Canuto-Son , 
sucede al rey 
Juan en vir- 
tud del ajus- 
te desucesion 
alternativa, 
hecha en los 
reynados an- 
teriores. Mue- 
re en 1250. 

Waldema- 
ro 1. sobrino 
de Erico , es 
elegido rey de 
Suecia el año 
1250,€n per- 
juicio de los 
principes de 
la casa de 
Suerchero, Ce- 
de la corona 
á Magno su 
hermano en 
1279. 

Magno I. su- 
beal trono por 
la cesion que 
su hermano 
hace en él en 
1279. Muere 
este príncipe 
en lago. 

Bigero IL 
hijo primogé- 
nito de Mag- 
10, le sucede 
en tago. Mue- 

retlaño 1326 
enla ista de 
Golhiaud ,a- 
donde se ha- 
bía retirado 
desde el de 
1319. 


Waldema- 
ro IL. llamado 
el Victorioso, 
es reconocido 
rey de Dina- 
marca despues 
de la muerte 
de Caouto su 
hermano , a- 
caecida el año 
103. Es co- 
ronado el mis- 
mo año, y 
muere en 
1241. 

Erico VL 
hijo primogé= 
nito del ante- 
cedente, le su- 
cede el año 
1241. Muere 
asesinado de 
órden de su 
hermano Abel 
el año 1250. 

Abel suce- 
de á su her- 
mano en 1250. 
Es muerto en 
20 de “Junio 
de 1252. 

Christóbal 
1,, hermano de 
Abel, es reco- 
nocido por su 
sucesor el año 
1252. Muere 
en 1259. 

Erico VII 
hijo del rey 
Christóbal, le 
sucede en la e- 
dad de 1oaños, 
á pesar del cle- 
ro, baxo de la 
tutela de su 
madre,en 
1259. Asesí- 
panloen 1480. 

Erico VIIL 
sucede á su pa 
dre en 1286, 
baxo de la tu- 
tela de su ma- 
dre. Muere en 
| 13/09» despues 
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moaño Boles- 
lao V., llama- 
do el Casto, 


REYES 
DE POLONIA. 


Habiendo sl= 
do asegurado 
Leskou el año 
1227, es pro- 
clamado du- 
que de Polo- 
nia en el mis- 


baxo de la tu- 
tela de Con- 
rado su tio. 


Muere á 10 | Wences- 
de Diciembre | lao 


de 1279. 


llamado 
Negre, nisto | £n 
de Conrado, | desu pa- 
es reconocido 
por duque de 
Polonia el añ. 
1279, despues 
dela muerte 
de Boleslao, 
quien lo habia 
designado pa- | 1505. 


Lesko VI 
el 


Tom, IP, Pág. 390» 


REYES | REYES 


DE DOME 
MIA- 


PRINCIPLES 
DE HUN= DE RUSIA, 
GRIA, 


Des-| Ladislao 
pues de 
lamuerte 
de Pre- 
misjao Il. 
acaecida 
el año 
1230, le 
sucede 


Habiendo muerto Wse- 
11 sucede ¡ volodo el año 1213, le su- 
en 12044 | ce Jorge 1. el mismo año. 
su padre|Perece en una batalla el 
Emerico, | año 1238. 
baxo de| ' Jaroslaw sucede 4 Jorge 
la tutela [su hermano el año 1238. 
de An-| Muere de veneno en 1246. 
dres su¡Alexaadro Jaroslawitz su- 
tio. No |cede4su padre el año 1246. 
reynó si-| Muere el de 1262. 
Bo pocos | Jaroslaw Jaroslawitz $u-= 
dias. cede á su hermano Alexan- 
Andres | dro el año 1262. Muere el 
Il. segun-! de 1270. 
dohijode| Basilio Alexandrowitz, ó 
Bela 11. | Vasili L sucede 4 su tio el 
sube año 1270: Muere el de1277. 
trono| Demetrio Alexandrowitz, 
despues | ¿4 Dimitri I., sucedeá Basi- 
de 1laj¡lio su hermano en 1277. 


mL 

reconoci- 
do rey 
vida 


dre. Mus. 
re en 
1253, á 
la edad 
de 43 


e 


ra sucesor su- | Premis-|Mmuerte| Muere el año 1294. 

yo. Muere en | lao Orro.| de su| Andres Alexaudrowitzse 
e pillas caro IL |sobrino|pone en posesion del gran 
IL. se hacelbijo dej*£n 1204. | ducado en 1294, despues de 
por último | Wences- [| Muereen | haber puesto en fuga á De- 
en de la|lao II le | 1235: metrio su hermano. Despo- 
dor o sucede en BelaIV, séenlo el mismo año, y mue- 
de 6 años de ¡ 1253. Pe-! hijo ma_| re el de 1304» 

e des [rece enajYor de Daniel Alexandrowitz 
rante los qua= 


SS 
TY E 


les fueron ele- 
gidos de- 
puestos mu- 
chos sobera- 
nos. Este prín- 
cipe tomo el 
titulo de rey, 
é bizo que lo 
consagrase 4 
26 de Junio 
de 1295 elar- 
10bispo de 
Gnesue. Ase- 
sivuanlo en su 
cama el año| 
siguiente, 

Uladislao 
Loketek, her- 
mano de Les- 
co VL. sube al 
tronoent296. 
Depóneolo el 
año 1300. 

Wenceslao 
E de Bohe- 

mía, es ele- 
gido rey de 
Polonia en 
1300. Destro- 
nanlo el año 
1304. 


una bara. | Andre duque de Moscow, es hecho 


lla elañio | 1L, le E por los tártaros gran duque 

1278, cede de Rusia, en lugar de An- 
Wen- mE dres su hermano , el año 

ceslao|Muere el | 293, Retírase á un monas- 

IV. hijo|de 1270: | terio el de 1302, y muere 

delante-| Esteban | el año siguiente. 

cedente ,¡ IV. 6 V. 

le sucede | sube al 

en 1278. trono des 


Llamado | pues de 
el año | la muer- 
5300 4 la | te de Bo- 
corona la 1V.-su 
de Polo- |(p4dre, 
nia , lo |%2 1370- 
destro- ¡ Muere el 
nanel de añ. 1972. 


| ME SV, 
] 
| 
| 
| 


eselegido 


para su- 
ceder al 
rey Este- 
ban su pa 
dre. Mue 
re el año 
1290 
Andrés 
111. suce 
de á La 
dislao el 
afñ 1990. 
Muere en 
Buda el 
de 1301, 


| 
| 
| 


392 HISTORIA ECLESIASTICA 
mésticas , que afligian su vejez. Habia perdido ademas 4 
Miguel su hijo, principe jóven de las mayores esperanzas. 
Una muerte anticipada le arrebató estando peleando con= 
tra los enemigos del imperio , de quien queria recobrar las 
pa que habian invadido. De los dos hijos que ha= 
ia dexado quando murió, el menor, llamado Manuel, no 
bien habia llegado 4 la adolescencia , quando pereció por 
un accidente funesto ; y así el mayor , que tenia tambien 
el nombre de Andrónico como'su abuelo, reunia en sí to- 
dos los derechos z todas las esperanzas dé la casa de los 
Paleólogos. Manifestaba talento proporcionado para con- 
servar la gloria de esta casa ya célebre, y aun para acre» 
centarla con el lustre de heroicas acciones. Esto era pa= 
ra el anciano Andrónico un motivo poderoso para que 
fuese el objero de su cariño , y para hacerle participante 
de su confianza, y lo era tambien para los ministros del 
emperador , para impedir que este jóven príncipe adqui- 
riese demasiado crédito con su abuelo, y llegase á go- 
bernar el estadó en su nombre. 

Para desviarlo pues del conocimiento de los nego- 
cios, se imbuyeron primero sospechas vagás en el ánimo 
del anciano sobre la pureza de las intenciones de su nie- 
to , y Sobre “los motivos dela aficion que al parecer le 
tenia. Luego lo pintaron como' un ambicioso, que desea” 
ba con ansia la hora de subir ál trono , que veia con dis- 
gusto los largos dias que concedia el cielo 4 su abuelo, y 
que no habia deseado que se le asociase al imperio mas que 
para executar con mayor seguridad el proyecto que me: 
diraba de apoderarse del supremo poder. Como quanto 
mas entra en años qualquiera , se hace mas zeloso del 
mando , y este es el objeto de todos los que envejecer 
en los puestos eminentes , no costó trabajo persuadir al 
anciano Andrónico , que su nieto conspiraba contra su au: 
toridad. Desde el punto que se preocupó con esta idea, 
no vió ya en el jóven principe sino un enemigo secreto, 
y en: todos los qué estaban á sr lado unos cómplices de 
sus perversos designids. Observábansele todos Tos fasos, se 
acriminaban todas sus palabras, y con relaciones '“siniesi 
tras se aumentaban las Ésa impresiones que 3e hábian he- 
cho contra él en el anciano crédulo y sospechoso. Por 
ótta parte , se tenia al «jóven principe en la mayor suje- 
cion ¡con el fin de “excitar en-€l él deseo de la libertad, 
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y de moverle 4 algun procedimiento de que pudiesen asir- 
se, para desacredirarlo de todo punto en el ánimo del 
anciano emperador. : 
Estos manejos produxeron todo. el:efecto: que se es» 
peraba. El jóvea Andrónico se cansó de viyir como pri- 
sionero en una corte, 'en «que debia ocupar el segundo 
lugar hasta ser ensalzado al primero. Salió de: Constantí! 
nopla con un corto número de criados fieles, quese ha=: 
bian determinado á seguir su fortuna. Su' intencion no era! 
rebelarse ni encender el fuego de una guerra civil y' sino. 
romper sus prisiones , y huir de la opresión :de los minis=' 
tros , que tenian sitiado '4 su abuelo ; pero estós3 por una 
conseqiencia precisa de sis ideas, le obligaron'á4. tomar” 
las armas, persuadiendo al emperador que despachase tro» 
as contra él. Reducido 4 la dura necesidad de defenderse, 
E el jóven principe dispuestos los pueblos 4 seguir su 
partido , y muy en breve se encontró con un-exército; pe-' 
ro no pudo desprenderse del respeto: y afecto que debia' 
á su abuelo, ni consentir en despojarlo dé la autoridad: 
suprema. Así mientras que sus oficiales y. soldádos le'ins- 
taban que fuese en derechura á Constahtinopla, para apo- 
derarse del trono, y castigar á sus enemigos, negociaba se- 
cretamente con el anciano Andrónico , y le oleeca todas 
las pruebas de sumisioh que: quisiése pedirle; La ménos' 
equívocá de éstas pruebas eran los mismos pasos que daba' 
para volver á la gracia del “emperador. Quedó convenci=" 
do; y escuchando los dos principes la voz de la naturaleza, 
que les hablaba en favor uno de otro,'se reconciliaron 
con todos 'los visos de sinceridad; pero no tardó mucho 
tiempo en alterarse la buena inteligencia entre ellos; y" 
los que tenian interes en verlos desunidos q log ientedaton 
de nuevo. Todo el tiempo que pasó hasta «la muerte del 
anciano Andrónico fué señalado-con-estas alternativas como 
tinuas de rompimiento y de reconciliacion:' En estas dis= 
putas tuvo siempre el jóven emperador el mérito «de la 
moderación , y su conducta fué constanteménte la del' hi- 
Jo -mas> resperuoso; peró alfin conoció que> los intereses? 
del estado pedian que se aproderase de "roda la antóridad, 
y no dexase 4 su abuelo mas- que dos” honores de da digniz: 
dad suprema. Este proceder era necesario'; y si'el jóven 
Andrónico se determinó á ello , fué por'causa del bien 
público , aunque repugnuase bastante á sy corazon. El n=: 
lomo IV. Ddd 
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eiaro emperador, sobrevivió todavía «lgunos años á este 
¿contecimiento., y murió el de 1332, con hábito de mon- 
ge y el nombre de Antonio, de edad de 74 años , de los 
quales habiacreynado 49.>* + 

- ¡Despues que Andrónico 111 empuñó «Jas ; riendas del 
estado y,supomantener-aquella prudencia y justicia-que 
habia mostrado en las turbáciones del último.re y nado. Te- 
nia por consejero y por amigo 4 Juan Cantacuzeno , va= 
ron insigne, de prudencia y bondad consumada, y tam 
literato ¡come-polírico ; sin que cargciese tampoco del ta 
lento y» experiencia, que constituyen un buen geveral. An» 
drónico lp+babia, experimentado muchas. veces quando se 
vió-ob'igado. á-tomar, las. armas, ¡para, su seguridad. De to= 
dos los que se habian puesto de parte de sus intereses, pia= 
guno le habia servido con mas utilidad que este amigo 
fiel. Quedándose solo.con- el imperio, depositó en él toda 
su confianza. , y, un queria hacerlo, compuñero suyo'; pex 
10 Cantacuzeno: se, contentó ¡con. ser su, primer , vasallos 
Ayudólo.4.reunir la ¡Acarnania con el imperjo, despues: 
de la muerte de Juan Angelo, que la habia poscido 4 tí 
wlo.de soberanía. Con el auxilio de semejante ministro y, 
las grandes prendas que. ademas lo adornaban. , hubiera se- 
ñalado. Andrónico. 111 su: reynado ¡con empresas glorio= 
sas si hubiese vivido mas tiempo; pero lo arrebató la muer- 
te. 4;Ja.edad, de, 45 años ». sin haber podido reparar, toda= 
vía los, daños:que habia causado: ó aumentado la debilidad. 
de.su,abuelo,: AL morir nombró. por tutor de Juan Paleó 
logo , su,hijo ,. y, por, gobernador del imperio al mismo 
Gantacuzeno , cuyo desinteres y capacidad tenia bien ce- 
nocidos,' > y 2 

e: Cantacuzeno fiel. 4 la «memoria y- últimas intenciones 
de Andrónico! , mo. se hubiera apartado de las principios 
que siempre habian :sido.porma de su/conducta ». si algu— 
nos hombres envidiosos. de.su mérito , no.le hubiesen obli 
gados á salir de. los; límites. en que su índole le. movia. 4 
contenerse-» pero los. enredos de la corte, y las.tramas se- 
cretas des sus enemigos le obligaron á subir al. primer pues= 
19, ¡para goadr.en 'éldde, una: seguridad queno podia, es, 
perar quedándose en el. segundo. Habia contribuido al ade+ 
lantamiento de un; tal Apocauco:,, hombre infeliz , que ha=, 
bja llegado á la mayor fortuna por medio de.aquel es ña 
riu. de sumision que con tanta fregiiencia vemos probar 
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bién en: las cortes: Este ¿ que era de índole falsa como los 
mas de su jaez ,'se declaró contra su bienhechor luego 
que le pareció poderlo hacer impunemente: “Juntóse com 
el patriarca de Constantinopla y enemigo de Cantacuzeno 
por ambicion- y por envidizy pero"con el fin:de perder 4 
aquel “querambos miraban como' un competidor perjudi= 
cial, acómetieron 4 la “emperatriz madre, y4 fuerza de 
persuadirle el riesgo en que ella -y>su "hijo. estaban , por 
causa de las ideas- ambiciosas que-atribuian :4 Cantacuze= 
no-; consiguieron al finvhacerlo sospechosos Estas: primes 
fas impresiones que: Apotauco' y-el patriarca gorroborábaa 
por todos los medios de que suben” valerse los. (cortesanos 
diestros y perversos, movieron por último: ás la eidiperas 
triz 4 declararse sin rebozo contra el único? hombre, “% 
quien hubiera debido atender en beneficio del estado "y 
de su propia familia. , 57 

Cantacuzeno-no estaba en Constaritinopla “quando est 
tá tempestad, formada muy de 'antemano ; vino! dexre= 
pente 4 rebentar. Tuvo noticia- de elo por algunos de:sus 
amigos, que habian escapado para evitar el mal watamien+ 
to que se preparaban á: hacerles. Estaba en Didymoteca, 
adonde habia pasado 4 observar los movimientos de: los 
servios , de los búlgaros - y de los Otros omo, del im=< 
perio , que pensaban en' sácar utilidad de los alborotos ¡m4 
separables' de- una menor*iedad;' Cantacuzeno.,*instraido 

t sus amigos de lo que pasaba en la capital) tuvo:contejo 
cón ellos sobre el: partido que comvenia Tomar: Fodos fue4 
ron de opinion que el interes general del imperio: y la sis 
tuacion' particular de sus negocios pedian que/se hiciese 
proclamar emperador; cuyo dicrámen le obligó da onece> 
sidad seguir. Tomó las insignias dela digiidad'imperial; 

revibió el juramento de su' exército'» protestando quesa 
intencion po era 'peñudicar-les derechos legiñimos deb jó> 
ven emperador , de quien'no queria ser otra cosa: que t4= 
tor con el nombre de compañero. 3:59 OU 
Apocauco y los otros enemigos de Cantacuzeno se 
asieron-de un procedimiento” 4 que'lá matuiraleza de "las 
circunsránicias le“habiad obligados En ¿ichallaron da! prués 
ba delas malas, intenciones de quedo Aribiah acusado >4da 
emperatriz 3 «yo esta princesa; mas edtregada que dunca Á 
gus consejos yLos autorizó públicamente , parz porlerse la 
frente de-:iin exército y: € 10 4 pelear. en-aombre- del ¡ón 
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ven emperador contra el que se le hacia mirar como ene 
migo del imperio. «Apocauco tomó el mando de las tro 
pas; pero su talento para la guerra no igualaba con el 
que tenia para los enredos, .Hízose despreciable 4 oficiales 
y soldados; y los.hoembres de válor del exército se aver» 
gonzaban de tener 4. su frente, un general, cuya incapas 
cidad no podian disimular sus mas acérrimos parciales, 
Murmuraban de verse obligados á exponer su vida por 
la. querella particular de un ambicioso , que no reparaba 
en-traytornar el estado. con: tal que consiguiese su fin. 
rEncesta disposicion se hallaban los ánimos quando se 
na marcha el exército imperial , al qual se disponia 
xecibir Cantacuzeno. Auvque habia encontrado aliados 
en los servios y búlgaros y turcos, pueblos por naturaleza 
enemigos del imperio; sinembargo , no sin violencia se 
valia de su socorro, y eso tan solo por la necesidad ur- 
gente en que'se hallaba. Losturcos sobre todo tomaron á 
cargo'su «defensa con. un zelo sencillo y generoso. Orz 
kan, sultan'«de-los ¿otomanos , habia casado con su hija 
Teodora 3; y: .Amurates, hijo. de este príwcipe, se habia 
hecho:amigo suyo. Con este apoyo y 300. hombres de 
tropas aguerridas , que juntaron estos aliados con las su= 
yas , se halló en estado de causar respeto á sus. enemigos; 
perono se aprovechó ¡de.sus ventajas mas que para ofre» 
cer Ja: paz, á la emperatriz; Esta princesa la hubiera ad= 
mitido.si. la ,faccion, de «Apocauco y del patriarca la hu= 
biesen dexado «elegir el partido, que le parecia mas razo» 
nable y mas útil. Entre tanto que todos admiraban Ja mo» 
deracion-y..desinteres de Cantacuzeno y Apocauco, ya 
odioso «por. :su,altivez,y. codicia , se-hizo todavía. mas, por 
sh cobardía.::Al acercarse Cantacuzeno , se encerró en He» 
raoléa ; 'y. no teniéndose, allí. todavía: por seguro , aban= 
donó su-exército para retirarse 4 Constantinopla y adon= 
de-lo:siguió el. odio público y. y muy en breve recibió el 
justo castigo de sus delitos. Quando hacia ensanchar lag 
cárceles:s demasiado angostas para contener á los que su 
vengánza- y «tiranía mandaba. encerrar en; ellas todos log 
dias:s; fué apedreado/y: apialeado, Con. su. muerte :se des= 
yanecieron todos'los «¿bstáculos que se soponian á.la paz; 
Libre la emperatriz de este indigno; ministro, consintió en 
pn ajuste, cuya principal condicion fué el casamiento 
del jóven emperador con Helena , hija de Canracuzeno» : 
£ Eb 
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Ya parecia haberse restablecido la quietud sobre unos 
fundamentos sólidos , y la buena armonía que reynaba 
entre los príncipes empezaba á producir los mas dicho- 
sos efectos , quando la alteraron nuevos disgustos. Gen- 
tes mal intencionadas , de que siempre han abundado tan= 
to. las cortes de los príncipes, abusaron de la poca ex” 
periencia y de la debilidad del jóven emperador para ins=- 
pirarle afectos de aversion contra su compañero. Repre- 
sentábanlo como un usurpador , que habia abusado de la 
confianza de Andrónico para hacerse ¡igual con su pu- 
pios y que si habia.casado su hija con él, era para tener- 
o con mas seguridad-en sujecion : ademas de que, no «se 
odia asegurar que dexase de tener otras ideas mas per- 
judiciales. Por medio de estas insinuaciones consiguieron 
que el jóven Paleólogo mirase ya 4 Cantacuzeno como á 
enemigo de su persona y de su casa. El primero con» 
tra quien se,declaró fué Mateo». bijo de su: compañero, 
á quien habia dado el gobierno-de. Andrinópoli, y: armó 
gente para despojarlo de. él. Cantacuzeno salió á la defen» 
sa de su hijo, y aunquedla nobleza jóven y el pueblo es- 
tuviesen por Paleólogo , declarada: por su competidor la 
prudencia, la experiencia y la.bbuena conducta , tuvo qué 
desistir de su proyecto, y buscar asilo en la isla de Te- 
nedos. 

Sea que esta retirada de Paleólogo se mirase come una 
abdicacion tácita , ó que Cantacuzeno. fingiese entender» 
lo así, y persuadirlo á los demas, para tener con esto 
ocasion de excluirlo enteramente del trono , aprovechó 
este instante: para hacer. proclamar: emperador al mismo 
Mateo , quepa sido cansa de los. nuevos altercados. Es= 
ta proclamación , que mos parece. un. borron en Ja .con= 
ducta de Cantacuzeno y que hasta entónces habia mani= 
festado unas intenciones tan.rectas. y tan puras, fué nue- 
yo orígen de discordias entre los príncipes , y de. calami= 
dades para el estado. Paleólogo , amado del pueblo , no 
dexó de encontrar parciales y aliados. Volvió 4 entrar en 
su capital., é hizo. proscribir 4.Mareo. porel patriarca y 
el senado. Sin embargo , la paz.se ajustó entre estos, dos 
príncipes por: mediacion de Cantacuzeno, quien y bien 

or asegurar el estado de su hijo, 'ó bien disgustado de 
L: grandezas y de las. inquierudes,que acarrean consigo, 
abdicó el imperio, y se retiró á un monasterio del mon: 
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te Athos,en donde acabó en paz sus dias el año 1357. 

Despues de retirado Juan Cantacuzeno , Mateo su 
hijo, y Juan Paleólogo disputaron mucho'tiempo entre 
SÍ , uno por: conservar el rítulo y poderío de emperador; 
y el otro por despojarlo de él. Por último, el primero 
“de estos: dos príncipes concluyó , en fuerza de los coi 
sejos de su padre, que vivia todavía y unos debates, de 
que se aprovechaban: los enemigos del imperio para ex= 
aender sus conquistas. Abdicó la suprema potestad, y se 
contentó con' algunas prerogativas exteriores, mas 4 pros 
pósito para recordar'4los otros la:dignidad' que había dez 
Xado,” que para“consolarse él'mismo de no haberla” podia 
do conservar. 

Aunque las guerras intestinas se disiparon, no por 
eso se sosezó mas el imperio, ni fué mas dichoso. Los otoz 
manos habian hecho increibles progresos miéntras las turi 
baciones' civiles. Los sultanes Orkañ , Amurates y Bayas 
ceto tomaron sucesivamente á los griegos las provincias 
que lesqueduban en Europa. Juan Paleólogo se vió: preci> 
sado á pagarles tributo, y darles respectivamente dos dé 
sos hijos en rehenes. Manuel su sucesor estaba en esta cal 
lidad en poder de Bayaceto, quando murió el año 1391 


Tenia de' edad 55 “años y +de'los quales habia reynado 43% 
La pesadumbre aceleró el fin de sus dias. Con efecto? ved 
el imperio casi redacido alerritorio de Constaftinopla , y 
esta capital continuamente amenazada por dos “turcos y 
para caer en su poder., “sin que los príncipes christianos 
pensasen en socorrerla. 


El poder de los- tircos otomanos, tan temibles á los 
empetadores griegos; 'se habia formado ; como'el de los 
árabes“ y "delos otros pueblos mustliñanes, por'el dereW 
cho de- conquista. En el siglo antecedente habian sujeta= 
do'3 exterminado los mogoles 4 los pequeños soberános 
de raza turca, que de los despojos del imperio de los ca 
lifas de Bagdad, en Oriente y en todas las comarcas del 
Asia Menor, se habian apropiido estados. Muchos emires, 
despojados por*el! vencedor, Ó ahuyentados por el temor; 
se habian” refugiado en los "montes con las tropas que se 
les habian conservado *fiéles. Desde allí hacian salidas 4 14 
fierra lana, para adquirir él mantenimiento que les ne= 
aba la naruraleza en los parages incultos y estériles , que 

servian de-albergue La necesidad los movió.en los primi 


GENERAL: z 399 
cipios 4 unirse en estas expediciones , Cuyo mes >. 
las necesidades deJa vida; pero muy pronto vno > cie . ; 
nombrado Othmán ó Athman, tomó sobre la m2) ba 
te de los otros aquel dominio que regularmente xr el + 
genio ,.el talento y el valor 4: aquel os Ara on s e 
raleza hace á propósito para mandar. Echóse sobre la » 
vincias del Asia Menor, que estaban todavía sujetas e o= 
minio' de Jos griegos. Estos:pajses, asolados con Pro pp 
ras , hscia mucho tiempo: que eran victima de todas las 
calamidades; y así las ciudades sin defensa y sn pr da 
cion , los.puebios «desanimados y «casiindiferentes respe 
td de unos: :eñores que no pensaban en ellos , hicieron:po- 
ca resicrenciass yo recibierenyel: y 0 go de los +DUEvOS cOn 
quistadores y como de wros hombres acostumbrados mb 
tener ya ni paria, nioleyes, ni ifbertád. Prosias y cu - 

famosa y que habia, sido la copital del del 

bsthy niacen sriempo de los. ropranos) llegó á ser + el 
nperio «y sresidencia: de 1957 puncipes otomanos; 

tc ima de Constántinopla + PARRA 

Orkan:y hijo. y sucesor de O:ban, prosiguio las A 
quistas que su-padre habiá comer zadó- Este era me; 2 
cipe diestro en la guerra y enla pe lítica. Las mas ey a 
instiruciones religiosas y civiles:, que subsisten. to avía 
entre los turcos , deben 4 él so exigen. Los rápidos Led 
greros deus armas fueron cbjeror de los alborotos Y ls 
sensiones «que destruian el imperdo de los iia md 
man , sii hijos principe del mayor erédito ; Er a 
soldados y «pueblo:y lo ayudó con $0 valor y io > 
só á Europa , se apoderó:de muchas plazas od e de 
las costas del Helesponto , y tomó Ll célebre ciuda E 
Ga'lipeli ,' en. la embocadura del mar de ¿retar 2. 
ámextender sus: conquistas «par: la Grecia; quando m . 
de una caida: de:un caballo: Orkaal., su padre), que re 
bia renunciado eb:cetro para entregarse a! «q 
exercicios de piedad y -al servic io. de los pobres , 
sobrevivió mas; que unos pocos meses. 

Dexó:.que prosiguiese sus conepuistas Y año > 
gloria y tantoen Ásia.ccomo en Exsropa», 4 e ia 
jo: Amurates L.¿ que fué eltercer- sulran e o ae 
Este ¡príncipe , no ménos diestro ml manos da y dias 
presas que sus antecesores ,'iba eserechando to: os Ae > 
el dominio de los emperadores gauiegos €n Límites 
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gostos. Las mas fuertes ciudades le abrian sus puertas $ 
eran tomadas por asalto. Esta fué entre otras la suerte de 
la importante plaza de Andrinópoli, de que se apoderó 
el año 1360, y que eligió para residencia suya: En el dis. 
curso de las expediciones habia cogido: Amurates un cres 
cido número de niños christianos. Juntólos para hacerles 
dar una educacion comun ; y + habiéndolos mandado ins 
truir en la religion mahometana , y en los exercicios de 
la disciplina militar , formó-de ellos la famosa milicia de 
los genizaros, que en adelante se hizo tan temible á sus 
señores , aunque siempre fiel 4 la sangre «otomana. 

Habiendo. sido muerto este príncipe. por un soldado 
christiano, «despues de una victoria que acababa de ga= 
nar contra un exército innumerable en la alta Hungría; 
Bayaceto L.., 5u hijo, tomó sobre sí con las riendas del 
imperio la continuacion de sus proyectos. Subiendo al 
trono, fundado ó asegurado «por sus abuelos , heredó 
su ambicion, su valor. y ¡su talento para la guerra. Lo ar 
rojado de su valor y la rapidez de sus conquistas le hi= 
cieron. apéllidar Jdirimi , que significa el Rayo. Solo su 
nombre hacia-temblar 4 los cobardes soberanos de Cons2 
tantinopla dentro de las murallas de su capital. Al menor 
movimiento de sus tropas le enviaban sus bijos en rehe= 
nes, y se sujeraban humildemente 4* pagarle tributo. Por 
lo que mira 4.él, como si tuviese alguna seguridad de 
poderlos poner en prisiones siempre que quisiese, los man: 
daba 'con alrivez, exigiendo de ellos una: obediencia ciega; 
y dando á entender que los dexaba vivir y reynar solo 
por desprecio y por compasion. 

Para contener á estos violentos conquistadores , y 
librar:de sus manos los endebles despojos: de. la domina= 
cionimperial, que habia.estado extendida por tanto tiems 
po' en.las tres partes del mundo , llamaron. en su socor= 
ro los soberanos de Constantinopla á los príncipes de Ocí 
cidente. Juan Paleólogo y Manuel, su hijo , no se fiaron 
del zelo y actividad de sus embaxadores para hacer pres 
sentes sus instancias , sino que pasaron en persona al Oc-- 
cidente para solicitar con mas eficacia el auxilio de que 
necesitaban en el aprieto en que se hallaban. El: primero 
de estos dos principes se wió con el papa Urbano V., 4 
quien presentó una profesión de fé, muy cumplida y 
muy ortodexá sobre todos los puntos ea que andaban 
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discordes. las dos iglesias. No falta quien haya escrito qué 
sacó de este pontífice y de muchos príncipes de Europa 
sumas quantiosas, de que se sirvió y. no para levantar un 
exército. y marchar contra su enemigo , sino, para com= 
pre la paz, y retrasar de este modo por algun tiempo 
a ruina del imperio, 'Ménos afortunado Manuel, no con= 
siguió sino vanos hortotes y promesas inciertas. Ya no 
era aquel el tiempo en que la Europa toda se conmovia 
y acudia 4 tomar las armas con. un ímpetu ciego al oie 
solo el nombre de mahometanos: Por otra parte , dema= 
siados asuntos tenían en'sus reynos los príncipes de Oc= 
cidente para pensar en ocuparse con- algun interes en-lo 
que pasaba léjos de ellos. Sin embargo, aun se vieron al= 
gunas reliquias de aquel antiguo entusiasmo. Juan , conde 
de Nevers , hijo de Felipe el Atrevido, duque de Bor= 
goña , vinoá juntarse con un crecido número de caballe= 
ros. franceses. y mas de 2000 hombres: de buenas tropas 
con Segismundo 1.-, rey de Hungría-y que hacia guerra 
al terrible Bayaceto; pero este socorro no:sirvió mas que 
para aumentar el esplendor de la victoria que ganó el sul= 
tan al exército christiano cerca de Nicópolis el año 1396, 
Y para abrirle camino para nuevos triunfos. 

Unas victorias tan continuadas , que hacian 4 Baya= 
ceto el terror del nombre christiano en el Oriente de la 
Europa, las paró de repente un nuevo conquistador de 
la nacion de los mogoles y de la familia de Genghiskan, 
heredero de su valor, de su talento para la guerra y de 
su fortuna. Llamábase Timur, voz de la lengua mogol, 
pa significa Hierro, á la qual se habia añadido el epiteto 

ak, palabra persiana, que significa Cojo , de donde se 
ba formado el nombre y , con que se le co- 
Doce en nuestras historias. Desde la ada de 25 años 
que tenía quando comenzó sus conquistas ,' hasta la de 7x 
en que murió , jamas descansó este príncipe. No bien ha-= 
bia acabado una expedicion, quando emprendia ó meditaba 
otra. Devorado por una ambicion insaciable , como Ale= 
xandro ,. llevó. sus armas, victoriosas, así como él , -4-la 
Persia y 4.las Indias, y halló tambien' muy-estrecho el 
mundo para satisfacer el deseo inmenso que tenia de tras= 
tornar tronos y de dominar sobre nuevas naciones. Vien- 
do Manuel Paleólogo que no tenia nada que esperar de 
los príncipes christianos de Occidente , cuyo socorro ha- 
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bia implorado en vano contra Bayaceto , pidió el de Ta= 
merlan. El príncipe mogol se aprovechó , no sin gusto, de 
la ocasion de dar 4 conocer su poder al único monarca 
del mundo , que podia mirar como competidor de su glo= 
ria y de su poder. Envióle oficiales de su exército, man- 
dando que restituyese sobre la matcha al emperador grie= 

go las tierras y ciudades que le habia tomado. El sultan, 
queno estaba acostumbrado 4 oir que le hablasen con tan- 
to imperio , se indignó de que hubiese osadía para darlé 
unas órdenes tan absolutas ; y no dió otra respuesta que 
hacer:cortar la barba 4:los enviados de Tamerlan , que era 
entre los orientales el mayor insulto quese podia hacer 
á'ninguno. El príncipe mogol se cegó de cólera; y pára 
vengarse marchó contra Bayaceto con un poderoso exér= 
cito. Los dos campeones se encontraron cerca de An-= 
goury , en Natolia., que es la antigua ciudad de Anci= 
ra: Allí se dieron en el mes de Agosto de 1401 la mas 
sangrienta batalla de que se ha hecho mencion en las his 
torias, Bayaceto la perdió, y fué hecho prisio nero. Este 
> murió camino de Samarkanda, aderdelo hacia 
levar Tamerlan en una jaula de hierro; tratamientoq ué 
€l destinaba para su enemigo , si hubiese tenido la for- 
tuna de vencerlo (a). 


ARTICULO Il. 


Estado político de las potencias de Occidente, 


Eve siglo fué el siglo de los grandes acontecimientos 
en Europa. De un extremo del Occidente 4-otro no hu- 
bo nacion que no experimentase vayvenes y alborotos , de 
que habia habido pocos exemplares en las edades anteceden= 
tes: ni soberano ninguno que no tuviese intereses impor- 
tantes que dispurar, y derechos preciosos que defender ó 
que conservar. El arte de la política y del gobierno co- 
menzaban 4 perfeccionarse; los principes 4 estudiar losin= 
tereses y pretensiones de sus vecinos3 los estados 4 to= 
mar una situacion que jamas habian tenido; y este equi- 


de) Algunos historiadores orientales refierenque fué tratado gene= 
rosamente por Tamerlan. 
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librio que tanto trabajo ha costado establecer sobre un ci- 
miento sólido , se iba formando poco á poco en medio de 
los alborotos y convulsiones que agitaban al mundo. En 
la pintura que-vamos á delinear dexarémos 4 un lado: por 
algunos. momentos las contiendas del papa Bonifacio-V HI 
con Felipe el Hermoso ;objeto:de harta importancia para 
confuñdirse con otros muchos. Desentrañarémoslo en un ar- 
tículo particular, en donde exáminarémos con cuidado su 
orígen , progresos y fin. 

1 Alberto L, 2.2 emperador de la»casa de Austria, yaci< 
ló algun tiempo en el «trono de Alemania ¿adonde habia 
subido despues de la deposicion y muerte-de Adolfo de 
Nassau por voto de una parte de los electores: El..impe= 
rioso Bonifacio V1IL, no contento con no reconocerlo, 
emprendió hacerlo deponer. Dió órden para ello (4 los 
electores eclesiásticos , contando por su parte con una 
obediencia mas ciega y mas pronta. Tuvieron la flaqueza 
de recibirla , y. la cobardía de juzgarse oligados'á execu= 
tarla. El motivo de este-proceder violento ¡del papa-res= 
pecto de Alberto, era su: odio: contra Felipe el Hermoso 
de quien el emperador se habia declarado aliado y. par- 
cial ; pero no mostrándose dispuesto el cuerpo germánico 
4 proteger las ideas de Bonifacio, mudó de rumbo para 
conseguir el romper: la union: de dos príncipes, cuya bue= 
na inteligencia aumentaba la fuerza del que queria des- 
truir. Ofreció pues:la paz 4 Alberto con la condicion de 
que reconociese como emperador, y en nombre de todos 
los miembros del imperio , que tenia del papa el título de 
rey de romanos y el poder de la espada material; que de- 
fenderia á la santa sede contra todos los que estuviesen en 
guerra con los sumos pontífices ; y que tomaria las armas 
en favor suyo siempre y quando que fuese requerido. Con 
estas condiciones prometió Bonifacio confirmar su_elec= 
cion, y revocar por una bula rodas las sentencias que ha= 
bia dado contra él. Alberto se avino á todo, para libertar- 
se de la inquietud que le causaban las empresas de un pa= 
pa que no sabia poner límites 4 sus prerensiones , y que 
no consultaba mas que coo su humor:dominante en los 
pasos á que se arrojaba para conseguir sus miras.» El pon= 
tífice, satisfecho de las promesas de: Albérto;'ó fingiendo 
estarlo, lo-reconoció por legitimo emperador, supliendo 
con la plenitud de la potestad pontificia qualquiera vicio 
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bia implorado en vano contra Bayaceto , pidió el de Ta= 
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que hubiese habido en la eleccion de este príncips. Fste 
era el estilo ordinario de Bonifacio en sus bulas , y el to- 
no que tomaba respecto de los soberanos; consegiiencia 
muy natural de los principios introducidos por sus ante» 
cesores, que llevó mucho mas al extremo que ninguno 
de ellos se: habia atrevido 4 hacerlo. 

Reconciliado con el: papa , se entregó Alberto absolu= 
tamente al proyecto que se habia propuesto desde el ins= 
tante de su exáltacion al trono imperial, que era apro= 
piar 4.su casa todos los estados y dominios con que pu= 
diera enriquecerla , para hacerla; tan poderosa, que algun 
dia pudiese legar 4 preponderar en las juntas nacionales; 
Este fué: el morivo por qué probó el hacer pasar la coro- 
na de Bohemia 4 la cabeza de Rodulfo , su hijo mayor, 
despues de la-muerte de Wenceslao V , que no dexó hi- 
jos varones, y porque hizo guerra. al Landgrave de Thu: 
ringia , marques de Misnia , para despojarlo de una parte 
de sus estados; pero salió mal de estas dos-empresas igual 
mente injustas; sin que por eso dexase de tantear otra, que 
tuvo consegiiencias de mucha: mayor importancia. 

La casa de Austria poseia en Suiza dominios conside= 
rables; pero tenia en esta parte de la Europa ciudades que 
se gobernaban ellas mismas por magistrados electivos , 
que no: reconocian: en Alberto otra:autoridad sobre ellás 
que los derechos anexos: su qualidad de cabeza del cuerz 
po germánico ,' de que- eran miembros: Tales eran entre 
otras las ciudades de Ury , de Schwitz y de Underwald, 
con sus territorios y dependencias. Alberto queria unir= 
las con las otras posesiones que ya tenia en estas comar= 
cas.del patrimonio: de su casa. No habiendo la maña y po- 
lítica conseguido:nada de un pueblo zeloso de su libertad; 
se valió Alberto del rigor y de las vexaciones para indu- 
cirlo 4 un alboroto , y tener pretexto de domarlos con 
las armas. Sus ministros exercian unas violencias, que el 
despotismo mas absoluto no permite sino á los que han 
nacido malignos y. crueles. Algunos de ellos extendierom' 
la siranía hasta hacerla degenerar en atrocidad. Uno de es 
tos austriacos ; digno de executar las órdenes de su séw 
ñor y prescribió :4 Guillermo Tell , ciudadano distingui= 
do del Canton de Ury , que derribase de un flechazo, 
desde una distancia señalada, una manzana puesta encima 
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de la cabeza -de su hijo. Tell pidio la muerte Ántes que 
exponerse al riesgo casi inevitable de atravesar 4 su hi-= 
jo, pero fué en vano ; porque este tirano impio no le 
dió otro arbitrio que obedecer ó ser muertos sobre la mar- 
cha su hijo y él. Aunque el temor y sobresalto parece qué 
habian de hacer que ho acertase la mano de este desven- 
turado padre , tuvo la fortuna de derribar la m3DZana sin 
herir 4 su hijo. Esta barbaridad absurda , de que no ha 
hecho mencion la historia mas que para dar á conocer has- 
ta qué punto extendian los ministros de Alberto el abu- 
so de :Ja autoridad, acabó de sublevar los 4nimos. Tres 
ciudadanos generosos formaron el proyecto de libertar sti 
patria, y de vengar 4 la humanidad tan indignamente ul= 
trajada. Sus nombres y su memoria han merecido conser= 
varse á la posteridad. Estos eran Verner Srauchafler, 
del canton de Schwitz , Gualrero Frust , del de Ury, y 
Arnoldo de Melchtal , del de Underwald: ¡Asociáronse con 
Guillermo: Tell, que tevía su propia injuría que vengar, 
y con todos los que llevaban con impaciencia el yugo de 
la tiranía. Pusóse:4 cuchillo 4 los ministros austriacos y 
á la soldadesca que empleaban en la execucion de sus 
crueles órdenes. Derribáronse las fortalezas levantadas pa= 
ya tener á la nacion en esclavitud , y se hizo ¡urmento 
de sacrificarlo todo por la: conservación de la libertad. Tal 
fué el orígen de la confederacion delos -suizos , que has 
biéndose acrecentado y corroborado 'con el tiempo , for. 
ma un cuerpo político, compuesto de otras tantas pe= 
queñas repúblicas , como cantones unidos entre sí para 
el. interes comun. La union de los tres primeros que lle 

aron á la total independencia por su valor y fidelidad, 
fué confirmada “poco tiempo despues de la” revolucion 
ór el emperador Henrique VII. , fúcesor de Alberto. 
Este marchaba 4 la frente de un exército , pára ir 4 tes 
ducir 4 los suizos , á quien trataba de rebeldes, quando 
fué asesinado por Juan de Austria y su sobrino , y otros 
tres caballeros, pasando en un barco el rio de Run, cerca 
de Schauffouse. Su reynado no habia durado mas que diez 
años desde'su primera? elección” en" el de 1798. 
En un intérregno de seis meses se presentaron tres 
competidores al trono imperial, Federico de Austria, 
hijo del último emperador ; Cárlos de Valois , hermano 


de Felipe el Hermoso; y Henrique de Luxemburgo, El 
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primero fué unánimente reprobado ,'sin que hubiese otro 
amotivo para su exclusion que la memoria dematiado re= 
ciente del-orgullo y crueldad de su padre. El papa Cle» 
mente: Y. en la:apariencia patrocinaba las pretensiones de 
Cárlos con los electores eclésiásticos ; pero en secreto 
lo trastornaba por favorecer la eleccion de Henrique. Es= 
te último reuvió la pluralidad de los votos, y merecia 
tenerlos por su. valor, prudencia , 'amor-á. la justicia y 
zelo por la religion. Despues de haber puesto en órden 
los negocios mas urgentes del imperio en- Alemania y en 
los estados vecinos, volvió $u atencion hácia: Lralia..Esta 
hermosa comarca de la Europa estaba abrasada hacia 
mucho tiempo ¿on los bandos: de los: giielfos y delos 
gibelinos. Las ciudades estaban en guerra unas con. otras; 
y dentro de sus mismos muros las familias enemistadas se 
daban combates sangrientos ,Ó se entregaban á las ven» 
ganzas mas atroces, Una caterva de tiranos pequeños to» 
maban,á4 su sueldo 4:los ladrones y malhechores., los lle 
vaban al saaueo, y se valian de aquellos brazos acostum= 
brados al delito. para oprimir 4 sus. conciudadanos. Ro- 
berto, rey de Nápoles, movido por el papa, fomentaba 
el alboroto de las ciudades, que se habian eximido de la 
autoridad de los emperadores para gobernarse por. sus 
propias leyes , y gozar de las pretendidas ventajas de es- 
ta libertad sin freno, que no es en realidad mas que una 
licencia borrascosa y funesta. 

A pesar de estos obstáculos de la política y de la se= 
dicion , reduxo Henrique á su deber, porel terror de 
sus armas ó por fortuna en las negociaciones, las mas de 
las ciudades que se habian levantado. Despues de haberse 

echo coronar rey de Italia en Milan , y emperador de 
Occidente en. Roma , pensaba en castigar la felonía del 
rey de Nápoles, que habia sido puesto en pregon por el 
imperio , por haber tomado las armas contra su soberano; 
porque á pesar de las pretensiones de los papas , los rey=- 
nos de Nápoles y de Sicilia , del mismo modo que los otros 
estados de Iralia , ¿eran mirados como feudos del impe= 
rio , los que-los porciano con qualquier título que fue= 
se , como obligados á todas las cargas del. vasallage,. Pero 
quando se disponia Henrique para dar éste.ruidoso golpe, 
mas necesario quizá entónces que nunca ,.para restable= 
cer y hacer respetable la autoridad imperial, casi ani- 
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goilada 4 la otra parte de: los montes, fué" arrebatado 
por: una muerte inopinada á los $o años de edad y 5 de 
seynado. Díxose que este príncipe habia sido envenenado 
en “una hostia por su: confesor, llamado Bernardo de 
Montepulciano , dominico3-delito horrible , á que.no se 
podria dar crédito sin tener las; mas claras pruebas. Pero 
Juan de Luxemburgo, rey de- Bohemia , hijo de Henri= 
que ,' mas interesado que nadie en castigar un parricidio 
tan exétcrable, hechos exáminar- los indicios, reconoció 
que la enfermedad habia sido natural; y dió un testimo= 
nio auténtico de la inocencia del religioso injustamente 
acusado. 

Habiendo andado encontrados los electores y prínci- 
pes dek imperio en lareléccion de la cabeza que abian 
de dar al Cuerpo germánico , produxo esta division dos 
elecciones , y de consiguiente [nuevos alborotos. Luis 
de Baviera y Federico de Austria, ensalzados casi 4 un 
mismo tiempo al trono imperial , tomaron las armas pa= 
ra defender sus derechos, y darse mutuamente la exclusi2 
va. Luis tenia de su bando casi :4 todos los grandes y las 
mas de las ciudades. Federico .era apoyado por algunos 
príncipes , y por los manejos secretos de la corte pon= 
tificia, que esperaba sacar utilidad de estos disturbios, pa= 
ra extender su autoridad al imperio, cuya cabeza y miem+ 
bros pretendia sujetar. La pérdida de dos batallas impo= 
sibilitó 4 Federico de inquietar mas á su rival; pero el 
papa Juan XXII. «era para Luis de Baviera un enemigo 
mas temible y mas dificil de desarmar. 

Este pontífice , no ménos imbuido que todos los que 
le habian precedido en la silla apostólica, en aquellas va- 
nas pretensiones que se llamaban derechos de la santa Sez 
de , se habia adelantado 4 prohibir 4 Luis el exercicio de 
las fuiciones imperiales, hasta que hubiese pronunciado 
sobre lo válido desu eleccion. Luis habia despreciado unás 
órdenes tan manifiestamente injustas , y Juan lo habia cas» 
tigado con .el anatema, arma que regularmente emplea- 
ban los papas para sostener sus empresas , y “abatir los 
soberanos. Una apelación all concilio venidero”, hecha en 
el congreso solemne de los estados del imperio 3 y apro 
bada por la suniversidad de París';' no 'pudo' obligar 4 
Juan XXIL 4 retroceder: Mantuvo hasta la muerte los 
actos de autoridad que habia exercido, y que miraba co- 


y a 


mt — 


> A 


408 HISTORIA “ECLESIASTICA 

mo uñas obligaciones indispensables «de su puesto. Bee 
dicto XII. , de genio mas moderado , no se apartaba de 
una reconciliacion: pero los cardenales franceses que 
dominaban en su corte, trastornaron sus intenciones ,pa= 
cíficas. Todos los miembros del imperio ultrajados en su 
cabeza , se echaron «de parte. de:su injuria;. y. habién= 
dose congregado lásisitailos en Rentz, cerca de Coblentz, 
el año 1338, y despues en Francfort, se hizo una prac= 
mática-sancion , por la qual se declaró que el imperio era 
independiente de la santa Sede, y que qualquiera que tu= 
viese la osadia de atribuir al papa superioridad ninguna 
sobre el emperador, seria perseguido como reo. de lesa 
Inagestad..cormolo sol 20! 

Así iban las cosas quando fué ensilzado Clemente VI, 
al trono pontificio.. Este papa, queno era ménos impe=» 
rioso que hábil político , adoptó las preocupaciones é 
ideas de Juan XXUH!.; y así fué en wano que el empera» 
dor se humillase hasta: pedirlela paz:como una gracia que 
deseaba con ansia. Todo lo que pudo conseguir se redus 
xo á unas condiciones tan duras para él, y tan injurios 
sas á la dignidad imperial, que 'se rechazaron unánimes 
mente con indignacion en las dietas de Francfort y de 
Rentz. Los convenios que no tienen efecto por seme= 
jantes razones , no sirven por lo regular sino para. exás- 
perar maslos ánimos, y siempre se toma de ellos ocasion 

ra.añadir muevos actos.de hostilidad 4 los antiguos. Luis 
abia suscitado un contrario á Juan XXII: en la persona 
del anti-papa Pedro de Corbiere; y Clemente VI. le con= 
trapuso otro, procurando la eleccion de Cárlos de Lu- 
xemburgo con sus enredos y dinero. Las cosas llegaban 4 
sal extremo por una parte y otra, que es dificil decir; qué 
resultas hubieran: tenido estas funestas alteraciones , si la 
anperte, del.emperador no hubiese venido 4 concluirlas/ 
Acaeció en el.mes ¿de Octubre álos 63 años de su edad; 
y quando acababa los 33. de reynado. 
Cárlos IV. , de la easa de icitcoa , habia sido 


electo rey: de. romanos en vida del emperador Luis del 
Baviera; pero una parte de, los electores , 4 quien se ha= 
bia hecho odioso, ¡rehusaron darle' la: corona imperialo 
Sin embargo, su fortuna, quiso que'en. Ingar de reunirse 
en favor de un mismo candidato, que fuese capaz por 
sus buenas prendas , riqueza y poder, de mantener los de= 
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rechos quese le hubiesen transmitido, habiendo andado 
discordes los electores , nombraron quatro emperadores á 
la vez. De estos quatro competidores, dos-renunciaron li- 
bremente-úna dignidad .que no podian conservar sia perjn- 
diggr- 4 otros intereses mas preciosos y mas verdaderos; y 
los otros dos vendieron sus pretensiones por mayor ó me- 
nor cantidad , segun: que se hallaban en mejor Ó peor es- 
tado de hacerse temer. Desembarazado Cárlos de estos es- 
torbos , y habiendo quedado en pacífica posesion del tro- 
no imperial , conoció la necesidad de hacer una ley fixa é 
invariable, que remediase los incofvenientesque acababa der 
experimentar ¿ y previniese las tufbagiones que renacian en 
la muerte de cada emperador; y este fué el objeto: de la: 
bula de oro, ley céiebre, que no ha alterado el tiempo 
en sus disposiciones esenciales , y que sirve todavía de fun» 
damento al derecho público de Alemania. Reduce 4 siete 
el número de los electores; prescribe la forma de la elec= 
cion quese ha de hacer en Francfort ,' y el ceremonial 
de la coronacion que debe solemnizarse en, Aquisgran; 2r> 
regla la sucesion de Jos electorados segun-el órden de la 
primogenitura, y establece que sean indivisibles; asegura 
á los electores todos los derechos de la soberanía en los 
paises que componen sus estados; prevee los casos de me- 
nor edad, y apunta los medios de conservar 4 los prínci= 
pes menores sus prerogativas y dominios. Pretenden que 
Birthulo, famoso jurisconsulto de este siglo, natural de 
Sassoferrato en Umbría , fué el compilador de esta consti- 
tucion , que ha llegado á ser fundamental y. sagrada para 
la cabeza y todos los miembros del imperio. 

Está ley se promulgó con todo aquel aparato que le 
pareció 4 Cárlos IV mas 4 propósito para realzar: el es- 
plendor de su dignidad. Jamas habia igualado el fansto de 
los antiguos emperadores romanos:al que quisieron osten» 
tar en esta ocasion, Cárlos y la emperatriz su esposa, 
Ana de Schwednitz, asistieron á este acto con nnáa pom-= 
pa respetable, Cada elector, que era al mismo tiempo uno 
de los oficiales mayores del imperio y exerció las funciones 
de su empleo. De este modo se suplia entónces con vanos 
hanores el poder de que Carlo Magno;, fundador del 
nuevo imperio de Occidente, hábia gozado'en realidad , y 
de que sus débiles sucesores se habian dexado despojar par 
sus vasallos; entre tanto que estos, ya ricos y poderosos 
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con lo que habia tenido fortuna de usurpar, no conser- 
vaban de su antigua dependencia mas que la obligacion de 
servir 4 su señor en estos dias de ceremonia. 

El estado deplorable en que se hallaba la Italia, teatro 
continuamente ensangrentado: con las discordias civilgs, 
obligó al emperador a pasar allá; pero en lugar de pre- 
sentarse como soberano, no se mostró sino como mer- 
cader , que pasa de un pais 4 otro á buscar nuevos com= 
pradores. Vendió principados, ciudades , títulos honorí- 
ficos y privilegios de todas especies. Ya habia hecho este 
vergonzoso comercio en Alemania ; porque uno de sus ma- 
yores defectos era la pasion por el dinero el ansia de en- 
riquecer á su familia ; siendo ademas poco escrupuloso 
en los medios de que se valia , y no atendiendo en este 
punto ni 4 la decencia ni á la gloria. El año 1355 reci- 
bió en Roma la corona imperial de manos del cardenal 
obispo de Ostia, comisionado para este efecto por el pa- 
pa Inocencio VI; pero no se le permitió pasar siquiera 
una noche en esta ciudad, que siempre se afectaba lla 
marla capital del imperio. Degradó asimismo la dignidad 
imperial, y olvidó sus derechos, hasta prometer el dia de 
su coronacion no volver mas á Italia sin licencia del pa= 
pa. Estas particularidades las observamos para manifestar 
quanto se habia acrecentado el poder de los papas, y en= 
vilecidose el de los emperadores á pesar de tanta sangre 
derramada para mantenerlo. 

Cárlos, que amaba el fausto y la representacion , sé 
hizo adornar con otra corona mas el año 1365. Habiendo 
pasado 4 Aviñon á tratar con Urbano V de los negocios 
de la Iglesia y del imperio, se aprovechó de este viage pa= 
ra hacerse coronar en Arlés,: como titular, en calidad de 
emy erador del antiguo reyno de este nombre; pero el pon- 
tífice, llevado de ideasmas útiles, se aprovechó tambien 
de la vanidad de Cárlos , para hacerle confirmar, en ca- 
lidad de rey de Arlés, soberano de los condes de Pro- 
wenza, la venta y cesion que. Juana , reyna de Nápoles, 
habia hecho. del condado de Aviñon al papa Clenien- 
te VL 

Cárlos era uno de los sugetos mas doctos de sus dias. 
Habia sido educado en París, adonde hizo un viage el 
año 1378, que fué el de su muerte , por tener la com la- 
cencia de volver á ver una ciudad á que tenia aficion; por 
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haber adquirido en ela el gusto de las ciencias. El año 
1561 habia fundado la universidad de Praga, tomando por 
modelo á la de París, á la qual conservó siempre un afecs 
to y reconocimiento que son bastante elogio de su buen 
corazon. Este principe dexó memorias importantes y bien 
hechas de todos los sucesos de su vida. y de su reynado, 

Wenceslao , su hijo que le sucedió como rey de Bo» 
hemia, y como emperador , deshonró ambos tronos con su 
crueldad, sus excesos de todas especies y la torpeza de 
sus costumbres. Pocos principes hay que haya pintado la 
historia con rasgos mas odiosos. Vendió , 4 imitacion de 
su padre , los empleos honoríficos, los feudos del impe» 
rio y la libertad de las ciudades. Esto es todo lo que imitó 
de él. La baxeza de su alma y de sus inclinaciones corres= 
pondia á su vida disoluta. El disgusto de sus vasallos, cau» 
sado por la indignacion y el desprecio , mo tardó. en mani- 
festarse en Bohemia; y las mismas disposiciones se mani- 
festaron en toda la extension del imperio. Los. señores y 
grandes estaban avergonzados de tener. por cabeza un prín> 
cipe que en toda la Europa no era conocido. mas que por 
sus desórdenes, un tirano sanguinario que á todas partes 
llevaba. consigo el verdugo, á quien llamaba su compa- 
dre, y hacia montar en el mismo caballo que él. Lo que 


-mas. hay que admirar es, que tal príncipe. formase la idea 


laudable y piadosa de poner fin' al cisma que escandalizaba 
á la Iglesia hacia-tanto tiempo; pero esta misma idea, por 
piadosa y landable que fuese , aceleró su caida. El papa, 
que era Bonifacio IX, temiendo haber de tener que re- 
nunciar si llegaba á efecto el proyecto de Wenceslao, ex- 
citó contra:él quatro electores, que lo depusieron el año 
de 1400 , y eligieron 4 Roberto, elector Palatino , para 
reemplazarlo. , volviendo de este modo contra el hijo. la 
facultad que les. habia dado la famosa bula de oro, obra 
del padre. Wenceslao sobrevivió 19 años á “su deposicion, 
pero se mostró insensible 4 esta desgracia; y el infortu- 
nio , leccion tan poderosa para los que se lo acarrean por 
el abuso del poder , fuéinúril para él. Quando escribia á 
las ciudades. y vasallos principales del imperio, no era su ob- 
jeto implorar susocorro y excitar su fidelidad, sino que se 
contentaba con pedirles que le enviasende sus mejores vinos. 

Lo poco que de paso hemos hablado acerca de la Ita- 
lia , basta para dar. 4 conocer Wa esta antigua porcion del 
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imperio estaba entregada 4 las mas funestas disensiones. 
Mian , Florencia , Bolonia , Pisa y las mas de las ciuda= 
des grandes, ya gobernadas como repúblicas , ya opri= 
midas por tiranos, mudaban de fortona al paso que los 
varios bandos que las despedazaban eran mas ó ménos po- 
derosos. Entre tanto que Venecia y Génova, factoras 
del universo; extendian su poder aumentando sus rique- 
zas por medio del comercio marítimo y de la industria; 
los- florentines, impelidos de Ja ambicion de dominar, ad- 
quirian la preponderancia en el continente. Milan,-que 
se labia rebelado Ja primera desde el tiempo de Federi- 
co 1Í, y que habia visto 4 todas las ciudades de Lombar- 
día intervenir en su querella, tenia nuevos señores. Los 
Visconti, primero gobernadores y vicarios porel emperador 
Cárlos IV”, despues duques propietarios y soberanos de 
Milan, por la cesion de los derechos regios que Galeazo, 
uno de'ellos , logró ó arrebató de Wenceslao, hicieron llo- 
rar los dias en que la libertad no tenia otro enemigo que 
un príncipe casi siempre ocupado en sus propios asuntos 
en el centro de la” Alemania. 

Pero principalmente en Roma era donde el espíritu de 
bando descubria toda su actividad. Muchas familias pode- 
rosas disputaban en sí el derecho de vexará sus conciuda= 
danos. Fortificábanse en los barrios de que se habian 2po- 
derado. $us palacios mas bien parecian ciudadelas abasteci- 
das de todo lo necesario para acometer y. rechazar al ene- 
migo, Que no habitaciones destinadas para las necesida= 
des y comodidades de la vida. Sus parciales se recogian en 
ellos, y estaban allí armados; y en llegando caso de tu= 
multo , salian en tropas, «daban sobre sus contrarios , y 
dispuraban el terreno con tanto furor como si en «la victo- 
ría les fuese un imperio. Tambien habia cardenales al fren- 
te de varios bandos. Unos «eran gieltos ; otros gibelinos, 
Sus debates no eran ménos furiosos , ni su odio ménos im- 

lacable que los del pueblo. Sus desavenencias sobresaliam 
borra en los cónclaves , queriendo cada bando tener papa 
de su devocion. Esto es lo que se vió desde principio. de 
este siglo, quando se hubo de dar sucesor á- Bonifaz 
cio VUL 

Lo ¿partado de los papas desde la tramslacion de la 
santa sede á Aviñon , daba á los recmanos nuevo motivo 
de desazon , que se mezclaba con las demas causas de sus 
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desórdenes. Los gitelfos acusaban de esto á los gibelinos; 
y estos, que se'aprovechaban solos del zelo que manifes- 
taban por los intereses del emperador , no estaban disgus- 
tados con que los pontífices, estableciendo su residen- 
cia fuera de Italia, les hubiesen .en.algun modo aban- 
donado el campo de batalla. Unos y otros igualmente an- 
siosos de dominar , igualmente encarnizados contra todos 
los que servian de obstáculo, atribuian al'partido con= 
trario los males que ellos mismos causaban para destruir= 
lo. Silos romanos se quejaban de que sus pontífices se 
habian alejado de ellos, no es porque se considerasen va- 
sallos suyos. Todavía no habian: reconocido la soberanía 
de los papas en la capital del mundo christiano.- Tampoco 
reconocian mejor los derechos del emperador de Alema= 
nia; y harto lo manifestaron en las condiciones que im- 
pusieron 4 Cárlos 1V., que vino á Roma para la cere- 
monia de su coronacion. Sin.embargo, este mismo Cár- 


los 1V. á quien tantas veces se ha reprehendido su co- 


bardía, y no sin justo motivo, hizo muchos actos de au- 
toridad á vista de los grandes y del pu: blo en aquella ciu- 
dad misma, en que nose le permitió pasar ni una sola 
noche. En ella dispuso de muchos empleos, concedió 
honores y títulos , y vendió á peso de dinero tado ¿que- 
llo para que se presentaron compradores. Luis de Bavie- 
ra habia hecho todavía mas: habia convocado en la plaza 
mayor de Roma una de aquellas juntas numerosas y so= 
lemnes , que se llamaban parlamentos en tiempo de Cár- 
lo Magno y de sus primeros sucesores; y allí puesto en 
un trono, rodeado de una infinidad de señores alemanes 
£ italianos, y de un gentío inmenso, habia “citado de 
pronto y condenado á muerte al papa Juan XXII., su 
enemigo , quien por:su' parte lo hería con las. armas es- 
pirimales desde su palacio de Aviñon. a 
Por otro lado los papas, aunque ausentes, pretendian 
siempre la soberanía sobre la ciudad en que san Pedro 
habia esrablecido la silla apostólica. Nunca dexaban per- 
der ninguna ocasion de hacer los actos de soberanía quan- 
do las circunstancias daban algun realce. Táles eran se bre 
todo las coronaciones solemnes de los emperadores. Mién- 
tras los papas residieron en Aviñon , los cardenales 2utó- 
rizados con sus poderes hacian en su nombre estas pom» 
posas ceremonias , que los pontífices y cortesanos atec- 
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taban mirar, tanto como prueba de su superioridad “so- 
bre las cabezas del imperio, y por induccion sobre los 
demas príncipes christianos, como de su soberanía en 
Roma. 

Si los grandes de esta ciudad tenian sus pretensiones 
y miras políticas, no carecia el pueblo de las suyas, 
que no eran unas mismas. La fantasma de la libertad se 
presentaba continuamente á los ojos de este pueblo, el 
qual no obstante lo que habia degenerado, no habia aca.» 
bado de perder aun la memoria de su antigua grandeza. 
La idea de restablecer el gobierno republicano, idea siem- 
pre amada aunque quimérica, se excitaba de tiempo en 
tiempo. Entónces qualquiera que mostraba un deseo af- 
diente y generoso de hacerla efectiva , podia contar con 
llevar. tras de sí la turba, sobre todo si tenia aquella elo= 
qiiencia «eficaz y aquel viso de intrepidez que enseñorean 
regularmente los ánimos de la multitud. Tal fué en este 
siglo. el. famoso Rienzi, cuyo verdadero nombre era Lau- 
rencio y hijo de un tabernero y de una lavandera. Ad- 
quirió en la misma baxeza de su nacimiento un motivo 
de odio á los grandes , que fué el principio de sus ac- 
ciones y de sus sucesos. Pasaba por el sugeto mas elo- 
-Qiiente y: mas hábil político desu tiempo; y sin dispu- 
ta fué el mas singular, ya por la naturaleza de sus pro- 
yectos , ya por el arte con que supo manejarlos. Comu= 
micó 4 todos los corazones el rencor de que abundaba 
el suyo contra los nobles, verdaderos tiranos, que se 
apoderaban de los despojos del pueblo , y se burlaban de 
su vida. Sus razonamientos, llenos de aquella vehemencia 
y eficacia que conmueven poderosamente los ánimos, 
enardecian los de los romanos, y los disponian para ar- 
riesgarse 4. todo por quebrar.sus cadenas. 

Al principio los grandes que lo admitian á su mesa, 
se divertian con sus dichos satíricos, en los que no 'ad- 
vertian otra cosa que las ocurrencias de un entendimien= 
to agradable y chancero; pero muy pronto aprendieron 
por experiencia que este declamador era un hombre mas 
perjudicial de lo que habian creido. Atraxo á sí algunos 
otros poco mas ó ménos de su misma índole, con quie= 
nes trabajó secretamente en arreglar el plan de gobierno 
que quería establecer , y las leyes que juzgaba necesa= 
rias para la conservacion de la libertad. Luego que estuvo 
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todo dispuesto , mandó publicar 4 son de trompeta que 
todos los que se interesasen en lo que él llamaba ¿l buon 
stato, concurriesen la noche siguiente á la iglesia del 
castillo de Sant Angelo, para deliberar sobre las urgen= 
cias de la república. Esto era eldia 20 de Mayo de 1347. 
Lo que se ha de notar es, que Rienzino tenía aun nin< 
guna condecoracion , y que toda su autoridad se redu- 
cia al afecto que el pueblo le habia cobrado 3 vi tampo- 
co se habia visto todavía que ningun caudillo de conjura= 
cion hubiese hecho publicar de este modo sus proyectos: 
rasgo único en la historia, y que distingue 4 Rienzi de 
todos sus semejantes. 

La revolucion se efectuó de repente , y los reglamen- 
tos y leyes propuestas por Rienzi se adoptaron con ale= 
gría. Diéronsele los nombres lisongeros de padre de la 
patria, de libertador del pueblo romano; y sele con= 
cedió una autoridad sin límites en la ciudad y en todo 
su territorio; pero de quantos títulos se le ofrecieron 
no admitió otro que el de tribuno , queriendo dará en= 
tender con esto á los nobles, que era lo que podian es- 

erar de él en el exercicio de una magistratura tan temi= 
ble para ellos en los tiempos de la república antigua. 

El primer uso que hizo de su autoridad fué hacerin= 
timar á toda la nobleza una órden para salir de Roma, 
á la que obedecieron sin resistencia. A otra , mas indeco= 
rosa todavía , no se mostraron ménos dóciles; y era que 
acudiesen á su tribunal 4 prestar en sus manos juramen- 
to de fidelidad á la república y al pueblo romano. Todos 
vinieron; y este fué sin duda el dia de mayor lucimien- 
to del tribuno. Por sus diligencias se mantuvo el órden 
por algun tiempo en Roma; porque no se puede negar 
que este hombre extraordinario tenia tanto talento co= 
mo audacia 3 pero muy en-breve se hizo este zí lador de 
la libertad un tirano caprichudo y cruel. Afectó el or= 
gullo , fausto € independencia que tantas veces habia 
censurado en los grandes. Conjuráronse contra él, y tus 
vo que escapar tambien; pero al cabo de algun tiempo 
apareció otra vez. El pueblo inconstante lo ,recibió con 
nuevas muestras de confianza y de estimacion. Volvió 4 
ocupar su puesto y exercer sus funciones; pero no usó 
de esta nueva fortuna mas que para satisfacer su vengan- 
za. Por último hecho á un mismo tiempo odioso y des- 
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preciable ,se resolvió: perderlo:;:4 cuyo fin se amotinó el 
pueblo , que corrió de tropel al capitolio , en donde él 
residia. Pegóse fuego por tódas partes: él quiso salvar= 
se atravesando las, ruinas y vigas encendidas : conocié= 
renlo: no. obstante ir disfrazado 2 lo cogieron sin que osa= 
se defenderse; y. al instante le dieron mil estocadas.. Li- 
bres los grandes de este terrible-enemigo, volvieron á sus 
antiguas máximas, y empezaron de nuevo á llenar la ciu- 
dad de homicidios y robos. 

Las escenas que se representaban en el reyno de Ná- 
poles, separado entónces de la Sicilia , que habia que- 
dado en la casa de Aragon, despues de la matanza y ex= 
pulsion de- los franceses, eran todavía mas atroces que 
aquellas á que Roma servia de teatro. No nos detendre- 
mos 'en las menudencias que son objeto de una historia 
particular. El reynado de Juana, hija de Roberto, de la 
casa de Anjou, es la época mas digna de fixar por algu- 
nos instantes nuestra atencion. Los delitos imputados á 
esta reyna y mas bien débil y ligera que no perversa , y 
las desgracias que le acarrearon , la pusieron en espec= 
táculo la Europa. Casada, quizá contra su voluntad, 
en una edad en que no se puede conocerá los hombres, 
mi conocerse á sí misma, sabia sin embargo que era rey- 
pa, y que Andres, 4 quien habia puesto á su lado en 
el trono , no, era mas que. su' marido. Zelosáa de los dew 
rechos de la soberanía y del poder anexo á su clase, «vió 
con disgusto que Andres trabajase en apropiárselos, y 
no pensase en que si era rey era por ella. En las alterca- 
ciones que esta oposicion produxo , la juventud y la 
hermosura hubieran dado parciales 4 la reyna de Nápo= 
les, aun quando no hubiese tenido de su parte la justicia 
y el interes nacional. Quando la discordia introduce la: di- 
yision en los palacios de. los príncipes, se hallan siempre 4 
su lado bastantes cortesanos que encubran sus ideas secretas 
con apariencias de zelo, y que trabajen para sí mismos, 
pareciendo que defienden y sirven ásus señores. Los que 
formaban la corte de Juana , resolvieron descargarla de 
un marido, cuyo yugo veián tal vez con bastante cla= 
ridad que le era intolerable. Ahorcáronle en su palacio; 
lo echaron por la ventana, y lo dexaron algunos dias 
sin darle sepultora. 

Lo que la hizo culpable á los ojos de los que estaban 


GENERAL: 417 
mas propensos 4 compadecerse de ella que no 4 conde= 
narla, es, que ya fuese inclinacion d solamente impruden= 
cia, se casó al cabo de un año con Luis de Tarento, 
príncipe de la sangre, 4. quien prob:b emente. tenian pot 
el homicida de su marido. Esta falta enagenó desvella 4 
sus parientes amigos: y vasallos. Luis, rey de Hungría 
hermano de Andres , vino á la frente de un exército res- 
pe venganza á pedir la sangre “de su desgraciado 

ermano á los que tan cruelmente la habian derramado. 
Costó la vida 4 Cárlos de Durazzo , principe de la :san= 
gre, uno de los cómplices. Juana escapó, :y fué 4 bus= 
car defensores entre sus vasallos del condado de Proven< 
za, pero no los halló; porque su porte habia puesto las 
apariencias contra ella, que es por donde los hombres 
juzgan siempre de la inocencia y del delito. Tuvo pues 
que comprar la proteccion del papa Clemente VL:dán= 
dole: la” soberanía de Aviñon, en donde. los pontífices 
con toda su corte eran vasallos: de los condes de Provenza: 

De la primera casa de Anjou no quedaba ya mas que 
un solo príncipe , llamado tambien Cárlos de Durazzo, 
como el que el rey de Hungría habia hecho matar. Era 
heredero de la reyna de Nápoles, y debia sucederla si 
moria sin hijos. Para tener algun apoyo contra sus” ene= 
migos , lo reconoció y «adoptó; pero este príncipe, in- 
digno del trono, pues faltó al reconocimiento y 4 la hu» 
manidad , se convirtió en perseguidor y verdugo:de su 
bienhechora. Urbano VI. , uno de los dos papas que dis- 
putaban entre. sí entónces la silla apostólica, se alió con 
Dourazzo, mediante el priricipado:de Capua , que le dió 
éste al sobrino del pontífice. Durazzo fué coronado por 
Urbano ,. y: Juana excomulgada y depuesta; no pudien- 
do ser socorrida:por Othon de Brunswick ysu tercer ma- 
rido,que: carecia de tropas y de dinero , adoptó 4 Luis, 
conde de Anjou, hermano del rey de Francia Cárlos V., 
con la esperanza de que acudiria prontamente á $u so- 
corro, y que se: gloriaria de ser su libertador en agrade- 
cimiento del trono. 4 que lo JHamaba ; pero llegó muy 
tarde quando ya estaba Juana en poder del ingrato Du- 
razzo. Este principe , mas culpable que su prisionera ¿no 
tuvo vergiiénza de condenarla á muerte en castigo de“un 
delito;, que aun quando, se hubiese probado, debia bor- 
rársele y puesto que era la causa de su exilrtacion. La des- 
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graciada reyna de Nápoles fué sofocada entre dos col- 
chones. Su funesta muerte corresponde al año 1382. 

Desde que empuñó Felipe el Hermoso el cetro de 
Francia el año 1285 , hasta el reynado de Felipe de Va- 
lois , que subió al trono en 1328, estuvo este reyno 
casi siempre en un estado floreciente. Conservó y aun 2u= 
mentó la superioridad que habia adquirido sobre todos 
los demas estados de la Europa desde los gloriosos rey-= 
nados de Felipe Augusto y de S. Luis. Si los príncipes 
que gobernaron 4 los franceses en el espacio de que he= 
mos Rablado tuvieron algunos defectos , si cometieron al- 
gunas faltas , ¿con quántas prendas insignes no recompen- 
safon estos defectos propios de la humanidad ? Y estas fal- 
tas indispensables en la administracion pública ¿con quán: 
tas ventajas efectivas y victorias importantes no las re- 
dimieron? El gobierno se perfeccionaba, y la potestad 
regía ; al paso que el dominio de la corona se extendia por 
conquistas y reuniones, adquiria mayor vigor. Fixo el 

arlamento en París , y arregladas sus funciones , contri- 

hoy esto al buen órden y á mantener la autoridad -por 
lo prudente de sus decretos , por su vigilancia, y por el 
respeto que infundia la presencia de un tribunal perma= 
mente. 

Sin embargo hubo guerras que mantener , y por coñ=- 
siguiente sangre derramada, estragos, desdichas para el 
pueblo , pérdidas para el estado; pero las mas de estas 
guerras fueron bien manejadas, y se señalaron con victo- 
rias decisivas como las de Monsen-Puelle , en tiempo de 
Felipe el Hermoso, y de Cassel en el de Felipe de V alois. 
Sin embargo , causaron grandes males, como la alteracion 
de las monedas y el aumento de los impuestos. Uno y 
otro excitaron quejas, aunque mas bien se debian atribuir 
á las circunstancias y ála falta de otros recursos en las 
necesidades urgentes del estado, que á la codicia de los 
que lo gobernaban; pero quando el pueblo padece y cree 
tener razon para quejarse, si el respeto y amor que tiene 
á sus príncipes le impiden acusarlos , se desquita con sa» 
-tirizar á los ministros , y casi siempre estas invectivas sues 
len ser calumnias. El fin desgraciado y tan poco merecido 
de Enguerrando de Marigny, presidente de hacienda en 
tiempo de Felipe el Hermoso , es de esto una .prueba 
memorable. Hízosele responsable de la disipacion de los 
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caudales públicos, quando subió al trono Luis Hutin, des. 
pues de la muerte desu padre. Por mas que Marigny 
protestó de su inocencia , el jóven rey, gobernado por 
Cárlos de Valois su tio, mo conocia aun bastante á los 
hombres, y sobre todo á los cortesanos, para discernir 
la pasion, que no lleva otro fin que el de sacrificar su 
víctima al zelo del bien público cen” que se cubre. Ma= 
rigny fué condenado á horca por aquel mismo Cárlos, 
á quien habia convencido de haber tomado las cantida- 
des, de cuyo destino se le pedia cuenta. Es cierto que 
en adelante reconoció Cárlos de Valois su delito, € hizo 
quanto estuvo de su parte para repararlo; ¿pero cómo 
era posible resarcir la muerte injusta de un hombre de bien, 
y la pérdida tan funesta de un ministro íntegro é instrúi- 
do, regalo el mas raro y mas apreciable que puede ha= 
cer el cielo 4 los reyes? 

El reynado de Felipe de Valois principió con los 
mas lucidos sucesos; y la Francia, respetada de sus ene- 
migos , se prometia dias mas pacíficos con un príncipe 
valiente , generoso, y que se mostraba dispuesto á bus- 
car su felicidad en la de su pueblo; pero estos felices prin 
cipios se eclipsaron muy pronto. El ingles humillado y 
casi echado del reyno , volvió á presentarse en él baxo 
de los estandartes de la victoria, y llegó 4 hacerse en 
poco tiempo tan fuerte y tan poderoso, que pudo pro-= 
teger 4 los rebeldes de Bretaña y de Normandía; apoyat 
la casa de Montfort, que disputaba la soberanía de la 
primera de estas dos provincias á la casa de Blois, cu- 
ya cabeza era príncipe de la sangre; y fomentar la dis- 
cordia hasta en la familia real, en donde se habian intro- 
ducido. Los flamencos castigados de su inquietud y re- 
ducidos á la obediencia , se alborotaron de nuevo, y se 
bicieron mas indóciles que nunca por el manejo del sedi= 
cioso Artevello , que infundió por todas partes el espíri- 
tu de rebelion que lo. dominaba, y que fué en estos pa= 
rages lo mismo poco mas ó ménos que Rienzi era en Ro- 
ma ; y lo peor todavía fué quando el rey Felipe de Va- 
lois hubo perdido lo florido de sus tropas y su mas va- 
lerosa nobleza en la a jornada de Creci el año 
de 1346. Parece que todas las desgracias 4 un tiempo se 
habian conjurado para oprimir el reyno, y que la fortu- 
na de Eduardo 111.., rey de Inglaterra, iba muy pronto 
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á hacerlo dueño de él. Sujetó 4 su dominio 4 Calés 4 pe- 
sar de la vigorosa resistencia de Juan de Viena, á quien 
estaba confiada la suerte de esta importante plaza , y el 
valor con que este fiel. gobernador fué ayudado por los 
moradores. Un año. de sirio mo :apuró la constancia del 
ingles , quien pensó desacreditar su victoria con uña ac- 
cio bárbara , haciendo. perecer en un cadalso á Eusta= 
quio de san Pedro y las otras víctimas , que se habian 
dedicado, con él á. la. salvacion de su patria 5. pero vuelto 
en sí Eduardo despues de pasado el primer ímpetu de sn 
cólera, dió oidos 4 la voz de su generosidad natural , y 
excusó poner este borron 4 su nombre. 

¿Los reveses se sucedieron unos á. otros sin-intermision. 
Los ingleses volvieron 4 entrar en Guiena y y se apropia- 
ron' pot derecho de conquista:esta hermosa provincia, que 
se les acababa de contisear en virtud de las leyes feuda-= 
les; Desolaron todos los paises que hay de la otra parte 
del. Loire; talaado.los campos, saqueando Jas ciuda” 
des, degollando los habitantes. sin distincion de edad ni 
de sexó.,. y. no perdonando aun las mismas iglesias. Para 
colmo de males, un príncipe de la sangre, harto digno 
por. su carácter. y por sus acciones del monbre con que 
se le conoce en la historia, Cárlos el Malo, rey de Na= 
vara, y ¡conde de Eyreux.,tenia inteligencia con el ene- 
mizo yy. hallaba enel seno;mismo.de la Francia. otros 
traidores. que lo. ayudaban. No. referiremos todo el mal 
gue'bizo, por. solo el. gusto de.eoredar y dañar , ni to- 
dos los.apuros en que puso al desgraciado rey Juan II., 
hijo y sucesor de Cárlos de Valois, que entró á reynar 
el año. 1350. 

La desgraciada batalla de Poitiers acabó de completar 
los desastres, y causó general desolacion en toda la Fran- 
cia, que perdió en ella sus mejores tropas y la flor de su no- 
bleza, siendo ademas hecho prisionero su rey, Eduardo pría- 
cipe de Gales, hijo de Eduardo 111., rey de Inglaterrá, se 
llevó.toda la honra de estajornada,tan célebre en los anales 
de las dos naciones. La valentía experimentada del príncipe 
Francisco,.su/talento para la guerra , y.el valor intrépido 
que mostró en-esta ocasion, dieron aun mayor realce á lá 
gloria del vencedor. .Su crédito era ya:grande en Europa; 
pero por esta yictoria,. y todavia mas por el respeto con 
«que trató 4 su prisionero, llegó 4 ser la admiracion de toda 
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ella. Esta era la segunda yez que el pátion a Saleto 
cogia en Francia laureles teñidos.en la sangre stre. 
Eduardo , su padre , habia debido la victoria de Creci 4 

j . r ía toma= 
su inteligencia y valor. El. rey de Inglaterra habia qua 
do el título de: rey de Franola Esnoabaana poten gust 
4 la corona en los derechos de: Isabel de rabia 4 6 po 
dre, hija de Felipe el Hermoso 5. pero os trior 

ijo hubi j derechos. mas efectivos, si: la 
hijo hubieran. podido darle Jeree decae El 
providencia no hubiese cuidado de un o o epsel 
la conservacion del reyno y de la: familia > sa , pas a 
El rey Juan fué llevado 4 Burdeos.» y espues Lon: 
deés. Luego que :se volvió e SPAA ue pa paros de 
iti isi ' causas O; 
Poitiers y la prision del rey habian cabo 50.59 o 
ánimos; Cárlos ¡el priñiero de los. principes franceses que 
í dún: empuñó. las riendas del go- 
ha tómado el título de Deán, puño plis 6d 
bierno. Dos hombres, igualmente sediciosos y: acomoda 
¡ Li itaron en lo interior. del 
dos paraunirse en el delirg , £Xcita da 
reyno.alborotos mas perjndiciales que las mesos op Pl 
gles. Estos eran aquel rey de Navarra y tan freqiientem € 
te rebelde, y nunca bastamte castigado, para pedis 2. 
reincidencias , y el prevosr£ de los pu pee 
Esteban Marcelo, genio violento y ap 22» es 3: 
en París en estos tiempos oras paa Pio a qa 
i ¡ 1 Roma», ¿ 
tevello habian sido , uno' €! As Y 
Otros enemigos del bien público se juntaron con estos ¿Y 
tenemos el sentimiento de hallar, entre. ellos up obispo de 
Leon», llamado Pedro, le .Co4.:: hombre.fogoso. y apio 
mado » mas á propósito para mandar estas tropas de sa tea- 
dores, que talaban entóne:es los campos » que 1 ara casé 
cer las funciones pacíficas Y santas del pos ¿reel 
compañero del. rey de Navara y de M be 27 e 
de Pequigni, gobernador del condado de ap da sp 
deroso por.su empleo, y <3s! tan perjudicia pora áagor 
le maligna: y el crédito des $U puesto , como sp 
dro le Coq- , pena p ; 
Estos y malvados tuvieron la habilidad , á fuerza 
de enredos y. de clamores « de rara Da lcd 
ideas 4 los estados ¡generales y. que lo infeliz A ¿oy var 
turas habiz obligado al Delfin á como: a eres 
sis.violerta, mostraba: el .¿OYen pupa PASA - 
petior 4 su edad. Ibaensayando aquellos raro dalentos y 
prudencia consumada , ee le grangearon en a 
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esclarecido nombre de sabio. Ganó al pueblo con su man 
sedumbre sd afabilidad; á los grandes con su atencion » 
condescen encia; y aun álos descontentos haciendo unos 
sacrificios , que la necesidad de las circunstancias le haciam 
mirar como precisos. El tratado de Bretigni restituyó al 
rey Juan á su pueblo, aumentando el poder de su enemi= 
go, cuyas pretensiones se hicieron derechos verdaderos 
y las usurpaciones propiedad. La quietud <e restableció po- 
co á poco; los desórdenes y la confusion fueron 4 ménos; 
la autoridad de las leyes intimidó á los delinqiientes los 
ras que desolaban las provincias , con los less 
$7 Metas ? de grandes compañías y fueron reprimidos 
Habiendo vuelto el rey Juan IL 4 Inglaterra, sin que 
se hayan podido saber de cierto las causas de este viage 
murió en él el año 1364 , y Cárlos V su hijo tomó o- 
sesion del trono. Este príncipe, cuya prudencia habia sob 
bresalido durante la prision de su padre, hecho ya re 
soltó la rienda 4 su ingenio. Por una constante aplidacioln 
al trabajo, por un gran conocimiento de los hombres y de 
los negocios , y por la buena eleccion que supo hacer de 
ministros y de generales, consiguió en poco tiempo resta» 
blecer el órden en lo interior del reyno, y recobrar todo 
lo que los ingleses habian tomado en dos dos últimos rey= 
nados. Jamas asistió 4 la guerra personalmente; pero des 
de su gabinete dirigia las operaciones con tanto tino; que 
todas las ocasiones se aprovecharon para trastornar los e 
yectos del enemigo , sacar utilidid de sus faltas , y debili= 
tarlo poco 4 poco derrotándolo. En un reynado de 16 años 
casi no hubo otra cosa que victorias; de modo ue el 
rey de Inglaterra Eduardo III decia de sí mismo Pon nin- 
gun príncipe habia jamas manejado ménos las armas ni he- 
cho mas conquistas que él. Su actividad prudente lo pre= 
veia todo; y quando le acontecia experimentar algunos 
reveses , los reparaba tan prontamente , que no se adver= 
tian sus pérdidas. Su salud fué siempre muy delicada, de 
Ear y veneno, que Cárlos el Malo le habia dado sien» 
A pe se m5 la eficacia de los remedios que le 
o el médico del emperador Cárlos IV ; esta cau- 
sa que no se habia podido desarraigar de todo punto 
pe su carrera, y murió el año 1380 4 los 43 isvlid, 
exando un nombre inmortal , y un reyno en que ca- 
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si ya no se descubrian vestigios de las desdichas pasadas. 

El reynado de Cárlos VI, cuyos primeros años per- 
tenecen 4 este siglo, y los últimos al siguiente , nos pre- 
sentará sucesos mas tristes , y desgracias mas deplorables 
que quanto hemos visto hasta ahora. Para no dividir las 
dos partes de esta pintura , lo que seria destruir todo su 
interes , no nos parece que debemos comenzarla aquí, re- 
servándela toda entera para el tomo "V de-esta obra, y 
prefiriendo en esta ocasion el órden de las cosas al de los 
tiempos , como ya lo hemos hecho en otros. 

a historia de Inglaterra está tan ligadacon lá-de Fran- 
cia , ¡que no hemos podido recorrer los reynados de los 
príncipes , que dieron leyes 4 los antiguos franceses en la 
época en que estamos, sin hablar muchas veces de los que 
reynaban al mismo tiempo en aquella famosa isla. Eduar- 
do 1 es el primero que se presenta 4 nuestra vista, subien= 
do al principio de este siglo; príncipe cobarde y de en= 
rendimiento “limitado , que: descuidó del gobierno, y se 
dexó llevar imprudentemente. de su inclinacion 4 los pri- 
vados, cuya insolencia, avaricia y crueldad formaron: so= 
bre sus propias cabezas y sobre la de el soberano las bor= 
rascas que lo arastraron con «ellos en su csida. Primero 
Pedro Gabecton , y despues de .él Hugo Spenser, lo: go= 
bernaron mas bien como dueños que como ministros. Col. 
inólos sucesivamente de honras y bienes, sin 2tender á las 

uejas dela nobleza, indignada de ver amontonarse to- 
pr las gracias y títulos sobre la cabeza de estos hombres, 

ue la desafiaban con una altanería insufrible. El espíritu 
de disgusto se comunicó 4 todos5 y habiendo tomado las 
armas los barones, pudieron muy pronto dar la ley 4. su 
soberano. La reyna Isabel de Francia', hija de Cárlos el 
Hermoso , envidiosa de la autoridad que-daba Eduardo á 
sus favoritos , y sobre todo al ¡óven Spenser que la male 
trataba, abrazó los intereses de los malcontentos. El conde 
Tomas de Lancastre, príncipe de la sangre, se puso 4 su 
frente; y baxo los órdenes de este caudillo tan temible , por 
su crédito y habilidad , se hizo con tal empeño:la guerra 
contra Eduardo, que apurado este príncipe de tropas y de 
dinero, se vió obligado 4 acceder'á todo lo que le pidieron: 
Despues de una série casi continua de sucesos adversos; 
abandonado de todos el infeliz Eduardo, cayó en poder 
de sus enemigos que lo pusieron en una cárcel , como si 
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hubiese cométido los: mayores delitos: Despues de haberle 
hecho sufrir los mas indignos tratamientos , y haberle for- 
zado: 4 renunciar:al trono en favor de su hijo: ;.se le hizo 


morir.de un modo cruel , quemándole las :entrañas con un> 


hierro ardiendo: Si! la:reyna no fué cómplice en este-deli- 


to:, no.mostró 4 lo ménos toda aquel horror, que- debia, 


infundirle una: accion tan atroz ,. de la qual cogió el fruta 
por algun. tiempo y valiéndose: de la autoridad dé-que se 

abia apoderado ;. para satisfacer su venganza y sus de= 
mas pasiones..2 110 > 4 


1 Pero el jóven:tey"' Eduardo: 11, que por la renuncia 


y muerte dersuspadre habia heredado la corona de Íngla= 
tera), no rardó ea conocer lós verdaderos.motivos del por- 
te de la reyna en los últimos alborotos.: «Ademas del abu-= 
so que continuaba haciendo del poder de que se habia apo= 
derado, su: amistad ; con: el jóven conde: de la Marcha, 
Rugero de Mortimer, habian dado ocasion á voces -es= 
candalosas que parecian harto fundadas: Por «otra parte 
Eduardo TH no obstante ser jóven, anunciaba ya aquel 
zelo del poder y aquel talento superior). que: lo/han hecho 
contar entre los mayores monarcas y mas hábiles políticos. 
Siendo así el jóven rey , no podia mostrarse indiferente en 
la deshonra de su madre, mi dexar en sus mauós Una 4u= 
toridad de que:no hacia uso mas que para hacerse mas. cul - 
pable3-pero quizá él mismo llegó! 4 serlo , Hevando.muy al 
cabo la severidad. Es verdad que: debia'atendér «21 decoro 
del trono y de la familia real ;-pero tampoco 'debia olvi= 
dar que se trataba de su madre. ¿Esta princesa, hija, mu= 
gery hermana y madre de reyes, fué presa sin- atender á 
su calidad: y conducida ámna cárcel , en dondé permanes 
ció hasta el fin de,su wida 'que duró 18 años todavía. Mbr- 
timer; objerto.de»sn «cariño y .ménos digno de compasión 
que ela ysio duda: porque ua vasallo no. llega jamas sin ia 
currir en delito'á hacer -sóspechosa la virtud de su sobe= 
rana y fué castigado con el castigo de los traidores. 
Despues de:exercido este rigor, se entregó Eduardo 
de:tódo puato:4 la execucion de sus proyectos,ambiciososa 
Habia resuetto »réunir7la; Escocia: con la corona de Ingla> 
rerra, despójando, 4 Dawid-Brace, hijo: y legítimo herede= 
ro desaquel. Roberto Bráce, que se.'habig- mantenido en 
el trono 4 pesar de las intentonas de Eduardo 1. Otro de- 
signio que no le preocupaba  ménos , era eximirse de la 


GENERAL. 425 
soberanía del rey de Frahcia , por lo tocante al ducado 
de Guiena, y al condado Ponthieu. No-es nuestro Áni. 
mo seguirlo en las expediciones casi siempre felices y que 
emprendió contra Escocia y Francia. Nadie ignora que 
sus, armas desolaron estos dos reynos3 y que poco deli- 
cado en sus máximas de política , acabó con enredos y 
artificios lo que habia comenzado por medio de- la: fuerza. 
En medio E sus prosperidades, tuvo Eduardo pesa- 
dumbres y, desgracias. El célebre príncipe de Gales su 
hijo, autor ó principal instrumento de sus victorias , fué 
arrebatado por una muerte anticipada; y el parlamento 
congrégado para:tratar de las necesidades del estado, se 
atrevió 4 censurar la eleccion de sus ministros. y la incll= 
nacion que tenia 4 una muger que 'disponia de todo to- 
mando su nombre. Así es como la providencia permi- 
te muchas veces, para instruccion y consuelo de los de- 
mas hombres , que los príncipes mas absolutos y mas 
temidos incurran en flaquezas , y les. alcancen desgracias 
al fin de su carrera. Eduardo IL. al concluir la suya 
fué abandonado de todos , y apénas le quedó á su lado 
un sacerdote que le auxiliase en sus últimos alientos. Mu- 
rió el año 1377, de unos 64 de edad, y gerca de 50 de 
reynado. 

La Inglaterra estaba apurada, el pueblo cargado de 
impuestos y descontento. En los últimos años de Eduar- 
do 111. se habian dado al: olvido sus triunfos , y no se 
pensaba mas queen lo que habian costado. En estas cir- 
cunstancias la. menor edad de Ricardo 1I., hijo de: este 
príncipe de Gales, de quien tanto hemos hablado, no 
podia dexar de sér turbulenta. Sus tios, el parlamento 
y los gobernadores que le habian puesto, disputaron en- 
tre sí la autoridad entre tanto que el jóven principe , en- 
trezado á los consejos de sus validos, se ocupaba .en 
buscar los medios de sacudir el yugo», y de. gozar con 
independencia de todas las prerogativas de su clase. Es- 
te aperito de una dominacion absoluta fué la pasion cons- 
tante de Ricardo y el orígem de sus desgractas, porque 
funca se halló junta en él con la constancia de espíritu 
y la prudencia de conducta de que necesitaba , para con= 
servar el poder arbitrario, una vez que se lo habia ad- 
judicado. Consiguiólo violando todas las leyes , conspi= 
rando contra los fundamentos de la constitucion, y mul- 
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tiplicando los actos de una voluntad tiránica. De este 
poder gozó por algun tiempo con bastante quietud, La 
cárcel , el destierro , la confiscacion y la muerte lo li- 
bertaban de todos los que le hacian alguna sombra. To- 
do lo que se le opovia pasaba por delito de lesa mages- 
tad. Las menores quejas se castigaban , y los que lleva- 
ban el yugo. con la mayor impaciencia , no se atrevian 
4 confiar 4 nadie sus sentimientos. Embriagado Ricardo 
con esta plenitud de poder, se miraba como el prínci- 
pe que mejor sabia reynar , y solo atribuía á su talento 
y á su ingenio el imperio absoluto que exercia sobre una 
nacion acostumbrada 4 ver que sus soberanos eran los pri- 
meros que obedecian á la ley. 

Esta presuncion fué la causa de su ruina ; porque cre- 
yó haberse hecho de tal modo dueño del pueblo por me- 
dio del terror, y de los grandes por el abatimiento en que 
los tenia , que no se atreverian á moverse. Con esta con= 
fianza pasó á Irlanda á apagar una sedicion. Los vientos 
contrarios le detuvieron allí mucho mas tiempo del que 
hacia cuenta 5 y entre tanto que esperaba ocasion fawo- 
rable para volverse 4 Inglaterra , habiendo tomado las ar- 
mas los malcontentos , se apoderaron de todas las plazas 
fuertes , penetraron hasta Londres, entraron sin resisten» 
cia, y lo hicieron declarar por depuesto de la corona, 
como violador de las leyes y de los privilegios de la 
nacion. Tímido y cobarde en el riesgo , como regular- 
mente lo son los tiranos quando se ven abandonados á 
sí mismos, no pidió Ricardo mas que la vida reconocién- 
dose indigno del trono, y ofreciendo dexarlo en favor del 
duque de Lancastre su primo , que con efecto fué pro- 
clamado rey con el nombre de Henrique IV, Ricardo II, 
aquel príncipe tan zeloso del poder arbitrario , degrada= 
do y juzgado por sus vasallos, murió en prisiones de muer- 
te violenta , de edad de 33 años, el de 1400, dexando 
una memoria odiosa y un exemplo terrible del poder que 
el parlamento de Ing'aterra se atribuía sobre sus reyes. 

La España católica estaba dividida, como ya lo 
hemos visto , en 4 reynos, el de Castilla unido: con el 
de Leon, el de Aragon , el de Portugal, y el de Na- 
varra. Los musulmanes poseian siempre el reyno de Gra- 
nada, y la ciudad de este nombre era el asiento de su 
poder. Los príncipes católicos estaban divididos entre sí, 
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y trabajaban en debilitarse inutuamente, como lo habian 
hecho hasta entónces , con guerras declaradas y manejos 
secretos. Rara vez se unian contra los infieles, aunque 
la experiencia les habia enseñado, que siempre que lo ha= 
cian, y que obraban entre sí con franqueza, sus armas lo- 
graban una superioridad manifiesta; pero ademas de los 
motivos de política ó de ambicion que los movian á tomar 
las armas unos contra otros, sin atender á que destru= 

éndose así por sus propias manos, debilitaban sus esta= 
dos con poca gloria suya y muchos daños de los pue= 
blos, habia en estos pequeños reynos bandos y tramas 
perpetuas. Los grandes mas indóciles y mas orgullosos que 
en ninguna otra comarca de Europa , se rebelaban con el 
menor pretexto contra sus soberanos. Para entregarse con 
mas facilidad 2l espíritu de independencia, que miraban 
como una de las propiedades de su-clase , habian inven= 
tado un medio que prueba quanto se ignoraban en aque-= 
llos tiempos los derechos sagrados de los príncipes , y las 
obligaciones inviolables de los vasallos. Quando un gran- 
de queria hacer guerra al rey le enviaba 4 decir , que se 
retrataba del juramento de fidelidad que le habia hecho, 
y renunciaba la qualidad de vasallo. Por medio de esta 
formalidad extravagante se creia libre de todo vínculo, 
y se adelantaba sin escrúpulo con las armas en la mano 
contra su príncipe , como si fuese un igual. 

No obstante estas guerras intestinas, el poder de los 
musulmanes en España iba á ménos de dia en dia; y no 
se necesitaba ser muy hábil en política, para conocer que 
en la mala inteligencia de los príncipes christianos con= 
sistia su principal fuerza. Las victorias de Don Alon- 
so XI., rey de Castilla, y de Don Pedro IV., rey de 
Aragon, les enseñaron , quanto no hubieran padecido, si 
los quatro monarcas hubiesen formado una liga permanen- 
te, queno se hubiese roto hasta despues de su total des- 
truccion. La mas memorable de e:tas victorias fué la del 
Salado , llamada así del nombre de un riachuelo de Anda- 
lucía , cerca de Tarifa , ciudad fuerte del estrecho de Gi- 
braltar , que tenian sitiada los infieles, y de la qual querian 
los christianos impedir que se apoderasen. Los reyes de 
Castilla y de Aragon pelearon en persona; y el de Portu- 
gal, D. Álonso IV., vino á participar con ellos de los pe!i- 


gros y de la gloria. El exército de los moros era de mas 
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de 4000 hombres de infanteria, y de 609 caba'los. El 
Africa y la España mahometana se habian apurado pa- 
ra reclutar á un tiempo tan prodigioso número de sol- 
dados. Los príncipes christianos no tenian mas que 409 
hombres de infantería, y 89 de caballería. Las tropas 
del exército christiano pelearon con tanta valentía, y 
los caudillos manifestaron tanto valor, inteligencia 
presencia de ánimo , que no pudieron resistir los ale 
manes al vigor, y 4 lo continuo de sus esfuerzos. Aflo= 
xaron por'todas partes , y dexaron , segun los historia 
dores contemporáneos , á lo ménos 2009 hombres en el 
campo de batalla, sin contar una infinidad de cautivos, 
siendo así que la pérdida de los christianos no pasó de vein- 
te hombres entre muertos y heridos. Esta famosa batalla 
se dió el dia 30 de Octubre de 1340. Una victoria tan 
completa comprada á costa de tan poca sangre , se miró 
como efecto de la proteccion divina; y así no sin razón 
se celebra todos los años su memoria en la iglesia de 
Toledo. 

Antes de apartarnos de España , no podemos ménos 
de hablar algo de Don Pedro 1., rey de Castilla y de 
Leon, con tanta justicia deshonrado en la opinion de la 
posteridad, con el renombre de Pedro el Cruel. Este 

ríncipe, que juntaba en sí todos los vicios; la mala fe, 
E barbarie , y la disolucion , fué el verdugo de su fami- 
lia ,el perseguidor de la nobleza y el tirano de sus va= 
sallos. Subió al trono por muerte de Alonso XI. su pa- 
dre, el año de 1350, de edad de 15 años y medio, y en 
esta edad tan tierna anunciaba ya las inclinaciones per- 
versas, que llenaron su reynado de delitos y atrocidades. 
Su primer yerro se lo aconsejó su madre, y se enssyó 
en derramar sangre humana, haciendo matar á Leonor de 
Guzman, muger célebre por su hermosura, á quien el 
difunto rey habia amado , y de quien habia tenido mu- 
chos hijos , entre otros , aquel Henrique de Trastamara, 
tan famoso en la historia de España como en la de Fran- 
cia. En quanto podia hacer mal impunemente , se burló 
de la vida de los hombres, y quanta mas sangre derra- 
maba, parecia estar mas sediento de ella. El gron maes- 
tre de la órden de Calatrava fué degollado de órden suy 2, 
para dar Jugar al hermano de su concubina , María de Pa- 
dilla , doncella tan artificiosa como hermosa , que lo cau= 
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tivó de tal modo , que le hizo abandonar dos mugeres vir- 
tuosas y dignas de mejor marido. Hizo asesinar en po 
sencia á Don Fadrique su hermano, y Don Juan de Ára- 
gon su primo; y la madre de este último , viuda del rey 
Álonso IV. Blanca de Borbon, su primera muger, 4 quien 
tenia en prision hacia $ años, no pudo escapar de su cruel- 
dad. Por último este monstruo que se burlaba de las pro- 
mesas mas sagradas , degolló por su propia mano al ts 
Granada , que era el famoso Barbaroxa , usurpador Lo 
trono de los moros en España, que habia venido á rendir- 
le homenage fiado en su-salvo. conducto. Tanta barbarie 
y maldad sublevaron contra él 4 todos sus vasallos A que 
tomaron las armas para echarlo del trono , que des hon- 
raba de todos modos, porque sus infamias igualaban á su 
inbumanidad. Henrique de Trastamara , ayudado por los 
franceses , gobernados,por el célebre Beltran Claquin , se 
presentó á la frente de un exército , y todas las ciudades 
se declararon por él, y lo proclamaron rey de ras 
El horror que se babia tomado 4 Don Pedro no sana u- 
yó menos á esta rebelion , que la victoria ganada a de 
rano por el príncipe Henrique. Derrotado pues y de qa 
pero sin ceder un punto de su genio atroz, mandó Ce- 
gollar en Compostela, adonde habia venido 4 pta asi- 
lo, al arzobispo para apoderarse de sus riquezas. arga= 
do con este botin , vino 4 Francia á implorar el po 
del príncipe de Gales, quien lo voivió 4 sus estados , y 
lo restableció en el trono, derrotando á D. ap á 
quien no pudo libertar de esta desgracia todo el valor y ha- 
bilidad de Claquin. Don Pedro , mas sediento qe nunca 
de la sangre de sus infelices vasallos , y soltando la tien- 
da 4 su crueldad, no usó del poder que se le habia resti- 
tuido mas que para sacrificar 4 su venganza todos so 
llos que se habian declarado contra él , Ó que sospechaba 
eran afectos 4 su hermano. Así luego que Trastamara se 

presentó otra vez seguido de un nuevo ro 3 que 
todavía mandaba Claquin , se. volvieron 4 él todos los áni 
mos. Don Pedro se dispuso para recibirlo ; pero como ya 
no lo defendia el principe de Gales , fué derrotado Y, he- 
cho prisionero. Llevósele á la tienda de Cl:quin, adon- 
de llegó inmediatamente Don Henrique, y como si Un cx 
*rano manchado con tantos delitos como Don o e 
Cruel , no debiese perecer sino por medio de otro.delito, 
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su hermano luezo que entró se echó sobre él, y le dió de 
puñaladas. Digno fin de un príncipe, cuyo nombre no se 
puede pronunciar todavía sin horror (4). 


ARTICULO IIL 


Desavenencias de Bonifacio VIII. y de Felipe el Her- 
moso. Fin de estas desavenencias en el pontificado de 
Clemente V. 


La desavenencias que se suscitaron entre Bonifacio 
VIIT. , sucesor del santo pontífice Celestino V ., y el rey 
de Francia Felipe el Hermoso, son unos sucesos ao, 
Ó por mejor decir,uno de los mayores escándalos de este 
siglo. Dos fueron las causas de estas funestas desavenencias, 
en que Roma manifestó poca moderacion y vanas amenazas 
entre tanto que la Francia le contraponia entereza y razo- 
nes. Por parte de Felipe , su alianza con el emperador Al- 
berto de Austria , á quien no queria reconocer el papa, y 
un impuesto que habia cargado á los eclesiásticos por las 
urgencias del estado, habian indispuesto 4 Bonifacio con= 
tra él; y por parte de este pontífice, la ereccion del 
obispado de Pamiers hecha sin consentimiento del rey, y 
el nuevo título episcopal conferido 4 Bernardo Saisset, 
que se habia ya hecho sospechoso con sus desvíos y por 
su poca moderación , habian ofendido al monarca frances, 
príncipe de una índole orgullosa y absoluta, que no es- 
taba en ánimo de sufrir que un soberano extrangero vi- 
niese 4 darle la ley en su reyno , mucho ménos un papa, 
que no se contaba aun entre los soberanos. 

Dos sugetos preocupados de este modo uno contra el 
otro, y ambos igualmente zelosos de su autoridad, no po- 
dian ménos de llevar las cosas al extremo , luego que hu- 
biesen hecho y recibido las primeras ofensas. Felipe no ig- 
noraba , en quanto las preocupaciones del tiempo se lo 
permitian saber, lo que se le debia como á monarca y rey 
de Francia , y conocía en sí bastante elevacion en su en- 
rendimiento, y bastante constancia en su genio para de- 


(a) Aunque estos hechos constan de la crónica de Don Pedro Lopez de 
Ayala ¿no falta quien la mire como parcial, teniendo por mas verídica 
la de Don Juan de Castro, obispo de Jaen, en que se suponen executa= 
dos con justicia; de lo qual hablaremos mas adelante. 
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fender y manten er sus derechos. Bonifacio, imbuido en 
todas las falsas m áximas que habian introducido y acre- 
ditado sus anteces ores , las llevó en la execucion- mas al 
cabo que ninguno de ellos , porque fué todavía mas re- 
suelto en sus empresas , y cuidó ménos de las resultas que 
podian tener. Su espíritu fuerte y su humor impetuoso no 
le permitian reflexionar sobre los procederes á que se at- 
rojaba, y todavía ménos poner los medios que hubieran po= 
dido reparar el mal que habia causado. Poco flexible por, 
naturaleza , y aun por conviccion , se vió en manos de sus 
enemigos , y para recibir el golpe de la muerte , sin ce- 
der nada de su entereza. Parece que jamas le ocupó lo que 
habian de pensar de él quando ya no existiese; y esta se- 
renidad de alma que conservó en las coyunturas mas vio- 
lentas , mos mueve á creer , que obraba como si estuviese 
persuadido que su” obligacion exigia de él este rigor , de 
que jamas se desprendió. Si fué así, como debemos pen- 
sarlo , se le debe tener lástima de que se hubiese imbuido 
con tanta tenacidad en unos principios falsos y perjudicia- 
les que lo extraviaron; pero mas lástima 2un se debe te- 
ner ála Francia, en donde excitó tan grandes disturbios, 
y ála Iglesia cuya autoridad comprometió » atribuyéndo- 
se tal vez mas de la que tenia. 

Apénas hubo sabido este pontífice que Felipe el Her- 
moso queria sujetar á los eclesiásticos de su reyno á llevar 
úna parte de las cargas del estado , á proporcion de la ha- 
cienda que tenian, quando se juzgó obligado 4 ver gar la 
honra é inmunidades del clero , contra las quales se imag 
nó que conspiraba el rey. Esta idea, que no se tomó Bo- 
nifacio el trabajo de exáminar, fué el orígen de todo quan- 
to hizo en adelante , para reducir, como él decia, á Fe- 
lipe á la obediencia que debia á la Iglesia ; y 4 él que era 
su cabeza , y por quien exercia la plenirud de su poder. 
La bula Clericis Laicos , y todos los raciocinios que el 
pontífice habia esparcido en ella , con una lógica y estilo 
dignos de su siglo , estribaban en este fundamento. 

No se contuvo en esto Bonifacio , sino como sI hu- 
biese querido probar á Felipe , le envió en calidad de le- 
gado al mismo Bernardo Saisset > obispo de Pamiers, de 
quien ya tenia el rey tantos motivos para estar disgustado; 
genio fogoso y alborotador , que trabajaba en inspirar el 
espíritu de sedicion 4 los señores de este distrito. Felipe, 
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su hermano luezo que entró se echó sobre él, y le dió de 
puñaladas. Digno fin de un príncipe, cuyo nombre no se 
puede pronunciar todavía sin horror (4). 
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moso. Fin de estas desavenencias en el pontificado de 
Clemente V. 


La desavenencias que se suscitaron entre Bonifacio 
VIIT. , sucesor del santo pontífice Celestino V ., y el rey 
de Francia Felipe el Hermoso, son unos sucesos ao, 
Ó por mejor decir,uno de los mayores escándalos de este 
siglo. Dos fueron las causas de estas funestas desavenencias, 
en que Roma manifestó poca moderacion y vanas amenazas 
entre tanto que la Francia le contraponia entereza y razo- 
nes. Por parte de Felipe , su alianza con el emperador Al- 
berto de Austria , á quien no queria reconocer el papa, y 
un impuesto que habia cargado á los eclesiásticos por las 
urgencias del estado, habian indispuesto 4 Bonifacio con= 
tra él; y por parte de este pontífice, la ereccion del 
obispado de Pamiers hecha sin consentimiento del rey, y 
el nuevo título episcopal conferido 4 Bernardo Saisset, 
que se habia ya hecho sospechoso con sus desvíos y por 
su poca moderación , habian ofendido al monarca frances, 
príncipe de una índole orgullosa y absoluta, que no es- 
taba en ánimo de sufrir que un soberano extrangero vi- 
niese 4 darle la ley en su reyno , mucho ménos un papa, 
que no se contaba aun entre los soberanos. 

Dos sugetos preocupados de este modo uno contra el 
otro, y ambos igualmente zelosos de su autoridad, no po- 
dian ménos de llevar las cosas al extremo , luego que hu- 
biesen hecho y recibido las primeras ofensas. Felipe no ig- 
noraba , en quanto las preocupaciones del tiempo se lo 
permitian saber, lo que se le debia como á monarca y rey 
de Francia , y conocía en sí bastante elevacion en su en- 
rendimiento, y bastante constancia en su genio para de- 
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fender y manten er sus derechos. Bonifacio, imbuido en 
todas las falsas m áximas que habian introducido y acre- 
ditado sus anteces ores , las llevó en la execucion- mas al 
cabo que ninguno de ellos , porque fué todavía mas re- 
suelto en sus empresas , y cuidó ménos de las resultas que 
podian tener. Su espíritu fuerte y su humor impetuoso no 
le permitian reflexionar sobre los procederes á que se at- 
rojaba, y todavía ménos poner los medios que hubieran po= 
dido reparar el mal que habia causado. Poco flexible por, 
naturaleza , y aun por conviccion , se vió en manos de sus 
enemigos , y para recibir el golpe de la muerte , sin ce- 
der nada de su entereza. Parece que jamas le ocupó lo que 
habian de pensar de él quando ya no existiese; y esta se- 
renidad de alma que conservó en las coyunturas mas vio- 
lentas , mos mueve á creer , que obraba como si estuviese 
persuadido que su” obligacion exigia de él este rigor , de 
que jamas se desprendió. Si fué así, como debemos pen- 
sarlo , se le debe tener lástima de que se hubiese imbuido 
con tanta tenacidad en unos principios falsos y perjudicia- 
les que lo extraviaron; pero mas lástima 2un se debe te- 
ner ála Francia, en donde excitó tan grandes disturbios, 
y ála Iglesia cuya autoridad comprometió » atribuyéndo- 
se tal vez mas de la que tenia. 

Apénas hubo sabido este pontífice que Felipe el Her- 
moso queria sujetar á los eclesiásticos de su reyno á llevar 
úna parte de las cargas del estado , á proporcion de la ha- 
cienda que tenian, quando se juzgó obligado 4 ver gar la 
honra é inmunidades del clero , contra las quales se imag 
nó que conspiraba el rey. Esta idea, que no se tomó Bo- 
nifacio el trabajo de exáminar, fué el orígen de todo quan- 
to hizo en adelante , para reducir, como él decia, á Fe- 
lipe á la obediencia que debia á la Iglesia ; y 4 él que era 
su cabeza , y por quien exercia la plenirud de su poder. 
La bula Clericis Laicos , y todos los raciocinios que el 
pontífice habia esparcido en ella , con una lógica y estilo 
dignos de su siglo , estribaban en este fundamento. 

No se contuvo en esto Bonifacio , sino como sI hu- 
biese querido probar á Felipe , le envió en calidad de le- 
gado al mismo Bernardo Saisset > obispo de Pamiers, de 
quien ya tenia el rey tantos motivos para estar disgustado; 
genio fogoso y alborotador , que trabajaba en inspirar el 
espíritu de sedicion 4 los señores de este distrito. Felipe, 
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justamente irritado de ver que un prelado de su reyno se 
habiese atrevido 4 encargirse de semejante comision, y áto- 
mar por empeño el executarla y hizo prender á Saisser, y 
llevarlo á su metropolitano el arzobispo de Narbona, en- 
cargado de formarle su causa con arreglo á las leyes canó- 
nicas, para entregarlo despues al brazo seglar, y castigarlo 
como rebelde á su rey. 

Este modo de portarse*con tanta entereza no era Á 

, Propósito para sosegar á Bonifacio , que se miró como ul= 
trajado en la persona de su legado. Para rechazar lo que él 
llamaba un insulto sangriento , dirigió al rey la bula 4us= 
culta fili , en donde no usaba de comedimiento , ni en las 
cosas ni en las expresiones. En ella decia 4 este príncipe 
como si fuese una de aquellas verdades incontestables, que 
nadie se atreve á poner en duda que le estaba sujero en 
el; órden temporal tanto como en el espiritual; que le de- 
bia dar cuenta del uso que hacia de su poder, y gue te- 
nia en él un superior establecido por Dios para -castigarlo. 
Concluia mandando á los prelados y demas eclesiásticos 
del reyno que pasasená Roma, para acordar con él lo 
que se debia hacer en las circunstancias presentes. Felipe 
se irritó sobre manera al leer esta bula: hízola quemar, co= 
mo un escrito injurioso á su persona y á su dignidad. La 
execucion se publicó en París á son de trompeta, para que 
llegase 4 noticia de todos 4 un mismo tiempo , así el ultra- 
je hecho al rey , como el moda con que habia empezaE 
do á vengarse de él. Habiéndose juntado el parlamento, 
habló en él el chanciller Pedro Flotte de las intentonas del 
papa, y de la injusticia manifiesta de sus pretensiones, con 
una vehemencia que hizo impresion en todos los ánimos. 
Al mismo tiempo prohibió el rey 4 los eclesiásticosir 4 Ro 
ma , pena de embargo de sus temporalidades. 

Sin embargo , Bonifacio, mas enconado que nunca, ce- 
lehró su concilio en Roma, en el que se publicó la famo- 
sa bula Unam Sanctam. Todavía no se habia visto escri= 
to, por un lado mas extraño , y por otro mas claro , so= 
bre las falsas pretensiones de la corte romana. Bonifacio 
declaraba en ella sin rebozo que las dos potestades figura= 
das por las dos espadas , de que se habla en el Evangelio, 
se han confiado á la Iglesia, esto es , al papa; porque se 
habia llegado á términos, no solo de no distinguir ya la 
cabeza de lo demas del cuerpo , y á reconcentrar en el pa- 
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pa toda la antoridad que la Iglesia recibió de J. C. para go- 
bernarse y perpetuarse , sino tambien de atribuirle , có. 
mo tambien á la Igleria, una autoridad que jamas ha per- 
tenecido ni á uno ni 4 otro, la autoridad directa ó indi- 
recta sobre lo temporal de los reyes. De ahí concluia Bo= 
nifacio, que todos los soberanos le estaban sujetos y sub. 
ordinados; que tenia derecho para exdminar su conducta; 
reprehenderlos y castigarlos , y que su autoridad sobre 


. ellos se extendia hasta privarlos de sus estados, siempre 


que los juzgase indignos de reynar. : 
Una bula en que se sentaban semejantes máximas, no 
podia ménos de excitar en Francia grandes quejas. Los 
ánimos estaban en una disposicion, qne no anunciaban otra 
cosa que exásoeracion y excesos. Nada se podia ver ni 
hacer 4 sangre fria. El papa escribia al rey las cosas mas 
duras y mas injuriosas : el rey por su, parte respondía al 
papa con baldones sangrientos y términos ofensivos. Ol- 
vidíbanse igualmente de lo que se debian uno á otro, y 
todavía mas de lo que se debian 4 sí mismos. Felipe , ex- 
comulgado por Bonifacio, apeló al concilio futuro de to- 
dos los autos dados contra él por este pontífice. Todas 
las clases del estado se pusieron de parte del soberano; 
obispos , cabildos , universidades, cuerpos religiosos , “y 
aun los mendicantes se adbirieron á su apelación : verdad 
es que entre estos últimos, hubo algunos que pusieron 
warias excepciones á sus escritos de adhesion ; pero estas 
modificaciones se deben mirar como efecto de las preocu- 
pacionies que reymaban entónces , y cuya influencia duró 


todavía mucho tiempo. 


En este intermedio Guillermo de Nogaret , cab2- 
llero Gascon , lleno de zelo por la honra € intereses 
de su rey , halló medio de pasar 4 Italia, acompañada 
de Sciarra Coloma ) y de penetrar con una tropa de gen- 
te escogida hasta la ciudad de Anagnia , en donde estaba 
el papa, sin que nadie tuviese noticia de su marcha. Los 
moradores de Anagnia cogidos de improviso, no hicieron 
ninguna resistencia. Bonifacio fué preso en su palacio, en 
donde se halló casi solo, porque toda su corte sobreco- 
gida de miedo lo habia abandonado. Nogaret le declaró 
que tenia órden de llevarlo al concilio , que habia de de- 
cidir entre Felipe y él. Colona , que estaba muy senji- 
do del mal que Bonifacio habia cansado 4 su familia ,,se 
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acercó furioso, tanto que llegó 4 darle en el rostro, y 
aun quizá lo hubiera muerto , si Nogaret no hubiese mo- 
derado su furia. Bonifacio tuvo por cierta su muerte; y 
sin desmentir su carácter , mostró una constancia é intre- 
pidez,, que solo inspira á las almas fuertes la presencia del 
peligro. Tomó sin alterarse las insignias de su dignidad; 
y subiendo Áá su trono; murgmos , dixo , muramos Co- 
mo pontífice, ya que somos vendidos. 

En tanto que todo esto pasaba , vueltos de su primer 
sorpresa los moradores de Anagnia , y avergonzados de 
haber desamparado tan cobardemente al papa su com- 
pedos , acudieron á las armas para defenderlo. Como 

abian tenido tiempo de asegurarse de que los franceses 
eran en corto número , y de que no llegaban otros para 
sostener 4 los primeros , dieron sobre ellos, y los echa- 
ron de sus murallas. Libre Bonifacio del riesgo que le ha- 
bia amenazado, se partió inmediatamente para Roma , en 
donde murió 4 pocos dias de haber llegado. Es proba- 
ble que el resentimiento de los bltrajes que acababa de 
padecer , y la pesadumbre de ver malogrados sus desig- 
mios, apresuraron el fin de sus dias , porgue no tenia 
edad de que no se pudiese esperar mas larga carrera. 

El cardenal Nicolao Bacosin , que le sucedió con el 
nombre de Benedicto XI, dió esperanzas de tiempos mas 
sosegados. Nacido en un estado obscuro , su sabiduría y 
virtodes lo habian ensalzado á la cátedra pontificia. Piado- 
so , comedido, amigo de la paz, el deseo de su corazon 
era restablecer en la Iglesia la concordia y union , que de 
ella habia desterrado el ansia de dominar. Desde luego pu- 
'so la'mira en Francia, que estaba mas agitada que nin- 
guna otra porcion del cuerpo christiano. La poca doci- 
lidad y precipitacion de Bonifacio lo habian enredado to» 
do; la prudencia y moderacion de Benedicto le hicieron 
tomar las medidas convenientes para'repararlo todo. Re- 
cibió con las mayores muestras de estimacion y de aga- 
saja 4 los'embaxadores que le envió Felipe el Hermoso, 
para darle el parabien por su exiltacion ; revocó propio 
motu, y sin preceder ninguna instancia por parte de este 
príncipe, la excomunion que el papa anterior habia ful- 
minado contra él; por último , restituyó el reyno al es- 

tado en que se hallaba ántes que se moviesen las desave- 
- pencias; y aun hubiera hecho mucho mas para el restable- 
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cimiento del buen órden y de la armonía » si no hubiese 
sido tan corto su pontificado. No se dexó de sospechar de 
algunos cardenales , que habian abreviado sus. dias dán- 
dole veneno. El contraste de sus virtudes y de su vida 
austera con las costumbres licenciosas de ellos, les daba 
sin duda motivo para temer que intentase reducirlos á su 
deber; pero esto no basta para acusarlos de un delito 
tan horrendo. 

La mala inteligencia que reynaba ya entre los carde= 
nales, se aumentó todavía mas despues de muerto Be- 
nedicto. XI, , y pasó cerca de un año ántes que pudie- 
sen ponerse de acuerdo sobre la ele ccion de su sucesor. 
En dos parcialidades estaba dividido el cónclave: la una 
queria un papa favorable 4 la memotia de Benedicto VIII. , 
y la.orra deseaba quien:se interesase en los asuntos del 
rey. de Francia. Despues de muchos debates se convinie=, 
ron ambos partidos en que el uno propusiese tres prelados 
franceses , capaces de gobermar la Iglesia con prudencia, 
y que el otro escogeria entre estos tres sugetos el 
que habia de ser ensalzado al trono pontificio. Beltran de 
Goth ,: arzobispo, de Burdeos, uno de los.tres candidatos, 
propuestos por, la, parcialidad franeesa , fué preferido por 
os cardenales afectos 4 la .memoría de Bonifacio y por-, 
que siendo este prelado vasallo del rey de Inglaterra du- 
que de Guiena, lo creyeron mejor dispuesto que los 
otros dos para portarse segun sus ideas. Villani, histo= 
riador de Florencia , á quien siguen varios AA. contem= 
poráneos y algunos modernos y, añade á esta relacion Cir= 
cunstancias que desmienten las escríturas auténticas y el 
testimonio de los escritores.,. que, han:ténido, más propora_ 
cion que él para enterarse de la verdad. Así que creemos 
deber contar entre las fíbulas:el pretendido ajuste hecho 
entre Felipe el Hermoso y el arzobispo de Burdeos, y 
las condiciones 4.que este subscribió para ensalzarse al 
pontificado»... : 5 , 

Sea como fuere » Clemente Y. Lque esté es el nome, 
bre que tomó el nuevo.papa), se mostró tan favorable , 
al rey de Francia, y tan dispuesto 4 saustacerlo en todo, 
que los cardenales opuestos á este principe se arfepintics 
ron de haberlo elegido. Su primera diligencia fué introdu-. 
cir en el. sacro colegio. un crecido: número de franceses , 
para hacerse dueño de los 10 despues declaró que la, 
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bula Unam Sanctam no podria traer conseqiúiencia ni 
hacer en adelante el reyno de Francia mas dependiente 
de la santa Sede, que lo habia estado hasta entónces 5; pe- 
ro no alcanzaba esto todavía para mitigar el resentimien= 
to de Felipe. Queria que el papa procediese contra Boni- 
facio V1IÍ. , y obscureciese su memoria ; pero Clemen- 
te V. que procuraba complacer al rey , sin concederle 
sin embargo todo lo que pedia, iba dilatando la cosa, 
con la esperanza de que el príncipe irritado se aplacaria, 
Y que sé hailaria modo" de apáciguarlo sin comprometer 
a honra de la santa Sede. Con este fin' remitió el papa 
4 exámen los autos de Bonifacio y las quejas de Felipe al 
concilio que señaló para la ciudad de Viena en el delfina- 
do. Así pues hasta el año 1312 no:se concluyeron de to- 
do punto estas largas y reñidas desavenencias. El conci- 
lio revocó la bula Laicis Clericos , y anuló todos los ac- 
tos posteriores , que habia multiplicado Bonifacio con tan 
poco comedimiento contra Felipe y su reyno, pero en 

úanto á la memoria de este pontífice , nada se pronun- 
ció contra ella; ántes por lo contrario despues de exámi- 
riadas con madurez las pruebas alegadas por los que le acu- 
saban de heregía , declaró el concilio que no habia di- 
cho ni hecho nada, que pudiese hacerlo sospechoso de 
haber errado en la fe. Esta decision del concilio de Vie-= 
ma es una prueba irrefragable del derecho que tiene la 
Iglesia 4 citar á los papas á su tribunal y juzgarlos. 


ARTICULO IV. 


Asunto de los templarios. Sentencia pronunciada contra 
ellos en el concilio general de Viena. 


y TVanittón es uno de los sucesos memorables de este 
siglo la extincion de la célebre y poderosa órden de los 
remplarios. Estos religiosos militares habian adquirido 'in- 
meansas riquezas , y alcanzado de los papas una infinidad 
de privilegios, psi lcs eximian de qualquiera otra 2uto- 
ridad , que no fuese la de la santa Sede. Ya hemos visto 
que á poco tiempo de su fundacion los patriarcas de Je- 
rosalen y los otros prelados de las iglesias latinas de Orien- 
té, habian dado contra ellos grandes quejas á los sumos- 
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pontífices. Desde entónces se les acusaba de llevar una 
yida poco arreglada, de escandalizar á los infieles, con cos= 
túmbres disolutas, de vexar á los christianos y á las igle- 
sias que debian defender , de faltar á la fe delos tratados, 
aun quando hubiese intervenido la religion del juramento 
de no dar oidos á ninguna representacion, y de menos- 
preciar la voz de los pastores , que los amonestaban con 
caridad. 
El mal no hacia mas que empeorarse con el tiempo3 
porque el orgullo y la delicadeza, que son compañeros 
ordinarios de la opulencia , habian de introducir por nece 
sidad mucha corrupcion y grandes desórdenes entre unos 
hombres que tenian todas las obligaciones del estado reli- 
gioso , y que vivierido en libertad en medio del mundo, 
casi no podian evitar sus peligros, ni dexar de imitar sus 
costumbres. No puede dudarse que viviesen en libertina- 
ge , y que se entregasen 4 mesas excesivas , que son ver- 
daderos desórdenes en unos sugetos consagrados con vo= 
ros solemnes al servicio de la religion; pero ¿ eran acaso 
reos de las prácticas impias , y de las impurezas abomi= 
mables de que se les acusaba ? Este es aun para ciertos crí- 
ticos de nuestros dias uno de aquellos problemas históricos 
que quieren hacer pasar por inciertos. Propénense dudas, 
se acumulan conjeturas y probabilidades para justificar á 
estos religiosos, que ya se habian hecho reprehensibles des- 
de la época de su fundacion. La causa de su destruccion 
juzgan hallarla en el genio vengativo de Felipe el Hermo-= 
so, 4 quien dicen que habian ofendido; y en sus rique= 
zas, de que queria apoderarse este príncipe , para repa- 
rar el apuro de su erario. ¿Pero no seria por ventura mas 
justo, y mas consiguiente el pensar que UN rey de Fran= 
cia, un papa , cardenales , prelados , doctores , jueces ecle - 
siásticos y seculares , no habian de haberse concertado pa- 
ra abolir una órden , que no merecia ser destruida, y pa= 
ra castigar con el último suplicio 4 unos inceentes , solo 
por satisfacer la venganza y la codicia de un hombre? $u- 
pongamos que toda la órden de los templarios no fuese un 
cuerpo de apóstatas y de impios; que un crecido núme- 
ro de ellos no se hubiesen manchado con las infam'as que 
se habian atribuido á los antiguos gnósticos y á los mani 
queos modernos ; que entre los hechos de que se les cul= 
pó, haya habido muchos absurdos dudosos y aun falsos 
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$. se quiere; ¿dexa acaso por eso de ser cierto que de los 
Escritos, oclas contra ellos , no solamente en Francia, si- 
ma q paria del mundo christiano y resulta que 
o p: Y sep 31 hacia mucho tiempo en la órden; 
e a do A los privilegios » los que la componian 
as ns a todos los medios de correccion em- 
pss A ucirlos 4 su deber ; que la vida licenciosa 
pat gd de ellos se habia convertido en un 
público , y que su destemplanza dió orígen á 
un proverbio que se ha con do h Ce 
AA A servado hasta nosotros? ¿Con 
ci o da pr cele una órden , que no 
q Ad a Iglesia sino en tanto que es útil y 
E br va pesa los motivos que impelieron 4 Fe- 
Pr E e 'acerse parte, contra toda la órden de 
petita 2 cierto es » que sl 1só en este asunto de 
pics e $ acidad , usó en él el papa de toda la 
a y Ea Urez que pedia an objeto de seme 
E de ee El número de los comisarios que nom= 
pS O st as ergo y extenderlas , los inter= 
EOeAtOpS ¿ue se hicieron de órden suya, y que se repi= 
poa m3 parages , la multitud de testigos que se. 
Eb ed Pe ades canónicas que se observaron en 
poo cad a el proceso , la eleccion de las personas 
Ei On, Y que se tomaron de los canonistas. 
Eon 59 son otras tantas pruebas de que no queria 
pal cin + ; se Pen de las reglas ; de que no bus= 
aa ES ad, y de que estaba léjos de dexarse 
De Es plas ¡por sompraess indignamente 4 Feli. 
mente V. en Íebn el pj E: 13 paradas Hi, 
que habia sabido por ÍA A AR 
gio gs s secretos tocante 4 los vi- 
A acia tanto tiempo en la órden de los 
E El danplo ; Y á las abominaciones de que mu- 
trambos A conf , 0 recho reos ; A 20) volvieron ena 
: a pia “esencias sobre esto en Poitiers el año de 1307. 
PE 109 presa que en el tiempo que medió entre es- 
as cnc ) el papa y el rey habian averiguado 
ed o. por su parte los hechos de que se les ha. 
A q parecieron á entrambos , por las 
| A Juertés que concurrian , dignos d - 
pee , dignos de to 
ar las providencias convenientes para conseguir su prue= 
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ba. Asimismo es probable que estas providencias Se €on- 
certaron entre ellos, puesto que se vió su execucion de 
allí 4 poco. 

Tratábase de hacer prender en un mismo día y Una 
misma hora todos los templarios que habia esparcidos por 
las provincias del reyno. El secreto es el alma de esta €s- 
pecie de negocios. Él consejo de Felipe se manejó de ma- 
nera que nada se traslució, y el golpe sonó sin que nin- 
guno de aquellos sobre quien habia de descargar tuviese 
la menor sospecha. Dióse órden á los corregidores y co- 
mandantes de tener 4 su lado gente armada que pudiesen 
socorrerlos en caso de necesidad; y al mismo tiempo re 
cibieron pliegos sellados , con órden de no abrirlos hasta 
el dia 31 de Octubre , y de executar puntualmente lo que 
en ellos se contuviese. Todo esto se obedeció con tanta 


+ precaución como fidelidad ; de suerte que €R toda la ex- 


tension del reyno fueron los templarios presos á un tiem- 
po la noche que siguió al viérnes 13 de Detubre de 1307, 
y llevados á parage seguro , ó custodiados con guardias de 
Vista en sus casas. Los que se prendieron en la capital, 
fueron inmediatamente interrogados por el comisario de la 
inquisicion Guillermo de París , del órden de santo Domin- 
go, y confesor del rey. Este principio de proceso duró 
lo restante de Octubre, y todo el mes de Noviembre. 
Ciento y quarenta presos fueron preguntados , Y todos 
confirmaron en sus confesiones las acusaciones hechas con- 
tra el órden. Estas se reducian 4 prácticas supersticiosas y 
sacrílegas , impurezas abominables y excesos de todo gé- 
nero. El papa que temia sin duda que se procediese con 
demasiada celeridad en un asunto tan delicado , mostró al- 
guna inquietud por lo que pasaba en Francia; Y princia 
palmente queria asegurarse de que si en el curso de la ins- 
truccion del proceso se adquirian prucbas suficientes para 

pronunciar sentencia de supresion de la órden y NO se habia 
de mudar el destino de sus bienes , CUYO objeto era socor- 

rer la tierra santa, y proveer 4 los gastos de la guerra con» 

tra los infieles. Habiendo sosegado Felipe al papa en este 

punto , empezaron cada uno por su parte los comisarios 

alegados por este último en todas las provincias de Francia, 
y aun en los otros Teynos, la instruccion de este gran 

proceso. E 
Los comisarios nombrados por Clemente Y. para la pró- 


440 HISTORIA ECLESIASTICA 

vincia de Sens, en número de 8 , pasaron á París el año 
1309. El gran maestre Jacobo de Molai, que se habia se- 
ñalado con hazañas peleando contra los infieles , fué lle 
vado ante ellos. Ya habia sido interrogado por- algunos 
cardenales , que habian hecho proceso verbal de este pri- 
mer interrogatorio. Luego que se le leyó esta declaracion, 
rehusó reconocerla , y pretendió que estaba llena de em- 
bustes. Sin embargo , convino en adelante en los princi- 
pales puntos de acusacion. De los 141 que sucesivamente 
fueron interrogados en la misma forma , todos ménos tres 
confesaron lo mismo , sin obligárseles á ello con el dolor 
de los tormentos. Los mismos procesos se formaron en mu- 
chas provincias, sobre todo en Troyes, Bayeux, Caen, Ruan, 
Cahors, Carcasona , y otras ciudades. En todas partes es- 
taban conformes los acusados en unas mismas respuestas 
sobre las impiedades y abominaciones imputadas á toda, la 
órden. 

El rey, para eonvencer al papa de que no obraba por 
pasion en este asunto, le envió estando todavía en Poitiers, 
algunos de los principales templarios, que habian sido exi- 
minados ya en París, ya en otras partes, para que se de- 
sengañase por sí mismo de la verdad de los hechos. Ha- 
biendo interrogado de muevo el pontífice 4 estos caballe- 
ros , y otros de la misma órden ol 72, le causó mu- 
cha maravilla saber de su boca las mismas cosas que habian 
sentado en sus procesos los mismos comisarios. Hizo .ex- 
tender por escrito estas muevas declaraciones; y quando 
los acusados se presentaron en pleno consistorio , se rati- 
ficaron en ellas públicamente sin negar nada. 

Felipe , que ya habia consultado dos veces 4 la uni- 
versidad. de París , quiso ademas tomar dictámen de toda 
la macion; 4cuyo fin congregó los estados generales del 
reyno , convocados en Tours en el mes de Mayo de 1308. 
En ellos se leyeron todas las informaciones; y en vista 
de estos autos, juzgaron los diputados de todas las clases 
que los templarios eran reos y dignos de muerte. Pero 
hasta el 20 1311 , yen consegiiencia de una sentencia 
pronunciada en el concilio provincial de París , presidido 
por Felipe de Marigni , arzobispo de Sens , no fueron en- 
tregados estos desdichados al brazo seglar , y castigados 
con el último suplicio. Cincuenta y nueve fueron que- 
mados en el campo.» detras de la abadía de san Antonio. 
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Otros fueron condenados á cárcel perpetua, otros á hacer 
penitencia, y otros por último , que eran los mas , que- 
daron en libertad. Esta diferencia en la sentencia y en el 
castigo es nueva prueba de lo prudente.de los medios 
que se tomaron para averiguar los hechos, y conocer con 
certidumbre hasta qué grado era culpado cada uno de los 
acusados. ; h 
Los comisarios del papa y todos los que trabajaron á su 
lado en la instruccion de este importante asunto, hicie- 
ron quanto la prudencia y la equidad prescriben en se- 
mejantes casos , para evitar todo: engaño y no dar fuerza 
de pruebas á unas simples presunciones. Es de derecho 
natural y de justicia recta suministrar 4 los acusados to- 
dos los medios razonables de defenderse ; y esta obli- 
gacion no se violó respecto de los templarios. Admitié- 
ronse los instrumentos justificativos que presentaron; se 
exáminó lo favorable y contrario de ellos ensu presencia, 
en la de todos los que podian tener algo que decir en 
favor de ellos; se escuchó con paciencia quanto alegaron 
los que se llevaron para defensores de la órden , respecto 
de la naturaleza de las acusaciones y de la qualidad de 
los testigos; por úlrimo se repitieron los interrogatorios 
las confrontaciones en quanto se necesitaba pa evitar 
incertidumbres , y dar 4 las pruebas toda la claridad de 
que eran capaces. Despues de tantas. preocupaciones, no 
debian temer el papa y el rey, que ni su siglo ni la pos- 
teridad los acusasen de haber dado con precipitacion su 
sentencia, y de no haber hecho quanto estaba de su 
parte para esclarecer su religion 02 J 
Por las informaciones y autos multiplicados de este 
gran proceso , resultaban: quatro artículos principales de 
acusacion y confirmados por una infinidad de testigos , y 
por las declaraciones de un crecido Número de acusados; 
Estos eran: 1.9 renegar de Jesu-christo al tiempo -de su 
admision en la órden y escupir 4 la cruz : 2.9 entregarse 
entre sí mismos á los mayores desórdenes, y 4 las impu= 
rezas mas detestables; 3. adorar una especié de ídolo; 
que algunos pintaron como una cabeza monstruosa , de 
un aspecto terrible y con barba larga, y darse 4: otras 
prácticas impias; 4.9 tener estatutos secretos en donde ese 
taban escritos los misterios de la órden : estando prohi- 
bido con pena de muerte revelarlos á nadie... Algunos des 
Tom. 1V. Kkk 
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cian que estas horrendas costumbres las habia introduci- 
do en la órden un gran maestre, que estando cautivo 
en poder de los sarracenos , no habia podido alcanzar su 
libertad , sin haber prometido ántes con juramento que 
las haria observar pór todos los que se admitiesen 4 la 
profesion. Otros aseguraban que estos usos sacrílegos no 
tenian mas antigiiedad que unos 40 años. 

Todas las sentencias dadas contra los caballeros del 
templo hasta la celebracion del concilio, que habia se- 
alado Clemente V. para Viena al mes de Octubre de 
1211, no tenian otro objeto que á los particulares. Lo 
que miraba 4 la órden misma, se habia reservado para 
la decision del concilio; y en este congreso era en don- 
de se habia de pronunciar definitivamente, si merecia con- 
servarse, ó si la honra de la religion pedia que se abo-= 
liese.. Habiendo llegado los obispos en número de 300, 
segun los historiadores contemporáneos , sin contar infi- 
nitos prelados inferiores, abades , doctores y diputados 
enviados de todas las partes del mundo christiano, dió prin- 
cipio el papa al concilio el día 16 de Octubre con un ra- 
zonamiento en que expuso los tres objetos sobre que se 
habia de determinar en el discurso de las deliberaciones. 
El principal era el asunto de los templarios. Desde esta 
primera sesion, hasta la segunda, que se tuvo el dia 3 
de Abril de 1312 ,se empleó el tiempo en conferencias, 
en las quales comunicó el papa 4 los prelados los autos 
formados en Francia y en los otros paises, para justifi- 
car-la verdad de los delitos, de que eran acusados los 
caballeros del templo, y los agravios que resultaban de 
ellos contra toda la órden. El exámen y revision de to- 
dos estos autos se hizo con la lentitud y madurez que 
pedian , así la gravedad de los hechos, como la quali- 
dad de los acusados. Este exámen,no se concluyó has- 
ta 22 de Marzo , dia en que habiendo llamado el papa en 
consejo secreto 4 los cardenales, con muchos prelados de los 
mas prudentes y doctos, anuló la órden de los templa- 
rios , mas bien (dicen los historiadores contemporáneos ) 
pr un decreto provisional, que no por condenacion di- 
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itiva., reservando sus personas y bienes á disposicion de 
la Iglesia. 

Esperábase que llegase el rey de Francia, que habia 
tomado barto interes en el asunto de los templarios , pa= 
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ra que se concluyese sin su presencia. Pasó 4 Viena con 
el conde de Valois su hermano , y sus tres hijos Luis, 
rey de Navarra, Felipe y Cárlos. Entró en el concilio 
el dia 3 de Abril, en que se tuvo la segunda sesion. Sen- 
tóse en un trono á la derecha del papa, quien comenzó 
por un discurso sobre el objeto particular de la sesion, 
que era la sentencia difinitiva de los templarios. Despues 
publicó la provisional , que habia ya dado contra ellos 
en el consistorio de 22 de Marzo anterior; hecho lo 
qual , declaró con beneplácito del concilio, que toda 
la órden de los caballeros del templo fuese extinguida y 
abolida en toda la Iglesia, hasta el nombre y hábito , con 
prohibicion á todos susindiyiduos de, llevar sus insignias 
y de perpetuar su instituto baxo de qualquiera forma que 
fuese; y así fué como se concluyó este gran negocio. 
La órden de los templarios habia subsistido cerca de dos 
siglos. : ' 

Todavía faltaba que resolver sobre los bienes propios 
de la órden , que se acababa de extinguir. Este nuevo ob- 
jeto ocupó, al papa y al concilio en la misma sesion. Los 
dictámenes anduvieron discordes sobre este punto. Al- 
gunos obispos propusieron que se empleasen estos bie- 
nes en fundar otra órden religiosa para desempeñar de 
un modo equivalente la intencion de los que los habian 
dado para que se empleasen en beneficio de la religion. 
El papa tuvo otro pensamiento , que aprobaron todos 
los prelados luego que lo propuso. Representó que ha. 
biéndoseles dado 4 los templarios sus bienes para el 
socorro de la tierra santa , era justo no alterar su des- 
tino , y que seria cumplirlo siempre que se pasase su 
propiedad 4 los caballeros de san Juan, cuya órden te- 
nia el mismo fin que la de los templarios. El rey Fe- 
lipe el Hermoso consintió en esta translacion ¿ y sé pu. 
so en posesion de los bienes de que se trataba á los ca- 
balleros de san Juan, llamados entónces caballeros de 
Rodas , del nombre de esta isla, que habian conquistado 
4 los turcos el año de 1310, en virtud de una bula del 
papa, y de un acuerdo del parlamento. Siguióse el es= 
píritu de este reglamento en los demas estados católicos, 
en donde tenia posesiones la: órden extinguida. En Espa» 
ña se aplicaron á las órdenes militares , CUYO objeto era 
destruir la morisma , y en Era sirvieron para fun= 
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dar la nueva 'órden de Christo, cuyo insitituto era el 
mismo. . 

El gran maestre Jacobo de Molai habia sobrevivido á 
la extincion de su órden. El papa nombró comisarios pa- 
ra continuar y sentenciar la causa en la parte que le to-= 
caba como támbien Ja del visitador de Francia, y de los co- 
mendadores de Guiena y de Normandía , el último de los 
quales era hermano del delfin de Auvernia. Todos quatro 
habian confesado públicamente los delitos de que se les 
acusaba ; de modo que estaban plenamente convencidos 
por la deposicion de los testigos ; y por su propia con- 
fesion; y así los jueces no tenian mas que pronunciar la 
sentenció. Para este fin hicieron levantar un tablado en el 
atrio de la iglesia de nuestra Señora el dia 18 de Marzo 
de 1314. Uno de los cardenales comisionados se enderezó 
á hablar al pueblo , á fin de disponerlo para la senten- 
cia que se iba á dar, que no era tan rigurosa como la 
prometia semejante aparato ; reduciéndose á cárcel per- 
fetua toda la pena de los quatro reos. Pero los jueces y 
demas concurrentes se admiraron sobre manera quando 
oyeron al gran maestre, y al hermano del delfin de 
Auvernia reclamar contra esta sentencia , y retractarse for- 
ma mente de quanto habian confesado en el discurso de 
la causa: incidente singular, que determinó á los comi- 
sarios á entregar los reos en manos del prevoste de Pa- 
rís. Noticioso de esto el rey que estaba en su' palacio, 
ecngregó su consejo , y en la tarde del mismo dia hizo lle- 
var al desventurado gren maestre, con el comendador 
de Normandía , 4 una isla del Sena, donde al presente 
está la plaza delfina. Allí fueron quemados entrambos, 
sufriendo con la mas extraordinaria constancia el rigor del 
castigo, y insistiendo hasta la última boqueada en la re- 
tractacion de las confesiones, de que jamas se habian des- 
dicho hasta aquel día. Su intrepidez en aguantar la vio- 
lencia de los tormentos, su perseverancia en negar lo que 
habian confesado ante los jueces, y en protestar de su 
inocencia en aquellos instantes , en que cesando toda es- 
peranza y temor, sola la verdad exerce su imperio , po- 
drian causar alguna sombra de duda sobré los motivos de 
su condenacion, si las actas auténticas de este gran pro- 
ceso que nos quedan todavía , no-depusiesen contra ellos 
y si se descubriese en ellas, bien de parte de Clemente Va 
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y de Felipe el Hermoso, ó bien de parte de los jueces 
encargados de la instruccion “del proceso s algun vestigio 
de preocupacion ó rencor. á 
En todo quanto hemos dicho sobre el asunto de los term» 
plarios y ¿obre las causas de su extincion , hemos se- 
guido las piezas originales que ha conservado el tiem- 
po, y los AA. contemporáneos mas estimados por su 
exáctitud 6- imparcialidad. Sobre todo hemos consulta= 
do 4 dos críticos del siglo pasado, ambos igualmente cé- 
lebres por su profunda sabiduría y talento. juicioso , Du- 
pin y Baluzio, que han exáminado este Punto dehistoria 
teniendo presentes los monumentos mas ciertos, con toda 
la atencion y 'sagacidad de que eran capaces. Siguiendo los 
pasos de semejantes guias , no hemos temido extraviarnos; 
y pensamos que nuestros lectores tanto Como nosotros 
pueden estar libres de todo recelo. Ásí por mas que di= 
gan algunos escritores modernos , siempre tan propensos 
4 calumniar pontífices y reyes, aunque para ello hayan 
de desmentir toda la bistoria; se debe creer que los tem> 
larios erán reos de los delitos enormes de que se les ha- 
b:." acusalo , y que las dos potestades no hicieron mas de 
lo que debian, uniéndose para concurrir á su destruc= 
cion (a). 


(a) Apénas hay asunto mas problemático en la bistoría, que la cau= 
sa de los templarios 3 pues ministrando los mismos hechos, fundamen- 
to bastante para opuestos juicios , se hallan divididos los autores de 
modo , que unos los condenan, otros aun de los mismos franceses, abier- 
tamente los defienden y vindican de los enormes delitos que les impu= 
waban , y otros despues de una puntual narrativa , se retiran perplexos 
sin atreverse. 4 decision alguva ; y por lo mismo no cabiendo en lá es- 
trechez de uva nota expquer las razohes que se alegan , y dieron moti- 
wo á tanta diversidad de opiniones 5 remitimos á 10s lectores que de= 
sean teuer una completa iustruccion en el particular, al Resumen bisto= 
yial de sus principios , Fundacion , imstinuto y progresos Y extinción en el 
concilio de Viena : su autor el excelentísimo señor conde de Campomá- 
nes; y á la defensa que sobre la causa de los templarios escribió el R. 
P. M. Fr. Benito Gerónimo Feyxoó. Larios eruditos y curiosas tom, 1. Car 
t4 28. 
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ARTICULO V. 


Estado de la iglesia griega y del christianismo en Oriente. 


Vodaría conservaba la, iglesia griega en el siglo XIII 
algunos endebles vestigios de su antiguo esplendor; y aun 
hubiera podido acercarse á él por las luces y zelo del pa- 
triarca Vecco, si hubiese perseverado en su union con la 
iglesia latina ; pero quando despues de la muerte de Mi- 
guel Paleólogo se rompieron estos vínculos mal seguros, 
desde los primeros tiempos del 'émperador Andrónico IL. 
vino 4 parar en estado mas deplorable, El mismo espíritu 
de cisma que hacia 4 los griegos tan obstinados en esta 
aversion á los latinos , ese mismo-los dividia entre sí. En el 
seno mismo de Constantinopla habia muchas comunioneg, 
que se miraban como enemigas, y que se trataban sin nin-= 
gun miramiento. 

Estas divisiones intestinas tenian su raiz en la deposi-= 
cion de los dos patriarcas Arsenio y Joseph, á"quien el 
emperador Paleólogo habia despojado sucesivamente de su 
dignidad ; al nno porque rehusaba coronarlo en perjuicio 
de Juan Lascaris; al otro porque se oponia al proyecto de 
reunion con la iglesia latina; proyecto cuyo efecto de- 
seaba con ansia Miguel. Entre tanto que estos dos patriar- 
cas estuvieron excluidos de su silla , mirando los eclesiás= 
ticos y fieles-que les eran afectos , como intrusos 4 sus su- 
cesores , rehusaron comunicar con ellos y con lo demas 
del clero que se habia sujerado á estos nuevos prelados. 
En lo sucesivo fueron restablecidos Arsenio y Joseph; pe- 
ro no por éso conservaron sus parciales ménos odio con- 
tra los que los habian abandonado. Los varios bandos es- 
taban igualmente apartados unos de otros. No contentos 
con no comunicarse, se acometian , se injuriaban , y se 
entregaban mutuamente á todos los excesos , que caracte- 
rizan el odio mas irreconciliable. 

El patriarca Atanasio, hombre duro y violento , que 
habia subido á la silla de Constantinopla el año 1289, por 
mediacion del emperador Andrónico Paleólogo, hijo y su- 
cesor de Miguel , no era á propósito para reducir los áni- 
mos. Gobernó su clero cón tanta altivez é imperio, que to- 
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dos se volvieron contra él. El disgusto se hizo general; 
y para evitar los efectos del odio que se habia grangeado 
tuvo que escapar. Llamado el año 1304 por el emperador 
que lo estimaba , porque era tan dócil y tan agasajador 
con él, como intratable con los demas , no se mostró ni 
mas afable ni mas humano en su gobierno , ántes por lo 
contrario, habiéndose juntado el resentimiento de so des- 
gracia con la dureza natural de su índole , usó todavía de 
ménos miramiento con sus inferiores, que el que habia te- 
nido en los principios. Quejáronse altamente; y hacien- 
dose cada dia mas odiosa la persona del prelado, fué 4-bus- 
car segunda vez su seguridad en el retiro. En el tiempo 
borrascoso de este patriarca, exásperados los ánimos y los 
corazones con sus malos procederes, estuvieron mas dis- 
tantes que nunca de volverse á unir. Los arsenitas eran 
los que manifestaban las preocupaciones mas fuertes y el 
encaprichamiento mas dificil de vencer. Andrónico, que 
descaba que se concluyesen estas sensibles disensiones, 
trabajó quanto pudo por hacerlas cesar. Convocó á los ar- 
senitas, entró pacíficamente con ellos 4 exáminar las razo- 
nes con que pretendian justificar su cismaz y á pesar de 
lo enfadoso de semejante exámen , escuchó con paciencia 
lo que echaban encara á sus contrarios, los razonamien- 
tos que estos les oponian , y las réplicas tanto de unos 
como de otros. Sus pretensiones eran exOrbitantes; pero 
con todo no se les negó nada , porque se sabia que era 
mas facil ganarlos por el interes , que convencerlos con ra- 
zones. Los que hallaron ventajosa para sisu reunion cof= 
sintieron en ella; pero los que no pudieron conseguir del 
emperador ni prelacías ni beneficios, se obstinaron en el 
cisma, ó volvieron 4 él. 

Pero no era este todavía mi el único mal niel mayor 
que alcanzaba 4la iglesia griega. Es necesario subir mas allá 
de este siglo , para encontrar la raiz de las turbaciones que 
la agitaron por mas de 50 años. Llevaba hacia algun tiem- 
po en st corazon el fomento de una heregía , que pare- 
cia demasiado sutil para llegar á hacerse jamas vulgár. Ya 
hemos dicho, hablando de los escritos de Simeon, abad 
de san Mamas de Constantinopla en el siglo XI, que se 
habian levantado entre los monges griegos ciertos contem- 
plativos , cuyas ideas sobre la union del alma con Dios te= 
nian mucha relacion con las de los quietistas modernos. 
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Llamóse 4 estos monges hesicastos, palabra griega que tie- 
ne la misma significacion a lx voz quietista. Á los prin- 
cipios no formaron secta formal, y el modo como se ma- 
nejaban no daba indicios deque deseasen perturbar la Iolesia 
con sus opiniones; pero con el tiempo+e hicieron alboro- 
tadores y fanáticos , tanto como los mas fogosos séctarios 
que les habian precedido. 

Los primeros hesicastos se gloriaban de ser discípulos 
del abad Simeon; pero aunque pretendiesen haber bebi- 
do su doctrina en sus obras, añadieron á sus máximas de 
espiritualidad tantos sueños, que muy pronto se desfigura- 
ron. Léjos de seguir las huellas de los monges antiguos, 
tan prudentes y tan discretos en todas sus prácticas , se 
creian estos nuevos contemplativos mas versados que ellos 
en las cosas espirituales. No procuraban elevarse á Dios 
meditando como ellos las grandes verdades de la religion, 
y alimentándose con la substancia de las santas escrituras; 
sino que el método que habian inventado , hubiera con= 
venido mejor á unos charlatanes, que divierten al popula- 
cho con el fin de engañarlo con:mas seguridad, que mo 
á unos hombres enamorados de la hermosura celestial, que 
buscan en la oracion los medios de unirse con Dios, en 
quanto es posible, 4 la.criatura racional estarlo acá en es- 
ta vida. : 

Quando estos falsos místicos se ponian en oracion, se 
agitaban., Volvian la cabeza , meneaban los ojos de un mo- 
doindecente, y hacian esfuerzos increibles para excitar en 
sí aquella turbacion y conmocion que se experimenta quan- 
do la cabeza ha recibido impresiones violentas. Á esto lla- 
maban desásir el :alma de los objetos visibles , imponer si- 
lencio á las pasiones , y elevarse sobre todas las cosas cria 
«das. Con la violencia dé estos movimientos se les turbaba 
la vista, y los objetos que al principio se le habian con- 
fundido ,* parecia que Aa se alejaban y desvanecian. 
Entónces ya no tenian mas que unas sensaciones confu- 
«sas y 4 las quales no: correspondía ninguna idez clara , ni 
ningun pensamiento fixo. En este estado , comprimido sp 
celebro. con. los vasos sanguinos que se habian hinchado, 
imprimiah en las fibras nerviosas aquellas vibraciones pron- 
tas y vivas que hacen ver luces-semejantes á los relámpa= 
gos. La imaginacion se calentaba tambien , y venia á jun- 
tar sús fantasmas con las ilusiones de los sentidos. Eutón- 
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ces tenián aquellos resplandores por. una luz celestial ,- y 
los miraban como un rayo de la gloria de los bienaventur 
sados. Para colmo de extravagancia , creian que mirán- 
dose al ombligo se les presentaba está luz. divina. 

En los principios se trató de visionarios á estos preten- 
didos alumbrados : desprecióseles, y se les dexó entre- 
garse á sus sueños en lo interior de sus retiros. En esta 
obscuridad permanecierón hasta principio: del siglo XIV... 
que un.monge del monte'Athos,- llamado Gregorio Pa- 
lamas , que habia renunciado: honorés y fortuna por dar» 
se á la vida contemplativa, adoptó las reglas que habia 
dado el abad Simeon para guiar á los místicos en la vi- 
da interior, se llenó de las ideas que los hesycastos ha- 
bian añadido á ellas, y empleó todo su entendimiento y 
alcances para acreditarlas. Escribió sobre estas materias 
delicadas , en. que la ilusion toca de tan cerca 4'la ver= 
dad. Exáminó la naturaleza de está luz , que descubrian 
los contemplativos en su ombligo; pretendió que era la 
misma luz que se habia dexado ver en el monte Tabor; 
que era increada , eterna, incorruptible;-que sin ser la 
misma esencia.de Dios ,:dimanaba inmediatamente de ella; 
por último ,que.esta,era una operacion de la divinidad, 
su gracia, su esplendor , su gloria inmortal, que se co= 
municaba. 4 las almas desprendidas de la materia y los 
sentidos. Habiéndose esparcido. los escritos de Palamas, 
salió de su primera obscuridad la secta, cuyos principios 
habia desentrañado. Los que pasaban por mas versados en 
el arte. divino. de. la oracion, hicieron .prosélitos, y. tu= 
vieron muy en breve :mn crecido número de discípulos y 
de seqiiaces Jlenos de zelo ,:en el clero, enel pueblo, 
entre los obispos, y aun'en la corte, en donde no se das 
ba acogida á las novedades con ménos ansia que en qual= 
quiera otra parte. 

Los palamitas que es el nombre que se dió 4 los nues 
vos místicos y despues que Palamasose'bizo su: caudillo, 
no fueron aprobados por todos y ni :su-dectrina tocante á 
la luz increada dexó de tener contrarios: El que se distin 
guió mas en esta disputa, cuyo fondo era tan frívolo; fué 
un monge de Calabria , llamado Barlaam. Impugnó fuer- 
temente la opinion de Palamas y de sus discípulos; defen« 
dió que la luz del. Tabor-era criada, y que.la bienaven- 
turanza «de los santos.:en 'el cielo Do consistia en gozar 
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de- esta luz. Este tuvo tambien parciales, y desde entón- 
ces se encendió una reñida «guerra entre los dos: caudillos 
y los dos: partidos que: se habian: acogido baxo de sus 
banderas. El de Bnlardl era el: ménos numeroso y el 
ménos protegido. Otro monge , llamado Acyndino, se 
juntó con él contra los defensores de la luz increada. Am- 
bos peleaban con igual teson. Pretendian hacer ver que 
los palamitas admitian muchas deidades, dimanadas de 
la deidad primitiva y substancial, puesto que reconocian 
muchos seres increados. La razon y la autoridad -de los 
antiguos estaban por Barlaam; pero Palamas tenia de su 
parte el mayor número y el favor. 

En disputas de este jaez regularmente hace importan< 
tes las qiiestiones controvertidas el enardecimiento de los 
ánimos , mas bien que el mérito del objeto. Esta de que 
se trataba entre Palomas y Barlaam , pareció digna de 
toda la atencion de los primeros ¡pastores. No se creyó 
que pudiese ser una cosa indiferente el enseñar que la 
Juz del Tabor y la que iluminaba 4 los palamitas en sus 
éxtasis fuese increada ó criada , eterna ó accidental, ema- 
nada de la esencia divina ó extraña de ella: Pensóse que 
no convenia dexarindecisa la cosa,sino que era impor= 
tante para el bien de las almas y la pureza de la fe, el 
sentenciar entre dos "opiniones , de las quales una precisa 
mente habia de pertenecer á la verdad , y otra al error. 

El patriarca Juan de Apri congregó dos concilios en 
la ciudad imperial, el uno el año 1341 , y el otro el 
de: 1345 y para decidir la disputa. Barlaam se presentó en 
el primero , y 'Acyndino:en el segundo; 'y aunque apre- 
taton 4 sus contrarios con tanto wigor como sutileza, no 
por eso. se declará en su»favor-la victoria. Decidióse que 
la luz del Tabor era increada y divina, y sin hablar de 
la que veian los palamitas en sus piadosos enagenamien= 
tos se impuso silencio 4 entrambos «partidos , y se pro- 
hibiá con pena' de:excomuñion el acusar de heregía á 
los:monges del-monte Athos y sus discípulos, por cau= 
sa de las prácticas 4 que estaban dados , y de las opi= 
niones que seguian. 

Ensoberbecidos con esta doble victoria los palamitas, 
no. pusieron límites 4 sus pretensiones, y quisieron con= 
vertir. ó sujetar á todos los que hasta entónces no habian 
pensado «como ellos. Este-es el paso regular de todas las 
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sectas: sí débiles y obscuras.en sus principios se Yes quiere 
reprimir, claman: injusticia; yopersecucion.;. si ban hecha 
algun progreso, -y:Hegado 4 gozat-de algun crédito, pro- 
curan engrandecerse y ' dominar; y. por últimos si por 
el favor y el: artificio: han conseguido el ¿dominio , en= 
tónicos persiguen. Los:discípulos, pues de Palamas siguio 
ron las pisadas de todos: los:séctáriosi que des habian pres 
cedidos: Extendieron:: portadas «pattes.. $us escritos ; se 
jactaron de servellosisolós Jos.que tenian-las Maves dela 
ciencia y el. sectetocderla- verdadera «piedad 5 se: jotrodu> 
xeron en las: familias! para hacer prosélitos ;.pintaron 4 
Barlaam y '4osus parciales como enemigos de + la virtud , 
impios ; que ¡blasfemaban contra Dios: y $us divipas ope= 
raciones. Como-'la: novedad agrada siempre s se les diá 
oidos , y :4 poco tiemipornosse yolan ya.en.la ciudad im- 
perial mas que entusiastas que, oraban sin.cesar s: COn los 
ojos: clavados en el ombligo , esperando la gloria del: Ta- 
bor; Todo se dexaba' por entregarse.á este exercicio. Las 
artes. y oficios iban descaeciendo,-las varias funciones de 
la vida: civil: estaban, abaridonadas > las familias se halla- 
ban .en' confusion , las mugeres. y los niños,carecian de 
todo';. entre. tanto»que»los maridos»y padres hacian rim 
dículos esfuerzos para merecer g0Zat como; Una, ná 51 
dad de otros¡:de la, luz'increda » objeto ..de todos sus 
deseos: Constantinopla; en fin estaba. llena de turbacion y 
confusion. , 

El ¡patriarca Juan: de Apri mo. pudo ver sín sobre= 
salto,¡ estos excesos. delos palamstas , QUe 2 nada. ménos 
gonspiraban, que á- trastornar toda la sociedad, Prime» 
ro hizo.quanto' púdo:;valiéndose de sONsenacibadS y avi- 
sos para. contenerlos;:pero conociendo ellos. sus: fuerzas 
y la multitud de sus parciales y NO cedieron y niá sus 
exhortaciones:,: niá, sus. órdenes. El patriarca no ¡vió pues 
otro remedio, contra! esta epidentía que echar 4 los que 
la propagaban, ¿Congregó, un sínodo; COMPuesto del pa- 
triarca de Antioquía y de muchos obispos, en el que, se 
coudenó 4 Gregorio Palamas , siS Opiniones, y tambien 
4 sus seqiiaces. Esta ignominia de los palamitas no fué 
mas que pasagera, Valiéronse del crédito que ponian para 
vengarse de la afrenta que se les acababa de md l pa= 
triarca Juan fué.su- primera viceóma. Hiciéronlo eponst 
en ya concilio y cuyos pipe todos eran de su secta; 
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y poco Éalró para que pusiesen ensu logar al mismo Paz 
lamas; pero habiendo encontrado demasiadas dificultades 
eh este proyecto , tuvieron á lo: ménos poder para ha» 
cer elegir 4 Isidoro , obispo de Monembasa , su amigo, y 
consiguieron de este modo un triunfo completo: contra 
sus contrarios. Algunriempo despues. fué .ensalzado Pa 
hivas 4 la silla de Tesalónica: Lu emperatriz Ana y viuda 
de Andrónico ¡Paleólogo y uan Cantacuzeno se mezcla= 
róm en estas disputas, porqué el gobierno se hallaba en 
cireunstáricias ef que creia poder sacar alguna. utilidad de 
los palamitas, por causa del crecido iúmero de ellos. » 
Los parciales de Barlaam y dela loz creada: murmu= 
raron altamente contra iodo lo: que: acababa de hacerse. 
La promocion: de Isidoro :y de Palamas!leso parecia insuz 
friblé 5 porque esta er; «decian ellos, trastornar las re- 
glas y” menospreciar Los cánones que prohibian- ensalzar 
4 obispos 4 quien los sínodos hibian condenado. Acusaz 
ron á los dos nuevos prelados “de blasfemia y de here- 
gía; les imputaban admitir dos deidades, y profesar una 
doctrina , evidentemente reprobada en el evangelio; y'en 
conseqiiencia de todos estos agravios , cuya. prueba pro- 
metian dar , se separaron: de la comunion: del patriarca 
Isidoro. Este paso ruidoso”aumentó la conmocion de los 
ánimos , y renovó en la iglesid de Constantinopla, ya tan 
aálterada , las turbaciones que se habian' tanteado :apaci- 
guar. Congregóse nuevo concilio , que era el quinto que 
se celébriba sobre esterasunto. El emperador Juan Can + 
tacuzeno asistió 4 Él , y se hubo'mas bien' como teólogo,' 
que como príncipe: Él mismo expuso al congreso los 
puntos de doctrina sobre que tenia que deliberar; se hizo 
cargo de todas las razones ,ó por mejor decir, de todas 
las sutilezas, en que ambos partidos apoyaban sus opi= 
miones , y manifestó una erudicion , que no parecia po= 
derse esperar de un príncipe. La resulta de todo este gran 
de aparato fué la condenacion de: Barlaam y de Acyndiz 
no , y de sus parciales. Decidióse que las órdenes con= 
feridas 4 Isidoro y 4 Palamas eran válidas;*que su doc- 
trina era ortodoxá ; que la luz del Tabor era increada, 
y que aquella de que los nuévos contemplativos gozaban 
en la oracion , era, como ésta, una emanacion' de la 
esencia divina. Despues de esta decision - triunfaron sin 
obstáculo los palamitas, y persiguieron impunemente á: 
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quantos rehusaron comunicar con ellos, “y aprobar sus 
opiniones. Esta extraña. secta se fué perpetuando de siglo 
en siglo, aunque con el tiempo llegó 4 ser ménos nume- 
rosa , y de menor poder. Con todo, hay quien asegure 
que entre los monges griegos de nuestros dias existen tó- 
davía muchos que no estan ménos encaprichados con es- 
tas visiones , que los del siglo XIV. 

Viendo al emperador presidir concilios , y hablar co- 
mo teólogo en lis juntas de obispos , se renueva sin duda' 
Jo que hemos dicho en otra parte acerca del poder arbi- 
trario que exercian los soberanos de Constantinopla sobre 
todas las clases del clero nacional. No se deshicieron de 
esta autoridad despótica, que ensalzaba y disponia á su 
arbitrio de los prelados. Por esta causa se vió en la épo= 
ea de que tratamos la primera silla de la iglesia griega su- 
cesivamente ocupada por un Niphon, hombre sin letras, 
de una ignorancia intolerable en un lego , y que aun no' 
sabia escribir; por un Geraismo , viejo simple, incapaz de 
hacer nada por sí solo, y no ménos ignorante que cobar- 
de; por: un Isaías, monge del monte Athos, ageno de 
poa conocimientos; y por mucho tiempo excluido 
de las órdenes sagradas por sus delitos; y por algunos, en 
fin, igualmente indignos de un puesto tan sublime. Lo mis- 
mo sucedía á proporcion con las otras sillas episcopales en 
las ciudades que dependian todavía de los emperadores 
griegos. Colocábase en ellas 4 hombres ignorantes , vicio- 
sos, indolentes, que no tenian otro mérito que la docili- 
dad; que jamas sabian resistir, y á quienes en ningun ca- 
so se les veia preferir la desgracia, quando es inseparable 
de la obligacion , 4 los favores comprados con una baxeza. 

Si el estado de la iglesia de Constantinopla , y de las 
que dependian de ella , apénas se podia comparar: con 
aquellas ruinas que representan todavía la antigua mag- 
nificencia de los edificios, de que son tristes vestigios; 
no era ménos deplorable el de las otras iglesias de O- 
riente. Miéntras que los emperadores , ministros, _cle- 
ro, grandes y pueblo se interesaban en unas dispu- 
tas fivólas 3 qué se congregaban concilios, y que se 
disertaba en ellos con gravedad sobre la luz del Tabor; 
talaban los turcos sujerában, se hacian dueños de todo, 

echaban el “chricriahismo de todos los' lugares , en doriz 
de el culto de Mahoma' no habia tenido entrada todavía. 
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El patriarca de Alexandría estaba desterrado, el de Jerusa- 
len habia sido echado: de su silla, y la de Antioquía es- 
taba vacante. Ya hemos observado que en la sucesion de 
estas grandes sillas habia mucha duda y obscuridad. Los 
huecos que se encuentran en ellas interrumpen su serie , y 
es imposible llenarlos. Donde quiera que dominaban los 
turcos, que era desde el Enfratres hasta el Nilo, desde 
las fronteras del Arabia hasta las orillas del mar de Levan- 
te, gemian en-opresion los christianos. Divididos en va= 
rias sectas, ignorantes y groseros, arrastraban sus cade- 
nas en el oprobrio y el envilecimiento. La esclavitud . y 
la miseria les habian hecho degenerar de todos modos, y 
los mas no seguian el culto de sus padres sino por costum= 
bre., sin-luces y sin instruccion: 

En medio de estas agitaciones y pérdidas, que no ces 
saban de:tener los griegos , causadas por el acero de los. 
otomanos, volvian á menudo sus soberanos la vista hácia, 
el Occidente. para lograr de allí socorro contra los terri 
bles:enemigos que los acosaban por todas partes ; perozes- 
tos socorros no podian esperarlos , en tanto. que, perseve- 
rasen en el cisma que los separaba de la iglesia latina. 
Viióse pues con admiracion al jóven Andrónico, cuyo abues 
lo: habia destruido quanto el emperador Miguel habia he= 
cho. por la union , volver á este negocio el año :1379 se 
entrar de nuevo en negociacion con el papa Benedicto 14 
El medio que sus enviados propusieron al pontifice , fué 
juntar, un concilio general, al: que los quatro patriarcas, 
de Oriente ,. y los obispos de. las principales sillas envias 
rian sus diputados. En este concilio decian que se ex4mi- 
narian pacíficamente todos los puntos en que andaban dis, 
cordes las dos iglesias, y prometian que dada una deci- 
sion y, 4que en concilio pleno hubiese precedido semejan— 
te exámen, se sujetarian los obispos , y reducirian los pue=. 
blos. 4 la unidad. Respondióseles que todo esto «se habia 
hecho en .el concilio general; de Leon: que la union de 
las:dos iglesias: se habia consumado.en él. con consentimien= 
to-de sus príncipes, y prelados 5. que.no se podia á cada 
paso volver 4.165 mismos: objetos;, y ademas, que el dog- 
ma de la: procesion del Espíritu Santo.no debia sujerarse 4 
exámeny; porque la fe no se pone en compromiso. Esta ress 
puesta, contenia,rodo quantospodia devirse sobre el. nue 
Yo proyecto de,union; no tuve otras resulras , y las co» 
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sas se quedaron: enel mismo estado en que estiban desde 
la muerte de Miguel Paleologo. 

La emperatriz Ana, viuda de Andrónico el Jóven, rez 
novó la negociacion con el papa Clemente VI") sierido su 
verdadera mira el conseguir socorro contra Cantacuzeno, 
que había tenido que tomar las armas para defenderse. 
Ofrecia a brazar la doctrina y ritos de la iglesia romana, 
si el pontífice y los príncipes latinos le ayudaban 4 triun- 
far de:sus enemigos. Las circunstancias no permiticron pro- 
seguir este negocio, ni celebrar el concilio que pedian los 
griegos, y que habia concedido el papa ; pero habiendo si- 
do favorables 4 Cantacuzeno los acontecimientos, y pués- 
tole en el trono su buena conducta, pareció que entraba 
de buena voluntad en el proyecto de union que habia re- 
petido la emperatriz medre , y 4 este fin envio diputados 
4 la corte del mismo pontífice, quien los despachó tam- 
bien para Constantinopla. Acordaron por una parte y otra 
los medios que habia que tomar para conseguir esta union 
tan deseada y ran dificil de concivir; que siempre eran la 
celebracion de un concilio, adonde los patriarcas envia 
rian sus diputados , y en el.qual se volverian 4: exáminar 
los objetos en que tanto costaba 4 las dos iglesias que- 
dar de acterdo. Pero esta nueva negociación NO TUVO otras 
resultas que la antecedente , sin duda porque los latinos 
no podian consentir en exáminar de nuevo unos puntos 
de doctrina que miraban, no sin razon , como decididos 
por sentencia de la Iglesia, y por la fe pr q los si 
glos. Que vengan aquí los griegos; de: ian ellos, á instruié 
se, 4 aclarar sus dudas, conférenciarémos a 
con ellos; pero'si pretenden juzgar lo que no es e serlo 
mi por ellos , ni por nosotros , nO se espanten de que nos 
neguemos á recibirlos. — ro e > 

El asunto de la reunion se volvió á tratar el año 1309, 
en tiempo del emperador Juan Paleólogo : y la A 
que este principe manifestó en todos sus ri anunci 
ma: so!idez que la que se había hallado en to eres se 
habia hecho hasta entónces. Pasó en persona 4 ccidente, 
y fuéá Roma, en donde lo recibió el pava Urbano Ma . con 
las honras debidas 4 su clase y señales de un verdadero ca- 
riño. Entregó al somo pontífice una profesion de fe, fir= 
mada de su mano, y sellada con su sello, en la que con- 
fesaba en términos claros y precisos la procesion del Espí- 
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riru Santo, segun la. cree la iglesia romana, las penas del 
Purgatorio , la oracion por los difuntos, la vision beatífi= 
ca de que gozaban las almas enteramente purificadas, in- 
mediatamente despues de la muerte, los siete sacramentos; 
lo válido del sacrificio eucarístico ofrecido con pan ázimo, 
la primacía de la iglesia romana, y la plenitud de la potes- 
tad espiritual , residente en los sucesores de san Pedro en 
la silla de Roma: esta declaracion concluia con una re- 
nuncia expresa del cisma , y una protesta de vívir y mo- 
rir en la fé católica. Juan Paleólogo habia comunicado es- 
ra declaracion á-los cardenales que habia "nombrado el 
papa para conferenciar sobre ella con él. Habiéndola lei- 
do los comisionados , quedaron satisfechos ; y Urbano lle- 
mo de regocijo admitió al emperador á su comunion. La 
ceremonia se hizo con un grande aparato. El papa , ves- 
tido. de pontifical, y rodeado de todos los prelados de su 
corte, estaba Pe en un trono puesto en las gradas de 
la iglesia de san Pedro. El príncipe griego , adelantándo- 
se hácia él, hizo tres genuflexiones 5 y habiéndose acer= 
cado despues , le besó los pies, las manos y la boca. He- 
cho esto ,se levantó el papa, cogió al emperador de la ma- 
no., y entonó,el Te Deum: entraron juntos en la iglesia, 
en donde celebró misa el pontífice en presencia de un cre> 
cido número. de griegos, y de un gentío inmenso que ben= 
decia á Dios, derramando lágrimas. Pero no habiendo sa- 
cado Paleólogo de su sumision toda la utilidad que espera- 
ba, no hizo nada , quando estuvo de vuelta en Constan= 
tinopla, para consolidar el tratado de union que habia jura» 
do..observar hasta la muerte y del mismo modo su hijo Ma- 
nuel , que vino. como él 4 Occidente á implorar el auxilio 
delos príncipes latinos , escribió en adelante contra el dog- 
ma de la procesion del Espíritu Santo. Por lo dicho se ve 
que todos los pasos dados para cortar el cisma eran efec- 
to del temor 4 los turcos, y de una política puramente 
humana; y siendo poco, sinceros y con ideas de interes, 
no es extraño que hayan tenido tan mal éxito. 
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ARTICULO VÍ 


Estado del christianismo en todas las naciones de 


Europa. 


Es cuerpo christiano habia por precision de partici- 
par de los infelices efectos de las turbaciones y disensiones 
que agitaban casi á todos los estados de la Europa. Sin 
embargo por la historia de este siglo, así como por las eda- 
des antecedentes , vemos que la luz , el fervor, la regulari- 
dad, el zelo de la religion, y la práctica de las buenas. re- 
glas , se conservaban en Francia mas que en ninguna otra 
parte. El esplendor de la iglesia galicana se acrecentó en 
esta época con la ereccion de un crecido número de obis- 
pados, y con la creacion de una nueva Metrópoli. El 
obispado de Tolosa era sufragáneo de Narbona; . y el pa- 
pa Juan XXIL lo separó para formar la nueva metrón 
poli ; pero concediendo este honor á la silla de Tolosa, 
dividió su diócesis en cinco partes, de las quales qua- 
tro formaron el distrito de otros tantos obispados nue- 
vos, que erigió en su territorio demasiado dilatado y po- 
blado , para que un obispo solo. pudiese gobernarlo can 
atencion , y cumplir puntualmente con todos los minis, 
terios espiriruales. Las quatro nuevas diócesis que sacó 
de él, fueron las de Rieux, de Lombez , de san Papoul 
y de Montalban. El pontífice mismo desmembró. tambien 
la diócesis de Narbona , sacando de ella los obispados de 
Alet y de san Pons. La diócesis de Castres se tomó tam- 
bién de la de Albi, cuya silla no estaba todavía en la 
clase de las metropolitanas. Los obispados de Agen, de 
Perigó, de Clermont', y de Rhodas, divididos en dos 
por el mismo pontífice , dieron territorio á los de Con- 
dom, de Sarlat, de san Flour y de Vabres, que erigió 
poco tiempo despues. Tambien dividió en tres la dióces 
sis de Poitiers, y en las dos porciones que separó, ha= 
1ló con que formar las de Luzon. y de Maillezais. Esta 
última silla se ha trasladado á la Rochela á mitad, del 
sivlo XVIL Por último Juan XXIL sacó la diócesis de 
Tulles de la de Limoges , y dió obispos á ¿las ciudades 
de Lavaur, y de Mitepoix. e 

Es de advertir que los mas «de. estos nuevos obispados 
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riru Santo, segun la. cree la iglesia romana, las penas del 
Purgatorio , la oracion por los difuntos, la vision beatífi= 
ca de que gozaban las almas enteramente purificadas, in- 
mediatamente despues de la muerte, los siete sacramentos; 
lo válido del sacrificio eucarístico ofrecido con pan ázimo, 
la primacía de la iglesia romana, y la plenitud de la potes- 
tad espiritual , residente en los sucesores de san Pedro en 
la silla de Roma: esta declaracion concluia con una re- 
nuncia expresa del cisma , y una protesta de vívir y mo- 
rir en la fé católica. Juan Paleólogo habia comunicado es- 
ra declaracion á-los cardenales que habia "nombrado el 
papa para conferenciar sobre ella con él. Habiéndola lei- 
do los comisionados , quedaron satisfechos ; y Urbano lle- 
mo de regocijo admitió al emperador á su comunion. La 
ceremonia se hizo con un grande aparato. El papa , ves- 
tido. de pontifical, y rodeado de todos los prelados de su 
corte, estaba Pe en un trono puesto en las gradas de 
la iglesia de san Pedro. El príncipe griego , adelantándo- 
se hácia él, hizo tres genuflexiones 5 y habiéndose acer= 
cado despues , le besó los pies, las manos y la boca. He- 
cho esto ,se levantó el papa, cogió al emperador de la ma- 
no., y entonó,el Te Deum: entraron juntos en la iglesia, 
en donde celebró misa el pontífice en presencia de un cre> 
cido número. de griegos, y de un gentío inmenso que ben= 
decia á Dios, derramando lágrimas. Pero no habiendo sa- 
cado Paleólogo de su sumision toda la utilidad que espera- 
ba, no hizo nada , quando estuvo de vuelta en Constan= 
tinopla, para consolidar el tratado de union que habia jura» 
do..observar hasta la muerte y del mismo modo su hijo Ma- 
nuel , que vino. como él 4 Occidente á implorar el auxilio 
delos príncipes latinos , escribió en adelante contra el dog- 
ma de la procesion del Espíritu Santo. Por lo dicho se ve 
que todos los pasos dados para cortar el cisma eran efec- 
to del temor 4 los turcos, y de una política puramente 
humana; y siendo poco, sinceros y con ideas de interes, 
no es extraño que hayan tenido tan mal éxito. 
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ARTICULO VÍ 


Estado del christianismo en todas las naciones de 


Europa. 


Es cuerpo christiano habia por precision de partici- 
par de los infelices efectos de las turbaciones y disensiones 
que agitaban casi á todos los estados de la Europa. Sin 
embargo por la historia de este siglo, así como por las eda- 
des antecedentes , vemos que la luz , el fervor, la regulari- 
dad, el zelo de la religion, y la práctica de las buenas. re- 
glas , se conservaban en Francia mas que en ninguna otra 
parte. El esplendor de la iglesia galicana se acrecentó en 
esta época con la ereccion de un crecido número de obis- 
pados, y con la creacion de una nueva Metrópoli. El 
obispado de Tolosa era sufragáneo de Narbona; . y el pa- 
pa Juan XXIL lo separó para formar la nueva metrón 
poli ; pero concediendo este honor á la silla de Tolosa, 
dividió su diócesis en cinco partes, de las quales qua- 
tro formaron el distrito de otros tantos obispados nue- 
vos, que erigió en su territorio demasiado dilatado y po- 
blado , para que un obispo solo. pudiese gobernarlo can 
atencion , y cumplir puntualmente con todos los minis, 
terios espiriruales. Las quatro nuevas diócesis que sacó 
de él, fueron las de Rieux, de Lombez , de san Papoul 
y de Montalban. El pontífice mismo desmembró. tambien 
la diócesis de Narbona , sacando de ella los obispados de 
Alet y de san Pons. La diócesis de Castres se tomó tam- 
bién de la de Albi, cuya silla no estaba todavía en la 
clase de las metropolitanas. Los obispados de Agen, de 
Perigó, de Clermont', y de Rhodas, divididos en dos 
por el mismo pontífice , dieron territorio á los de Con- 
dom, de Sarlat, de san Flour y de Vabres, que erigió 
poco tiempo despues. Tambien dividió en tres la dióces 
sis de Poitiers, y en las dos porciones que separó, ha= 
1ló con que formar las de Luzon. y de Maillezais. Esta 
última silla se ha trasladado á la Rochela á mitad, del 
sivlo XVIL Por último Juan XXIL sacó la diócesis de 
Tulles de la de Limoges , y dió obispos á ¿las ciudades 
de Lavaur, y de Mitepoix. e 

Es de advertir que los mas «de. estos nuevos obispados 

Tom. LV. Mmm 


453 HISTORIA ECLESIASTICA 
eran ántes abadías antiguas Ó prioratos , al rededor de 
los quales se habian formado con el tiempo ciudades y 
úueblos considerables. Esta es una observacion que ya 
hemos hecho para manifestar que las Órdenes monásticas 
no han sido de tan poca utilidad á la sociedad , como cier- 
tos autores políticos de nuestros dias quisieran persua- 
dirlo 4 lós que no tienen conocimiento de la antigiedad 
mas que por sus escritos. No es malo repetir semejantes 
reflexiones , siempre que los hechos con que estan liga= 
das nos las recuerden, Quando los papas convertian de 
este modo los monasterios en obispados, alcanzaban pri- 
mero 4 ecte efecto el beneplácito de los príncipes sobre 
todo en Francia. No podemos casi dudar que Juan XXIL 
haya usado de esta diligencia prévia respecto de los re- 
-es de Francia. Conjeturámoslo por una de sus cartas 
1 Felipe el Largo, en la qual reconoce la necesidad 
que tiene de su consentimiento para. este linage de ope- 
raciones. Sabida cosa es quán agraviado se sintió el rey 
Felipe el Hermoso por la ereccion del obispado de Pa- 
miers , hecha por Bonifacio VIIL., sin haber dado él su 
aprobacion; y el tono, alto con que reclamó los dere=- 
chos de su autoridad ofendida, y las funestas disensiones 
que acarreó este negocio. Juan XXIL. se hubiera expues- 
to temerariamente á renovar esta larga disputa , si hubie- 
se imitado la imprudente precipitacion de Bonifacio. El 
derecho de los soberanos por lo que mira á este obje- 
to , es indisputable , y nunca se ha permitido en Fran- 
cia que los papas se atreviesen contra él. Sin embargo, 
Juan XXII. se explica en términos absolutos en la bu- 
la que expidió para el desmembramiento de la diócesis 
de Tolosa, y la formacion de las quatro nuevas diócesis 
que sacaba de su distrito. Pero este modo de hablar se 
debe atribuir 4 las ideas que se habian formado los pa- 
pas de su poder, y al cuidado que ponian en no-ha= 
cer nada que pudiese ser contrario Á sus pretensiones. 
Aunque las cosas hayan variado mucho desde el tiempo 
de Bonifacio VIH. y de Juan XXIl., ¿no se han,con= 
servado todavía en muchos despachos de la cancelaria ro= 
mana expresiones relativas á estas antiguas. preocupacio= 
nes que ya no subsisten? En el dia de hoy solamente se 
miran como unas fórmulas de estilo , que no traen nin= 
guna conseqiiencia; y aun en Francia siempre se toman 
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prudentes precanciones para impedir que jamas puedan 
perjudicar 4 la autoridad del rey y ni á las máximas del 
reyno. 

En el segundo año del reynado de Felipe de Va. 
lois, tio y sucesor de Cárlos el Hermoso, que murió 
sin hijos vatones , se movió entre los ministros del rey 
y el clero una altercacion , de que es necesario hablar 
aquí, porque influyó mucho en los tiempos posteriores. 
Su objeto era la distincion de las dos potestades, y los 
límites de la jurisdiccion eclesiástica ; materia delicada, 
que casi entónces no se podia disputar por falta de co= 
nocer los verdaderos principios ; pero no era poco. para 
el tiempo percibir su necesidad, y sospechar de su exis- 
tencia. Los ministros de la justicia real se quejaban de que 
los jueces eclesiásticos usurpaban sus derechos; que eran 
los del rey mismo ; los acusaban de atraer todos los ne- 
gocios 4 su tribunal , ó por espiritu de dominar ,'ó por 
codicia; y de dar 4 la autoridad espiritual una exten= 
sion y unos efectos que no corresponden sino 4 la po- 
testad temporal. Estas quejas las llevó 4 los pies del tre- 
no Pedro Cugnieres, abogado del rey, magistrado ze- 
loso del buen órden, pero.que no tenia mayor conoci= 
miento sobre el objeto de que se trataba , que el que cor= 
respondia 4:su siglo. Felipé de Valois convidó 4: los 
obispos 4 que viniesen 4 su lado; y con efecto acudie- 
ron=en número de 20 para defenderse de-los ataques de 
Pedro de Cugnieres, y mantenerse en la jurisdiccion que 
exercian. Sobre este púnto se tuvieron muchas juntas, 
tanto en París , como en Vincennes , 4 presencia del rey 
y de sus Consejo. El defensor de la justicia secular ha= 
bló:en la: primera de estas juntas con la eloqúencia y eru- 
dicion del tiempo. Insistió mucho sobte'la distincion de 
las dos potestades, artículo de que no se dudaba; pero 
no tenia bastantes luces para establecer principios ciertos 
y claros y determinar la naturaleza de ambas potestades, 
dar una idea precisa del objeto que las distinguen, y fi- 
xar los límites que-las separan. Pedro Rogero , nombra- 
do para el arzobispado de Señs, y Pedro Bertrandi, obis- 
do de Auto, bablaron en favor del clero; se desviaron 
todavía mas del asunto principal, y se apartaron aun mu- 
cho mas de la qiiestion que tenían que tratar. Detuviéron- 
se , y se extendieron en raciocinios vagos, en citas mal 
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elegidas y en alegorías, que no probaban otra cosa que 
la falra que había de nociones justas, y de máximas 
constantes sobre la materia que se agitaba. Así que el 
punto nose trató 4 fondo, ni por. el que hacia la parte 
delos ministros del rey , ni por los oradores del «clero; 
y por consiguiente nada se decidió. El rey se contentó con 
exhortar 4 lossebispos 4 corregir los ¿busos de que se 
quejaban; añadiendo , que si no lo hacian, él los: reme- 
diaria, “Esra disputa, dice el célebre presidente Hainault, 
wes:el fundamento: de quantas se han movido despues to. 
»cante ¿cla avroridad de ambas potestades, y cuyo: efec= 
wto ha: sido ¡reducirla jurisdiccion eclesiástica 4 limites 
mas estrechos. Pudiérase señalar todavía orra causa, aña= 
wde el mismo escritor, y es, que los*obispos empezaron 
sentónces 4 descuidarse de convocar los concilios de 
»sus provincias, en que junto el cuerpo eclesiástico to- 
s»dos los años, se mantenia en su primer: vigor entre 
tato que los parlamentos , que habian llegado á:fixarsey 
afirmaban su 3uroridad no separándose jamas ” Al tiem- 
po de estas alterc.ciones entre los ministros reales y el 
clero se hace subir la introduccion de la apelación como 
de abuso y cuyos principios , dice.el mismo presidente 
Hainault, son mas antiguos que el nombre. 

La jurisdicción de los eclesiásticos no se extendia mé= 
nos en Inglaterra que en Francia; y aun los derechos; 
tanto de obispos y arzobispos, como de los arcedianos, 
eran mas considerables, y de mayor lucro. No es extra- 
ño que su poder y las riquezas, de que era orígen, ha= 
yan excitado la envidia de los legos; pero no se puede ne= 
gar que'se habian introducido enormes abusos en el exer= 
cicio de esta jurisdicción , y que considerado así:, mere- 
cia la atencion del principe y 'de sos ministros. Los ar- 
cedianos llevaban consigo “en sus visitas una comitiva nu- 
merosa ; lo que era muy gravoso para las iglesias rura- 
les , y para los que las servian. Los oficiales por su par= 
te multiplicaban los procesos,. hacian durar los asuntos 
por caprichos ó por interes , sentenciaban por lo comun 
sin exámen, y se descargaban de una parte de sus fun= 
ciones en unos delegados ignorantes y codiciosos ,' que 
no consultaban ni reglas ni equidad. Propusiéronse re- 
medios, la mayor parte violentos; y por esto mismo mas 
perjudiciales que el mismo mal. Pero el rey Eduardo I1., 
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de quien hemos hablado ya, príncipe hábil y.: perspicaz, 
quiso mas bien dexar las cosas como. se estaban: , qUe no 
quitar 4 los ecleviásticos, conforme se le ¡instuba 5 los 
grandes bienes. de que gozaban , para dárselos á unos se- 
ñores legos que habrian lecho todavía mas maluso que 
ellos. 

Los papas sacaban sumas quantiosas del reyno-de In» 
glaterra , ademas del antiguo tributo ; llamado el dinero 
de san Pedro, que cobraban hacia muchos siglos. Juan 
Sin-Tierra se: habia tambien sujetado 4 pagarles otro del 

ue se debian algunos años arrasados en tiempo de Eduar> 
E IL. El papa Juan X XUL. pidió: que se le pagasen, y 
el rey tomó. plazos para” satisfacer esta deuda. Eduar= 
do IHI., su :bijo , no condes<cendió ranto con Clemen- 
te VI.; verdad es que el motivo era diferente , pero tam= 
bien era una conseqiiencia de la “autoridad prodigiosa; 
que:estaban en posesion de exercer los pontífices en el 
reyno de RES Clemente habia hecho. una promo= 
cion de muchos cardenales, y dado á dos de estos nue= 
vos prelados beneficios: de renta considerable, cuyos tú 
tulos y bienes estaban situ.dos en este reyno. Los dos 
cardenales enviaron procuradores pará tomar posesion de 
estos beneficios en su: nombre; pero los niinistros del rey 
se opusieron úl ello. El papa se quejó el rey apoyó lo 
que sus ministros habian hecho ,-y pidióspor cartas muy 
agrias que escribió al papa el restablecimiento y' liber= 
tad de las elecciones y segun el uso antiguo de la igles 
sia de Inglaterra. El parlamento intervino en este nego= 
cio, pidiendo tambien que todos los" extrangeros fuesen 
excluidos «de los beneficios que poseian en el reyno, aten= 
to que sacaban de ellos los fretos, sio «cumplir sus obli= 
gaciones; La renta de estos beneficios se embargó , y 
el rey:lálcedió 4 sus ministros. Pero habiendo: repetido 
el papa sus quejas y y puesto €n movimiento los rayos 
del Vaticano; Eduardo que tro queria m-Iquistarse con 
L. corte de Roma, :comuvo la actividad de sus minis- 
tros, y dexó: las:cosas en el mismo 'estado!que ántes. 

Por las actas «delos «concilios: quese celebraron: en 
Inglaterra: en este siglo y vemos que los ebispos eran har- 
to vigilames y zelosos de la conservacion de la discipli- 
va; atendian á la conducta del clero inferior contenian, 
haciendo buenos reglamentos, el curso delos abusos que 
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se habiam introducido en si A 
pirituales ; y reducian 4 o odclodeedo exsas de los que se resistian 4 seguirlos. Su bliiro 5d 
cion 4 la: pureza de las costumbres, al Ebo > acrecentó tan prodigiosamente , que muy en breve se con- 
las demas virtudes, cuyo menoscabo era mas sen 3 a taron mas de doscientos mil. Marcharon hácia Londres, 
A: pesar ide: los desórdenes y que las guerras casi py se apoderaron de esta capital, y cometieron en ella to- 
nuas y las revoluciones freqiientes del gobiern debian dos los excesos de que puedo ser CApasieS popalacho 
de' producir, estaba foreciente en este do hit E Den amotinado y furioso. Apoderáronse de la torre, adonde 
y el culto público tenia ea él una rel di par se habia retirado el rey con el arzobispo de Cantorberi, 
pe cena mas Pela, ye iglesias estaban adotosdas cós y el gran prior de los ina 50 Pa qe era al 
e 1a , Micamente dot . mismo tiempo tesorero mayor el reyno. Los sediciosos 
cidas. de. todo lo A cre onspiraban principalmente cóntea pa prelado y aquel 
der, de aquellas , cuyas: rentas pasaban á los. extr coman oficial. Dieron contra ellos , y los asesinaron, sin'que la 
Eduardo Hl.:, escribiendo: 4. Clemente ViL .se a resencia del principe pudiese contenerlos. Luego. que 
de que estas igiesias estaban mal mantenidás; A a haisror sacrificado estas dos víctimas de su furor, pa- 
rechos se perdian por falta de cuidado en > ceba 7 eo se sosegaron, y en esta ocasion q E Eo 
sucede Casi siempre en semejantes casos. popu acho 
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y. que aun los mismos edificios se iban arruinando. L 
distante que. se hallaban los titulares, y lo.poco ue » 
Pa en el ¡Dies efectivo de estas o 
rutos..se-contentaban con ibi ¡ 
necesidad ,1los desórdenes Er: cia q poa 
sd quejaba el rey, - y 
may ores todavia. . 
Los errores de Juan de Wiclef, natural de Inglater = 
ray de quien hablaremos en artículo separado habian 
hecho grandes progresos. - Habíase formado un>:aúme: 
bastante crecido de discípulos , llenos de su doctrina S 
de sú fanatismo. En quanto á este último. punto 0 
piedad ' principal de toda secta recien nacida ha 
ninguno que pudiese competir con Pedro Aval ó Valle 
Este era un sacerdote ignorante é intrépido , que habia 
estado, en la. escuela. del heresiarca mas: de de salina ” 
qué con el espíritu sedicioso desu maestro se habia imbue 
do en:su odio contra las cabezas del clero. Corria.de pues 
blo:en. pueblo y juntando 4. los paisanos y nedidamio la 
sedicion que:autorizaba con la igualdad que ha puesto la 
naturaleza entre los hombres; igualdad preciosa sa= 
grada y decia, él , que la diferencia de condiciones co ve= 
nido :4 destruir ea descrédito de la maturaleza humana 
Estas, razohes enceodieron de tal modo los ánimos ue 
el:fuego de la sedicion: se enceadió por: tadas partes h 
principalmente en la. provincia de Essex, en donde 50 
mados Los paisanos, obligzhan 4. todos los vecinos de los 
pueblos á juntarse con ellos , quemando y saqueando las 


amotinado , que no tiene cabeza, camina como 4 ciegas, 
$e entrega á su ferocidad natural , comete horrorosos es- 
tragos , y se para de improviso , como si. se hubiese de= 
bilitado entregándose Á su primera furia. No fué menes- 
ter mas que un pequeño cuerpo de tropas bien discipli- 
nado para desvanecer aquella multitud de sediciosos ; pero 
con este exemplo se puede aprender quán perjudiciales son 
4 la sociedad los predicadores que infunden el espíritu 
de rebelion, y quánto importa 4 los mi:mos príncipes re= 
primir-la audacia de estos enemigos de la quietud públi- 
ca, ántes que puedan hacerse temibles por el crecido nú- 
mero de parciales que hayan ganado. 
La debilitacion de la potencia musulmana 4 la otra 
arte de los Pirineos cedia en utilidad del christianismo. 
Loi príncipes christianos de España, 4 «pesar de sus di- 
visiones y contiendas entre sí, ¡ganaban fregiientes ba- 
tallas 4 los moros; y estos qué poseiah en otro tiempo 
las mas fértiles comatcas dé esta: parte de la Europa , es- 
taban reducidos 4 solo “el reyno de Granada. La religion 
christiana se enriguecia con sus pérdidas : los reyes de 
Castilla, de Aragon y de Portugal restablecian ¿el exer= 
cicio de ella en todas las ciudades que tomabaná los se-= 
qiiaces de Mahoma. Las mezquitas se convertian en- igle= 
¿as ; las 'sillas antiguas delas ciudades episcopales seres: 
tablecian ; erigíanse nuevas en las ciudades conquistadas, 
que de poca consideracion en otro tiempo se habian acre- 
centado baxo del dominio de los musulmanes; y se ¡ncor- 
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poraban las de ménos importancia juntamente con su ter- 
ritorio , con las diócesis de las inmediaciones. Estas con= 
¿quistas de los principes christianos parece que habian de 
-haber avivado el zelo de los eclesiásticos por la conver- 
sion de los. infieles; pero mo sabemos que los de España 
se ocupasen mucho en este objero tan digno de la soli- 
citud y caridad pastoral. Mas se pensaba en despojar y 
destruir á los moros, que no en desengañarlos de sus 
errores, y hacerles conocer al Dios verdadero. Causa ad- 
miracion que los mendicantes, especialmente aquellos cuyo 
instiruto tenía por objero la conversion de los pecadores, 
no se dedicasen á instruir á estos incrédulos. ¿No hubiera si- 
do esto por ventura mas útil al cuerpo christiano, que no 
ir,como lo hacian dominicos y franciscanos, á buscar infie- 
les que convertir en el centro de la India ó de la Tartaria? 
Instruyendo 4. los moros de España, y disponiéndolos 
para recibir el hautismo se hubiera trabajado 4 un mismo 
tiempo por la religion y por el «estado, 

La única fundacion que se hizo entónces en estas co- 
marcas en favor de la religion es la de la órden de Chris» 
to. en Portugal; y aun esta nueva órden militar no tuvo 
otro objeto, como todas las que existen ya, que el de 
hacer guerra á los mahometaños, que es decir, extermi= 
marlos y no instruirlos (1).: Den Dionisio , rey de Portu 
gal, fué el fundador de estos: nuevos caballeros , '4 quien 
dió la misma regla y los mismos exercicios de religion que 
habian abrazado los de Calatrava en el siglo XIL Des- 
pues de la extincion de los templurios se dieron todos 
los bienes que habian poseido en, los reynos de Portu- 
gal y de los algarbes 4 los caballeros de Christo, cuya 
profesion era la misma. 

La gloria de Portugal y de España en el tiempo de 
que hablamos era santa Isabel, muger de Don Dionisio é 
hija de Pedro UI, rey de Aragon. No parecia sino que 
la inclinacion á la piedad habia nacido con ela. Desde 
su mas tierna infancia amó la oracion, el retiro , las bue- 
mas leyendas; en una palabra, todo lo que sirve para 
alimentar el :alma, y llenarla de pensamientos saludables, 
Estas buenas inclinaciones no se desmintieron con los 


(1) No fué esta la única fundacion de esa especie que hubo en 
España en el siglo XIV. 5 pues se instimmyó tambien la órden de Mon- 
tesa en Valencia en lugar de los extinguidos templarios, como vere 
mos mas adelante, 
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años: ántes por lo contrario, quanto mas entraba en 
edad , mas solidez mostraba; mas amor á la virtud y mas 
enagenamiento de todas las cosas que estima el mundo. 
Ni su juventud, mi su esfera le suministraban pretextos 
para excusarse de lo mas penoso de los exercicios de la 
religion; ántes bien añadia: mucho al rigor de los pre= 
Ceptos en punto de ayuños , y de toda especie de mor= 
tificacion. Sus vestidos erán modestos ; en quanto se lo po- 
dian permitir la decencia y la atencion que debia tener 
á su clase. Su vida , aun quando estaba en el palacio del 
rey su padre , era seria y ocupada ;su conversacion gra- 
ve, y todo su exterior respiraba el candor y la paz de 
su alma. 

Esta admirable princesa no tenia mas que doce años 
quando se dió en. casamiento al rey de Portugal Don Dio- 
nisio, En este nuevo estado no hizo Isabel otra mudanza 
en'sa modo de vida que aquella 4 que le precisaban las 
obligaciones de su clase. En el trono fué protectora de los 
infelices , apoyo de la inocencia :óprimida , y madre de 
pobres y huérfanos. No se: desdeñaba de iriá visitar 4 los 
pobres en sus casas , adonde les llevaba socorro y consue= 
lo. Servíales con un agasajo.». que conmevia los corazones 
mas duros, y muchas veces se la vió curarles las llagas 
por sus mismas manos , y servirles en cosas que en vano 
hubieran esperado de sus iguales. La habilidad particular 
de esta piadosa reyna era para reconciliar los enemigos, y 
restablecer la paz entre las personas divididas por el odio 
y la discordia. Valíase de esta misma Habilidad para con- 
cluir los pleytos que el interes ó la venganza fomentaban 
entre los ciudadanos ; y como su generosidad igualaba con 
su benevolencia, tenia en sus rentas , prudentemente ad- 
ministradas , con que quitar todos los obstáculos que hu= 
bieran podido frustrar sus buenas intenciones. 

De esta rara habilidad parala reconciliacion se valió mu- 
chas veces para restablecer la buena inteligencia entre los: 
soberanos de España , que todos eran parientes suyos ó 
aliados. Reconcilió 4 Alfonso su cuñado con Don Dioni= 
sio su marido; al rey Jayme de Aragon, su hermano, 
con Fernando , rey de Castilla , su yerno 5 y al infante 
Don Alonso, su hijo, con el rey de Portugal; contra! 
quien este jóven “principe, instigado de algunos “señores 
malcontentos, se habia atrevido á tomar las armas. Estos 
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príncipes no dudaban escogerla por árbitra de sus desave- 
nencias ¿y su prudencia erz tan conocida, quese sujeta- 
ban sin dificultad 4 la decision que pronunciaba entre ellos. 
Dentro de su misma familia tuvo un motivo de afliccion, 
muy sensible para un corazon como el suyo, que era la 
vida desreglada de su esposo ; pero hizo tan vivas ins-= 
tancias con Dios por la conversion de este príncipe, que 
al fin fueron oidas sus oraciones. El rey, movido de un 
sencillo arrepentimiento, reconoció sus extravíos algun 
tiempo ántes de su muerte , y procuró reparar el escán- 
dalo que habia dado con una vida exemplar. Despues de 
la muerte de su marido se retiró la virtuosa reyna 4 Coim=- 
bra á un monasterio de religiosas de santa Clara que ha- 
bia fundado. Allí acabó de perfeccionarse en las virtudes, 
en que toda su vida se habia exercitado, y murió santa- 
mente el dia 4 de Julio de 1336 , de edad de 65 años. Un 
solo exemplar de esta naturaleza es suficiente para esclare= 
cer toda una nacion. 

La iglesia de Alemania participó por necesidad de las 
turbulencias del imperio en los primeros años del empera- 
dor Alberto 1, y durante todo el reynado de Luis de 
Baviera, perseguido por tres papas, y que murió sin ha- 
ber vuelto á la gracia de la silla apostólica. Ya hemos ha- 
blado de estas grandes desavenencias , que eran conseqiien- 
eia de la antigua oposicion entre el sacerdocio y el impe- 
rio. Así que era dificil que las costumbres y disciplina de- 
xasen de padecer mucho con estas agitaciones violentas, en 
que tenian que tomar interes todas las clases del estado , y 
-1os eclesiásticos mas que los otros , siendo algunos de ellos 
electores , y los mas principales del imperio. La guerra y 
negociaciones los ocupaban de tal modo , que no les que- 
daba tiempo para vacar al gobierno de sus iglesias , á la re- 
forma de los abusos, y á las funciones mas importantes 
de la dignidad episcopal. Los prelados , que por los dere- 
chos anexos 4'sus sillas ocupaban distinguido lugar en el 
¡imperio , y que poseian riquezas inmensas, tenian una cor. 
te lucida y numerosa , ministros como los príncipes, una 
multitud de criados para el servicio de su palacio , coci- 
nas y caballerizas ; en una palabra, todo el aparato del 
fausto y magnificencia mundana. Vivian como grandes se- 
ñores; y con el desprecio que manifestaban de los cáno= 
nes, autorizaban á sus inferiores para violarlos á cara des- 
cubierta. 
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Los señores legos con pretexto de poner freno 4 la co- 
dicia de Jos eclesiásticos del segundo órden, hacian en 
los: lugares de su dominio reglamentos de policía , en los 
quales-tasaban'lo que se habia-de pagar por las funciones 
espirituales , con prohibicion de no exigir nada mas. Los 
prelados , que no veian sin disgusto estas providencias de 
la autoridad secular , dexaban su indiferencia para oponer- 
se á ellas; pero este choque de ambas potestades prue- 
ba muy clarameñte así la negligencia de los obispos, que 
hubieran debido-reprimir la torpe" avaricia de sus súbdi- 
tos , como el vergonzoso tráfico que estos hacian con 
las santas funciones de su ministerio. La ambicion no rey- 
naba ménos que la codicia entre el clero de Alemania. 
La riqueza de las iglesias, las prerogarivas anexas á las 
maside las sillas y; los oderechos de soberanía de que go- 
zaban muchas , la dignidad de príncipe qué: tasi todas las 


demas daban con él derecho: de vóto en las elecciones na- 
«cionales :Buc.), era:tódo' esto mucho.mas de lo que se ne- 


cesitaba para avivar el ansia de conseguir las dignidades- 
eclesiásticas. Los señores dec las casassimas principales ha. 
cian:quanto estaba: de su partes para! colocar :4 sus hijos én 
álgunas de aquellas grandes:sillás”,/en que iban lá la: par: las 


-mtilidades del:sigló polos! honores del sansuario./Esto era 


motivo! de enrédos: y, 1altercaciones, em. tanto, que «Los: ca» 
bildos gozaron del derecho, de-eléccion ; y: quandolos pa- 
pas se atribuyeron el de. ocupar 4 su arbitrio todas: las 
sillas vacantes , «no hizo, orta.cosa la: ambicion que mu-= 
dar:de rumboz y: se pretendierón todawía mas á cara des- 
cubierta en la corre de los: pontífices- estas -primeras dig- 
nidades de la Iglesia ,'de las que:se. habian hecho los ;úni- 
cos dispensadores. MibrT pur Ts v3.8 
La historia de la iglesia germánica no nos presenta nia- 
guna otra cosa de importancia en el discurso. de este s»i- 
glo. Adviértese solamente, que hácia el año 1349 se ex- 
tendieron en Alemania mueyas tropas de. flágelantes , se- 
mejantes á los que habian corridola Iralia en el siglo XUH. 
Llevaban cruces encarnadas en el vestido ., por delante y 
por-detras yea la capucha , y en el cinto disciplinas: Je 
cuerda, con garfios, y se azotaban dos veces al dia , por 
la mañana y por «la noche. Iban de pueblo en pueblo, 
y aun por las ciudades, no. deteniéndose nunca' mas que 
un-dia y una noche en cada O En. poco tiempo lle- 
Bn 2 
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gó 4 hacerse prodigioso su número ; entregándose ciega- 
“mente , como. es lo regular , 4 esta extravagante devoción 
lós moradores de las:campiñas: La peste que desoló toda 
la Europa 4 mitad de este siglo:, sugirió la idea singular 
de aplacar la ira del cielo con estos actos de una peniten- 
cia mal arreglada', que degeneró muy pronto en fanatis- 
--mo. Estos nuevos flagelantes pretendian , como los prime- 
ros, que su sangre se mezclaba con la de Jesu-cristo pa- 
ra la remision de los pecados. Dábanse: la absolucion unos 
á otros:: se gloriaban: de hacer milagros y de echar los de- 
monios; y muchas mugeres que decian > quedado li- 
bres por ellos , los seguian y se azotaban como los hom- 
bres, lo que no podian hacer sin mucha indecencia. El 
papa Clemente VI condenó esta devocion ridícula , co- 
mo una supersticion que deshonraba la pureza y la gra- 
wedad del christianismo. La universidad de París hizo una 
conclusion contra los: flagelantes y: +y el rey Felipe de Va- 
lois prohibió 'con pena de la wida 4 estos fanáticos entrar 
«en Francia. 

A principio de este siglo huboen Hungría grandes al- 
rborotos para la eleccion de> rey, despues de la muerte de 
¿Andres 111 ¡ Mamado el. Veneciano , porque habia naci- 
¿do en Venecia. Los'señores y los do zelosos de con- 
-sservar sus derechos, llamaron al trono al jóven: Wences- 
-lao', hijo del rey:de Bohemia de este nombre , que descer— 

dia por:hembra del célebre Bela IV',cuy a memoría era tan 
-apreciable para los húngaros. Pero los papas Bonifacio V HI 
Lera Y apoyaron las pretensiones «de Charoberto:de 
-Nápoles:; de la'casa de Anjou de Sicilia, cuyos derechos 
«4: la »coroña de -Hungria:se derivaban de María , su abue- 
la , hermana del rey Ladislao el Cumano, que habia muer- 
to el año 12goLos dos competidores tenian sus parciales. 
-Los:señores y lOs principales de la macion estaban “por 
-M encesláo ; al qual se habia dado el mombre de Vadislao 
-para distinguirlo de su padre; pero los prelados arrastrados 
por la autoridad de los papas , se declararon por Charober- 
vto: Tomáronse dos partidos y -y:se encendió: la guerra ci- 
vil. Armas , censuras 'y negociaciones 'y todo se puso en 
movimiento-por una parte y otra. Teníanse conferencias 
para buscar medios de reconciliación , al mismo tiempo que 
se peleaba y'se fulminaban excomuniones. Por último, ven- 
-ció Charoberto por mediacion' de los prelados ; que:se hi- 
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cleron mediadores entre los señores y el papá. La nobleza 
principal consistió en conceder la corona á Charoberto, 
como primer príncipe de la sangre, y el legado gentil 
de Montefore lo proclamó solemnemente en nombre. del 
sumo pontífice, quien por este convenio sacó toda la 
ventaja de rn negocio tan importante. 

Los obispos gozaban de grande autoridad en el rey- 
no. Charoberto , que les debia la corona, advirtió sin du- 
da que el poder de ellos contrapesaba al suyo; y así se 
propuso debilitarlo. Este fué el motivo verdadero de. las 
quejas que dió contra ellos al papa Juan XXIL. Acu- 
sábalos de exigir con demasiado rigor el diezmo y Jos 
demas: derechos que se cobraban á los pueblos recien 
convertidos 4 la fe, como los cuúmanos » los valaquios, 
los esclavones. Estos muevos christianos se quejaban ellos 
mismos, y decian sin rebozo:, que si se les habia- obli- 
gado á recibir el. bautismo , era solo. para ¡aumentar la 
renta de los obispos yde los demas ministros de la Igle- 
sia. Los obispos por su parte echaban en cara al rey , que 
proveia los obispados mucho tiempo ántes de que váca- 
sen ,:lo que aniquilaba las elecciones ; que exigia con sor 
¡brado- rigor el servicio de guerra debido. por los obispos 
y abades por:razon de sus feudos, y. que los obligaba 
á ir en persona , lo que los desviaba de las funciones. es- 
apirituales 5 que forzaba 4 los prelados á hacerle un do- 
-nativo anual tan considerable , que muchos tenian que 
-empeñarse ó empobrecer sus iglesias 5 que habia despo- 
-jado.¡poco 4 poco 4 la nacion de sus privilegios para 
gobernar arbitrariamente ; ye despreciaba los consejos 
delos obispos; tan atendidos en otro. tiempo -por los 
santos reyes Esteban y Ladislao 3: por último ,. que im- 
pedia los progresos de la religion- entre los pueblos im- 
fieles, y su establecimiento entre los que acababan de 
abrazarla , por la poca atencion que guardaba con sus 
ministros. Estas quejas recíprocas prueban que la Hon- 
gría no estaba mas exégnta que la mayor parte delos otros 
estados de la Europa de las agitaciones causadas por ell 
«choqiie. de ambas potestades y cuyos límites inmutables no 
se conocian todavía. 

La Polonia , que estaba sumergida hacia múcho tiem— 

o. en :rodos los males que acarrea la anarquía, salió de 
- ellos por forruna con.la. eleccion: Y cotonacion de, La— 
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dislao Loktek , duque de Cracovia , que pusieron en'el 
trono los grandes el año 1320. Este príncipe restableció 
el buen órden, y hizo florecer la religion en sus estados. 
Casimiro 11Í., su hijo y sucesor, que se habia declarado 
como un heroe desde su juventud , mantuvo por medio 
de nuevas victorias , luego que estuvo en el trono, la 
reputacion que se habia grangeado ántes de subir á él, 
Tenia mucha ansia por la conversion de los de Lituania, 
cuyo soberano , llamado Gedimiro, manifestaba algun de- 
seo de abrazar el christianismo; pero la ambicion y co- 
dicia de los caballeros teutónicos, que no procuraban mas 
que engrandecerse con conquistas en lugar de contribuir 
á las de la religion, disuadieron á este príncipe de la 
piadosa idea: que habia formado , y lo detuvieron en la 
idolatría. El mismo Casimiro: deshonraba á la religion con 
el desarreglo de sus costumbres. 'El obispo de Cracovia 
le reprehendió de ello; pero léjos de aprovecharse de sus 
amonestaciones, no dió otra respuesta que mandar talar 
las tierras del prelado. El castigo no tardó: en seguir al. ii- 
sulto. Una excomunion folminada contra el palatino en- 
cargado de las Órdenes del rey, y contrael rey: mismo, 
vengó el ultraje del obispo5 pero el eclesiástico y 4: quien 
éste dió la arriesgada comision de intimar” la «sénténcia, 
pagó-con su vida el valor que le impelió, 4 obedecer, sien- 
do precipitado en el Vistula. Casimiro!, que era. bastaire 
grande para confesar sus defectos, atribuyó las desgra= 
cias que en adelante experimentó la Polonia 4 esta cruel- 
dad. «Pidió la: absolucion de este delito +al papa Clemeñ= 
te VIL., y se-sujetó 4 la penitencia que tuviese: por.con- 
veniente imponerle. En el siglo de san: Ambrosio hubiera 
«sin duda: renovado Casimiro en la Iglesia el heroico exem- 
lo de: Teodosio y "excluido de los sagrados misterios, 
asta que la publicidad del arrepentimiento hubiese repa- 
rado la del escándalo; pero en el siglo XIV. ,:en que 
la penitencia de los reyes culpados era un acontecimiento 
tan raro no'se pidió al príncipe Polacomas que la cons- 
truccion de cinco iglesias, 

«De: todos los príncipes que dieron leyes 4 la Polonia 
en los tiempos go recorremos , el -.mas glorioso para la 
religion fué el.de Jagelton, príncipe , cuyo nombre ama- 
ron' tanto los: polacos. Reunió para siempre la Lirua-= 
nia, de que-era soberano, con la Polonia, por 5u-ca- 
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samiento con la princesa Heduvigis , heredera de este 
reyno. Heduvigis era christina , como tambien 'sus vasa= 
llos; pero Jagellon y su pueblo estaba todavía sumergi- 
do en do tinieblas del gentilismo. Instruido y persuadido 
por su esposa, recibió el bautismo con tres de sus her= 
manos , y muchos señores lituanios. El pueblo tuvo mas 
trabajo en abandonar su envejecido culto. Adoraba selvas 
antiguas , en donde persuadia que residian los dioses tu- 
telares de la nacion , y un fuego que creia perpetuo, por- 
que los sacerdotes que lo guardaban, tenian gran cuida- 
do de ocultar los medios de que se valian para suminis- 
trarle nuevo fomento; y para desengañarlo , fué menester 
destruir las selvas , apagar el fuego , sin que resultase da= 
ño á los que Jagellon encargó de hacer uno y otro. En» 
tónces convencidos los lituanios de que habian adorado 
unos dioses sin poder, puesto que no sabian vengarse, 
consintieron en de oidos á los sacerdotes polacos que ha- 
bia llevado el rey para instruirlos. El mismo se hizo su 
apóstol , así como san Esteban lo habia sido de los hún- 
garos en el siglo X.; y en muy breve tiempo fué chris= 
tiana toda la nacion. La reyna Heduvigis coadyuvó al 
zelo de su esposo, dando á las nuevas iglesias vasos, 
libros , ornamentos, y todo quanto era necesario para la 
decencia del culto público. 

Las iglesias de Dinamarca , de Noruega y de Sue- 
cia , fueron poco mas ó ménos en este siglo lo que habian 
sido en el antecedente. Trabajábase en ellas con zelo en 
la conversion de los gentiles, que quedaban todavía 
en bastante número , lo todo enlos campos distantes, 
de las ciudades episcopales , y en las islas , cuyos morado- 
res, mas feroces y mas groseros, estaban tambien mas obsti- 
nadamente apegados á sus antiguas supersticiones. Sin em- 
bargo, á fuerza de paciencia y de trabajo se conseguía des- 
engañarlos unos despues de otros , y Casi no pasaba año en 
que no se bautizase un crecido número. Pero estos nuevos 
christianos no quedaban bien fortalecidos ; flactuaban en 
algun modo entre el culto de Jesu-christo y el de sus 
ídolos, y muchos abandonaban el christianismo para vol- 
verse á sus antiguas prácticas, á las quales los arrastraba 
una inclinacion que el hábito y la educacion habian cor- 
roborado. Esta inconstancia debe atribuirse en parte al 
poco cuidado que se tenia de afirimarlos en los principios 
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de la fe, y de asegurarse de su disposicion ántes de ád- 
mitirlos al bautismo. El- deseo de su salvacion: es el 
ue hacia obrar de este modo; motivo respetable sin 
dad ¿ pero aunque subsistiese en los primeros siglos res- 
pecto de los gentiles, 4 quienes los varones apóstolicos 
predicaban la fe; sin embargo, jamas obligó 4 la Iglesia 
á apresurarse á reducirlos 4 su gremio. 

Quando Margarita, hija de Waldemaro UIT. reunió 
en su cabeza las tres coronas del Norte el año 1388; es 
á saber, la Dinamarca, la Noruega y la Suecia, llega- 
ron al mas alto grado de su gloria. Esta princesa , que 
con tanta razon se ha llamado la Semíramis del Norte, 
tenia todas las prendas de los grandes reyes; y aunque 
ambiciosa quanto una muger puede serlo, no se acha- 
ca ásu memoria ninguna de las acciones reprehensibles 
que hace cometer la ambicion. Rodeada de enemigos y 
de envidiosos, supo preparar los sucesos con tanta maña, 
y tomar en todo tan justas medidas, que vino á conse- 
guir todos sus grandes proyectos; valiéndose para ello del 
crédito y autoridad del clero , contemplándolo con des= 
treza en todas las circunstancias en que podia serle útil. 
Esta fué una de las principales máximas de su política, 
No 'se le escondía que nunca son mas dóciles los pueblos, 
ni los princípes mejor obedecidos, que quando la reli- 
gion conocida y respetada hace que cada uno cumpla por 
motivo de conciencia con unas obligaciones , que de otro 
modo no cumipliria sino por miedo ó necesidad. La noble- 
za murmuró algunas veces de este favor que la reyna 
concedia al clero; pero las otras clases de las tres na- 
ciones unidas, que cogian el fruto de esta buena inteli. 
gencia , la aplaudieron siempre; y podemos asegurar por 
el testimonio de todos los historiadores del tiempo, que el 
reynado de Margarita fué la época mas feliz para los tres 
reynos que gobernó, y la mas gloriosa para el christia= 
nismo, el que protegió con todo su poder. 


573 


TABLA 


DE LOS ARTÍCULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO QUARTO% 


SIGLO XIL 


Ant. l. E stado del imperio durante el siglo XTT. 3. 
Art. TL. Estado del poder musulmano baxo los sar- 
racenos y los turcos. CIAO» 
Ant. UL Estado de las monarquías y sde la socie- 
dad política en Occidente. 18. 
'Arnt.1IV. Estado del entendimiento humano con. 
respecto á las ciencias y á las letras. 37" 
Art. V. Estado del christianismo en. todas las 
regiones del mundo. 5 Lo 
Arr. VL Observaciones sobre la: iglesia. de Ro- 
ma , y sobre el carácter de algunos de sus pontíf- 
ces del siglo duodécimo. (SA 
Art. VIL. Segunda y tercera cruzada, Estado de 
la iglesia latina en el Oriente. 70. 
Art. VII. Errores contra los' dogmas y la moral 
"suscitados en el siglo duodécimo. 84. 
Art: IX Personages ilustres por su santidad; funda- 
cion de algunas nuevas Órdenes religiosas y mi- 
litares. 100: 
Art. X. Autores eclesiásticos que florecieron en el 
siglo duodécimo. MESES 
Art, XI. Costumbres, usos, concilios generales y dis- 
ciplina. 137. 
Cronoloyía delos concilios. 148. 
Cronología de los papas. : 176. 
Cronología de los patriarcas latinos de Antio- 
quía. E 180, 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 181, 
Cronología de los patriarcas. Latinos «de Jerusalen. 183, 
Cronología de los patriarcas de Co istantinopla. 185. 
Sincronismo de los soberanos del siglo duodécimo... 1868 


000 


472 HISTORIA ECLESIASTICA 
de la fe, y de asegurarse de su disposicion ántes de ád- 
mitirlos al bautismo. El- deseo de su salvacion: es el 
ue hacia obrar de este modo; motivo respetable sin 
dad ¿ pero aunque subsistiese en los primeros siglos res- 
pecto de los gentiles, 4 quienes los varones apóstolicos 
predicaban la fe; sin embargo, jamas obligó 4 la Iglesia 
á apresurarse á reducirlos 4 su gremio. 

Quando Margarita, hija de Waldemaro UIT. reunió 
en su cabeza las tres coronas del Norte el año 1388; es 
á saber, la Dinamarca, la Noruega y la Suecia, llega- 
ron al mas alto grado de su gloria. Esta princesa , que 
con tanta razon se ha llamado la Semíramis del Norte, 
tenia todas las prendas de los grandes reyes; y aunque 
ambiciosa quanto una muger puede serlo, no se acha- 
ca ásu memoria ninguna de las acciones reprehensibles 
que hace cometer la ambicion. Rodeada de enemigos y 
de envidiosos, supo preparar los sucesos con tanta maña, 
y tomar en todo tan justas medidas, que vino á conse- 
guir todos sus grandes proyectos; valiéndose para ello del 
crédito y autoridad del clero , contemplándolo con des= 
treza en todas las circunstancias en que podia serle útil. 
Esta fué una de las principales máximas de su política, 
No 'se le escondía que nunca son mas dóciles los pueblos, 
ni los princípes mejor obedecidos, que quando la reli- 
gion conocida y respetada hace que cada uno cumpla por 
motivo de conciencia con unas obligaciones , que de otro 
modo no cumipliria sino por miedo ó necesidad. La noble- 
za murmuró algunas veces de este favor que la reyna 
concedia al clero; pero las otras clases de las tres na- 
ciones unidas, que cogian el fruto de esta buena inteli. 
gencia , la aplaudieron siempre; y podemos asegurar por 
el testimonio de todos los historiadores del tiempo, que el 
reynado de Margarita fué la época mas feliz para los tres 
reynos que gobernó, y la mas gloriosa para el christia= 
nismo, el que protegió con todo su poder. 


573 


TABLA 


DE LOS ARTÍCULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO QUARTO% 


SIGLO XIL 


Ant. l. E stado del imperio durante el siglo XTT. 3. 
Art. TL. Estado del poder musulmano baxo los sar- 
racenos y los turcos. CIAO» 
Ant. UL Estado de las monarquías y sde la socie- 
dad política en Occidente. 18. 
'Arnt.1IV. Estado del entendimiento humano con. 
respecto á las ciencias y á las letras. 37" 
Art. V. Estado del christianismo en. todas las 
regiones del mundo. 5 Lo 
Arr. VL Observaciones sobre la: iglesia. de Ro- 
ma , y sobre el carácter de algunos de sus pontíf- 
ces del siglo duodécimo. (SA 
Art. VIL. Segunda y tercera cruzada, Estado de 
la iglesia latina en el Oriente. 70. 
Art. VII. Errores contra los' dogmas y la moral 
"suscitados en el siglo duodécimo. 84. 
Art: IX Personages ilustres por su santidad; funda- 
cion de algunas nuevas Órdenes religiosas y mi- 
litares. 100: 
Art. X. Autores eclesiásticos que florecieron en el 
siglo duodécimo. MESES 
Art, XI. Costumbres, usos, concilios generales y dis- 
ciplina. 137. 
Cronoloyía delos concilios. 148. 
Cronología de los papas. : 176. 
Cronología de los patriarcas latinos de Antio- 
quía. E 180, 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 181, 
Cronología de los patriarcas. Latinos «de Jerusalen. 183, 
Cronología de los patriarcas de Co istantinopla. 185. 
Sincronismo de los soberanos del siglo duodécimo... 1868 


000 


574 
SIGLO XITL 


Arer. 1. Estado político del imperio griego. Conquis. 
ta de Constantinopla por los príncipes latinos. 
Conseqiiencias de este suceso. 

Arr. 11. Estado de la potencia musulmana en Orien- 
te: invasion y conquista del Mogol : revolucion 

«E que ocasionó en el Asia, 

Arr.-111. Estado de la Europa y de las potencias 
del Occidente. 

Art. 1V. Ultimas «cruzadas emprendidas por la 
conquista de la tierra santa. 

Art V. Reflexiones sobre las cruzadas, su inm- 
Jfuencia en los diferentes estados de la Europa, 
tanto con respecto Á: lo político, como álo moral. 2 

Arr. VI Estado del entendimiento humano y Tes- 
pecto de“ las ciencias y de las letras en el sí- 
glo X1IL. 247» 

Añr. VIL Estado de la iglesia griega. Tentativas 
inútiles para su reunion con La latina. Consumacion 
del cisma. 

Art. VIIL Estado de las principales islesias de 
Occidente. E 

Anv. 1X. Pintura de laiglesia de Roma. Carácter de 
los pontífices que la rigieron en el siglo XUI. 279. 

Ant. X. Heregía de los albigenses. Otros errores de 
este siglo sobre varios puntos de doctrina. 292, 

Art. XL Personas ilustres: fundadores de nuevas 
órdenes religiosas. 205. 

Art. XIL Escritores eclesiásticos. 318. 

Art. XIIL. Costumbres , usos y disciplina. 330» 

Cronología de los concilios. 340» 

Cronblogía de los papas. í 

Cronología de los patriarcas griegos de Constantino- 


256. 


268. 


pla. 
Cronología de los patriarcas latinos de Constantino- 


pta. 
Cronología de los patriarcas latinos de Antioquía. 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 
Cronología de los patriarcas latinos de Jerusalen. 


Sincronismo de los soberanos del siglo XIII, 


575 
SIGLO XIV, 


Ant. 1. Estado político del imperio griego. Orízen y 
progresos de los turcos otomanos. 390» 
AER, IL. Estado político de los patriarcas de Occi- 
ente. 
Ant. UL. Desavenencias de Bonifacio VIII. y q” 
Felipe el Hermoso. Fin de estas desavenencias en 
el pontificado de Clemente V. 430 
Ant. IV. Asunto de los templarios. Sentencia pro- eS 
nunciada contra ellos en el concilio general de 
tena. 
Art. V. Estado de la ielesia eric r del christi 36 
nismo en Oriente. 5 eS a 6 
Anr. VL Estado del christianimo en todas las na- A 
cioyes de Europa, 457 


CAPILLA ALFONSINA 
U. A. N. L. 
Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi 
cada. 


AUTOR 


DUCREUX, Abate. 

TITULO 

Historia eclesiástica general ;¡ Ú 
am 


1] 


F DE 
— NOMBRE DE 


3 a a 
YA 


e A 


